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"Nada es verdadero, todo está permitido .. . " Pues bien, 
esto era libertad de espíritu, con ello se dejaba de creer en la 
verdad misma. ¿Se ha extraviado ya alguna vez algún espíritu 
libre europeo, cristiano, en esa frase y en sus laberínticas 
consecuencias? ¿Conoce por experiencia el Minotauro de ese 
infierno? (Friedrich Nietzsche en La genealogía de la 
moral, pg. 173) . 

( ... ) si hay logos es sobre las diferencias, como si hay 
cosas es sobre lo que las separa, el espacio, el vacío, lo que no 
es cosa. Buscar en ese espacio del no-ser ha sido siempre 
tentación de libertad, de encuentro de algo originario perdido 
que hay que rescatar ( ... ) (María Zambrano en Notas de un 
método, pg. 125) 

El laberinto es lo que nos conduce al ser, no hay más ser 
que el devenir, no hay más ser que el del propio laberinto. 
(GilIes Deleuze enSobre Nietzsche, pg. 263) 
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Introducción 
~. . ' 

' • • ;1· '\"" ·' ''''1 ........ 
La obra de Friedrich r.iietzsche ,se ha erigido en una de las más influyentes y fecundas 

.' • "' .... ,; ... 1:0 .. _ : .Ü1,1-: ~.~ .... ~~ .... ,,;.: p .. - ' .~ -..: (.! .... _~ .. ~ .... ~~ .. ~.~~ ... :-:. '- .f-~ : ... ~. ~ , .: ...... : ., .. . ~ = .. , ... '"l.,.. . -.-- ~ -;;. -.:- , ..... .1-.. . .. ~. :. 0.- ", .~- ... ·_ t =¡' . 

ientro del ma:-::o de la ~:: r~ ::xión filosó fica contemporánea, pudiéniosc señalar imp0rta.l1tes 

líneas de pensamiento I!n que las ideas del pensador alemán han seni do de resorte a 

originales interpretacionl!s en torno a las problemáticas de nuestro liempo. De Nietzsche se 

ha afirmado que es un "profeta de la posmodemidad", en la medida en que anticipó 

acontecimientos de orden cultural y espiritual que apenas hoy muestran sus rasgos más 

visibles, acontecimientos que parecerían revelar. en nuestra época el terreno idóneo en que 

las nociones fundamentales del pensamiento nietzscheano pudiesen rendir sus más 

preciados frutos, colaborando a esclarecer la singular CO}'Ufitura histórica en que nos 

encontramos ';l" por añadidura. coadyuvando a entendernos a nosotros mis~os en cuanto 

productos de un proceso civilizatorio que Nietzsche supo analizar con particularmente 

aguda lucidez.. 

No cabe entender la ñIosoña de Nietzsche, empero, como un serie de '"recetas" . 

encaminadas a hacer la vida del hombre contemporáneo más agradable o esperanzadora; 

muy por el contrario, si resulta pertinente en nuestros días es en la medida misma en que 

ejerce sobre el orden de cosas imperante una profunda acción corrosi .... a, constituyen4o un 

elemento sub~ivo susceptible de ocasionar las pérdidas y estragos que el pensador 

alerpán deseaba., a saber: aquellos capaces de disolver las formas : :~ de valoración 

prevalecientes en Occidente para permitir el surgimiento de nue"-os modos de vida En ' 

efecto, la filosofia nietzscheana es-critica en su esencia y debe entenderse. ante todo, como 

una tentativa por demoler las estructuras inherentes a la metafisica occidental. en aras de 

plantear una nueva experiencia del ser a la luz de la cual gran parte del proceso civilizatorio 



de nuestra c ul~::-a anareCC:1:: í.:omo un ~ziQ8:,~e ::.:O C\(ravÍo. ¡\Irás aun, la entera obre. .1c L _ _ . 

nuestro autor pudiera ser-entendida coroo una óóacT1SacÍón global a la humanidad", 'calpable 

.. ' .. . . 

po tenc ialidades. De esta =.üerte, la ~ropue:SLa ,.:;:[ fú¡so fo de Rocken cOilS isrirÍa en :J.n 

"desandar el camino andado", invitá..qdonos 2. perder el suelo bajo nuestro pies p-2.ra 

labramos ojos nuevos capaces de interpretar lo existc~te, así como nuestra propia realidad 

vital. de modos radicalmente distintos. En última inS"'t.ancia, se trataría de un esfuerzo por . -

auto-trascendemos, yendo más allá del rincón desde el cual hasta hoy hemos valorado para 

aprox.L.'TIarnos a un pensamiento creador que, tejos de anquilosarse en algún punto fijo~ se 

ve arrastrado a la perenne búsqueda por cierta peculiar pasión crítica. 

Al efecto de explicar la génesis del presente trabajo hemos creído convenienre 

remontarnos a las iecturas que defmieron nuestra aproximación a la filosofía de Nietzsche. 

Así, fueron en un primer momento ciertas temáticas abordadas por Jaques Derrida, Gilíes 

Deleuze, Georges Bataille, pero muy particularmente por Michel Foucault y ÉmilC. M. 

Cioran las que inspiraron la realización de nuestro ensayo. Perinítasenos, pues. poner a 

continuación de maniñesto el sentido en que el nihilismo y el llamado "pensamiento de la 

diferencia" motivaron nuestro enfQque del fIlosofar nietzscheano, refiriéndonos. 

únicamente, en mérito a la brevedad, a las filosofias de Cioran y Foucault. 

Apegándonos a la lectura que de Cioran realiza Fernando Savater -expuesta en un 

breve ensayo colocado a modo de introducción al Bre~'i(lr;o d'! p odredumbre-, poden:105 ~,;r 

en el filósofo rurr.ano al portador de un singular discurso que, por contradictoriQ que 

parezca, se afana en negar su propio fundamento y I;erosimilitud, en la medida en que 

concibe al pensamiento mismo como una empresa esencialmente falaz y ridícula. 

Consagrado a una crítica radical que no desea colocar nada en lugar de lo demolido, Ciaran 
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nI.' pretende defender p') stura ai; '.: na sino únicamente poner de ~d ie \'e la multiplicidad de 

posturas, todas ellas -incluyendo la suya propia- susceptibles de ser demolidas basta sus 

cimientos mismos para mostrar al hombre al.d.esnudo, tal como es: como un animal ávido 

de creencias y seguridades que;: .::. :úca, a fm de ocultar su rad:-.:.: ; i:certidumbre. ~asLil ;üs 

conceptuales sólidos y bellos pc~ ~ . en el fondo , ilusorios. La ~losoiia tradicio nal de toda 

época se ha encargado de aplE'.:21ar tales castillos destinados a resguardar los ridículos 

sueños y esperanzas sin los cuz. :~s la humanidad parece no poder perdurar. ..\1 filósofo 

tradicional se le escapa el carác:e:- de posibilidad que cualquier postura conlleva. es decir, 

el carácter subjetivo, histórico y 3éljeto al azar y la contingencia que toda creencia entraña. 

Para Cioran, no obstante, el per~..::.mientoes destrucción en su esencia y conduce~ una vez 

alcanzada la lucide:: inteiectuc.:" al despedazamiento de t0<10S aquellos '"c~'1illos" o 

seguridades que ocultan la eser:-.::a.l inanidad del lenguaje y los conceptos humanos. El 

tilósofo escéptico, portavoz de :a lucidez intelectual, encuentra risibles las prácticas 

humanas que pretenden cooouci:- a una. certeza tras superar la perplejidad. Para él, la 

perplejidad no es un accidente ¿::l pensamiento sino su meta y esencia, cuestión evidente 

tan sólo para quien, llevando la a.::itud crítica hasta sus consecuencias más extremas pero al 

propio tiempo más lógicas, se en=~ga a la disección de lo vigente sin dejar nada a salvo, sin 

pretender convertirse en el apó logo de un ·'castillo" escamoteado subrepticiamente a la 

crítica en función de constituir le propio o familiar. Mas aquel hombre que asume el vacío 

, como contenido de su discurso, r~nunciando aLbábito de edificar caslillos en fa ignoranc:a 

del abismo sobre el que se const~lye, no puede en sentido propio seguir considerándose un 

ser humano, pues se ha converti¿0 en algo inaudito, se ha convertido en algo así como una 

piedra que ha alcaIIZadQ concier:..: ia de sí o un dios que se ha percatado de que no existe, 

Echando mano de un término ec; leado por Cioran en Desgarradura, cabe decir que aquel 
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hombre lúcido que ha llegado 2. la compren,ió"1 ,ie 13. -Verdad verdadera" -es decir. a la 

comprensión de que toda verdad y la idea misma de verdad no son sino engaños o 

. mixtificaciones- , no ,puede ser ya centro de ,ningún acto, pues ha vislumbrado la inanidad. 
• • ... . ~ , "'l ... • _ ... 

Para Cioran la "Verdad verdadera" es en eSe:1C.ia :::. lQO in~umano . eJ. t2....l~0 Que el ~:ombre es - , 

un ser obligac.o a elegir entre supercherías saLd2.bk~ -l11Ísmai qUe k, atlaJ12an en su 

humanidad- y verdades irrespirables -mismas que lo acercan a lo inhumano e maudito- (cf. 

Desgarradura, pg. 19). Por otro lado, la o'Verclad verdadera", una vez entrevista, 

emporlz oña y desasosiega irremediablemente la existencia del espíriru lúcido que había 

vivido , hasta antes de vislumbrar semejante abismo, al amparo de una concepción 

ridículamente optimista del mundo y de sí mismo en tanto qUe hombre. De ahí que 

Fernando Savarer pueda exclamar, al hi lo de su lectura de Ciarán: " ;Luc idez, gotera del 

alma .. . ~., (Bre\"iario de podredumbre, pg. 14}. 

Complementemos ahora las ideas recién expuestas con algunos conceptos manejados 

por Michel Foucauh. En Las palabraS y las cosas. Foucault comienza citando un pasaje de 

Borges en que se hace referencia a cierta enciclopedia china, prOvista de una clasificación 

de los animales tan extraña y singular que no puede menos que arrancar una sonora 

carcajada al confundido lector. La confusión deriva, en palabras del propio Foucault, dd 

abrupto enfrentamiento con aquello que hay de no-familiar~.en un pensamiento qlle, por así . 

decir, comienza donde el nuestro tennina y, por tanto, no puede sino trastornar el orden de 

cosas desde el cuál ..;;~ta!nos acostumbrados a percibir {él. rea lidad., Para FOUCC:1u lt, cacia ..'"' 

cultura tiene una manera de ordenar la realidad de acuerdo co n CIertos criterios Que . 
establecen semeianzas y diferencias entre las cosas, procedimiento que permite distin:.,ouir 

entre )0 Mismo (lo semejante o fa.'11iliar) y lo Otro (lo diferente o extraño). La posibilidad y 

necesidad de la crítica filosófica está ligada al hecho de que e l lenguaje. a tra'vés de las 



reglas de formación de [o \ fismo y lo Otro. posee ei poder de perpetuar una detennj1ac2. 

realidad u orden de cosas, ocultando el hecho de que tal orcien d~ cosas surgió de agentes 

humanos y, por ende, pre~nta todos los rasgos inherentes al pensamiento, verbigracia, la 

histor:cidad y la discomim.::':ad. A. p~rtir de es[3. premisa. Fe ·..:.ca~ It desarrolla un rr.¿to20 ce 

anális is histórico y crijc~ q'J.e des\'ela la di ferencia, la discC' :1tin'.l:dad, la ruptura y el azar 

que subyacen al orden de saberes que a nuestro pensamiento se presentan a menudo bajo la 

forma de entidades inmutables. Su Historia de la locura en /a época clásica constituyó, en 

este sentido, su primer gran intento por resaltar la Diferencia (en este caso representada por 

la sinrazón), en donde la historia de la locura ha de ser entendida como la historia de lo 

Otro, de lo no-familiar capaz de poner en crisis el "sistema de actualidad" -o de 

familiaridad- del sujeto. 

En la introducción al segundo tomo de su Historia de la sexualidad formula Foucauh 

en términos asaz precisos el sentido de su pro yecto critico. La ruosofia estaría abocada. 

con arreglo a los lineamientos expuestos en tal texto, no ya a explicar lo que hay de cierto 

en los conocimientos sino a mostrar, al hilo de una historia de la verdad, los 'juegos de 

verdad", es decir, los juegos deJalso y verdadero a través de los cuales el ser o realidad se 

configura históricamente bajo la forma de contenidos que pueden y, más aun, deben ser 

pensados. Poner en marcha la empresa de una "historia de la verdad'" conlleva, empero, un 

manifiesto peligro, puesto que semejante empresa nace de la curiosidad que, lejos de 

asimilar ingenuamente lo. que. conviene ~onocer, se aleja de lo Mismo al pl.mto de conducir 

al sujew pensante al eXLraYio de sí mismo, ello en una tentativa por salxr si es posible' 

pensar distinto de como se piensa. A juicio de Foucault, la actividad filosófica de nuestro 

tiempo consiste precisamente en el trabajo crítico del pensamiento sobre sí IT'..lsmo, 

t · 
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orientado no a le git~l1ar la que ya se sabe sino a mostrar lo irrisorio de todo discurso que 

desde el exterior pretende ordenar y decir a los demás dónde está ""La Verdad". 

Por otro lado, la idea de explotar mediante un cierto método crítico aquello que se 

considera "e~1ra:10 " parle de La premisa que h¿ce cie la filosofía un ensayo <Íe moJ.itlcación 

de sí mismo. una ascesis o ejercicio de sí en ei pensamiento , ejerc icio encaminado a liberar 

a este últ imo de su servidumbre a un detenninado orden de saberes para abrirle nue~'as vías 

de acceso al ser. La clasificación de Borges, sin formar parte de p~yecto crítico alguno, 

hace surgir el problema concerniente a los límites y divisiones que nos permiten distinguir 

entre lo Mismo (en este caso lo lógico y verosímil) y lo Otro (lo ilógico que la clasificación 

de Borges hace saltar a la vista). La sensación de desorden producida por un pensamiento 

enteramente distinto del nuestro da lugar a la conciencia de que existe un orden, con lo cual 

queda instaurada una primera distancia frente a ese orden que ha constituido desde siempre, 

en tanto que fundamento de todo nuestro percibir y pensar la realidad,. nuestro horizonte 

más propio y familiar. Una vez descubierta la existencia de ese orden de saberes que ha 

fungido desde siempre como horizonte de conocimiento, se abre ante el agente de tal 

descubrimiento la posibilidad de hacer perder su transparencia inicial al conjunto de 

conocimientos que posee, percatándose de que no son los únicos posibles ni aun los 

mejores. Se -trata del descubrimiento de las perspectivas que Foucault ejemplifica 

valiéndose del cuadro Las meninas de Velásquez. Cuando una civilización como la 

. europea ha llegado al punto de percibir el ~onjumo dí;! cünocimíeutosqce le es propio <!omo 

una mera perspectiva. U11 proyecto crítico como ei foucauitiano se vuelve posibie, a manera 

----- --de liberaciém de las prescripciones que !os códigos primarios de una cultura hacen aparecer 

corno algo fijo , 

,. 
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Al tratar de sacar a la luz este profundo desnivel de la cultura occidental 
restituimos <! n'.lestro suelo silencioso e ing=nuamente inmó vil sus ruptu.-as, su 
inestabilidad, sus fallas; es él el que se inquieta de nuevo bajo nuestros pies. l . 

Tras el brutal desgarrón en el orden de las cosas que representa el enfrentamiento con 
... . .... ~ - .-

la alteridad. e! aoar=ntemente sólido suelo de ide:itid..=.des claras v distintas sobre el cual ~ , . 

ha .::aminado has·a ah0:-a corre el riesgo de re5que~rajmse . Convertido en parte de l.l:: 

proyecto crítico, tal resquebrajamiento revela el fondo revuelto, indiferenciado y sin rostro 

sobre el cual se han edificado frágiles castillos cual sobre un abismo. Así, es en virtud de 

haber establecido cierta distancia frente a lo propio que el pensamiento llega a reconocerse 

como creador de órdenes sobre un primigenio des-orden. Ahora bien, ello da lugar a la 

experiencia alrededor de la cual se estructura la "avenUIra crítica" al modo en que Foucault 

la entiende . . 

( ... ) exiSTe en toda cultura, entre el uso de to que pudiéramos llamar los códigos 
ordenadores y las reflexiones sobre orden. una experiencia desnuda del orden y sin 
modos de ser. : 

Todos los temas hasta aquí mentados en relación con las filosofias de Foucault y 

Cioran encuentn1nsu fuente y sustrato en esta experiencia desnuda del orden, misma que 

posibilita y aun conduce a la crítica radical capaz de derribar incluso lo tenido por más 

sólido y familiar. Por otra parte, cabe decir asimismo, sin pretender escatimar a ambos 

autores la innegable originalidad y fuerza inventiva que sus respectivas obras poseen, que 

todos estos temas se encuentran desarrollados en Nietzsche, filósofo profusamente leído.por 

ambos ya files~ para emularlo (como en el caso de Foucault), ya p~a impugnarlo \como 

sucede en Cioran). En nuestra opinión, tal cOlívergencia es posible en virtud de que [a 

referida experiencia desnuda del orden constÍtUye igualmente el punto de partida del 

1 Las palabras y las cosas, pg. 10. 
2 Ibid, pg. 6. 
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radical proyecto critico niet~heano del que Foucauit y Cioran pueden ser co nsiderados 

deudores. Cabe resaltar aquí que la-citada experiencia remite en este coruexto·al vislumbre 

._ de cier:to trasfondo )ndiferenciado. de c~erto primigenio vacío de sentidos .lIamado 

metato:-!camente abismo- que el pensamiento oÍV-ida con mir3.S 2 estabieccr n 

aparcn:;;mente sólido sistema de creencias, valores y conocimientos suscc~üblcs de obr:rr a 

manera de "coordenadas" -es deciL propiamente, de sentidos-, pennitiendo al individuo 

oriema:-se frente a la realidad en que se halla inmerso de una -y a rc~nudo sólo una-

manera determinada. Es con respecto a la incondicional servidumbre a !llla detemünada 

manera de relacionarse con lo real que Foucault propone, siguiendo a Nietzsche, una 

resue lta liberación. O bien, para plantear con Bataille ei mismo punw según ténninos 

emp!e2'::OS en su Ebro 50b.'"¿ _ 'ier::sche: el pensamiento nietzscheano se hcj a dorn inac,o ~-C !" 

la volu.c:xad de no subordinarse a fInes ni sentidos predeterminados, en un aran por buscar el 

azar o ··suerte" del que todo sistema de conocimientos surge pero, sobreto¿o, en un afán por 

conqui..'tar la libertad tras abolir toda servidumbre, haciendo del hombre un agente 

eminentemente creador. Al igual que el poeta, que introduce el desorden en las palabras 

ordina..'"ias para crear nuevos,órdenes de realidad, el tilósofo ha de perder el hilo de Ariadna 

que es no tener ninguna meta ni servir a ninguna causa. para finalmente llegar a una meta 

propia y única pero consciente del laberinto del cual ha nacido: Por lo deGlás, para Bataille 

es también una experiencia reveladora del desorden subyacente al orden 10 que permite 

accedera In cvü:.prensioü de :l.'1a filosofia crítica al müáo en que Nietz:sche- la plame2. , .' 

Que no se dude de ello ni un instame: no se ha entendido ni '..:na paiabra de la 
obra de Nietzsche antes de haber vivido esa diso lución deslumbran:e en la totaüdad: 
fuera de eso, esta filosofia no es sino un dédalo de contradicciones. ; 

3 Sobre Sietzsche, pg. 25. 



Por "totalidad" entiende aquí Bataille, en parte, la pluralidad de perspectivas que un 

. .. espíritu suficienI~~~ ."amplio" ~ capaz de. abarcar, ~ meI!Os de manera parcial. ¿A qué 
. _. ... . " . - . ' . - - ' .. ' . 

se refiere, entonces, con la e~resión disolución en la lOtaiidiuJ? Tornando en préstamo 
. t .. . . ' " . ..... '1\..' - -. -., ' . . t . _~ • 

ténninos utilizados por Lizbeth Sagols en su libro ¿Ética t!n Yietz5che ). podemos d~cÍr:l 

este respecto que 'a plura lic.:ld surge, al interio r jcl pensamiento L c:zj ..: hea:-:..:, . ..:;; :..:..t--; 

querer-serio-todo -esto es, de un querer experimentar la totalidad del ser-, dado que su 

fIlosofar se orienta a abarcar el mayor número de perspectivas, posibl>!s. Ahora bien, la 

contraposición de perspectivas diyersas conduce, a juicio de la misma ::.litora, a qUe en ¡a 

fliosofia de Nietzsche existan siempre corrientes y contracorrientes y, asimismo, a que tal 

fIlosofia pueda ser percibida como un laberinto o un caótico universo. t\fas ellaberimo yel 

caos se relacionan con el pensar nietzscheano de manera mucho más esen.:ial, en I::i medid.a: 

en que remiten a lo caótico y laberíntico de la existencia misma, El carácter caótico de la 

existencia se impone al pensamiento al hacerse patente cierta ""inocencia originaria" dd 

mundo -expresión que pone el acento en el ámbito ético-, o bien, para decirlo con una 

expresión de la que nos hemos valido en esta introducción, cierl.U originaria ausencia de 

sentidos. De aquí que Lizbeth Sagols se refiera a la acción del pensamiento sobre el mundo 

como a la creación de un orden desordenado o un desorden ordenado (cf. ¿Ética en 
. . 

Nietzsche?, pg. 15), La disolución de la que Bataille babIa es, al menos en este sentido., 

disolución en la totalidad de perspectivas que componen ese desorden ordenado u orden 

_ .. desordenado y, paralelamente, disolución in la dimensión laberintica y .caóttca de la propia. 

existencia. 

Esos pensadores en los que todos los astros recorren órbitas cíclicas no son los 
más profundos; quien mira deGtro de sí mismo como dentro de un inmenso 
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.. 

i2 

Universo y lle\-a en sí vías lácteas sabe tambi6n de la irregularidad de todas las vías 
lácteas; cunducen al caos y al laberinto mismo de la existencia ~ . . 

Para Batailk la ruptura con los valores propios y ülInili~es: _ . ... da al aire que se 

re::.pira una n::rdad t~ grande que preferiría \:'¡vir como un inválido, o' morir. que volver a 

alabe más que la aciaga lucidez intelectual, en tanto que Foucault encuentra en la sinrazón 

(y algunas otras Iorrr.as de des·orden) tanta verdad como en el orden vigente, en tanto que 

su complemento necesario e indeíectible. En todos los casos, la ·apareme pérdida inicial 

conduce a. !..!.Ila indiscutible liberación. 

Así pues, ¿ce dónde surge ese reconocers~ en la ausencia de sentido cual si se tratara 

de una situacié~ en cierta forma "más auténtica"?, ¿cuáles Son las condiciones de 

posibilidad de e~J. liberación surgida de cierta experiencia desnuda del orden de que hemos 

hablado?, ¿cuáles sus implicaciones y sus corolarios? ¿a qué designios responde un 

proyecto crítico tan radical y poderoso que es capaz de llevaral sujeto pensante al pWlto de 

negar incluso aquello que le resulta más querido y familiar? Ha sido el acuciante prurito 

de responder a estas y otras preguntas lo que nos impulsó a realizar la lectura de Nietzsche 

que aquí presentamos, tomando como hilo conductor esa experiencia crítica en la que 

Foucault y Cioran nos han permitido penetrar a lo largo de esta introducción. Acotemos, 

sin embargo, que no es en modo alguno la intención de este trabajo el vincular a Nietzsche 

con estos autores; baste la referencia a ellos como explicación de nuestro enfoque de la 

filosofia nie tzsc~eana, a la cual nos dedicaremos exclusivamente en lo sucesivo. Ahora 

bien, el haber expuesto con cierto detenimiento ese primer momento en la génesis de 

nuestro ensayo nos permite ahora delimitar claramente el objetivo principal de éste, a saber: · 

4 La gaya ciencia, pg. 235. 
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el de ahondar en el examen del proyecto crítico nietzscheano pa...ra sacar a la luz las 

.. caracte~ condiciones .de. posibilidad y corolarios de . la liberación que conlleva, 

objetivo a c,uya consecución se orienta el análisis del concepto d~ espíritu libre, en tanto 
. . ', . '. ... .. 

esta noción r~únc en torno a si -como iremos descubriendo p~Jgres~·n:.:nentc- todos los 

temas planteados hasta aquí. 

Enumeremos algunos de estos temas: el perspectivismo, la critica demoledora que 

lejos de detenerse ante lo propio y familiar lo busca en tanto que materia prima 

privilegiada, la visión del hombre y la vida al desnudo sin oropeles ni saludables 

supercherías, el rechazo -en favor de una incertidumbre escéptica y lúcida- de las ingenuas 

seguridades que las creencias y los "'castillos ideales" brindan. la reivindicación de la 

historia y el azar frente á la metafisic~ la intención de mostrar la discontinuidad y la 

ruptura debajo de lo aparentemente sólido -el caos bajo el orden-, la filosofia entendida 

como ascesis o ensayo del pensamiento consigo mismo, la liberación del propio 

pensamiento como elemento indispensable para alcanzar siempre nuevas perspectivas, la 

voluntad de vivir el riesgo y c!esequiliorio que implica la conciencia del abismo. Es de 

notar que, de una u otra forma.. el tema de la verdad constituye el trastOndo de todos los 

demás. En efecto, el proyecto crítico nietzscheano se cifra en un convertir la verdad en . 

problema, en un pasar del orden que la verdad representa al caos y laberinto que implica no 

'poseer ese frágil hilo de Ariadna capaz de \orientarnos permanente~ ante lo real. La 

Iucidez~striba para Nietzsche en ei.conccimiento de -que ellaberinto. cse wüverso caótico ' 

dentro del cual la verdad hace las veces de un providencial hilo de Ariadna, no permite 

alcanzar ni la certidumbre absohIta ni una manera definitiva. de ordenar la realidad. O bien, 

para decirlo con Dolores Castrillo Mirat en su prólogo a Humano .. demasiado humano: . 



La sa'c ~dur;3 es en Nietzsche la~rinto . extraña y perversa geometria en que el 
imelec ¡o Se pierie sin akanzar jami.; J. cer;::dumore absoluta. 5 

' r - v_ .. ..-
Así pues, nu.:stro eníoque se halla e5trech~"TI.ente ., ligado al tema de la verdad y, 

asimismo, al del J olo r. pue~1:o que par3. r~~tz3ch~ i(conOCim'iento '(O" la verdacn es rL'!/or. 

Siguie ¡~do un.: \ ::: ;:: m,Ó. ~ :::. Do lores Castrilk \ficat ~,...jdcfT¡oS hablar de cierta "PQ :( :, pur la 

verdad hasta sus últimas consecuencias": ' . ,.) esa pasióil cuya única y gigaJ1l¿sc ~ ¡¡-lía idad 

es la \'erdud por Jolorosa y trágica que é_'fa sea (~Drefacio a Humano. demasiado humano, 

pg. 19). Co mo afuma Lizbeth Sagols, exi.ste en ~ietzsche un filosofar afirmatÍ\'o y otro 

negatl"'o, consislente este último en el impulso des1ruC"..or que descon.fia de la posibilidad de 

dar un sentido último al ser. Puesto que la verdad experimentada como dolor procede ~ 

buena medida de la ausencia de sentido. vale decir que hemos PU~lO énfasis en este 

filosofar negaIÍ\0. sin soslayar por ello el aspecto positivo presente en las obras aquÍ 

analizadas, La ecuación crítica-sufrimiento constituye, pues, una de las premisas de 

nuestro ensayo, punto en el cual creemos seguir rambt¿n a Bataille, por cuanto el filósofo 

francés hace ru.'1capié en aspectos como la soledad, el ponerse en juego, la angustia, la 

inquietud existenciaL el esfuerzo que toda ligereza y "gaya ciencia" conlleva.; el suplicio 

entusiasta derivado de la ausencia de salida en el laberinto, cuestiones todas -según 

palabras del propio pensador- por entero ajenas a esos "seres risueños para quienes 

Nietzsche es un problema menor" (cf. Sobre Nietzsche,pg. 31). También de BataiIle 

adoptamos el enfoque de la filosofia nietzsCheana como una ayentura y una experiencia 

individual, surgiia de cierta ··apuesta" o dilapida:.-niento peligroso tendente a la ··cumbre", 

es decir, al más alto grado de intensidad espiritual 

. 5 Humano, demasiado humano, pg. 12. 

t · 
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Hagamos notar aquí que cuando se habla de \'erdad en relación con Nietzsche se han 

.. . _~ . de .díst41gu.iI: .dos ::Verdades". esencialmente di.stintaS . . _ Una es la verdad entendida en su 

acepción habitual ·0 Verdad ideal en contraposición con la Verdad trágica (cf. pg. 19 del 
. . - - -

prólogo a Humano, demasiado humano)· , misma que Nietzsche identifica con el mundo 

ideal cte la metafísi-:a y qUe remite a una inmensa ficc ión pro\·e r:': ~nte (i~ nuestras 

necesidades y aflicciones humanas, demasiado humanas; en esta acepció~ la verdad resulta 

ser un artilugio inventado por el hombre para escapar a la caducidad y dar a su existencia 

un significado infinito. Por otra parte, existe en Nietzsche un concepto de \'erdad al que 

hemos hecho referencia al hablar de cierta "pasión por la verdad hasta sus últimas 

consecuencias", y que por lo demás se asemeja a la "Verdad verdadera" que tuvimos 

oportunidad de mencionar en relación con la filosofía de Cioran. 

( ... ) la Verdad Originaria ( ... ) una Verdad última ·la del eterno t1ujo de todas 
las cosas- que recoge todos los atributos que rechazaba lametafisica: la 
contradicción, la lucha, la alternancia de la creación y la destrucción, la 
ambigüedad, el claroscuro de la luz y la sombra, la irracionalidad ... ( ... ) Para 
encararla es preciso estar poseído por una voluntad trágica ( ... ) 6. 

Trátase, pues, de una Verdad del laberinto, del caes que es desorden ordenado u orden 

desordenado y que en última instancia revela el trasfondo indiferenciado de la existencia, 

indiferente a las interpretaciones humanas, demasiado ~nas que se desprenden de 

nuestras creencias y valores. Recalquemos la expresión voluntad trágica utilizada en la cita 

precedente. ¿No es el tema de la tragedia exclusivo de El nacimiento de la tragedia, 

primera obra del pensador alemán contra cuyos plantea.micntoscentrales él m1SIllQ se rebeló 

en sus escritos posteriores? En real idad, cierta exigencia trágica continúa respirando en 

toda la obra de Nietzsche, sólo que matizada por propósitos distintos. Acaso se deba ello a 

un hecho que Crescenciano Grave señala en su libro El pensar trágico, a saber: que en 

6 Ibid, pg. 19. 
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:-:ietzsche la conñguración de lo trágico es reflexiva ~)Uesto que no sólo nos muestra d 

. juego: trágico del mundo y su simbolización en la obra de' arte, sino que nos presenta 

también la constitución ttágica del propio pensarnientonietzscheano. Mas el tema de la 

tragedia remite al de Dionisos. figura asimismo presente en la totalidad de la obra 

í.i ¡;;zsc heana y que en d prólogo a Humano. dancsicL:r) huma; o ~c :;2 r i : 0 bas~3.mes -i :ll~ ) 

después de la publicación del libro- es puesto, en rélación con el concepto de espíritu libre. 

D ionisos acompañó a ~ietzsche a lo largo de todo su filosofar en tanto que símbolo de la 

afirmación de la vida sin exclusión de los aspec:os rechazados pOi la metafísica y el 

c~istianismo -afirmación sintetizada en la consigna: "Dionisos contra el crucificado . , ~ , no 

estando restringido al primer periodo de su pensar. Ger Groot y Charo Crego (cf pró logo a 

L! gaya cienda) distinguen entre un impulso hac:c el orden y tro haci~ el c' c70 .'. 

denominados apolineo y dionis[aco respectivamer.te. En palabras de estos intérpretes, 

i\ieIzsche rompe con Wagner al cO ~1Siderar que éste se equivoca en abandonar y, más au~ 

pretender resolver la trágica relación de tensión entre orden y caos. Semejante tendencia 

wagneriana es por lo demás naturaL dado que el h'1telecto mismo busca conjmar el caos 

dionisiaco a través de la ficción. El mundo, no obstante, es amoral e indiferente al apolíneo 

orden humano: posee un fondo indiferenciado y carente de "sentidos~ que se hace patente 

con la muerte de Dios. Dionisos representa para Nietzsche, entre otras cosas, la afirmación 

explicita de la vida tras la muerte de Dios, afirmación que no supone resignación alguna 

sino que revela el heroismo cié asumir la existencia en un mundo sin Dios, es decir, eri ,H¡ 

mundo sin estructura, directrices o sentidos predererminados, pero provis:o de la liberrad 

necesaria para que al hombre le sea dado construir una verdad propia desde sí mismo, a 

sabiendas de que el caótico abismo diorusíaco subyace a todas sus cOful:ruccíones. En 

atención a esto, cabe decir que el tema de Dionisos guarda una estrechE. relación con la 
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liheral'Íón derivada de la radical crít ica de que hemos hablado hasta aquí. Pretendemos, 

pues, most:rar en este ensayo el íntimo vínculo existente-entre el espíritu-libre y Dionisos. 

Una vez _ definidos nuestros planteamientos cardinales,. sólo resta decir que nos 

centraremos, al menos en los cuatro primeros capÍtUlos, en el segundo periodo de la 

fi ~ o sc :::a nietzscheana y en las obras que a él correspo':.den. echando mano adic io nalmente 

de El nacimiento de la tragedia en lo que se refiere'a la primera formulación de las ideas 

re ~at í\ 'as a Dionisos. Ello no impide, empero, que las ideas expuestas en el resto de la 

V _, dl:-::ción nietzscheana se encuentren presentes a lo argo de estas páginas, bajo la forma 

de marco de referencia que confiere el trasfondo adecuado a los puntos tratados. Importa 

- . 

Señalar. por otra parte, que nuestro objetivo fue el de enfrenta.'TIos directamente con los 

·te \1:05 de Nietzsche, evitando al máximo las refere-ncias - tanto a intéqxetes cuanto a 

ti ~Ó SO ::0 S egregios. A fin de dar a aquellas temáticas que abordaremos la debida coherencia, 

hemos degido un orden de exposición que a nuestro juicio facilita la comprensión de su 

imerd~ndencia. Así, comenzaremos con un capítulo . introductorio -basado en 

interpretaciones de Eugen Fink- orientado a determinar el marco general en que se inserta 

la noción de espíritu libre dentro de la filosotla nietzscheana. Posteriormente, 

procederemos al análisis de la antítesis del espíritu libre, a saber, el espíritu siervo. El 

tercer capítulo estará dedicado al esclarecimiento de la relación entre el concepto de 

espíriru libre y la muerte de Dios. Será en los capítulos cuarto y quinto que abordaremos 

propiaménte la caracterización del espíritu libre en f.mdón de la experien(;iad;:; liberaCÍón 

qLe s~:?one, introduciendo nociones como las de abismo, pensamiento iaberínrico o saber 

trágico que nos permitirán alcanzar los objetivos más arriba planteados. Por último , en el 

sexto y último capítulo pondremos en contacto el concepto de espíritu libre con el ámbito 

de la ¿tica y el sentido. Cabe indicar a este respecto que, pese a no ser el ámbito ético 



explícitamente abordado sino hasta el último capítulo, ocupa en realidad un lugar central a 

del habitual q\1e ya tendremos oportunidad de esclarecer) asumida P9r Nietzsche ante 
. ... . . ~ . ''''~ . ' . ~ ~ - . .." ... "\ -, " . . " ~"' .': . ..~ ' .-.. . _:.", ~ ..... . .. . 

problemas de orden epistemológico y metafisico· provoca que el presente ensayo, 

encami.t"1ado en prLlll.. ipio a dilucidar la experienc ia liberadora y'ue la muerte de Dios 

. " , implica,. revele uña orientación-predominantemente ética · -COmo se combrobará por lo - _. -' 

demás a medida que avancemos en nuestro análisis del concepto de espíritu libre- incluso 

al ser tocados t~ como los de la Verdad, el conocimiento y la ecuación Ser-Nada, 

. pertenecíentes en dgor a los terrenos de la T eoria del conocimiento, la ' Metafisica o la 

Ontología. 

t 
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Capítulo 1 : Una filosofía del desengaño 
. .. ~ .! __ ~ ... ... ..... ~ ... . ,.... _ : ... . ;. • ..:"Io . .. . ~ ,.;: .~ • • :- ... .. ' • ••• • ••• ~ .' . ; , •• • ~ • • -",.~ -.r:;: _-...J -, .' :-- , : .... ..... .. ~ . 

'.., 

En contra del idealismo metafisico 

D:', ersos l.;E-::pretes c in.: i.:icn en di vidir el pe::samiento dI! Friedrich ~ i -:tzs.: i1e :n tres 

grandes períodos. Así, Eugen Fink denomina "período :de ilustración" ¡f áquel en que el ' 

conceptO de espírilu libre es presentado y elaborado. Se trata de un período intermedio 

entre la propuesta metafisica de El nacimiento de la tragedia y la fase en que Nietzsche 

desarrollará plenamente su pensamiento a través de obras como Así habló Zaratusrra y Alás 

allá de l bien y del mal. Usualmente se considera que existen patentes puntos de ruptura 

entre la concepción filosófica de El nacimiento de la tragedia y la ofrecida en la etapa de 

' ·ilustrac ión" . Al ~larecimiento de tales puntos de ruptura dedicaremos las siguientes 

. líneas, mismas que nos permitirán trazar el marco en el cual ' la noción de espiritu libre 

co bra cabal sentido; 

Cabe decir, siguiendo a Fink, que la primera etapa en el pensamiento de Nietzsche 

reviste manifiestos matices románticos. Ello en el sentido de que el pensador alemán 

pretende haber alcanzado una.vision "totalizadora" a la manera de la filosofia idealista, esto 

es, un núcleo metafisico por medio del cual le es dado entrever la íntima esencia del 

mundo. comprendiendo, desde ese núcleo-la totalidad de sus fenómenos. En efecto~ en El 

. nacimiento de la tragedia el arte trágico a..'1terior a Euripides se le revela a Nietzsche, más 

allá de aspectos bi~óricos y 'culturales concretos, como portador de una \ -erdad 

"cosmológica" que involucra a las potencias de la Naturaleza. expresadas a través de lo 

apolíneo y lo dio.n.iiíaco.. Se trata, pues, de una concepción metafisica y romántica que 
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rebasa el ámbito de los datos históricos propiamente dichos, interpreta.'1do los fenómenos 

humaoos como manifestaciones de una realidad más '"esencial': o.""verdadera"& . .. .. ". ' . 

En contraste, el segundo período se caracteriza por una.fuerte raigambre positivista que 

antepone el espíritu cientítlco a aquel arte trágico cargado de implicaciones metafisicas~ 

impregnada todavía del épico hálito de la música wagneriana, había ofrecido··sus primeros 

frutos . Desde este nuevo punto de \ ista todo idealismo metafisico se revela como trampa y 

error :. ~ una civilización empef'lada en embellecer, mediante autoengaños y concepciones 

que fa~5ean la realidad natural e histórica, todo lo relativo al mundo del hombre. De estas 

tramp2.5 y auto engaños románticos .:ree Nietzsche haber despertado, como de un pueril y 

absurdJ sueño por el que se había dejado envolver en sus años de juventud. 

E:: en este sentido que ia rrira2J positivista del segundo periodo se toma escéptica y 

crít ica frente a toda imerpretación que, por encima de los hechos. pretenda ofrecer una 

visión wtalizadora de la realidad . . T rátase, pues, de una mirada fria que desgarra el velo de 

toda ibsión idealista encaminada a mostrar una "realidad fundamentar ' detrás de hechos 

particulares. El hombre real y concreto es para Nietzsche, ahora, el verdadero tema de 

r~f1exión de una filosofia gue_ ~ncueritra en los procesos históricos, y no en .el seno .de una 

Razón universal nacida de la superstÍción y de cierto infundado optimismo, la fuente del · 

saber humano acerca del mundo y de sí mismo. En sentido estricto, el temadel hombre se 

metaE~ ica idealista habü prcs.:: mado como supremas rea1idad~s , a saber: ·· Ia 

corres;'Qndencia entre las facultades cognoscitivas del hombre y la estructura del mundo, la 

existen.cia de unordell ético en el universo, la posición central del hombre den.trode tal 

univer~, la existencia de criterios valorativos absolutos y ahistórico s, la posibilidad de 
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aprehender racionalmente los fundamentos ú ¡ ;: ~-nos de la reajdad. la íntima conexión entre 

" tales fundamentos y el ser del hombre, entre otras cuestiones tratadas por la metafisica a 

través de siglos de filosofia. 

Así pues. la metafisica entera es conceb!.ia ahora como una ficción. como una gran 

mentira con base en la cual el ho mbre k¡ ; ~ .:. dar a su ;;xÍstcnc ia un elc \ ~dO sentido , 

"'edulcorando" el mundo y la vida para hacerlos más tolerables a las naturalezas cándidas e 

mgenuas, Se establece, pues, un antagonis=:o radical entre ingenuidad y saber crítico, 

mismo que se traduce, en último ténnino, en '.:n encarnizado combate entre ,las tendencias 

vitales que animan al hombre y las potencias d~gregadoras dd intelecto que lo des-animan. 

A la ceguera de la vida se antepone la gélid1 mirada del espíritu cient ífico y objetivo, 

provisto de un conocimiento libre de ilusioncs:apaz de puh crizar todo ideal. a costa acaso 

del hombre que, despojado de apoyos metafisi.:os, habrá de enfrentarse a un mundo carente 

de certidumbres absolutas. 

Ahora bien, en la ruptura del autoengaño idealista la llamada "psicología del 

desenmascaramiento" desempeña un papel cardinal, en la medida en que revela detrás de 

los más elevados ideales y valores una matri.z no' metafísica sino histórica, a menudo 

incluso baja y mezquina. Es en este sentido que la etapa de "ilustración" de Nietzsche se 

caracteriza, como afirma F~ por la diso lución protimadora de fas tres formas de la 

grandeza humana presentadas como tales por ;el idealismo méta.fisico~ ~saber: el santo, el 

.... -' - ,·-~·ClrtiSta y e Lsabio. - A taIesfiguras opone Nietzsche la de un hombre que no esnisanto; 'rll ",- . -~ 

artista ni sabio, puesto que no permanece ser-'-:; a'forma espcdfica alguna ru se deja seducir, 

por las superstic:iosas significaciones metafisicas que el romanticismo idealista les confiere,, ~ 

sino que , mantiene, por. 'medio del escepticismo y. la critica" una movilidad libre de los 

pesados fardos que las interpretaciones tradic ionales habían constituido durante siglos. Es 



preClsful1ente a este tipo humano liber...do de las !frterpretaciones tradicionales de las cosas 

al q ue ~ ietzsc he bautiza. con el nombre de espiriJu libre. . - . ". - . 

De tal suerte, la segunda etap;;t del pensamiento nietzscheano puede entenderse, por 

cuamo .:onst iruye una puesm en cuestión de las ilusiones metafisicas b~jo cuyo cielo ha 

nueva actitud crítica, escéptica y científica comienza a desarrollarse a través del concepto 

de esp /ritu libre . El escepticismo y la critica dirigidos a la meufisica obedecen, 

princl¡: ::. imente, al irrveterado oh·ido de la dimensión contingente en que :oda ..-aloración y 

conocL:-niento l:!umanos hunden sus raic!s . 

. -\.si pues, se colige de lo dicho ha.:,¡::¡ aquí que ia fi losofía de 0iietzsc:-!e, cuando menos 

durfu"lte el segundo período de su desarrollo. se centra en el hombre C0ncreto y en los 

proces..::' s histó ricos a trayés de los cuales se ha ido íorjando éste la serie de valoracíones, 

ideales .. modos de vida que prevalecen ha.:,"1a hoy. Lo peculiar en dIo radicaría, en 

término s del propio Nietzsche, en que a diferencia de las corrrentes filosóficas 

. predo ffi:'nantes en Occidente, herederas del racionalismo y la metafisic2., no se pa.rte de 
'.. # • 

axioIT'..úi3 flbstractos e insuficientemente demostrados de los cuales han de deducirse ciertas 

conclus iones que, invariablemente, terminan por apuntalar las concepciones románticas y 

optimiStas de una ci\ilización que se auto-justifica a través de sus filósofos: ; Por el 

contrario, cuando Nietzsche pregunte por el origen de la moral no echará mano de 

proposiciones que. hagan de la moraLen boga el producto de potencias ajenas allÍombre, 
, " .' . . . ' - \ . .... , 

sino q ..::, intentará mostrar la genesis rus;:órica de ios muy particulares mc-ios de interpretar 

la mo r=..lidad que nuestra cultura nos ha heredado. Del mismo modo, al ~eferirSe al origen 

del conocimiento hablará de procesos psicológicos sujetos a las impertecciones de toda 

forma é ~ vida que lucha por el poder y La supervivencia. y no, al modo de la metafísica, de 

- . - .~~ 
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sujetos puros de conocimiento que aprehenden la auténtica realidad del mundo merced a la 

estructura racional que comparten con él. En otra etapa de su pensamiento, Nietzsche 

acuñará el término genealogía para designar este método critico, histórico y natural que se 

opone al del idealismo metafísico tradicional. 

Sobre antropología y tipología 

Ahora bien, si aquellas potencias metafisicas de que habIa el idealismo son en realidad 

el resultado de un esfuerzo interpretativo que hunde- sus 'raíces en la histo~ :- no de uia ' 

instancia pretendidameme sobrehumana -llámese Dios, Absoluto o Razón uiúversal- , 

hemos de reconocer en el hombre a un ser creativo que, al asignar a su existencia un . 

significado metafísico ajeno a su propia acción civilizatoria, se olvida a sí mismo en CU8IItO 

creador y atribuye a sus obras una génesis externa. Hagamos notar empero que, pese a . 

. pensar al hombre como víctima de un olvido respecto de sus propias capacidades ~ .'.- .~;: : 

la antropología recién esbozada permite a Nietzsche concebirlo al propio tiempo como UD-~ ¿~:. : :,: 

animal capaz de valorar, de auto-confonnarse y de vivir 'de acuerdo con.un proyecto Pot éI:~::! :' L; . 
--_ ._--:--- · .?%::~·~:'.yi~ 

mismo instituido. En efecto, el hombre, ,dotado de un poder creador que vuelca sobre 5f ·:<>,:. 
: .. , .... mismo en el espacio de una autoconfornlaciÓn -y sobre la realidad que. le~ea en ia :::~~~~~:,~ 
" :":~!::. \ . - . . .;~-~ . 

. ; emisión de juicios de valor. verbigracia: lb que en la vida es verdadero, lo que es ~i '" .~. :;;.~ 
. . . . -;.;~~, 

. valiOoo o tütil-, seña autoconñgurado históricameIrte con arreglo a "modos de existencia '':~' . 
. ,:,. • ' . ' • J~ • 

. .;.'t J 

diversos: el del santo, el del docto, el dei guerrero? el de! artista. Tales' modos de existencia ' ..... . 

. ' ~. ' se erigen en figuras paradigmáticas. en arquetipos emplazados a guisa de ideales que , .. ;.: 
. . . .- ..... .. 

I : ;¡ 
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modelos que el hombre, arrastrado. por sus múltiples afanes existencial~ se resuelve a 

cultívar ciertas potencialidades en desmedro de otras. De tal suerte. cada hombre 

individual participa, . sin necesidad de haberse experimentado a sí mism> como un ser 

creador, de una realidad plástica y cambiante gracias a la cual cada cultura, con base en una 

representación de sí misma, ha interpretado a través de la historia su posición en el cosmos, 

lanzándose en pos de los ideales de humanidad que se ha forjado sintetizándolos en el 

concepto de hombre superior. 

Los referidos modos de existencia, es decir, las COncrecIOnes de modelos de 

superioridad como el del santo, el artista o el sabio son-denominados por Nietzsche tipos . 

humanos, mismos (~ue se generan de manera natural a través del proceso civilizatorio y 
.. 

cuyas combinaciones predominantes dan cuenta de diferentes coyunturas históricas. ?\res 

bien, el espíritu libre es, en este sentido, un nuevo tipo humano: preci.stmfente aquél que .. 

renuncia a los paradigmas establecidos para e:xperimer.."arse a sí mismo COIltO un irdividuo · 

creador, capaz de establecer nuevos ideales. es decir, nuevos modelos" vidtz all'iUUgen 

de los q'fe la tradición a que pertenece le señalá:- , . ;.-... ~ -~ -
. _ .'Ot . 

-. ~ 

Notemos aquí qu~ la interpretación de lo que la cultura occidental lqHeseata estro~8;:··~; ." .. 
. . -

. • ~ .. ;~~~ ~'. ' _0 -: " 

más arri~ ~í como la reflexión en torno a los nuevos ideales de humanidad cap~s de -. . 

hacerle frente, dejan entrever en el propio . Nietzsche algunos de. los car&cteJt(Cs 
~""'''; '~"''' .' .,_.~; _!-.~'!'~ 

fundamentales del espíritu libre, verbigracia: el escepticismo ante la tradición, la actitud. . . -

-~ ?- . 

critica o el, pensamiento creador·capaz de úñaginar nuevos modelos de vida. Entendamos9 ... 

pues, que el filósofo alemán no se limita a exponer una serie de conceptos orientados a 
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cierta libertad de espíritu entendida de un modo abstracto, sino que se concibe a sí mismo 

como un espíritu libre capaz de asumir las tareas históricas que le corresponden. 7 

La gran tarea 

El proyecto de sugerir un nuevo ideal del hombre que corresponda. al desarrollo de la 

cultura occidental se abre paso de manera crecientemente definida, apasionada e imperiosa 

en el segundo período de la filosofia de Nietzsche, culminando en La gaya ciencia con 

numerosas anticipaciones de lo que será su fonnulación más acabada por boca de 

Zaratustra. En el tercer período del pensanliento nietzscheano será el concepto de 

superhombre, y no el de espíritu libre, el que ocupará el lugar central. En cualquier caso, el 

proyecto de descubrir nuevos caminos por -los cuales pueda transitar la humanidad futura __ . 

comienza a cobrar forma en la mente de Ni~tzsche al inicio del segundo periodo, como una - ~ _ 

suerte de " iluminación desde abajo" -según expresión empleada por el propio autor en --- -, < 

oposición a las presuntas "iluminaciones divinas" -, es decir, como la revelación de que su '.~ . - . 

i.~:~~~ . 

. ':.-?:-' 
obra podría constituir el detonador de modos de pensar y de sentir apenas perceptibles pero_~ ':~~:' _ 

- ', .:. ... .;-;:::-< 
. ¡ ,- ;- é":' 

presentes ya en Occidente, capaces de marcar nuevas tareas y proyectos a la humanidad por - -~: -.c_ 

. venir, capaces también de entender al ~mbre -mismo como un proyecto susceptible de· . -. -
\ 

autoconformarse históricamente al margen de nocioocs como las de Dios, Absoluto o 

_ Razón PllÍversal que _ inhiben su capacidad creativa; en última instancia, convirtiendo al 

1 En este sentido, oos es lÍcito considerar que la figura dcl espm libre es e!eIIciaJmc:nte multívoca, al la 
medida al que se presenta al propio tiempo como un ideal, como una figura históricamente existente y aJIIlO 

una rererencia implícita a Nietzsche mismo. Ello es partiaJ.larmcme perceptible en el pre&cio a 1Iumano, 
demasiar..o humano (pg. 34), en que Nietzsche asew:ra que, pese a haber existido hombres qu-: han gozado de . 

. una innegable libertad de espíritu: "espúitus libres de este género ~ saber, del génerodc:scrito en su obnt-- Do 
los hay ni los ha habido nimca", _estando en parte motivada su ambiglla identificación cm individuos 

. históricos y concretos por la necesidad del filósofo de ROckc:n de aeer "que no era el único en ser de este 
modo, en ver-de este modo ( ... )". 

,. 

. :.::.L 



.~.~?:;~ . 

· ... I~~:~ . 

26 

conocimiento, en tanto que fuente de nuevos modos de vida y pensamiento, en máxima 

experiencia y aun aventura vital, por obra de la cual los: artículos de te de nuestra propia 

época se convierten en algo cuestionable e incluso despreciable o digno de destrucción. 

Pero valga lo hasta aquí dicho como mera introducción a cuestiones que examinaremos 

con todo detenimiento en lo sucesivo, a medida que vayamos desentrañando la naturaleza y 

rasgos característicos del espíritu libre. Pareciera que hemos tocado ya los aspectos 

capitales de este concepto pero, como iremos descubriendo, no hemos hasta aquí sino 

delineado vetas riquísimas en consecuencias y reflexiones que habremos de explorar ahora. 

Como veremos. el ~e de los temas que..nos hemos limitado ~u! ~ _~ hKen de la 

filosofía nietzscheana uno de los puntos de reterencia obligados del pensamiento 

occidental, así como una de sus expresiones más profundas y abarcadoras. Por,lo demás, la 

envergadura del proyecto nietzscheano recién descrito deja adivinar ya la razón que obliga 

a entenderlo precisamente como profundo y abarcador, dado que su tarea es la más grande 

- -en la medida en que se aboca directame nte, a diferencia de otras filosofl8s, a abordar el - ~,-

tema más vital Y concreto,- asaber, el -deIa -génesis de nuestras más inveteradas -~~" ,~ '~, :. 
~ .... ~: ~. 

, . "-: -

concepciones, valoraciones y modos de vida, así como sus .infinitas- posibilidades Y ~:':~f:J-- -
- - ; - --. - _. ~ -~.p- ;,,'-: ' .:~ 

rDodeIos antagónicos en atención a una hUmanidad futura. La interpretación de la bistoria ::~~- '_ , , __ 
.---." -
',-

de Occidente que esbozaremos en el sigui~e par de capítulos constituye ya, ea virtud de 'é: --
. - ~t5iflf 

su dlametraldivergencia respecto al resto de las ópticas imperantes, el primer imentQ de > 

Nie,tzsche por dinámitar. conforme a las directrices de su gran tarea Y desde el punto d~ ." 

" 

vista de un esuiritu libre, los cimientos mismos de la civilización occidental. ... . ' . 

'" \ 
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Capítulo 2: Del espíritu siervo 

l. Evolucionismo y fIlosofía 

El surgimiento de la conciencia 

Ha quedado ya ~meramente delineada la posición que ocupa la noción de espiritu 

libre dentro d~l marco de una tipología y proyecto orientado~ en úhimo término, a 

proporcionar un nuevo ideal del hombre diametralmente opuesto a los formulados por la 

tradición occidental, tradición cuya tendencia metafisica ha fomentado, al entender de 

Nietzsche, interpretaciol'es que falsean la realidad histórica y natural por mor del romántico 

idealismo que las permea. Antes de regresar al tema del espíritu libre habremos de analtmr , 
, / 

detalladamente, a lo largo del presente capítulo, la manera en que los modos tradicionales - :~; , , 
~ ~.::¡ . . 

de entender y valorar la realidad aseguraron la victoria del ' espíritu siervo, antítesis" ~~l ::~D~' :=: o 00 

espíritu libre a cuya superación se dirigen los esfuerzos de éste. Ello nos permitirá, llegado 00 

i}~~ . . _ 
' ~ .-. 

el momento, apreciar cabalmente la especificidad que el espíritu h"bre presenta frente a los 

modos de vida predominantes basta hoy dentro de la tradición occidental. Así pues, o ; /~\~ : 
. :.,~ ... '~:~ : ::~~ !:'~~'-

o _ " partiremos del momento en q1Jey al modo, de ver de Nietzsche, cOmienza a co~la :"~:'~"" '<}::; 
. - - - ' . : .- ~ .. ; - . 

conciencia gregaria que da lugar al surgimiento del espíritu siervo, no sin antes señalar que ~;', 
. ~." . 

0 '-

:-

todos aquellos procesos culturales y psi~ológÍcos que a continuación elucidaÍ'emos, ,-a : ~:,' y:,:f.~ 

saber, aquellos que condicionan la aparición de la conciencia gregaIÍa-, constituyen, pese a 

-- ser' ubicados ~r Nietzsche en un remoto y Por ende indefinido -estadio histórico de' la 

actualidad, de tal forma que continúan determir.ando las valoraciones y prácticas Inás <. ,-, -- -. .. . .~ - . 

. fundamentales de Occidente. 
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Comenzemos, pues, por lo más remoto: por el asombro y terror del hombre no 

civilizado ante el mundo que le rodeaba, un mundo hostil y peligroso frente al cual poseía, 

no obstante, una ventaja, dado que el animal hombre se distingue de los demás animales 

por su capacidad de entabiar con todo aquello que le rodea una relación de conocimiento. 

La íormula que define al conocimiento en este estadio de la civilización -mas recordemos 

que partimos del supuesto de que los procesos que describimos se han conservado al menos 

, parcialmente hasta nuestros días-, es la siguiente: algo desconocido debe ser redw:ido a 

algo conocido. Así pues, conocer es reducir lo insólito, extraño y problemático a lo 

familiar~ acostumbrado y cercano. De esta s~~e.! __ es el instinto del miedo ante Ut", 1lWIIdo 

hostil , k> que impulsa cl hombre al conocimiento, garantizándole una sensación de 

seguridad recuperada tras el terror inicial. . "' . .;' 

Por otra parte, el hombre individual necesitaba de sus semejantes con vistas a logrKJa '- , 

suficiente ayuda y protección para asegurar su subsistencia Así, ante el apremio de baaise 

, entender por ellos para expresar sus necesidades, el "'genio" de la especie hombre .... 

,-, 

suerte de principio evolutivo que deriva Nietzsche de su lectura de Darwfu- tennma por , 
. "" 
, [;~~~~;:-

-'-.-:; ~:.~~~.~ desarrollar en él la conciencia, misma que le pennitía-iiprehender sus propias sensaciones y 
,--- - ''', >l= 

pensamientos para saber cómo se sentía, qué pensaba, qué le hacía fulta y, de esta furma, 

poder comunicarlo a sus semejantes. De todos los pensamientos y serisaciones que 
. -, . ~ . 

\ ~ '.' -;'-'::.. ~ 

surcaban su mente, sólo una ínfima parte se tornaba conciente, a saber: aqueUa relacionada 

con.las necesidades que lo ligaban aun grupo, a una pequeña y primitiva sociedad: a un 

rebaño para emplear el término nietzscheano. 

(.:.) sostengo que la conciencia no forma parte propiamente de la existem:ia 
, ' ______ individual del hombre, sino más bien de eso que hay en su naturaleza de social y d~ , 

... ' .... , ...- . ..- .. " 

~ ;:~:5.~t:"~11I 



29 

rebaño; que por consiguiente sólo está finamente desarroUada en relación a la 
utilidad social y del rebaño ( ... ) 8 

El hombre individual conoce, sabe, cree o se imagina todo cuanto puede ser útil a los 

intereses dei pequeño rebaño al que pertenece: tal es la esencia de su "conocirrJento" del 

mundo. En este estadio de desarrollo de su conciencia carece aún de "órganos" para 

discernir la verdad: se limita a recorrer el mundo de superficies y de signos -un mundo 

generalizado y vulgarizado-que le permite vincularse al rebaño capaz de satisfacer sus 

necesidades de protección y ayuda-- De ahí que su conocimiento del mundo sea 

esencialmente deficiente y que sea posible decir, con Nietzsche, que: (.0) -toda 

concienciación comporta un gran y radical proceso de estropeamiento. falseamii!nto, 

.",,,,·· .superficialización y generalización (La gaya ciencia, pg. 273). 

Mas no sólo en este sentido incurren las nuevas facultades cognoscitivas del hombre -

_.' en un radical fulseám.iento. _ Examinemos otro punto que airójará un poco más de luz a este -

.... -.. !especto. Al entender de Nietzsche, el mundo en su conjunto se presenta al hombre bajo la . 

forma:..cle un enorme caos caracterizado por- el eterno flujo y devenir de sus elementos, 

circunstancia que parecería imposibilitar toda aprehensión o conocimiemo encaminados a _ 
- -- ~h~ .-

- reducir lo- extraño y hostil a lo familiar y agradable, dado que las redes del intelecto se .. : -- s-:' 

mostrarían incapaces de asir una realidad cambiante y en constante movimiento. _ No 

i 

obstante, existe una salida que no escapa al."genio de la especie": -- - , .. ~ ..... .. ;_. 

Si el individuo vivo quiere conservarse, tiene que intentar asir el mundo y un 
mundo en devenir no le ofrece ningún asidero. Por eso tiene que crearse un mundo · 
que se pueda asir y el grado en · que lo consiga determinará sus poSIbilidades de 
supervivencia. 9. . . . 

aLa gaya cierr:ia. pg. 273. 
9 lbid. pg. 15. . 
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Recalquemos que el conocimiento nace hallándose al servicio de la autoconservación 

al interior de un medio hostil, no al servicio de la verdad o la exactitud. Es por ello que la 

creación de un mundo ficticio que se pueda asir, eliminando el devenir para quedarse con 

un orden lleno de r~dades, no podía representar en modo alguno una tarea imposible 

para el hombre. A través de un proceso de abstracción que elimina las divergencias para 

quedarse únicamente con las correspondencias -con "lo mismo" según término utilizado 

por Nietzsche-, el intelecto humano logra someter la infinita diversidad de un mundo en 

devenir a un número finito de denominadores comunes, simplificando la realidad al reducir 

su abrumadora policromía a llIlOS cuantos tonos y matices. Tal proceso en esencia inexacto. 

arbitrario e ilógí~o comienza a configurar las más inveteradas leyes del pensamie..nto 

humano, es decir, las leyes de la lógica, de ahí que Nietzsche asevere que la lógica surge de 

lo ilógico. La eqUÍvoca precip.itación con que el hombre comenzó a juzgar la realidad~ . · · .-

le rodeaba dio empero · los frutos . ~rados en términos de supervivencia, pues ' 

innumerables individuos que !ClZOnaban de un modo distinto a como nosotros razonamos 

ahora ..rje tul tnodo más verdadero, segúrl"mdicación de La gaya ciencia, pg. 153-

sucumbieron. Quien, por ejemplo, no sabía enconttar con la suficiente frecuencia "10 

.- ...; 

....... ~ : .;: 

¡rusmo" respecto a su alimento (, a los animales hostiles a é4 así como aquellos que enm 

demasiado c~osos en ciertos procesOs lógicos como la subsunción, tenían meDOres 

perspectivas de sobrevivir frente a quien ante todo lo parecido deducía . enseguida la 

igualdad. 

( ... ) los seres que no tenían una Vista muy precisa estaban en ventaja. sobre 
aquellos que \'eÍali que todo "fluía". Estrictamente hab:ando, todo alto grado de 
cautela en la deducción. toda propensión al escepticismo, entrañ.a tul grave peligro 

' -------, para la vida. No existirían hoy seres vivientes, si n0 hubiese sido desarrollada . 
poderosamente la propensión opuesta a afirmar, antes que a suspender el juició; a 
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errar e inventar, antes que a esperar; a asentir, antes que a negar; a juzgar, antes que 
a ser justo. 10 

De este modo, el devenir queda aparentemente apresado tras la red conceptual que el 

conocimiento humano, independientemente de todo criterio de verdad, tiende en aras de su 

supervivencia, asignando a las convicciones adquiridas el nombre de '"verdades". En este 

contexto, un conocimiento es "verdadero" en la medida en que se encuentra a disposición 

de las necesidades vitales más apremiantes en un momento determinado. 

Mas el instinto de autoconservación es rápidamente satisfecho y aparece de inmediato 

el auténtico motor de la vida, el impulso vital propiamente dicho, a saber: el afán de 

apropiación, expansión, auto-afirmación y sometimiento queeri el segundo período de la " 

filosofia nietzscheana recibe el nOmbre de sentimiento de poder. Convertir el mundo en 

algo comprensible y manejable a base de conceptos abstractos continúa representando para 

el hombre una tarea fundamental, esta vez con miras a acrecentar su sentimiento de poder. 

De ahí que los referidos procesos de abstracción sigan constituyendo el principal motor del 
! 

intelecto humano. 

" o 

El curso de los peOsamientos o de las conclusiones lógicas de nuestro cerebro ~ 
actual corresponde a un proceso y a una lucha de impulsos que individualmente 
considerados son, en sí, muy ilógicos e injustOs"; normalmente sólo perdbixms lós, o o 

resultados de esta lucha: tan rápida y ocultamente funciona ahora este viejísimo 
mecanismo dentr J de nosotros. 11 o 

o , 

Ahora bien, desde las épocas más tempranas de la humanidad surge la idea de una ": - o 

trascendencia divina que sirve de garant~ a aquel mundo ficticio, -á aquel orden fijo y 

absoluto ·que había logrado detener el devenir de las cosas. La religión aportaba, mediante 

J~s dioses vinculados al hombre de los que hablaba, Wl criterio de verda1 que hacía de los 

.yonoc"~entos humanos efectivas estructuras de la realidad. 

10 Ibid, pg. 154. 
" 11 Ibid, pg. 154. 

o • • 



individuos que no eran lo suficientemente fuertes para crearse su propia verdad en la lucha 

por la vida podían descansar en un orden fijo de verdad~s sin necesidad de esfuerzo 

creativo propio, además de gozar de los privilegios de la certidumbre absoluta (cf prólogo 

de Ger Groot y Charo Crego a La gaya ciencia, pg. 20). 

Recapitulemos ahora lo siguiente: la adquisición del estado conciente por parte del 

hombre surge en atención a dos circunstancias fundamentales, a saber: las necesidades 

comurucat.ivas al interior de un rebaño y el apremio de reducir el problemático devenir del 

mundo a una serie de medidas fijas susceptibles de ser aprehendidas por el intelecto. 

Debido a que ningún sólido criterio d~ verdad respal~ _ tales procesos orientados 

únicamente ala supervivencia de la especie, los primeros pasos intelectivos del hombre se 

hallan signados por la ligereza, la superficialidad y la credulidad, característicaS que hacen 

del estado conciente un haz de errores e imprecisiones. La conciencia constituye, de hecho, 

la función más tardíamente desarrollada en el hombre y por tanto la más deficiente. 

El estado conciente es la {'volución última y más tardía de la vida: orgánica y por 
consiguiente lo que ésta tiene de más inacabado y precario. Del estado COIlCiente se 
derivan múltiples errores ( ... ) 12 -- - - - -

En virtud de ello, ha parecido conveniente al genio-de la especie regularla de manera 

que no crezca demasiado rápidamente. Es a causa de tal circunstancia que el hombre, -

ciegamente orgulloso de su estado conciente, lo toma como una capacidad fija y acabat.:a, 

negando tanto su crecimiento como sus intermitencias. 

Esta ridícula sobreesti..-nación y desconocimiento de la conciencia ha surtido el 
efecto utilísimo de haber inrpedido un desarrollo demasiado rápido de la misma. 
Porque Jos hombres creían que ya poseían el estado conciente, no se han esforzado 
mayormente por adquiri.Tlo ¡y 8$Í es :'\ún hoy día! 13 _ 

-'. 

l2 Ibid.. pg. 71. 
\3 Ibid.. pg. 72. 



Que el hombre no haya desarrollado grandemente su estado conciente significa, ante 

todo, que no se ha percatado de los errores fundamentales en los que descansan buena parte 

de sus imprecisos "conocimientos~' del mundo y de sí mismo. A continuación estudiaremos 

tales profundos errores con mayor detenimiento. 

Las supersticiones 

Durante lapsos tremendos, el intelecto no producía más que errores; algunos de 
ellos resultaban útiles y beneficiosos para la conservación de la especie: quien los 
encon~ o los heredaba, contaba con ventajas en su lucha por sí mismo y su 
prol.e. 14 , __ o - _ - - _. _ _ 

Tales errores se fueron convirtiendo, después de haber sido transmitidos de generación . ,- ' .. 

en generación durante el tiempo suficiente, en fI1ículos de fe hundidos en lo más profundo . --_':J_: 

de la conciencia humana Citemos a modo de ejemplo los. siguientes: pensar que hay cosas 

perdurables, -que hay cosas idénticas, que una cosa es tal como aparece, que nuestra _:,--
. , 

va luntad es libre, que toque para uno es bueno es bueno en s~ que los valores en que uno 

cree son eternoS y absolutos, que existe un Dios y .~ providencia divina. . A ellos se 
. , , 

agrega la primitiva pero hasta hoy dominante superstición que atribuye a la-existencia un 

significado ético. 

( .. . ) el hombre ha atn"buido a 'todo _cuanto existe una relación con la mo~ 
endosando al mundo sobre las espaldas una significación ética Vendrá: un día en 
que eso teng~ tamo o menos valor d~l que tiene hoy la creencia en la masculinidad o 
femineidad del sol 15 _ _. ' ' - _ ' 

. En el clamor idealista que reza: "¡la vida oo_podiía soportarse si le faltase la 

trascendencia ética ~ su razón!" veía Nietzsche la expresión última de tal supersticiosá 

141bid. pg. 151. 
15 A lfrora, pg. 68. 

-. -~ -
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creencia en un orden ético del mundo, misma que termina por decretar presuntuosamente 

que, dado que la existencia de semejante trascendencia ética es indispensable para el 

bienestar del hombre, existe realmente -como si todo cuanto es necesario para fa 

conservación de una especie tuviese que existir, de tal manera que la conservación de dicha 

especie resultase ser algo en extremo importante-o También a este respecto cabe agregar 

una superstición más que acompaña al hombre desde los tiempos más remotos, pues de 

manera presuntuosa se ha considerado siempre a sí mismo, con base en una errónea 

jerarquía y en virtud de su presunta cercanía respecto a cierta trascendente divinidad, como 

estardo por encima de todas las demás especies e incluso de la Naturaleza misma 

1;..os errores basta aquí mencionados tienen Wl denominador común que pc:rmik: 

colgarles el rótulo de ~supersticiones"': se ~ en todos los casos, de hipótesis con UD wIot ~ 

científir;ominimo, concebidas en. un estadio de desarrollo de la conciencia en que el 

conocimiento era rudimentario y primitivo, siendo las exigencias para aceptar por probada 

una cosa muy reducidas. Recordemos que la concienCia, y con ella el conocimiento, mrgeD 

a manera de eficaz a."tDa en la lucha por hC3up.~rvivencia, de ahí que cumplieran con su 

cometido pese a estar basados en errores que hacían caso omiso de las cansas naturales. ES 

así que proposiciones cuya verdad se deseaba intensamente -porque representaban lID- - --~'-~ -

beneficio en algún respecto- se establecían atrevídamente como la . verdad frente a lit 

apariencia, sin reparo alguno en lo tocante a su verosimilitud y demostración. Las lIIHIIIlI6 

según lac¡ cuales se \'a!oraba "verdadero'" o --:falso" obedecían, pues, a la Utilidad .tDÍS que a 

la exactitud, de tal medo que la legitimidad de los conocimientos residía menos en su grado 

d~ verosimilitud que en su antigüedad, en su asimilación pero, sobretodo, en su carácter de 

condición Vital Es en este sentid() que podemos considerar al conocimiento como e'5taudo <,.; 
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incondicionalmente al servicio de la vida" ya fuese para su conservación o para su 

expansión. 

Cuando parecía surgir un conflicto· entre la vida y el conocimiento, nunca se 
luchaba seriamente: se consideraba WII.locura negar y dudar. 16 

A este estadio de desarrollo de la conciencia pertenece el surgimiento de las primeras 

religiones, pues (...) muestran un rasgo que dtbe su origen a una anterior intelectualidad 

inmadura de la humanidad; todas se toman IOIprendentemente a la ligera la obligación de 

decir la verdad (. .. ) (La gaya ciencia, pg. 140). . 

Así pues, todas las funciones superiores del organismo humano~ todo el conjunto de ~ 

sus procesos mentales se haUa ajustado a esos antiquísimos errores fundame:atales, a eSas 

supersticiones que terminan por determinar -según expresión empleada por Nietzsche- una 

"torcedumbre hereditaria del intelecto humano", por lo demás muy útil en lo tocante a la 

prosperidad de una especie que, apoyada en ideas elevadaS acerca de sí misma y de su 

destino, logra sacralizar la ficción en tanto que condición de su propia existencia No 

obstante, la veracidad, esto es, la mirada fría que-atiende más a las, causas naturales que al 

sentimiento, comienza a despuntar paulatinamente como-una habilidad joven, aún inmadura 

pero crecientemente pujante que en · etapas más civilizadas ' tendrá -suS mejores - _. 

representantes en individuos dispuestos ~ poaer en duda los errores fundamentales. Es 

lógico suponer, empero, que la nueva diosa Verdad tuviese que entablar innumerables 

. batallas antes de alcanzar cierta preponderancia en .el hasta entonces equívoco mundo del 

hombre. 

Parecía que con ella no fuera posible vivir, nuestro organismo estaba ajustado a 
lo contrario de ella: todas sus funciones superiores, las percepciones sensibles y, en 

16 lbid, pg. 151. 
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un plano general, todas las sensaciones, de cualquier tipo, funcionaban con arreglo a 
esos antiquísimos 'y asimilados errores fundamentales. ! 

7 

11. Lo gregario y el rebaño 

Configuración de una tradición 

Desde épocas muy tempranas, la gregariedad se muestra como el medio que pennite al 

hombre individual adquirir la suficiente fuerza y apoyo para alc~ la supremacía sobre 
-.. - - - . - -

otros animales. De esta tOI'lIlll, surgen los "rebaños humanos", y con ellos la moralidad en 

cuanto conjunto de normas de vida nacidas de cierta jerarquización de los impulsos y actos 

humanos. 

Mediante la mora~ el individuo es llevado a ser función del rebaño y a atribuirse . 
a sí mismo valor sólo en tanto que función. ( ... ) La moralidad es el instinto de 

. rebaño en el individuo. 18 . ¡ 

El criterio para juzgar la moralidad de cada fudividuc comenzÓ" siendo,· pues, el de su 

obediencia a las normas instituidas al interior del rebaño para benefiCio de tO,dos sus 

./ 

IÍlÍembros. La propensión a emitir juicios según medidas e interpretaciones propias se ' . 

habría considerado una locura, pues a ~ soledad se asociaba toda miseria y espanto. ~:.: ~: 
\ ' ... _c 
. . 

Someterse . obedientemente a las indicaciones establecidas por ciertos representantes 

PQderosos de la c01l1Ul"idad -constituía -id propio tiemp(f.-.10'"buen9",· lo "justo" y 10 . -
". ' 

' 'verdadero'' . 

17 Ibid, pg. 15I. 
18 Ibid, pg. 157. 

._-~~;;;~~~: 
-..;:._~ 
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También ese sentido de la verdad que en .el fondo es el sentido de la seguridad es 
común al hombre y los animales ( .. ¡ nos estará permitido aplicar el calificativo 
"animal" a todo el fenómeno moral. I 

De acuerdo con esta interpretación. sólo se ha operado, en el ca~o de la moralidad 

humana, un refinamiento con respecto a comportamientos esencialmente animales 

tendentes a la seguridad de un determinado rebaño. En el hombr~ no obstante, el instinto 

de rebaño alcanza niveles de gran complejidad, puesto que entraña la configuración de una 

tradición que refleja las normas adquiridas a través del tiempo. En lugdf de a un 

representante concreto de la comunidad comienza el individuo a someterse, con creciente y 

supersticioso temor, a una tradición a la qúe debe obedecer no ya porque ordene lo útil, sino 

simplemente porque ordena. No obstante, el deber de obedecer parece bueno, justo y 

"verdadero" al individuo en la medida en que le proporciona sustento y honores, es decir, 

en la medida ~n que constituye su "condición de existencia" propiamente dicha Es así 

como, por medio de la educación moral existente en un rebaño, ciertos artículos de fe 

tennman por formar parte de una tradición cada vez más sólidamente instituida cuyos 

cimi,entos no cabe poner en duda Se trata, ante todo, de obedecer, tras lo cual existe la 

posibilidad de fundamentar tal obediencia con razones más o menos válidas. 

Es evidente que los sentimientos morales se transmiten cuando los runos 
perciben en los adultos fuertes propensiones y aversiones frente a detenninadas 
acciones y,' como monos que son, imitan dichas propensiones y aversiones. En su 
vida posterior, donde se encuentran llenos de esos afectos aprendidos y bien . 
practicados, consideran una cuestión de decencia el porqué postrero, una especie de 
fundamentación de qu~ esas propension~s y aversiones estánjustificadas._ 20 

- -_. _ .- - __ o - -

Detrás de los sentimientos morales ~ artaigadosen el individuo perteneciente a UIÍ 

rebaño bay juicios y valoraciones heredadoS, a través de la cmucación, de una tradición que 

se antepone a su propia razón y experiencia para .dictarle !o que es bueno y valioso en la 

19 Aurora, pg. 87. 
2Q Ibid, pg. 94. 
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vida, a saber: aquello que resulta beneficioso para el grupo del que forma parte. Tales 

juicios y valoraciones quedan a tal grado introyect:ados en la conciencia moral del individuo 

que Nietzsche puede afirmar: (...) rara vez cambiamos lo aprendido; la mayoría de las 

veces somos durante toda nuestra vida los locos de juicios infantiles adquiridos (La gaya 

ciencia, pg. 149). 

La tradic ión privilegia. dentro de un vasto marco de posibilidades, únicamente aquellos 

impulsos, actos, opiniones y modos de vida que se ajustan a ciertos impersonales objetivos 

gregarIos. Asimismo, instaura un discurso, un lengüaje y una serie de prejuIcios que se 

erígen en obstáculos para todo ulterior proceso o instinto interior del individuo. La 

habituación a los prejuicios instituidos por la tradición crece y se convierte en el criterio 

fundamental de aprobación o desaprobación de una opinión determinada: se aprueba 

aquello a lo que uno se ha acostumbrado" sin quedar empero demostrado nada en lo 

referente a su mayor razonabilidad o conveniencia frente a otras opciones. Adicionalmente, 

los juicios generales de valor decretados por influyentes gobernantes, sacerdotes o filósofos 

adquiere~ debido a la tradición a la que se incorporan paulatinamente, un efecto de 

dimensión irracional sobre la gran mayoría. 

Todo por la razón de que ningún individuo de esa -mayoría es capaz de 
contraponer un ego real, accesible a él y explorado por é~ ,a la pálida ficción 
general, para aniquilarla. . 21 

En términos de la solidez y prosperidad de un rebaño humano, la configuración de una 

tradjción constituye un elemento -decisivo. pues !a homogeneidad ~de juicios de valor 

proporciona -la armonía necesaria para alcanzar objetivos comunes y vivir bajo análogos 

modelos de vida En este contexto, la duda, representada por individuos menos crédulos y 

más diversos portadores de la heterogeneidad, queda satisfactoriamente controlada 

--------- ------
21 fbid, pg.. 150. 
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mediante el poder irracional que la tradición ejerce sobre la mayoría., mismo que la hace 

aparecer como algo absolutamente evidente e incuestionable. 

La historia nos enseñ~ que la raza de un pueblo que se conserva mejor es 
aquella en que la mayoría de sus individuos tienen un vivo sentimiento común, 
causa de la identidad de sus principios esenciales, habituales e indiscutibles ( ... ) 12 

Con arreglo a la interpretación que hemos manejado hasta aquí, la estabilidad de una 

comunidad se halla supeditada a las aflnidades que sus miembros ostentan debido a los 

afectos y la educación que comparten. Así pues, existe un elemento fijo en todo grupo 

humano, IIÚsmo que garantiza la cohesión de sus miembros y por ende la conservación del 

grupo. Tal cohesión se .halla determinada por la uniformidad de fines r formas de 

valoración incesantemente reforzados por el hábito, hasta el punto de quedar convertidos en 

realidades indiscutibles y únicas. Ahora bien, subrayemos que tal uniformidad axiológica 

aparece para Nietzsche bajo el signo de un embrutecimiento paulatino~ en la medida en que 

supone el empobrecimiento de las capacidades racionales e interpretativas del hombre. 

Dicho en otros términos, el elemento crecientemente fijo y estable de una comunidad 

termina por convertirse en un dique que impide el desarrollo de formas distintas de 

valoración, erigiéndose en üna suerte de invisible ··órgano" distribuidor de órdenes y tarea.:; 

entre todos aquellos individuos dispuestos a subordinarse. Mas la subordinación ha de ser 

entendida en este contexto, más que como un acto de volición; como un incondicional acto 
• 

de fe motivado por el instinto gregario que exige el cumplimiento de deterIIÚnadas 

obligaciones con independencia de las razones en que se apoyen. De ahí que la actitud 

gregaria comporte una renuncia a la autono~ a la independencia, a la capacidad creadora 

de contemplar nuevos ideales de vida, a la libertad individual que implica mandar sobre 

uno mismo en lugar de obedecer normas heterónomas. De ahí, tambié~ el nombre 

22 Humano, demasiado humano, pg. 170. 
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empleado por Nietzsche pa..ra designar al tipo humano predominante en todo rebaño: el 

espíritu siervo. La ficción de la cual y en la cual se alimenta el espíritu siervo lo permea 

todo : las formas de conocimiento de la realidad, los juicios de valor, el autoconocimiento, 

los modos de vida preponderantes, e incluso las prácticas sociales más banales, corno 

podemos constatar en la siguiente cita en que el arte de la ficción inherente a la vida que 

desea conservarse es analizado desde el punto de vista, de los rituales propios del hombre 

civilizado: 

Este arte de la ficción llega a su cima en el ser humano : aquí el engaño, la 
adulación, la mentira y el fraude, las habladurías, la hipocr~sía, el vivir de lustres 
heredados, el. enmascaramiento, el convencionalismo encubridor, el teatro ante los 
demás y ante uno mismo, en una palabra, el revoloteo incesante en tomo a la llama 
de la vanidad es ( ... ) la regla o ley ( ... ) 23 

El imperio de la costumbre 

Hablamos más arriba del hábito en cuanto reforzador de los valores adquiridos a través 

de la educación. Pues bien, recalquemos ahora que es esencialmente el hábito y la 

costumbre aquello que orienta en todo momento el pensar y el obrar del espíritu siervo, de 

tal manera que ante una situación dada resulte posible responder de conformidad con los 

criterios estimativos imperantes dentro del rebaño que a cada cual le ha tocado en suerte. ' 

De ello se colige que el espíritu siervo no ha extraído su conocimiento de la realidad al 

modo en q~e se eh1:rae una conclusión de un conjunL)de premisss tras un prolijo proceso 

mental, toda vez que los valores que proclama y propugna no han nacido de proceso 

intelectual alguno sino que, muy por el contrario, representan un contenido predeterminado 

que él ha acogido en sí"cual rec;eptáculo de una verdad Ll1concusa. Tal inconcusa verdad lo 

23 Ib 'd 4') t • pg. _. 
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es en la medida que se impone como algo de suyo evidente. algo que no merece la pena 

poner en duda ni mucho menos rebatir. Así, el que un hombre de rebaño posea razones 

para detendersus valores y puntos de vista carece de imponancia y resulta antes bien un 

asunto incidentaL dado que tales razones no intervinieron en la fomiación de sus creencias, 

sino que simplemente vinieron a aderezarlas reforzando su fe en ellas. 

El esprr iru gregario no ocupa su posición por razones. sino por hábito; si es, por 
ejemplo, cristiano, no es que haya comparado las diversas religiones y haya elegido 
entre ellas; si es inglés, no es que se haya decidido por Inglaterra, sino que ha 
encontrado ya existentes la cristiandad e Inglaterra y las ha admitido sin razonar,.' 
como un hombre que ha nacido en un país de viñedos llega a ser bebedor de vino. 24 

Es sólo en una etapa tardía de su existencia que el espíritu siervo, deseoso de justificar 

. . 
su credo o idiosincrasia, encuentra algunas razones en favor de su hábito; no obstante, por 

más que le refuten estas razones dificilmente modificarán su fe. 

Obligad, por ejemplo. a un espíritu gregario a que dé razones contra la bigamia, 
y veremos por experiencia si su celo sagrado por la monogamia se funda en razones 

J -
o en la costumbre. _J 

Debido a que el espíritu siervo no ha elegido estrictamente hablando los valores y 

. creencias bajo los cuales organiza su vida, se ve reducido a una existencia exenta de 

libertad. Desde luego, tal esclavitud le proporcionará la comodidad y facilidad de vida que 

implica el no tener que reorientar permanentemente su pensar y su obrar a la luz de Qt'evas 

razones. -En rigor, las razones mismas le resultarán tan ajenas que ninguna de e~ Por 

justificada o válida que sea, será capaz de moverlo de la posición que ocupa por · fe, por 

. costumbre. Respecto a la comodidad y facilidad con que el espíritu siervo "vive en .10 

concerniente-a suS .creencias valga la siguiente cita: 

Una especie importante de placer c,.) proviene del hábito. Lo habitual lo 
hacemos más fácilmente , mejor y, por tanto, con más 3.:,orado ( ... ) 26 

24 [bid, pg. 172. 
25 [bid. pg:. ¡ 73 . 
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Son los hábitos y costumbres establecidos por la tradición los ~ue permiten la 

existencia de convicciones. ¿Qué es, -:n el contexto que por el momem '" nos ocupa, una 

convicción;) Las convicciones pueden defmrrse como creencias e\-::aordinariamente 

rtrmes que resultan de la aceptación Q-: principios intelectuales con indc;endencia de sus 

razones , propias de una especie de hombre que, inclinado a la comodid¿d y la facilidad, 

prefiere rec ¡bir un conteni¿o prcdc¡:err:1inado -o bien. en ocasiones. 5 e ~ persuadido por 

gestos pintorescos y fanáticos- que escuchar, íormular o rumiar razones en el contexto de 

una elección personal. 

La acumulación de convicciones da lugar a lo que se conoce como firmeza de carácter, 

rasgo distintivo del espíritu siervo. Es la conciencia gregaria, mediante la educación y el · 

cultivo del hábito en el pensar y obrar, la que gara.'1.tiza la existem;ia de convicciones en el 

modo en que el espíritu siervo interpreta y valora tanto la realidad que ~ e rodea como la 

propia realidad interior de sus afectos, apreciaciones, etc. En efecto, si no fuese por las 

convicciones que el instinto gregario hace aparecer como realidades mcontestables, el 

espíritu siervo se vería enfrentado a un mundo hostil repleto de posibilidades en donde, a 

falta de un orden predeterminado capaz de indicarle el camino a segutr, se extraviaría 

irremediablemente sin acertar a encontrar un derrotero "'correcto" hacia el cual dirigir su 

. acción o su pensamiento. 

'- Al hombre ' de caracter fuerte le ,. falta el conOClffilento de las múltiples 
posibilidades y direcciones de la acción, su inteligencia es gregaria, sierva. puesto 
qUl no le muestra en un caso dado más que dos posibilidades a lo sumo; ( ... ) El 
cerco educador desea hacer a todo hombre subordinado, poniéndole siempre ante 
los ojos el menor número de posibilidades. 27 

26 ¡bid. ::'Q:. 96 
2 ~ (b'd :..~ 1- f I . :-.:;, ' -, . 
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El espíritu sien'o no s.; interroga a cada momento acerca de la realidad ji su posición 

frente a ella. sino que simple y llanamente interpreta las cosas de la única manera que sabe 

hacerlo , En última instanc ia. al tomar una decisión y obrar de conformidad con ella no 

hace sino obedecer a los principios arraigados en su espíritu a fuerza de la repetición, del 

hábito, Por cuanto tales principios son los establecidos por el rebaño de una vez para 

siempre. \ an acomoañados d= la sat isfacción v buena conc iencia de c:J ien los realiza. 
.... J ... ./ 

obteniendo el aplauso y la aprobación de los demás espíritus siervos. Pongamos de relieve 

el término cerco educador que emplea Nietzsche en la cita precedente. El vocablo cerco 

conlleva la idea de un espacio claramente delimitado que veda a alguien o a algo el paso 

hacia el otro lado. Si el pensamiento y la acción humanas se equiparasen a un vasto terreno 

en que un sinIm de posibilidades aguardan actualización, la educación y la costumbre 

impuestas por el espíritu gregario serían el cerco más allá del cual el espíritu siervo no 

puede caminar sin extraviarse en un universo de -a sus ojos- erróneas imerpretaciones y 

valoraciones de la realidad. La fe en sus propias convicciones, ese rasgo caSi ingénito que 

opera a modo de ceguera útil u ofuscación parcial de su mente, le impide imaginar nuevas 

posibilidades e ideales de vida. 

T oda costumbre vue lve más ingeniosa nuestra mano y más torpe nuestro ingenio. 28 

En suma, las costumbres -yen especial las m~ntales- simplifican la vida al reducir 

ostensiblemente el número de posibilidades interpretativas, brindando una lectura unívoca y 

. pretendidamente inequívoca de ia realidad que· -cristaliza en ftrmes aunque infunde.das 

convicciones. 

Al espíritu siervo asimi la Nietzsche una especie peculiar de hombre que se distingue 

del anista, el filósofO o el sacerdote, en primer lugar, por el sentido práctico que atribuye a 

18 La gaya ciencia. pg. 199. 
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su ex istencia, y en segundo, por la gran facilidad con que introyecta opiniones que le 

resu ltan beneficiosas en su vida práctica. sin siquiera presentir la obligación de razonarlas o 

fundamentarlas de 'alguna manera. Se trata del 2.c tivo pero esencialmente perezoso hombre 

de acción -también llamado en Humano. demasiado humano "hombre de reposo .. según la 

sentencia que reza: "opiniones públicas, perezas privadas" (pg. 271)-, mismo que piensa y 

actúa usualmente a tim! de un determin ::do lango o posición pero rara \'ez a título 

individual, siendo merecedor a ojos de Nietzsche de muy poca estima, como podremos 

constatar en el siguiente pasaje: 

La desgracia de los hombres de acción es que su actividad es siempre un poco 
irracional. ( ... ) Las gentes de acción ruedan como rueda la piedra, según la ley bruta 
de la meéánica Todos los hombres se dividen, tanto en todo tiempo como en 
nuestros días. en esclavos y libres ( ... ) 29 

Huelga decir a cuál de estas dos especies pe LLenece el hombre de acc ión en opinión de 

Nietzsche. 

La prueba del placer 

Es característico del espíritu Siervo el afanarse incesantemente por encontrar un 

bienestar referido a la estabilidad, la comodidad, la seguridad, la facilidad. Es por ello que 

tilda de falsa toda idea que atonnenta, excita y no puede, en consecuencia, ser mantenida. 

Por el contrario, toda opinión agradable, que no encuentra resistencias ni revela 

contradicciones o tens iones, se acepta como verdadera. Y si no encuentra tensiones es, 

precisamente; porque pertenece a una tradic ión aceptada por una comunidad como 

illcuestlonable. Esta aceptación de lo habitual por el bienestar que proCI.ll1l es llamada por 

~9 Humano. demas i:uio humano, pg. 205. 
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:\"ietzsche la prueba del p lacer. en dond~ de ;'la adaptac'i6ri a un fin y=de un efecto o:efu1echor 

se infiere la legitimidad, la verdad de una idea. El razonamiento se plantea Cl' :no sigue: 

. "esta idea es cómoda producl! bienesta~. por lo tanto, es \"e~dadera y válida IógiC::::1eme". 

El bienestar que proporciona una opinión o creenc ia proviene de la facilidad -: J Ü que se 

aprehende, cuestión detenninada por lo habitual que tal opinión resuite, Así, L facilidad 

con que se aprehende Uf:l idea depe nd-=. en última i" sta:1cia, de su p1'0 ,jmidE.': 2.queHas 

ideas que se encuentran al alcance de la mano apenas exigen esfuerzo al sujeto que de ellas 

se apropi~ hallándose dentro del cerco de familiaridad establecido por la tradición, 

Semejante autocomplaciente sujeto no busca ideas, razones o núcleos interpretativos, antes 

bien lós acoge cual receptáculo confeccionado a su medida. 

Algunos años más.larde,_eD-una.etapa.distinta de su pensamiento, h:tblará \rie:zs;:he del 

afeminamiento de Europa. tema estrechamente emparentado con ei de la aC::'.ld fácil. 

también propio del temperamento femenino -al menos en cuanto atañe al inte ieCI L' - el estar . 

inclinado a 10 apacible, armónico y-no problemático. La mujer se esfuerza por hacerlo todo 

amable, por conciliar las t~nsiones y complicaciones, tomándolo todo a la Ligera ::' tornando 

la vida suave y amena mediante opiniones agradables, 

La proscripción del r'ehañó 

Las costumbres de una tradición dada surgen del conjunto de experienc:.ls de los' 

antepasados sobre lo presuntamente útil y nocivo , ex¡;~riencias cuyas enseñanz.::.s deberán 

seguirse en lo sucesivo'- Pero el sentimiento de la costumbre -también lL::.:nadopor 

,\' ietzsche elicidad- de:a de ' referirs¿, a medida QUe el t iempc· tr:' :-;scur.;;-.": taleS 



46 

experiencias en sí mismas. remitiéndose cada vez más a la antigüedad, a la santidad. a la . . -
indiscllt ibilidad de una tradición. 

y con ello este sentimiento se opone a que se hagan nuevas e;...?eriencias Y a que 
se 'corrijan las costumbres: e S decir, la rnuralidad se opone al surgi.miento de 
costumbres nuevas y mejores: embrutece~ 30 

Es la moralidad, en la medida en que privilegia una serie restringida de costumbres, 

opinior:es, pensarrüentos y comportamientos, el factor más determinante en el 

embrutecimiento y e.tnp()brecimiento paulatinos de una civilización. Dondequiera que reine 

el instinto de rebaño, la "sólida reputación" constituye un valor de primer orden, 

consistente en aparentar poseer Un carácter mvaiiable que respOnda en todo momento a las' 

". -" '-"-- -- '-~'----- exigencias delrebaño~' -quedando"err"consecuencia' vedado 1odo el sinfíri deposibilidádes 

elogios y honores, dado que -según reza la fórmula- : ""Se puede confiar en él, es siempre el 
.. ¡ 

mismo ', circunstancia p-or demás cOr1\"e:-üente para la estabilidad de una s( .:iedad. 

Siente la sociedad con satisfacción que posee un instrumento de confianza y 
siempre listo ( ... ) Una valoración ( ... ) que educa "caracteres'" y desacredita toda 
mutación, ~bioS transformación.3 ~ " .. - . -

Es así como la educación moral intenta forjar un Yo sin resquicios útil al rebaño, capaz 

de permanecer siempre fiel a si mismo, es decir, a su natw'aleza de instrumento. La 

innlutabilidad de opnllones, afanes e incluSo defectos se erige en un valor social esencial, 

toda vez que se ajusta a los lineamientos ?e cierta '''voluntad general". De ahí 'que a la 

existenda, deunNba,ño; .. sólidamente-edificadovaYi.Hlt"1ido -el'rechazo mcondicionaJ y ciego 

de .todas aquellas posturas ajenas a la voluntad general. La libertad de opiniones, afanes, 

objet i\-os y valoraciones s~rá vista, por cuanto constituye la antítesÍs de b educación. moral 

30 A ¡Ir " ;-" pcr 87 _ v ..... , e " _ . 

31 La 0 - " C¡'e nC¡'Q pcr "'0 ,::::-, , """ - ~ . .:-- . 
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torjado ra de un invariable, p ~¡;decible y por tanto útil Yo, como lo inmoral por 

antonomasia. 

El ho mbre libre es arnoraL porque en todo quiere deper-der de sí mismo, y no de 
una tradición; en LOdos k s estadios primigenios de la hurr:.anidad "ma~(} " s igni.fIca 
DOC O menos que " i::diyidua l" '. "libre", "arbitrario" , "desacostum brado". 
~ :¡. ... .., ~ , , 

" impre\"isto", ·'impredec i~¡e" . " ~ 

Dado que ia unifonnidad \"3.lorativa de una comunidad hUI!1.ana asegura su so lida, 

resulta natural que aquellas heterogéneas formas de valorar que no encajen dentro de los 

parámerros establecidos por la mayoría del grupo sean recusadas y excluidas, en detrimento 

de las naturalezas independientes y creadoras. Acaso las palabras de un hombre libre no 

encierren para el hombre de rebaño en primer-a instancia sino mentiras, en la medida en que 

contradicen las apodícticas verdades convertidas en tales por la conciencia gregaria, por lo 

cual es asimismo . lógico süp;)n;;~ qu.:: toda apreciación divergeme que sea introducida en 

cierto '..:.llÍf;")rme "redil" habri ;e ::er r:. ;:-cesariamente vista con malos ojos por las ovejas que 

lo habitan. Mas, ¿no resulta d¡; hec ho que el hombre libre mismo es un peligro en el 

sentido de que, en caso de ejercer una critica suficientemente certera y profunda, la 

presunta veracidad que las valoraciones en curso ostentan correría el albur de quedar 

demo lida, a la par que todas aq'l elIascertidumbres que mantienen un lazo de unión entre 

los miembros deL rebaño caerlllil por tierra? Más aun. bajo la acción de instintos lo 

suficientemente divergentes, fuertes y poderosos con respecto al t¿rmino medio establecido 

por la conciencia gregaria, el sentimiento de la propia dignidad de la comunidad podría 

derrumbarse, quedando hecha pedazos su fe en sí misma. Vemos ahora que no sólo habrá 

32 Aurora, pg. 70. Es importante ac13.rar aquí que, al referirse ~ietzsche a ~erta "amoralidad" del hombre 
libre, r:o t1;;:ne en modo alguno en mente la ausencia de todo criterio Y~lorativo. sino ún icamente la 
indepef'dencia resoecto de la moral C-S~lblec!da. En atención a ello, priv i legia¡~os en lo sucesivo el término 
moralic..:;d sobre d de eticidad. saivo ..: ..land0 el contexto de alguna ci ta sugi er~ :0 contrario. 
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de verse con desallrado la oreoonden::ncia ~:: los instintos libres. sino Que. pudiecio ~ ~su ltar _ 1. L- :l. 

tan peligrosos. serán, cabalmente. aquello q1...e más se estigmatizará;: combatirá. 

La diferencia fundamenta! que ha ile\ado a los hombres a distinguir lo I7l0L .. : de lo 
• 1 1 1 ...:{ " . I -l ' - . , ..... . , . .. . 
Ln . ..illOfaL 10 cuena ~~ tú HIato . no c::; l3. ' .. iltercnCla entre ·"egolsta' · y ·"alt rli i5t:: .. SlI10 

entre ei apego a una tradició l1 .. a Un:l tey, y la tendencia a emanc[parse de ella. o) 

En tanto que portador de la nO-\'erdad y posible socavador de l eooeble orden (ado y 

conser\ado por la comunidad, resulta el hombre de inst intos libres un d emento reIig:-·.)so y, 

por consiguiente, merecedor de una proscripción cargada de matices morales. Al egoísmo, 

esa implacable fuerza que impulsa al indi\'iduo a apartarse de los fines gregarios, se ~cia 

toda la abyección de una vida malvada y necesariamente infeliz, quitándole toda la buena 

conCIenCIa alegría y belleza que pudiera · haber llegado a tener en tiempos menos 

civilizados. Sobre el hombre independiente y egoísta se hace caer, pues, un sentiInie:lto de 

culpa dd cual le resultará difíc il desemb2.razarse. No obstante. cuando un ::orr.:-re de 

pensamiemo iiore logra c::s"r'.l !..:- lo. .::red ib::idad ele alguna costumbri:' de tal r:~~nc:- l qUe 

resulta imposible reparar el daño causado. el adjetivo "malvado" que en principie se le 

había m.Tibuido cambia para dar paso a un título mucho más honroso, en la medida en que 

su obra de destrucción termina incorporándose a la tradición venerada por el rebaño. 

¡La historia trata casi exclusivamente de estos hombres malvados, que después 
han sido absueltos! 34 

As í pues, la independencia de pensamiento y acción, a condición de no conyertirse 

nunca en regla, cumple a pesar de las proscripciones que lleva a cuestas con una labor 

dentro del rebaño. En efecto, los individuos más independient~ menos seg-..:.ros y 

moralmente más débiles no se limitan a reblandecer el elemeüto estable de la cornt:cidad, 

sino que paralelamente la hacen progresar ::d oponer paradigD'lJ.s a parndígmas e int:oducir 

;3 Humel1o. demasiado hwiwno. pg. 95 
j '¡_A lIr o r..1. pg. . 8~. 
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la di\ersidad en sus pra r I ':~.5 h2.~) it uales , 0iietzsche Qeno::':..Lna IlCi/ W'ale: C/s :: ;1 P ¡'OC¿5( 

los criter ios est lmatÍ ' os ¡;r~',;, :e..::: i ~ :1t cs, asignándoles una gra:-, importancia para el pr0greSl.' 

del rebJño a pesar de 'or.:: : :[l..úr una des\'iación -de su :.: re ferenc ia a cie:-:o rrocesc 

"degenerativo"- e la mane~a co:nún de pensar :- valof3.I ~.le proporciona e~:3.bi l¡jad a: 

grupo, 

Ello no quiere decir, empero. que la situación del hombre independiente sea la idónea 

pues es un hecho que bajo el dominio de la moralidad de la ~ostumbre sobre todo tipo de 

originalidad ha recaído una mala conciencia, quedando los mejores individuos reducidos a 

una condición indignante. De ahí que sea menester, a juicio de Nietzsche, rectificar 

muchas de las calumnias atriJuidas a todos aquell os que se 2.::-evieron a romper el hechizo 

d ~ aICJI I"a cOSTl ll""h-" r"c ;\.... i.o- e , . ' :"'~'~erlo "'1 aDel ~ t; \ IO --L •. . ..,.. : ;-hechor"'s" En ~' pr '" 1() 00 : t: ' ::= _ '-1 l ...... .:.11 ..... ) !\,. .. .&. .... . i." . ...... _ L· __ A ..!. ! _ ""... \. .. " el Jo. U _ 1__ _ _ 1 ~. '-. A. l l v = '-

nuestra confianza en la moral y recorrer uno de los innumerables caminos singulares en que 

no se encuentra a nadie; tareas complementarias si cOIlSideramo~ que, según ha quedado 

dicho, explorar un camino singular es ya ~ en contra de las formas de moralidad más 

arcaIcas, 

El tema de la proscripción del rebaño interesa a Nietzsche particularmente en lo 

. 
concerniente al cognoscenle. es decir, al hombre de conocimiento. A través de la hb-roria, 

han sidoprecisamente-los hombres Jedicado3 al conocimier..to quienes han in..:::urs ionado 

con mayor frecuencia en el pensamiento independiente, lleg~"1do a declararse ec. contra de 

aquello que hasta entonces se había creído y santificado e incluso desconfiando de todo 

cilllnto tiende a hacerse fijo en el in.tel,ecto humano , 
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[~ ~l mer.:1EJ..1\: ,j¿ ..::ü;;no.)( ;;,r·.:e . ~ n CUfLV,) ~ :,al!a en O D\..) ~:: :ón .:. ' J "sóllda 
-~:Jutacló n " .:a -' -0 r - : ~", - . -t J. :"-· i ~ '"\ .:)11tc) I' líent- ... - ~, ~ -e conc ...:. i1 _ ··~ l~ t -. - '~'\ O:"'l0 r~s a . _ ¡-- • ~ :)'- , ; ~ ,U:: . ~ '-' · li l ~ I...I..._ . '- , 1 1 =~. _~ C> '-u;: . ,- ' _ ~:, ,\..' ~.' L 1... 

.:l oetrificac:ó-. j,,; :os Jareceres -:todavia ho\ 7~nemos que \.¡ ... -:: 'JaJ'o e ~ \ 'U.Q:O de 
.1. i. 1.. .. __ 

\ulorac lón semejame i ;Cu::ín difícil es la vida cara quien se s i e,,~ ~ con::-onrado v 
..::ercado por ei.:¡úci,) d~'mL;cho s rrj!eni()s~ 3:' . • ., 

. ~ " 

pe r:sarme nto ,lQ' -:. hombre d~ e: ::oClJ.:::~mo por 

.• . " 1'" b . .. . . 
e\:(~ . -::-.":W . a qUIen iT.2S ~erj L .... lca :- li!T:!ta la proscnp..:::on que so re :0::"2 LI1c.e:·enc.enCla 

hace ..::aer el rebaño, una proscripción guiada por el impulso social de L:. medrosidad, es 

decir. el impulso tendente al sentimiento de seguridad de ia sociedad. Tal sentimiento es 

obter":·:o a fuerza de limar a la vida sus más prominentes asperezas y arisL2S, eliminando al 

máxi.-:.o toda peligrosidad y en consecuencia también el más grande de los pelígros: el 

. .... . -' __ ... _. ,. ___ indiü':uo.. --Medianteeste . proceso,. le es posible al rebaño establecer su "reino del bien" 

lleno ':c seguridad. de biene ~tar, de benevolencia. en donde los impulSo)s m2.1vados se 

retIr.':' -. \ 0 ¡viéndose im:,erccc ti JlesQ2ía ;.3. débii vista de; espíritu sieryo. 

¡\i::'L: ·',:S. '- _;..~ . . ,":: ~: ~: h~ \ "i St3. t::'T1~ ·~ .~!:}5 ~C ¡~.")S Se C \~~: -: ~ -. o'e c ~ =-; cj"~: iD ~~ 

.lhi ia pl:!ren11c ~:eg, :1 c.d pueblo :- de 10s niños: ;De ahí la 10breg L!.~z de :0 5 grandes 
pensadores y su pesadumbre afín a la mala conciencia! 36 

35 Le; -; .-,0 ciencia, pg. 220. 
36 Ibi¿ Jg. 104. 
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Capítulo 3: La muerte de Dios 

• 

1. Sobre ciencia y conciencia 

51 

Habitualmente se entiende por ciencia el conjunto de métodos de investigación que 

permiten al hombre conocer y manipular el mundo que le rodea. Si nos cellimos a esta 

acepción del vocablo. hemos de decir que de acuerdo con Nietzsche la ciencia apenas ha 

progresado, pues el hombre se limita a describir cada vez más detalladamente y con 

términos más precisos los fenómenos que observa, sin explicar empero sus causas, es Jecir, 

sin comprender -pese a que él mismo opine lo contrario- esos en el tondo enigmáticos 

"·milagros". Por otro lado, considera Nietzsche que una interpretación científica del mundo 

s~rí4! una de las más estúpidas y pobres, dado que un mundo e<;cncjalmcnte mecánico sería 

un mundo carente de sentido. Así, suponiendo que SI;! fijara el valor de una música según lo 

que en ella es susceptible de ser contado, calculado y reducido a fórmulas, absolutamente 

nada de lo que en ella es propiamente música quedaría dilucidado. 

Queda clara, pues, cierta actitud despectiva de Nietzsche hacia la ciencia. o al menos 

hacia su acepción más vulgar. No obstante, si algo caracteriza al segundo período de su 

filosofia es la defensa que hace, precisamente, de la cien~ia. De lo cual inferimos que el 

pensador alemán habrá tenido en mente una acepción diferente de tal término . Así pues, 

¿qué entiende Nietzsche por ciencia? Ante todo. el escepticismo, la crítica, la razón, el 

pensamiento maduro y frío que no embellece la realidad mediante románticas fábulas . 

Asimismo y de manera paralela, ei hálito creador que se opone a (..) el pensamiento 

fascinado por la eticidad. para el que no había más que meros juicios jijos, causas jijas, no 
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habia más razón que la auloridad: de modo que el pensamienlo era un recitar (..) (Aurora, 

. pg. 400). 

El firme rechazr) de lo ficticio por parte de la razón, práctica ajena a los fundadores de 

religiones que durante milenios han sido considerados próceres de la humanidad, se erige 

en procedimiento fundamental de la ciencia según la concibe N ietzsche. Ante aquellos que 

"()yen las voces de los angelitos" -según socarrona !Tase del pensador alemán- la lucidez 

que la ciencia ostenta fi'ente a toda fantasía contraria a la razón ha de imponerse, dejando 

caer una· mala conciencia s()bre la voluntad de ficción. La ficción entraña sinrazón, y es tal 

sinrazón I<! que en todos los tiempos ha visto en la ciellcia algo odioso, seco. algo que h:iy 

que embellecer y que de hecho se termina por embellecer a través de la poesía. dando como 

re:;u ludo el Idealismo metafisico también lIamado/i/o.w?/iu. 

En h)do intento de cmhcllcccr la realidad sin mzón suficiente ve Nietzsche b 

mai)ifcstación de ckrto impulso arlísficu hondamente arraigado en el hombre. La analogía 

relativa al mundo del arte se justifica por el hecho de que , siendo capaz de transformar 

mediante el sentimiento aquello que le rodea. el artista es generador de ficción. En efecto, 

guiado .por cierto sentimiento de lo que en la vida es " I:x:llo", crea superficiales 

generalizaciones a través de las cuales cree conocer el mundo y al hombre. Así pue~, es el 

sentimiento lo que aparta él.! hombre de la recta percepción de las cosas, según queda 

parcialmente elucidado en ei siguiente fTagmento titulado "amor y veracidad": 

Por amor somos malignos delincuentes de la verdad y encubridores y 
hurtadores habituados, qu~ convertimos en 'v'erídico más de lo que nos parece 
verídico, por eso el pensador tiene que ahuyentar y poner en fuga de cuando ell 
cuando a las personas que ama e .. ) 37 

17 .. , urom. rg. 365. 
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De ahí una de las más fuertes objeciones que opone el instinto artístico a la vida 

contemplativa, en el sentido de que el pensador se vuelve inúti ¡..:para sus amigos y scres 

queridos. Vemos, pues, que la "edulcoración" artística del mundo guarda una estrecha 

relación con la convivencia social en general, esfera en que los sentimientos extienden con 

mayor fuerza su imperio sobre toda razón cientílica. Así, por ejemplo, analizando las 

tc.mnas de convivencia en la sociedad francesa encuentra I-Jietzschc -r..¡ue se exige una cierta 

dosis de irracionalidad, debido a que el espíritu lógico permanentemente orientado a la 

exactitud y la veracidad entra a menudo en conflicto con ... 11 gentileza social tendente a la 

falsificación. A este respecto acaso resulte provechoso recordar la impresión negativa que 

Sócrates causaba en no pocos de sus conciudadanos, al instarlos en todo momento a 

fundamentar sus opiniones y creencias. 

Oc la ardorosa inclinación al emhellccimiento artístico de la realidad, ya sea ésta social 

o natural, ha surgido a In largo de la historia un cierto odio hacia la .duda escéptica, 1& 

crítica, la razón y en última instancia hacia la ciencia en tanto que tal. De ahí que hayan 

sidn pocos los individuos dedicados a la labor científica, predominando las estirpes de 

homhres aquejados de un ánimo veleidoso y desordenado, causante a su vez de 

innumerables inexactitudes lógicas, [altas de escrupulosidad y conclusiones precipitadas. 

Por contra, los hombres de buen temperamento proceden de estirpes 
meditativas y escrupulosas que han apreciado sumamente la razón -el que lo hagan 
con fines loables o malvados no tiene tanta importancia. 38 . 

¿,Per0 entonces -se preguntará- cómo es que la ciencia ha llegado a ' tener un 

desarrollo tan prominente en la civilización occidental, al grado de constituir una de sus 

actividades preponderantes, a la par que uno de sus rasgos distintivos frente a otras 

cultura,,? Lo que sucede es que se inquiere aquí acerca de la ciencia según la acepción 

JK Ibid. pg. 274. 
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vulgar a !a cual ya tuvimos oportunidad de referirnos. En este sentido, no cabe poncr en 

duda el progreso técnico que Occidente ha sahido lograr. No ohstante, en lo tocante a.:;~ ~¡a 

estricta conciencia de lo que cs real y verdadero" , según declara Nietzsche, poco se ha 

aval1/.1ldo . Curiosamente, al hombre predominantemente "artístico" que ha triunfado en 

E': uropa junto con el moderno espíritu siervo, poco le importa que la ciencia -esta vez en el 

sentido que Nietzsche le asigna- se halle en contradicción con sus más inveterada :; 

cf(x~ nc ¡a s . En '.:: fecto , la rv!odernidad promueve el desarrolio ele todo tipo de ciencia, pero 

únicamente porque no comprende las devastadora,> consecuencias que la verdadera ciencia 

tiene sohrc d precario mundo de certidumbres que cmpcl~osamente ha edificado. Por 

cuanto nada s~be de la pasión del conocimiento que domina al hombre contemplativo como 

una ky, el espíritu siervo t. rata con suma tolerancia a la c iencia en el supuesto d~ que se 

trata d:~ algo inoten:,ivo que operacn provechc de b sociedad cntcra. La realidad es sin 

embargo muy o tra, toda vez que el cognoscente -heredero de la autént.ica cultura y de la 

auténtica cienci3.- no tarda mucho en incuhar una voiuntad de destrucción de la 

pseudocultura y la semiciencia modernas, pero esto es algo que escapa a la percepción del 

espíritu siervo. 

Pongamos ahora nuestro planteamiento en perspectiva. Desde los tiempos en que la 

conciencia humana se forja la superstición de poseer verdades absolutas -uno de los errores 

fundamentales a los que pasamos revista con anterioridad-o sr. desarrolla un profundo 

malestar hac ia todas las actitudes escépticas y críticas tomadas frente a cuaiquier probiema 

del conoc imie nto. En lo sucesivo, lo que hay de mas s iervo en el hombre opta por 

entn;garse atado de pies y manos a convicciones provenientes de personas que tienen 

auto ridad (padres, maestros, sacerdotes, príncipes), experimentando remordimiento en toda 

ac titud contraria. Esta inclinación ha impedido un desarrollo demasiado veloz de b 
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conciencia y la razón humanas. No obstante, el espíritu científico de todo tiempo ha hecho 

madurar lentamente los mecanismos racionales humanos. para desgracia de las naturalezas 

anticientíficas y desprovistas de actividad espiritual. Ahora hien. ha sido precisamente en 

Furopa donde la verdadera ciencia ha alcanzado un mayor grado de desarrollo pues, para 

Nietzsche. la dikrencia entre Asia y Europa es el pensamiento científico que sabe distinguir 

'(P>" entre el mito y la razón. entre la imaginación poética y la realidad factica. 

L~ n tanto que las culturas asiáticas presentan ttn carácter más hien fijo en lo relativo a 

sus creencias y desenvolvimiento histórico -denominado por Nietzst;he cKiplicismo-, '';~'" 

Europa oh'cce un aspecto móvil, en l~ medida en que diversas cosmovisiones cada vez más 

verosímiles desde un punto de vista racional se han ido sucediendo unas a otras. 

Posteriormente, la caída de ciertas tradicion~s milenarias , misma que da paso a la 

rvlod~rnidad , convierte él Occidente cn lu CÍ'¡ ilizaciúil posl:cctora del "sentido histórico". 

siéndole pusihle analizar críticamente su propia histuria para pul1er de relieve todas sus 

ingenuidades y desengaños. Tal frío autoanálisis le ha redimido del extreme ardor fanático 

respecto a sus propias convicciones, existente dondequiera que un sólo punto de vista 

rcsuita vencedor a lo largo de los siglos. Es en este sentido que Nietzsche habla de "la 

esceptica, la crítica, la vieja y maliciosa madre Europa" para alabar la buena razón, la 

jw;ticia y la sana desconfianza "que ha imbuido en sus hijos". Como característica,> 

esenciales d~ Eumpa cita la mesura, el frío ánimo. el justo sentido y la sensatez, es decir, 

algunas de las características más :;ohresaiientes del e~;píritu cientítico. A diferencia de los 

chinus, quienes extinguieron su descontento mucho tiempo ha. es Europa una enferma que 

debe máxima gratitud a su incurabilidad y a la trans formación sempiterna de su dolencia, 

ru<..:s <..:s precisamente debido a su crónico d<..:scontento consigo misma qu<..: ha logrado 

g<":llerar "una sensibilidad intelectual que casi eql.livak <JI g<..:nio" (I,a gaya ciencia. pg. R7). 
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dcbicio a la muitiplic¡ ad de estímulos y perspectivas que la informan, es decir, debido 

-prop¡amcnt('j(¡hablanclo ·· H su heterogeneidad. Con lo cual detectamos algo que habíamos 

ya columbradc ni ana lizar lél doble esencia de la Modernidad, en el sentido de que, por un 

lado. radicali/.a e l aplanamiento o la uniformidad ouscada por el espíritu siervo pero, por 

otro. promlH': v~ una independencia de pensamiento desconocida para épocas ar'lteriores. 

De! mismo n~odo, descuorimos ahora en la esencia misll~a de ·la cultura occidental una 

tenc.k:ncia a la heterogeneidad . siendo que d espíritu sie rvo victorioso en Europa se afana 

por ~onsegllir la mayor homogeneidad posible. ¿,De qué lilanera han podido coexistir dus 

tendencias tan diametralmente üpllestas? 

E l hecho de que el espíritu siervo, henchido de embellecedores instintos artísticos, haya 

ccJ¡do a nte ei desarrollo de la ciencia o~dccc principa lmente a tres motiv0s, a saoer: 

esperaba comprender tllCjllf a través de ella la bondad y ~:abiduría de Dios (objetivo que 

Nietzsche adjudica a Newton), creÍ<1 en la utilidac.J de l conocimiento científico en la 

conexión moral- saber .. fdi.(; idad (tesis de Voltaire), y per.saba que era algo inofensivo en 

donde los impu!s~s mdlos del hombre no tcnían participación (según concepción de 

Spinoza). Por cuanto la ciencia parecía :;cr algo práctico, útil, honroso, inocente y ~cn 

suma- bueno para los objetivos gregarios del espíritu siervo, su labor fue aceptada y la 

cultura occidental se fue llenando de! pensamiento científico. Sin embargo, paulatillamente 

fueron aumentando las exigencias de ese pen:;all1icnto ffío y riguroso que comenzó a 

mostrarse como lél auténtica esencia del conocimiento científico y, más aún, de la propia 

razón humana. Desde la perspectiva de este pcnsarnicnto científico en desarrollo, los 

instintos artísticos terminaron por revelarse como reflejo de un estadio primitivo y pueril 

de la humanidad, destinado a quedar aoolido de acuerdo con el proceso evolutivo de la 
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Cuando el arte se apodera violentamente de un individuo, le retrotrae a lus 
concepciones de las épocas en:que el arte florecía con más vigor; ejerce, pues, una 
inlluencia retrógrada . El artis"t$ sc interna cada vez más en la veneración de las 
excitaciones súbitas, cree en los dioses y los demonios, anima la naturaleza, toma 
odio a la ciencia, ( ... ) y esto con la violencia e injusticia de un niño. Ahora bien: de 
por sí el artista es ya un ser retrasado porque se queda en el juego, propio de la 

. ~ di' d ( ) \<) nlflez y c j Juvcntu ... . 

A ojos de Nietzsche, el embellecimiento irracional del mundo es un rasgo 

cminentemente pueril y femenino -dc ,ahí su aseveración: "¡CS tan artista la mujer!"-, pues 

:,on precisamente los niños y las mujcres quienc~; prefieren dejarse cngañar a vivir en un 

mundo desprovisto de agraua.bles ficci~)I1es . La falsedad con la conciencia tranquill! , así 

como el deleite en la simulación, obedecen a ebrias valoraciones de las cosas originadas en 

scntil1lientos de épocas predominantemente artíSticas, carentes aún de! riguroso espíritu 

científico. De tales estadios primitivos dc la humanidad, regidos por la ignorancia y el 

supcrsl icioso tcmor, se dcsprcndf:'1l rom~lI1ticas quimeras, prejuicios e in::;cnsatcces que aún 

acompañan a la Europa moderna. Frente a ello, Nietí'--schc [lroclama su fe en una progresiva 

"virilización" de Europa a través del pensamiento cientítico. No debe verse en modo 

alguno en la razón y la ciencia, empero, un ámbito ajeno a la pasión. Por el contrario, la 

crítica de Nietzsche va dirigida únicamente al sentimentalismo que falsea la realidad, en 

tanto que las pasiones vcrdaderamcnte arrebatadoras, aquellas que impulsan al hombre a la 

aventura -y el conocimiento desmitificador es una aventura-, merecen ser atizadas. La 

pasión del cognoscente por el pensamiento: eso es la ciencia. Más aun, cabe agregar a este 

respccto que Nietzsche reivindica los instintos naturales del hombre, históricamente 

combatidos en tanto quc "pasiones malvadas" , en ámbitos tan diversos como los de la 

sexualidad, las formas de socialidad o la guerr<! . De tal suerte, ci espíritu siervo europco es 

"1 Ilunwl/o. Jemasi!ldo humal/o , pg. 139. 
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acusado po r Nietzsche, precisamente, de representar un tipo de hombre des-apasionado o 

do mesticado. 

Contorme se avanza en ¡a interpretación ljue hace Nietzsche de la esenCIa de la 

CIenCia, la consideración de su desarrollo histórico cede su Illgar' al germen ljlle ha 

sembrado y que comIenza apenas a manikstarse en Europa. De acuerdo con esta nueva 

consideración, la ciencia europea encerraría una gran e inusitada promesa, de tal modo que · 

sus más rrofumias consecuencias resultarían estar apenas en camino. De ahí la reflexión de 

N idzschc en torno a un problema que, pese a ser de l(l'l\;fnás alta importancia, aún no se 

pw:!de encontrar desarrollado en ningún tmtadn científicG. j\jos referImos al problema de fu 

moral, es decir, a la exigencia de experimcntm la propia moral como problema, entablando 

una rc lac ión personal con ella, de tal llIancr<i que se convierta en un apremio, una angl!stia, 

Lllla vuluptuosidad y pasión personal pero , :11 pmDio ticmpn, en un objeto de conocimiento 

SIlSccpt ible de ser observado de manera rigurosa -con io cual se hace patente la rec ién 

mencionada alianza entre la razón científica y la pasión por el pensamiento-o Precisamellte 

la moralidad propia del rebaño en que se ha nacido ha sido siempre, con arreglo a los 

.Jesignios del espíritu siervo, el lugar común en que se ponen de acuerdo los hombres 

después de toda suspicacia, disco!"dia y oposición, una suerte de sagrado recinto ajeno a 

toda crítica y escepticismo. Es aquí donde la ciencia comienza a mostrar la peligrosidad 

que entraña para el espíritu siervo amante de sus convicciones, al cernirse con mirada 

escrutadora sobr~ ellas. 

No veo a nadie que haya aventurado ulla crítica de los juicios de valor morales; 
faltan en este sentido hasta los experimentos de la curiosidad científica ( .. . ) 40 

·1" '-u gunJ ciencia, pg. 259. 



59 

EI'pensamiento científico 'ha de emprender, de una vez por todas, el estud io de los 

orígcm~s de los sentimientos y juicios de valor existentes en Occidente. Uti li.zando una 

analogía. la empresa consistiría en dejar de representar irreflexivamente la comedia cultural 

humana como actorcs a!ianzados en su papel, incapaces de reconocer los aL,arc~ que les. 

llevaron a ocupar ese papel, incapaces también de verse a sí mismos desde la lejanía o de 

concebir una posición enteramente distinta a la que ocupan en ese mumento!,:;"f¡ Pues es 

preci~alllente la fijeza del espíritu siervo en el lugar que ocupa lo que le lleva J la estrechez 

de pcnsC:t1niento y perspect ¡vas que le caracterií'.a. Ahora bien, si nos dotenemos un poco y 

pensamos en los lemas que han ocupade nuestra atención él lo largo del presente ensayo. 

nos percataremos de que al hablar del espíritu siervo y la configuración de la conciencia 

gn.:garia ha cmprenoldo ya Nietzsche tal empresa. 

1:11 selltido estricto., el espíritU siervo na se ha p~rc(!tado aún de la peligrosidad que/a 

ciencia entraña respecto a su forma de vida. Elle ocurre ¡xmjue su cüncicnci<1 intdcctua! no 

se halia lo .suficientemente desarrollada para percibir la contradicción existente entre· la 

razón científica y sus inveteradas supersiiciones. Su conocimiento del mundo descansa aún 

en la moralidad de la costumbre, fuera de cuya jurisdicción no vislumbra más criterios 

valorativos. El pensamiento científico, por el contrario, no pondera las cosas según su 

valor en términos morales -es decir, según su carácter beneficioso o perjudicial para el 

rebaño-, sino que asigna valor a todo aquello que en el hombre se opone a la sinrazón. 

Tengo sicmpre de nuevo la misma experiencia c igualmente siempre de nuevo 
me resisto a ella, no quiero cre~rla a pes:lr de que es harto evidente: la gran mayoría 
carece de concicncia intekctual; más aún. muchas veces me ha parecido que 
clamando por tal conciencia UIlO está en las ciudades más populosas como en el 
desierto . Todo el mundo le mira con ojos ajenos y sigile pesando las cosas en su 
balanza. cali ticando tal de buena y tal otra de mala ; nadie se ruboriza cuando le das 
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a entendcr ljue sus pesas no son de buen peso, -ni tampoco se enoja contigo: tal vez 
sc ría de tus dudas. ·11 

En ..:1 hecho de que el pcnsarnicn~o ..:icnlílico :.;c convierta en campo de batalla entre;; la 

ruzón y ei supersticioso error no ve el espíritu siervo s ino un ininteligihleespectáculo, más 

digno de hilaridad que de ser ia i2onsidCi ació n. En tal hil aridad ve Nietzsche, a su vez, la 

mejor prueha de que la concicncia intelectual, pcse ti ser la piedra de toque de la actitud 

;. científica, y por tanto de aque!io que Occidente tiene de más propio, no ha alcalv.ado aún a 

la mayoría de los intelectos occidentales. 

üuiew decir que la ~ran mayoría no juzga despreciable crecr esto o aquello y 
vi vir de acuerdo con eso, sin haber considerado im.~ ·v' i arncnt c" los argumentos últimos 
y más ciertos en pro y en contra y sin siquiera Inole::,tarse en indagar a poslcriori 
tales argunlcntos -los hombres más talentosos y las ImlJcres más nohles figuran 
. 1 ,,, .p 
II1C uso entre esa "gl"an mayon a . -

Para N ietzsche .. po r el contrario, vivir de acuerdo al imperio de la costumbre. actuando 

l' interpretando s i(~mpre co n arreglo a la trad ición que se ha hereJado ciegamente a través 

de la educación es, en rigor, lo despreciahle por antonomasia, según el criterio valorat ¡vo 

del pensamiento riguroso que indaga los argumentos subyacentes a toda creencia. Las 

naturale7.as religiosas, al menos, odian esa Razón que impugna su le, lo cuai delata en eiias 

una mala conciencia intelectual, pero una conciencia intelectual a fin de cuentas. Mas 

reírse del homhre de razón inmerso en la duda. sin entender la honda pugna que le 

ato! menta, constituye el signo distintivo del cspíritu SIervo, por entero carente de 

conciencia intelectual. 

( Oo. ) hallarse en medio de esta (Oo.) incertidumore y amhigüedad de la existencia 
y no interrogar, no estremecerse con el deseo y el goce de la interrogación, no odiar 
ni siquiera al interrogador, incluso quizás divertirse con él apagadamente -he aquí lo 

.11 Ibid, r g. 62. 
11 Ibid. rg. 63. 
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que yo siento como despreciable, y es este sentimiento lo que busco antes que nada 
en cada bombre. 43 

Tal es el l:r iterio de valor del pensamiento rac ional y científico, para el cual el buen 

corazón vale muy poco si va acompañudo de déhiles sentimientos respecto al creer y 

.!uzgar. Considerar el ansia de veracid;¡d como el deseo mús íntimo y la mas honda 

necesidad es, pues. aquello que distingue a los homhres supériorcsde los inferiores. 

Demos ahora un paso más (;;n nucstfa' interpretación. La más honda consecuencia del 

desarrollo de la ciencia moderna se mue:.;tra, slriclu senslI. cuando se le pone en relación 

con el tema de los erre res o supersticiones fundamentales que ya hemos ahordado en el 

presente ensayo. Recordemos que el estado conciente se origina a raíz de cierta necesidad . 

de aprehensión de la realidad qUl~ para fines de conocimiento y comunicación aparece en el 

ser humano, erigiéndose én la capacidad más peculiar pero a la vez más débil -por tratarse 

de la mús l111cva- del homhíf~. L! "genio de la esp(;cie" considera convenieIltc. por tanto, 

mantenerla controlada para qu~ no alcance un desarrollo demasiado rápido que pueda 

compromcter la supervivcncia de la especie. 

Porque los hombres creían que ya poscían el estado conciente. no se han 
esforzado mayormente por adquirirlo iY así es aún hoy día! Es todavía tarea 
novísima y únicamente ahora perceptible por el ojo humano, apenas reconocible, la 
de incorporarse el saber y volverlo instintivo -tarea que sólo perciben los que hayan 
comprendido que hasta ahora han estado incorporados nuestros errores y que todo 
nuestro estado conciente se refiere a errores. 44 

Así pues, la ad(~uisición de una mayor conciencia se ha convertido ahora en tarea. Se 

trata, además, de una tarea que apenas algunos individuos han comenzado a percibir. Tales 

individuos han de enfrentarse, por lo demás, a los errores en que descansa la escasa 

conciencia desarrollada hasta hoy por el ser humano. Con lo cual hemos llegado al punto 

." Ibid. rg. (¡.l. 
H Ihid. rg. 72 . 
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neurálgico al que queríamos llegar. Recordemos algunos de io:'; errores j¡.mdamcnta le~; de la 

conciencia: pensar que hay cosas perdurables, que una cosa c~: .. HlI romo ar~ ren\ que 

nuestra voluntad es libre. que lo que para uno es bueno e:, bueno ;;/1 sí, que io:.; valores en 

que uno cree son eternos y absolutos. qUt: la ex istencia pos~e un significado ético, (jJ.l(: el 

hombre ocupa una posición preeminente dentro del universo. que existe un Dios y una 

providencia divina. Se trata. en todos los casos, de proposiciones románticas encaminadas 

a edulcorar el mundo, proposiciones dictadas por los i .l~ siintos arl.ísticos que mú s arriba 

hemos asimilado a un estadio primitivo y pueril de la hum,midad. Se trata. asirnisnl<'. de 

optinlistas supersticiones orientadas a cOl1lribuir en la supervivencia del anima! hornbrc y, 

por elide. ajenas a todo criterio de verdad. El pensamiento cit:ntífico, al aprender a 

dcscDnfiar de íos errOiCS fundamentales tras someterlo.:> a :,u critico e ~;c~pticismu. rebasa sin 

p:-op,)í1érselo los fundamentos mislT!os en que descansa ei entem proceso concicnte del 

cerebro humano . 

Sólo ahora, muy tarde, y tras tremenda luchn consigo mismo, se ha convertido 
I.::n un animal desconfiado -¡sí!, el hombre es ahora más malo que .nunca". -No lo 
comprendo: ¿,porqué el hombre sería ahora más desconfiado y malo? -" Porque 
h · . .. 1" .j ~ a ora tlcile, necesita. una ciencia.. . 

El cscéptico rccelo de la ciencia termina por volver al hombre "malo" según los 

p<lrámdros establecidos por la conciencia gregaria. Habiendo llegado a ser parte integrante 

dc la vida. el conocimiento se convierte en un poder siempre en crecimiento, hasta que, por 

último, se presenta el inexorahle enfrentamiento entre los nuevos conocimientos humanos y 

aqucllos antiquísimos errores fundament ales: 

(. .. ) linos y otros como vida, unos y otros corno poder. unus y otros en un mismo 
hombre. El pensador: ese es entonces el ser en el eua! e l impuiso de la verdad yesos 

l ' Ib id. pg. () 2. 
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errores que conservan la vida se libran su primer duelo ( ... ). Ante la importancia dc 
este duelo, todo lo demás carece de valor ( ... ) 46 

Casi no es nt:cesario explicar la radical importancia de semejante duelo: se trata naja 

menos que de la lucha del individuo propiamente tal. merecedor de una milenaria 

proscripción a causa de su independencia y egoísmo, contra la conciencia. misma que. 

según quedó dicho en capítulos precedentes. sólo está finamente desarrollada en lo relativo 

a la utilidad del rebaño. pues ha ~;urgido a raíz de necesidades gregarias. Rien mirado. tal 

duelo representa. sin embargo, la lucha de una nueva conciencia no gregaria c~)Iltra las 

gregarias fiJrmas de conciencia hasta cnt()n<'~(lS prevaleciente:'>. Se trata. en realidad, de una 

expansiún de la conciencia, en la mcdida en que el individuo incorpora a su estaoíJ 

concicntc ciertos procesos mentales equívocos, tan profundamente introyectados ql1~ 

escapaban a su percepción. O. pafa cxpiicarlo con términos más precisos: habiendo surgid~) 

Iü conciencia como conjunto de mecanismos Il1cnta:Cs que permitían al individuo 

aprehender la realidad para fines de conocimiento y comunicación, no era cl individuo. 

empero, conciente de dichos mecanismos en tanto que tales, sino sólo de la realidad 

aprehcndida y comunicada. De ahí que, al percibir los errores sobre los que descansa su 

estado conciente en tanto que tales errores, haga concientes los mecanismos que le llevaron 

a acuñar los mismos y que. sólo ahora se percata de ello, responden por entero a criterios de 

utilidad, no de exactitud. Por lo que hace al término pensador utilizado en la cita recién 

leída, agreguemos que la ciencia en el sentido en que Nietzsche la entiende tiene por 

representante no al hombre de ciencia tal como habitualmente se le concibe, sino al 

pensador de corte filosófico liberado de los mojones impuestos por el idealismo rnetatisico . 

No obstante. hemos de hacer aquí una precisión. Si bien la noción de ciencia sostenida por 

11, IhiJ. rg. 153. 
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Nid/.schc parece cOriesponder a aquella que imperó no sólo entre los griegos. sino indu <;o 

hasta el inicio de la era Moderna -en que el lilósol() seguía siendo considerado llR·homhn: 

de ciencia por hallarse consagrado él "~a ciencia méldre"~. ha menester aíladir que es sólo 

gracias a ciertos adelantos de la cielH.:ia :1jOder!la entcndida cn su sentido vulgar qUI; puecc 

surgir el pensador del qw: Nietzsche habia en ia cita últilTlé!. Ello en virtud de que la 

ciencia. tal como la conocemos a trav(~s de la historia y como ia concibe el vulgH. ha ido 

develando invol~jntariamente la n:alidad natural que el idealismo metafísico se negaba él 

ver. ":n efecto. de la misma manera que el amante ::.e horroriza ante "'la mujer hajn la piel'" 

que ia anatomía le l1lue~tr? con todos hs desa~radahb. detalles fisiológicos que dio 

implica. la f~lI1tasia romántica del idealismo n,etatisico se ha horrorizado ,mtc los 

descuhrimient():~ d(' los astrónomos, :os geólogos. los fisiólogos y los médicos. En todo In 

que tales hombrcs lIescubrbn veía ci idealista ulla agresión ((mtra sus más preciados 

hi~nes. esto es, veía una agresión contra el ,lrdell ético <.id univ'.;:rso. la po~;ición 

preeminente de! ser humano dentrc de tal univer~m. la bondad de Dios y, principalmente. 

contra Dios mismo. Ya la ley na/ural se le aparecía como /01(1 calumnia a Dios (f,a gaya 

ciencia, pg. 109). La ciencia en su s~ntido vulgar n'presenta. pues, ia naturaiidad 

cnfrl:ntada a la ficción del idealismo metafísico. Esta misrnJ. ciencia que sin saberlo se 

en/renta a las ficciones sobre las que lti propia conciencia humana descansa. es la que 

representa para Nietzsche. una vez depurada y concicnte dl: su propia acción 

cleslnitilicadora. 1<1 ciencia tal como él mismo la concihc. es decir. la ciencia en tanto que 

escepticisl1lo crítico. misma llue da origen al pensadO!' liberado de los sentimientos 

artísticos opuestos al desarrollo de la razón. 

Nos hasta amar. odiar. desear. en lill. sentir -y directamente desciende a 
nosotros el espíritu y el poder Jel sueño y con los ojos ahiertos. indiICn:ntcs a todo 
peligro, subimos por los camino~ mús peligrosos a los tejados y torres de la f~:nlusía. 
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y ello s in que nos de vértigo , como s i hubiésemos nacido para trepar - ¡Nosotros. 
:-'>~" sonúll1hulos del día! ¡Nosotros. artistas! ¡Nosotros. disimuladores de la naturalidad! 
i'lh iNosotros. maniáticos de la luna y de Dios! 47 

I': n esta cita vemos entrelazarse tres temas fundamentales: la relación entre los 

sentimientos. la hll1tasía y el instinto artístico; la oposición entre este último instinto y la 

naturalidad que la ciencia representa; y, por último. la iJea dI': Dios que rige el mundo de la 

fantasí,:t, idea de la cual nos ocuparemos en la siguiente sección. De acuerdo con Nietzsche. 

el hombre ha aprendido a caminar por los precarios puentes tendidos por su tantasía como 

,;,. por seguros lI<1nos. de tal suerte que el común de los mortales civilizados sigue soilando. 

con lo ~ ojos <:hiertos y a plena iuz de ese claro día inaugurado por la ciencia. de la misma 

manera que hOll1bJ"l~s incivili7..ados de épocas más oscuras c inciertas soñaron. La voluntad 

Je verdad ha de librar por eso aún innumerables bat<!lIds para poder imponer dei todo ese 

luminoso aire claro que le caracteriza. 

Mas quien está acostumbrado a él., no quiere vivir ell olr~ parte que en cste aire 
claro. transpan.:nte, recio y cargado de electricidad, este aire viril. EH ninguna otra 
parte el ambie nte le parece lo suficientemente limpio y aireado: sospecha que allí su 
mejor arte no sería realmente de utilidad para nadie, que desperdiciaría media vida 
iuch'lndo con malentendidos ( ... ) En este elemento severo y límpido en cambio, 
posee toda su füerza : ( ... ) queremos hacer lo único que somos capaces: ¡traer luz a la 
tierra. ser "la luz de la tierra! " 411 

Como colo fcm a la presente sección que sentará las bases de nuestr:iS ulteriores 

disquisiciones, agreguemos que aquclio que el escéptico espíritu de la ciencia ha 

comenzado a conquistar en Europ<l es lo siguiente: una efectiva emancipación de toJa 

"confianza incondicional" profcsad<l po r el cspíri~u siervo y, por tanto , un paso Cilla ruta de 

la liherrad. C OIl lo cual nos acercamos cada vez más a la formul ació n del concepto de 

eSrJÍril1l Iihre. 

47 Ihid . r g. 109. 
·IK I bid. pg. 21"1 . 



I10 La rupturoa de la autoalienación del hombre 

El gran anuncio 

1,:1 mús grande d\.: los a\.:ontccimi\.:ntos r\.:ci\.:nt\.:s -qu\.: "Dios ha muerto". 
que ia er\.:cncia en d Dios cristiano se hu tksacr\.:elilaJo- \.:l1lrIC/.a Y<! a 
proy\.:ctur sus primeras somhras sonr\.: EUropé:' ·1'1 

I.a Illuale el\.: Dios es anuncilida \.:n la obra de N id/sche por hoca de un homhre ioco o 

un /¡oll/h,..e Fen(; tico. según rCi'~lI1 dos traducciones de cierto ..:élebre aparlado incluido en 

/.U gaya ciencia . Ilabiendo \.:Ilc\.:ndido una linterna en plellO día. el hombre loco aparece en 

la p!az.l públ ica a!~rmando buscar a Dios. Tras escuch:'tr las risas de los superficiales ateos 

que se encuentran allí reunidos, fulmina a todos los pres\.:ntes con la mirada e inqui(~re: 

'-¡!)úndc se ha ido Dios? ¡OS lo voy a d\.:cir! i Lo hemos matado vosotros y yo' ¡Todos 

nosotros ,>omos sus élsesinos!" (La ga ya ciencia .. pg. 1(3 ). Así pues. d hombre loco ha 

llegado a la plaza con ia intención de dar a conocer un evento gmndioso, mas es recihido 

con indilerente regocijo por quienes están ya enterados de tal evento. Dl: la misma manera, 

h¡ Modernidad europea, al menos en sus círculos más selectos, parece haberse dado por 

enterada de la mucrte dc Dios, razón por la cual tanto el ateísmo como ciertas atenuadas 

modalidades de religiosidad ganan cada vez más adeptos. No obstante, para Nietzsche la 

muerte de Dios está muy lejos de haber sido comprendida. toda vez que si el superficial 

hombre moderno alcan:tl1sc a columbrar el cataclismo que semejante acontecimiento 

entraila. no se mostraría iaI) despreocupado. Al hombre moderno se dirige. pue~; , el gran 

anuncio que N il'!/ \c hc r () l1l~ en hoca oe un hombre loco, jj'cnético a consecuencia de una 

muerte qu\.: , él ~1I ¡1.lrn:c: . ( [ le nd e una oscuridad tan ingente que ahora es menester 

1'1 fhid. pg. :?55. 



67 

encender linternas aun de día. Para entender la significación de tal metáfora hemos primero 

de tocar un par de cuestiones concomitantes. 

Antes que nada, pongamos de manifiesto la causa de la muerte de Dios. Ya en las 

citadas palabras del hombre loco encontramo~; una clave al res[)Ccto: "¡Lo hemos matado 

vosotros y yo! ¡Todos nosotros somos sus asesinos!" . Así pucs. el homhre europeo mismo 

ha asesinado a su propio Dios. Recordemos aquí que el escepticismo cienüli-.;o termina por 

pOllcr en duda las supersticiones inherentes a la conciencia humana. Una dc tales 

supersticiones es, precisamente, la existellcia de un Dios y de umrprovidencia divina. De 

tal suertc. la muerte del Dios cristiano es el resultado de la acción desmií ificadora de la 

ciencia (eL prólogo de Charo Cre~o y Ger Grot a La Ku,va ciencia, pg. 21). ejercida en una 

civilización. la occidentaL en que el desarrollo de !a conciencia ha alcanzado niveles 

inso:ipechados. Ahora bien, el Jcsarrollo de hJ ciencia y la conciencia desmititicadoras Be 

deriva de un proceso atribuible a una instancia específica. ya sea Ié!. eornllllidaJ científica \) 

cierto ateísmo susceptible de ser rastreado históricamente; en realidad, ha sido, por 

paradójico que parezca, el cristianismo europeo una de la instancias que más ha contribuido 

a la muerte de su propio Dios. En efecto. la sutileza y penetración argumentativas 

f()mentadas por el cristianismo en aras de desacreditar otros credos, así como de 

fundamentar el suyo propio, acrecienta la energía racional que, una vez revertida. termina 

por derribar con su refinado escepticismo la fe de la que en un principio había surgido. El 

valor verdad ensalzadú por el cristianismo determina. a su vez, la voluntad de dedicar la 

propia existenci~ a la búsqueda de la verdad , voluntad que, pese él partir del principio que 

asocia toda verdad a la verdad revelada. afina las operaciones lógicas que permiten 

discriminar entre lo fiJbo y lo verdadero. de tal manera que se termina por juzgar "falso" y 

"verdadero" COI1 independencia de los criterios t.:stablecidos por la tradición, despll~s de lo 
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°Clla! ciertas convicciom:s de tal tradición misma se n.:vc: lan como algo en esencia ta lso. Es 

por esta y otras razones que asevera Nietl'l;cll''::, hablando del ateísmo ciel~tífico , que 

constituye un triunfo de !:tlropa en su totalidad, en cleual todas 1<.ls razas y épocas tie!R~n su 

parle de n1'~rito y honor. Así, pese a la existencia dI.: inJi v iduos como I fcgcL quien retarda 

la muertt.: dI.: Dios al propugnar la divinidad de la cxis tl:ncia, el gran acontec imiento es ya 

irrewrsihk: y se va mostrando poco a poco en toda su rauicaliu <.I do Se pn.:senta de hecho, 

una Ve/: analizaoo con dctenimil.:nto, como la mús grano',: victoria dI.: la conciencia humana 

o. I.:n palahras de nuestro autor, de /a mús lwXa y vuíiente vicloric de l:ourofJa sohre si. 

misma, de la cUé:li todo espíritu occidental es orgulloso heredl.:roo 

(. .. ) el ateísmo (. ., ) C()Jl10 triunfo tinal y di ficultosamcnte logrado de l<.! 
concit.:ncia europea, como acto de mayores consecuencias de una educación de dos 
mil años en la wrdad, que termina por vedarse a si misma la ment ifa de la creencia 
en Dios 000 Se ve lo que en definitiva ha triunf~ldo sobre el dios cristiano: la propia 
moralidad cristiana, el cOllcepto cada vez m:!s estricto de !,! veracidad , la sutiliuaJ 
de confesionario de la conc¡eneia cristiana tmnspllcstu y sublimada en lu conciencia 
cientílica, en h\ purez.a intelectual a ultran/'.ao '(1 

El kminismo, la cobardía y la debilidad en cuestiones del espíritl.J, rasgos presentes en 

toda artística voluritad oe ficción tendente a edulcorar la realidad, subleva a la conciencia 

europea de manera cada vez más vivao Por otra parte, Europa misma se muestra, cada vez 

con mayor claridad, como un vasto mundo en ruinas en que muchos elementos caducos 

ruedan a Úp.. por el suelo -"¿,dónde se han visto ruinas tan hermosasT', pregunta Nietzsche, 

maravillado anle tan singular panorama-o La Igles ia, minada hasta sus últimos 

fund a mentos, entabla su última batalia por impedir qUl': la creenciu en I)ios se colapse del 

todoo Mas resulta imposihlc detener una obra tan largamente incubada, durante la cua l 

hubieron de ser dinamitados los cimicnto~ mismos en ljue firmís imas convicciones se 

,,, I bid. pgo 2XO o 

.. ~, 
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sustcntaban, ( ... ) y fue menesla el concurso de loda clase de e.\píriIU soea\'lldor. 

per/árariw, roedor y enmohecedor. «(o K(lyo ciencia. pg. 282). 

Apenas hemos dcjado adivinar hasta aquí. sin embargo. las razones del homhre loco 

para encendcr una linterna en pleno día. cual si un ominoso cataclismo hubiese hurtado 

toda luz. "" ! mundo. Las palabras de! hombre loco. n:feridas al hecho oe que . Dios haya sido 

asesinadoiipor sus propios creadon.:s. son más que elocuentes en este sentido: 

Pero ¿cómo hemos hecho esto'! ¿Cómo pudimos vaciar el mar? ¿,Quién nos dio la 
esponja para borrar todo el horizonte'! ¿,Qué hicimos al desalar esta tierra de su Sol? 
¿,Ilacia dónde va ella ahora'! ¿,Adónde vamos? ¿,Alejándonos de todos los soles? i.~O 

estamos cayendo continuamcntc? ¿.llacia atrás. hacia un lado, hacia adelante. hacia 
todos los lados? ¿.Existe todavía un arriba y un abajo'! ¿No estamos vagando como a 
través de una nada infinita'! ¿No nos ro/.a el soplo del vacio? ¿No hace ahora más 
frío que antes? ¿,No cae constantemente la noche. y cada vez más noche? 5\ 

Con la muerte de Dios se ha \)pCradb, de acuerdo con la visión del hombr/: loco, un 

auténtico cataclismo. después del cual d munde del hombre ha perdido toda direcci0n y 

sentido, pues no hay manera dc rijar !'cntido en un espacio vací() en ljue no qucda ya Uf¡ 

arriba ni un abajo. Dcspués de esto , el hombre joco agrega: (..) ¡Jamás ha habido aclo 

más xrande y lodos los que nfJZCan de.\pués de nosolros perlenecerán por obra de esle aelo 

(1 una historia mas grande que loda hisloria hasla ahora hahida. (La gaya ciencia, pg. 

163). ¿Porqué concibe el hombrc loco la muerte de Dios como el parteaguas más radical en 

la hi storia dc la humanidad? 

Concentrémonos, por principio de cuentas. en la aseveración "Dios ha muerto". 

preguntándonos: ¿a qué Dios se hace aquí referencia? Se trata, desdt: iuego, del Dios 

anidado a gUIsa de terreo hastión en Occidente desde la épDca de declive dd ImpertO 

romano, csto es, del Dios dc los cristianos. Mas ja referencia a esta particular instancia no 

deoc en modo alguno eclipsar el vasto marco en quc este evento se presenta y que le 

1 1 IbiJ. rg. 163 . 
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confiere su muy peculiar significación. Pues la muerte de Dios, lejos de quedar restringida 

a la caída en descrédito de un Cred(flO una detenllinada concepción de carácter religioso , 

encuentra cabal sentido cuando rekrlda al suelo mismo en que la civilización occidental 

hunde sus raices . En electo, debido ,;1 espacio' axial qw; DIOS ocupaha en la cultura 

occidental toda, el derrumbe dc ciertas creencia~; y conoiciorws de exist~ncia consideradas 

por Nict:¡,sche de procedencia cris~jHml. mismas que él continuación mencionaremos, 

rcpn:.scnta tamhitn el de huena parte d:.'! andamiaje qlll: ha sustentado a Occidente. 

I ,as rcieridas,condiciones: de existencia se dejan elucidar parcialmente por el análisis de 

la creencia en "·absolutos". Mas para t:()J~lCnzar a entender lo que la asc'veraciún "'Dios ha 

muerto" signifjca I~n términos de dichG S "ahsolutos". es preciso ahondar un poco mús ell el 

idealismo metafísico en cuy() seno surgicrP/l éstns . Más que una doctrina. es el idealismo 

mewf'ísico una posición existencial del hnmbrc ji', 'n!c :.!lmundo y frellte a si mismo. Nos 

hemos pacatado ya, a través de los temas tratados haSta aquí, que el idealismo rcspomk a 

ciertos instintos artísticos inherentes al hombre, mismos que se pueden rastrear hast.a llegar 

a las sociedades humanas más primitivas. Nos referiremos ahora a la formulación 

filosófica del idealismo. es decir, a la fundamentación conceptual de tales instintos 

realizada por figuras señeras del pensamiento occidental. Ahora bien, dentro del marco del 

idealismo metafisico hablaremos de una tendencia filosófica que, al menos en el contexto 

que nos ocupa, le es consustancial, a saber: el racionalismo. El racionalismo es asimilado 

por Nietzsche, desde El nacimienlo de la IruKedia. a Sócrates, a quien el mundo se le revela 

-ror vez primera de manera patente en la filo so lla gl icga- eomo formando un tejido 

rac ional de esencias susceptibles de ser aprehendidas. al menos parcialmente, por el 

ifllekcto humano. lJlteriormente. Platón asignú el nombre de "mundo inteligible" o 

"mufldo de las Ideas" -por oposición al cambiante mundo del devenir- al nivel de realidad. 
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superior en jerarquía al propiamente terrenal, en el que tales esencias, inmutables y eternas 

según el esquema platónico, residían. Ai modo de ver de Nictz~he, es aquí donde se 

fund amentan filosóficamente los "absolutos" que acornpafi:.mín a la cultura occidental en 

los siglos por venir, ahsolutos de entre los cuales destacan el Bien, idea a la cual Platón 

confiere una jerarquía suprema, y ia Verdad . En el mundo trascendenle de las Ideas 

residen, en electo, los ahsolutos, por con1pleLO ajenos al mundo histói<ji.;o en que el hombre 

valora. conoce, rcaliza experimentos y emite juicios de valor. A ojos de Nietzsche. la 

cosmovisión cristiana. deudora del piatonismo. sus!ituye~1 mundo de las Ideas por la 

noción de "más alhí.", perviviendo la concepción idealista de U!1 trasmundo en algún sentido 

más real y verdadero que el mUlldo del devenir y la historia. Es en este ilusorio "más allá" 

imugjnado por el cristianismo -entiéndase aquí "más allá de! mundo del devenir"- en 

donde mora <¡u Dios, y por cnJe todo lo que a este mundo pertenece posee los atributos 

divinos: la perfección, la atemporalidad, la illmutabilidad. A este ilusorio mundo 

trascendente ajeno al tiempo y a la hi~toria, y por añadidura a los humanos errores y a la 

a7.llrOSa contingencia, pertenecen el Bien y ia Verdad . que no poseen por tanto un origen 

terrenal relativo a las interpretaciones y experim~ntos históricos del hombre, sino que 

constituyen esencias inmutables emanadas de Dios que el hombre meramente aprehende, 

alcanzando ahsoluta certeza. Se trata pues, de una formulación rnetafisica de algo en 

extremo simple, a saber: de ciertos errores fUlldamentales · uno de los cuales es, 

recordemos. la consideración de que las propias creencias y costumbres morales poseen un 

valor absoluto- que son impuestas al intelecto humano por la conciencia gregaria. Pues 

hien. tales ahsolutos metafisicamcnte fundamentados se erigen en puntos de referencia que 

caracterizarán los muchos siglos de predominio del pensamiento cristiano. 
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En este contexto, ¿qué papel jugó la noción de Dios durante el tiempo en que iluminó 

d horizonte de la cultura occidental? En primer iugar. se convirtió en símbolo de 1.::;;': 

trasmundo metafísico y, por consiguiente, de la trascendencia a él inherente, erigiéndose en 

centro articulador dt: ese 1110do de exi!-:lencia en que cierta realidad inmutahk t:ra colocada 

por encima, ~n jerarquía y consistencia, de la realidad propiamt:ntc humana. Paraldamente, 

t:n un plano mús concreto aunqut: ig~Ja!mt:ntc suhordinado a !a po~tulación de esa (~alidad ~ ... ';¡. 

trasccndt:ntt:. la cnnct:pción <.k un Dios como el cr;.stiano cnt:-añ.a la cret:ncia (:11 una ¡¡gura 

providcncial qut: rigt: los destinos de la humanidad conduciéndola por el mejo~~~amino 

posibk. Tal Dios st: han: escuchar por medio de un "kxto único" <, 2 -es único ~:n ia medida 

en que se presenta como cuerpo completo de verdades incontrovertihles, luera dd cual no 

c.lhc expiorar en husca de algo rnás- cuyos adeptos llaman Biblia, misma que proporciona 

todo el conocimiento que al hombre ie es d¡!do alcanzar, brindándelc una intaprelación de 

sus actos, deberes y posición en el univcr!5o que ha de :,er aceptada como illcuestionable. 

Así, Dios dicta al homhre unos valores e interpretaciones de sí mismo y de cuanto le rodea 

~uy(l certu.a, dado su origen trascendente y divino. no cabe rehatir, convirtiéndose en 

ohligados puntos de rclerer.cia de todo pensar y ohrar. 

Ahora bien, si la ligura del Dios cristiano es par<! N ietzsche el símbolo de una ilusoria 

trascendencia, la muerte de Dios constituye, cahalmente, la de esa trascendencia misma 

junto cun los absolutos que la conlormaban. Al reconocer la ilusión óptica que subordinaba 

el único mundo real, esto es. el del devenil, a un imaginario trasmundo, reconocemos 

tamhién el verdadero suelo del que surge toda Verdad, lOdo Bien y en general touo 

conocimiento, valor o creencia: el suelo histórico en que el hombre valora, conoce, crcu, 

experimenta y proyecta. Así, el homhre proyecta b Idca de Dios a un plano trascendentc. 

' -~ DdX:lllos este término a nuestra lectura de ¡,os hi¡os del Ii/lll) . de (k!avio Pal.. 
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desde el cual se le revela después como algo externo y ajeno a sus procesos creativos, 

dictándole órdenes y predtptos cual a un servil esclavo. Es justamente de esta instancia 

ajena que prescrihe al hombre su ley. su Verdad y su Bien. que Nietzsche anuncill la 

muerte. En lugar de la scrvidumhre él un Bien. un Mal y una Verdad. espera al homhre 

liheraJo Je D¡os la prolileración de interpretaciones y juicios de valor. 

1,: 1 espíritu siervo. sin ertlhargo. continúa aferrado a su esclavitud aun tr3s la muerte de 

Dios. razón por la cual considera Nietzsche necesario anunciárselu. Con todo, tal anuncio 

es recibido. dI.:: al..'trerdo con la parábola del homhre loco, con regocijo burlón por aquel que 

no es capaz de compn:nder sus más profundos corolarios. Son pocos al parecer de 

Nietzsche los que. con mirad:l lo suficientemente aguda y sutil, ven en dicho 

acontecimiento un majestuoso espectáculo, percibiendo que una inveterada confianza ~e ha 

trocauo en duda. 

Pero se puede decir en genera! : que el acontecimiento mismo es demasiado 
gnmde, demasiado remoto, demasiado apartado de la capacidad de comprensión de 
los muchos como para que pueda decirse que la noticia de ello ha llegado; y menos 
aún que muchos sepan lo que en efecto resultará de ello -y cuántas cosas, una vez 
socavada esta le, tendrán que desmoronarse por estar fimdamentadas sobrc ciJa, 
adosadas a ella, trabadas con ella: por ejemplo, toda nuestra moral europea. 53 

Pese a haher clad0 ellos mismos el tiro de gracia a Dios, los homhres model nos no 

alcanzan a percibir la grandeza de su acto, siéndoles más lejano que los astros más lejanos. 

Lo más santo y poderoso que había existido sobre la tierra yace, empem. agónico . Al 

término de su discurso, el hombre loco arroja al suelo su linterna, que salta en pedazos y se 

apaga. " Llego demasiado pronto", es finalmente la frase ,con que termina el anuncio de un 

acontecimiento que está aún cn camino y que, al iguai que el rayo y el trueno. requiere 

tiempo para ser visto y oído. 

j1 La ~, IV(! ciencia. r g. 255. 
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Esa larga plenitud y suceslon de demolición, destrucción, hundimiento y 
cambio que ahora se avecina: ¿,quién lo adivina ho:)t.por hoy suficientemente para 
tener que ser el predicador de esa pavorosa ló~~ica de tc.:m)r, cl profeta de un 
ensombrecimiento y eclipse tal como probahlemente jarnüs lo ha presenciado la 
tierra? ~ ·I 

Fn electo, al resquehrajarse la gigal1lesca trama que tenía por centro articlllador ¡a 

figura del Dios cristiano, ¡,no quedará en entredicho todo lo que en torno dla se había 

collstruido?, ¡,no serú de nuevo pertinente pregul1t<!,nos si nu~stra cultura, progresivamente 

menos apegada a la idea de un Dios que le suministra un sentido y una razón de ser . marcha 

realmente por el camino corr;:cto, si en.verdad alh~')jva len las interpretaciones y valores que 

creímos únicos y que nos guiaron por tanto tiempu, si en rcalidad d intelecto es capaz de 

aprehender una realidad universal, inmutable y objetiva eC'n1O el optimista racionalismo 

mdaf1sico pregonó? Anianü, Dios)' su texto único le dictaban su camino al hombre y le 

orientaban ell todas :as .:sláas de su hacer, scnaiándolc: io que dc él se esrl~nJha dc 

conformidad con su lugar dentro del cosmos, así corno io que era bueno, k) que era malo, lo 

verdadero y lo fi:lIso, las metas dignas de ser alcanzadas. El espíritu siervo se acomodó a tal 

orden en el supuesto de que las verdades estaban dadas, de modo que no era preciso 

buscarlas por cuenta propia, circunstancia muy afín a su naturaleza. De ello inJerimos que, 

cicl mismo modo que es únicamente el pensador quien asume el escepticismo cientílico de 

OcciJente, habrá de emprender también solo la tarea de anunciar la muerte de Dios, no sin 

resistencia por parte del rebaño. Reíiere Nietzsche que, después de la muerte de 13uda, su 

sombra se mostró aún durante siglos en una cueva. Igualmente, siendo los h()mbres lo que 

son, habrá aún por espacio de milenios, a juzgar por los cálculos del filósofiJ alemán, 

cuevas donde se muestre la sombra de Dios. -¡Y nO.mlro.\'- lendremos que vencer Iwnhién a 

Sil .mmhra' (1,0 gayo ciencia, pg. 149). Al decir "nosotros" se refien:, claro l:stú, a los 

' 1 Ibid, pg. 255 . 
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cognoscentes invadidos por la pasión deí pensamiento, aquellos capaces de llevar a sus 
\ . 

últimas consecuencias los resultados de la ciencia y la razón europeas. ~t;·· 

i\ consecuencia del descrédito (~n que cae esa absoluta Verdad llamada Dios, la 

posihilidad misma de alcanzar una verdad y una certeza queda en entredicho, con lo cual el 

entero universo de convicciones que los rebailos humanos han tejido resulta ser ei1 extremo 

precario . Mas admitir verbal o intelectualmente tal cosa dista ffi,-,cho de;.e;xperimentar sus 

más hondos corolarios, puesto que la actitud del hombre hacia la verdad -y muy en 

especial hacia la verdad de los errorcs runGdm~ntales de la conc~~ncia- hunde sus raíces en 

modos de existencia que se han iorjado a través de milenios. c.s por ello que la muerh.: de 

Dios -esa desaparición de todo pilar central en la existencia humana que de contianza y 

sirva de consuelo, esa súbita carencia de toda f~ en una verdüd- es dema:.;iaoo drástica y 

dcscollcertante para poder ser comprendida sin más. La vieja creencia en una verd<ld y en 

un punto de referencia sigue. por eso, actuando en el intelecto humano como si fuera una 

droga. 

Sea como fuere, sólo tras la muerte de Dios es posible tomar distancia frente a lo 

sucedido durante milenios, analizándolo de manera crítica. Se trata de un parteaguas, de 

una coyuntura histórica única en que el hombre habrá de enfrentarse a retos jamás soñados. 

Sólo ahora puede el espíritu siervo abolir su más radical esclavitud. Igualmente, sólo ahora 

lo heterogéneo y divergente aparece al mismo nivel que las más arraigadas costumbres 

pues, como afirma el hombre loco, ya no hay arriha ni ahajo, esto es, ya no hay "bueno" ni 

"malo' ·' que valgan para toda oveja perteneciente a un rebaño, del mismo modo que ya no 

hay nada "verdadcro" ni nada "falso" , ni tampoco un aparentemente infalible cerco 

educativo que haga de lo Huniliar lo verdadero a lo que el individuo debe sometersc. 

Tampoco podemos rehacer ya ese horizonte que hemos borrado, a saber. el que nos 
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brindaban las interpretaciones tradicionales de la:.; cosas, pues una vez desatada la tierra de 

~¡?~i. su Sol -es decir, del sentido que toda trascendencia ie prestaba-, ni siquiera existe ya la 

posibilidad de volver a establecer un arriba y un abajo fijos. a no ser que se pretenda 

retrotraer la humanidad europc:.l a estadios mús rom<1liticos. más artistas, más pueriles pcw, 

sobretodo. mús servi les de su histuria. 

La filosofía de h. mañana 

Rccapitúlcmos lo dicho empleando términos ligeramente distintos. 1\1 mentar c 

Impugnar e! término "I)ios" tiene Nietzsche en rcalidad en mente . a diferencia de los 

pensadores jacobinos de otras épo·~a~; . la trascendencia de valofl's y verdades. su ser-cn-~:í 

in<.kpendicntc de un lugar y un momento his~órico determinados, Sil objetividad y 

universalidad aparentes. La realidad o el "ser" pensado mctalisicamentc e~, pues, lo que 

Nietzsche impugna bajo la idea de "Dios". La muerte de Dios significa para él I.a supresión 

de Lt trascendencia de los valores y las verdades. el descubrimiento de que éstos no son 

sino creaciones humanas. Por ello. la eliminación dc los trasmundos, esto CS, de la 

trascendencia y la mctat1sica, es la muerte de Dios activamente realizada. Mas es 

justamente eso -a saber: la realización activa de la muerte de Dios- lo que hace falta para 

poder vivir de manera auténtica el período crcpuscular quc una Europa en ruinas oh·cee. En 

este sentido, seguiremos descubriendo, a medida que avancemos en el presente ensayo, que 

aun se halla muy lejos el hombre común de vivir las verdaderas consecuencias que ta! 

realií'.<1ción activa comporta y que. ante todo. pasa por un de-velar la realidad natural que 

los instintos artísticos se han abnado en ocultar. 



¿Cuándo ya no nos oscurecerán todas esas sombras de Dios? ¡Cuándo habremos 
desdivinizado por I~mpleto a la Naturaleza! ¡Cuándo podremos comenzar a 
naturalizarnos con la ~Kraturalcza pura, redescubierta, re-redimida! 55 

La "naturaleza pura" significa: la naturaleza des-humanizada. Si analizamos las 

supersticiones fundamentales de la conciencia, nos percataremos de que casi todas ellas 

apuntan, en un sentido ti otro. a cierto lJlltropomor/ismo del universo. I,a existencia de un 

orden ético en el mundo. la !D{;)sición central del hombre dentro de tal mundo. la existencia 

de criterios valor:.ttivos absolutos y ahistóricos. la posibilidad de aprehender racionalmente 

los fundamentos últiimos de la realidad, la íntima conexión ent re tales fundamentos y el ser 

del hombre. ia existencia d~ un Dios y de una providencia divina; todas estas proposic¡on~s 

hacen del mundo un lugar quc responde a las necesidades del hombre El universo entero 

rcsu\1.a poseer Ull sentido perfcctanlentr~ compatible con los más acuci(lntes deseos e 

intereses humanos. 

El carácter del llIundo en su conjunto, ~mpero. es un etcrno caos, no en ei 
sentido de la falta de necesidad, sino en el de la falta de orden, de estructuración, de 
fornlH, de belleza, de sabiduría y como quiera que se llamen nuestras 
particularidades estéticas humanas. SÍ! 

Ya en El nacimiento de la lragedia había desarrollado Nietzsche la concepción que 

aquí vuelve a poner de manifiesto. En los términos del mencionado texto, la cuestión se 

plantearía como sigue: el abismo dionisíaco subya~e al aparente orden apolíneo que el 

intelecto imprime al mundo, mas es lo dionisíaco -esto es, el caos-, lo que ~onstitllye la 

verdadera csenciü del ulllverso. El orden eS una excepción, el caos lo domina todo . 

Planteado con arreglo a los temas que aquí nos ocupan, la idea consist iría en que el 

universo es ajeno a todo fin human0, de tul modo que los errore!' fundamentales de la 

conciencia falsean la realidad natural al humanizarla, introduciendo en ella intereses y fines 

" Ihid. r g. t 51 . 
'" Ihid. r g. 150. I.as cursivas son lIuestras. 

,-



78 

exclusivamente humanos. En este sentido, asevera Nietzsche que no se puede achacar 

crueldad o irracionalidad al universo, pues no pretende entrilar al hombre ni posee ninguna 

de sus cualidades. Losjuicios dc valor que enuncian lo que es "verdadero", "falso". "'malo" 

o "hu':!lo" en la vida se circunscrihen a la esfera en que el homhre interpreta determinadas' 

creencias o acciones, pero de ninguna manem alcanzan a la realidad misma, que es 

indiferente y amoral pese a que ci idealismo pretenda insuiHarle cierto orden metaflsico y 

moral. Fn el apasionante teXtO titulado ,\'ohre verdad y rnentira en sentido extral1loraí, 

Nietzsche hahla del conocimiento, esa insignitll.:ante herramienta inventada en algún 

n.:cúndito rincón del universo por animales p,:nsantcs. misma que, pese a la importancia quc 

tales animales le atribuyen, desaparecerá de manera tan filgaz como apareció, sin que a 

nadie importe que alguna vez haya existido. El hombre no ocupa. pues, ninguna posición 

privilegiada en el universo, salvo aqueib que el optimista idealismo imagina. Tal cs. 

también, el sentido que encierra la relCrcllcia a una "naturakza pura", des-divininda, 

redimida de la metaf1sica con que ha sido largamer.te envuelta. 

Considerar a la Naturalel'..<l como si fucra una prueba de la bondad y de la tutela 
de un dios; interpretar la historia en honor de una Razón divina, como testimonio 
wnstante de un orden del mundo 11 lora I y de metas morales; int~rpretar las propias 
vivencias ( ... ) como si todo fu(~se disposición y designio, como si todo fuese 
pensado y ordenado para la salvación del alma: todo eso desde ahora se ha acabado. 
eso subleva la conciencia, eso parece indecente y deshonesto a todas las conciencias 
tinas, mentira, feminismo, debilidad y cobardía. 57 

Las profundas consecuencias de la muerte de Dios comienzan ya a mostrarse con 

Illayor nitidez. Aquello que se dc:rrumba no ~s un concepto abstracto que deje incólume la 

realidad vital de los despreocupados ateo~ . Todo individuo perteneciente a esa tradición 

asesina de su propio Dios ha de verse privado. en caso de entender lo que realmente ha 

sucedido. de aquel "arriba" y "ahajo" quc sus ingenuas creencias k proporcionaban y. más 

'7 Ibid, rg. 2110. 
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aún, de todo permanente "arriba" o "abajo" imaginable. Pues un mundo desdivinizado 

significa, ante todo. un mundo carente de sentido. No sólo el derrotero de una civilizaciól'l"t 

en su conjunto pierde consistencia hasta disolwrsc: el sinsentido derivado de la total 

ausencia dc puntos de referencia hace mella también en la existencia individual de quien , 

enfrentado a la incertidumhre y a la ralta de núcleos interpretativos. no acierta a encontrar 

na(!a' súlido sobre cuya hase entenderse. entender aquello que le rodea. fo~jars~~: 

determinados juicios y dirigir él su lu/ su ohrar. 

llahíamos dicho con anterioridad que para el racionali~,no metaflsico el mUl~do "real" 

se resuelve en un tejido de esencias inmutabll.!s a ¡as cuales el intelecto humano IX)SCC 

parciai y finito acceso . Oc este modo. se coloca la Verdad en un nivel de realidad absoluta 

que va más allá del mundn tangible ~n c¡ue nada escapa en última instancia al devenir. La 

existencia de un texto único de origen trascendente -nos referimos con ello no tanto al 

texto en sí cuanto a una lectura o interpretación unívoca del mundo- poseedor de todas las 

verdades, con ayuda del cual es posible descifrar las esencias y sentidos primordiales, 

garantiza la certeJ'a en lo tocante a las cuestiones fundamentales que aguijonean la 

curiosidad del hombre, marcándole al propio tiempo relativamente nítidas líneas de acción 

e interpretación. Ahora bien, la muerte de Dios conmueve, como hemos visto, los 

cimientos mismos del racionalismo metaflsico , quedando de golpe disueltas las certezas 

absolutas y perdiéndose todo punto sólido de referencia con base en el cual permanecer en 

pie en medio del sinsentiJo generado. Lo que muere no es, pues, un sistema determinado 

de creencias, sino la creencia en un sistema capaz d(; proporcionar certeza. Por otra parte, 

al derrumbarse la ficción de la trascendencia cae por tierra tamhién la conccpción de un 

Dios que gobierna el destino de la humanidad. Por cllo, la proposición " Dios ha muerto" 

significa. entre otras cosas. que no marchamos forzosamenlc por el camino COfiecto. pues 
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~n realidad nadie, fuera de nuestras propias valoraciones, nos guiaba .. Así las cosas, tras la 

l11uertc·r,'l:!e Dios cada individuo habrá de asumir la tarea de crear su propio sentido y su 

propia interpretación al margen de toda ley que le constriña, en el supuesto de que haya 

tOlllprendido que Sil propia viJa individ/lol 110 marcha por sí misma por el camino correclO 

y no es vigilada en absoluto por un Dio:,. 

,.wiV 1,41 grandeza de esil: acto. ¿,!lO es demasiado grand·: para nosotros? ¿,No hemos 
de convertirnos nosotros mismos en diose:; para aparecer dignos de él? 5~ 

1,0 que aquí es descncadenado. las fuerzas humanas que son aquí puestas en marcha 

; ,~·, rehasan con mucho. al entender de NictzschL:. todo In hecho por la humanidad en miles de 

años. Con la muertc de Dios se abren todas las iilfinitas posibilidad~s del hombr!?: mil 

"ucultas islas de la vida" y caminos no recolTidos. un paisaje en que la vida C5 concehida 

como proyecto. como experimento del Ilomhrc consigo mismo. Se trat:!, por consiguiente. 

(1.: una L:mancipación. de una abü!iciólI del imperi(, de la neces!dad que mantenia al hombre 

maniatado y aiejado de sus gnmdcs potenciaiidades, derivadas del hecho de poseer el 

carácter de creador. Redescubrir la grandeza de! hombre en la muerte de Dios es entender: 

el hombre es grande porque es creador, pues todo aquello que llamaba trascendencia divina 

emanó de su poder creador. Tras dos mil años atado a una de sus posibilidades. se ha 

vuelto a abrir el vasto teneno de juego en que miles de opciones aguardan actuali:t,ación. 

¿,Qué noticia puede haber más luminosa que éstn? ¿,Cómo no llamar a este momento. si 

damos crédito a las paiabras de N ietzsdle. el amanee!',. de la tierra, según expresió n de Asi 

hahlá Zaratlls/m? 1,3 pérdida de verosimilitud que :mfre la concepción de un Dios que 

rige el destino de la humanidad y proporciona una interpretación del hombre, sus actos y 

todo aquello que le rodea implica el descuhrimiento de una libertad sin límites en que el 

'K Ibid, pg. 163. 
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individuo se vc obiigado a re:inventarse y trazarse nuevas rutas, pues lo que se descub!"c 

propiamente es que no había en realidad nMgún Dios sd'1alando carninos- sino sólo el 

hombre, ese singular animal capaz de proyectar valores para vivir con arreglo a ellos, y que 

posteriormente olvida que fue él mismo quit~n los proyectó al asignarles UII origen 

trascendente . Así. lo importante no es que rnucra un dios. sino el nuevo reino de libertad 

que se descubre, la nueva visión del hombre <fL.'<l surge a raíz de la restitución de toda una 

tradición espiritual desarrollada en Occidente al auténtico sustrato del cual surgió : e ! 

pensamiento plástico y configurador :q;me interpreta, experimenta y se autoconforma. Es en 

fUilciólI de ello que el hombre ha ue hacerse cargo en lo sucesivo -y esto de l11~m..:ra 

incesante- de la coherencia y la verdad de su discurso. pensamiento y vida, en lugar de 

rc(ibiíla de esa fuente er. ap<lricncia exterior que era ¡a verdad absoluta del texto único. 

FUl'ra <kl yugo -uncido por d género humano sobre sí mismo- de la!; intcrpretacionl~s 

unívocas de origen pretendidamcntc trascendente:. \Ina infinidad de: posibilidades, antes 

vedadas en calidad de falsos caminos, se abren de nueva cuenta. A la filosof1a que en este 

nuevo terreno comienza a abrirse paso la llama Nietzsche Filosofla de ia mañana. 

El alegre mensaje 

Al repudiar así la interpretación ci'istiana y denunciar su "sentido" como 
falsificación, nos vemos al instante conírontados de una manera pavorosa por 
el interrogante schopenhaucriano: ¿tiene sentido la existencia? -ese interrogante 
que tardará varios siglos en ser siquiera cabalmente percihido hasta sus fondos 
últimos. 5'1 

¿,Qué hará el hombre en este om1l1oso mundo 5111 Dios. es decir, SIl1 un scntiuo 

prcdete:rminado?, ¿no es la de la muerte de Dios una noticia brutal y devastadora? 1\ ello 

'" 1 hid. rg. no. 
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se puede responder que existe, indudablemente, un sentimiento de pesadumbre y desolación 

en el momento de desengaño en que lo tenido por más real cobra manifiestos maticcs"t\e 

irrealidad, revelándose lo é:\parent~mente sólido como algo por demás precario. La mucrk 

de Dios es, n:) obstante. anunciada por Nictzs~hc con inmensa alegría pues, pese a entrañar 

un desgarramiento derivado de la pérdida de cerle/2S absolutas, conlleva asimismo ia 

posibilidad de descuhrir esa grandcI'2 del homhre que consiste en ser creador y proyc,qJo 

i! lacabado . Ls, pues, un alegn: m~nsaje el que da cuenla de semejante suceso. Como 

helllOS ya percihido. la huena nueva es esta: se han vueltu a ahrir todos los caminos. indas 

las puertas. Para aquelk's ind iv iJuos Cdp¡~Ce S de asumir su esencia .:readora, la muerte de 

Dios representa la posibiiidad de ~:rCé~r nw:: vos scntidüs y recorrer caminos nunca antes 

explorados. caminos que i.!(l tai10 huhiCS(:II ~;ido corr.b~tidos por el rebaño en tanto que 

"heterogéneos'" y "divergcIItes'" pc!'o que ahora, ante la J<.:saparición de un arriba y un abuje 

fijo s. :,c insertall en un vasto y mullÍvocc marco de posibilidades iriterprdativas. Tales 

individuos creadores de sentido podrían establecer de nueva cuenta, con arreglo acaso a 

criterios distintos de los prevalecientes hasta hoy. los juicios de valor que hacen de una cosa 

algo "~uperior", "inferior". "vcrdadeíO", "malo" o "hueno". 

Se ha pensado, y finalmente se ha constatado. que en sí no tienen nada de 
bueno, nada de belio, nada de superior, nada de malo, salvo los estados anímicos en 
los que cuhrimos con tales palahras las cosas de dentro y de fuera de nosotros. 
t-Iernos retirado los predicados a las cosa:,. () al menos nos hemos acordado de que 
nosotros se ios habíamos prestado: véase que en esta intuición no perdemos ia 
capacidad de prestar (. . .) 1>0 

U individuo verdaderaml~nte <.:rearlor, sabedor de que no existe un ord<..~n 

predeterminado de predicados al cual haya de ajustars(; sin más, establece juicios de valor 

de la misma manera que en otras épocas se hacía. con la diferencia de que entonces se 

1," A II!'IWCI. rg. 25 X. 
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olvidaba tal acto y se atribuía a las valoraciones imperantes un origen trascendente, en tanto 

que ahor!f.'el hombre se sabe creador de todo predicado y valoración. Con ello, adquiere la 

independencia necesaria para autocontórmarse de acuerdo eon nuevos modelos de vida, 

convirtiendo su propia existencia en un ensayo ü experimento. También con ello se 

emancipa de la conciencia gregaria. dejando de ser espíritu siervo para alcanzar un grado de 

libertad j¡«.ñás soñado por épocas precedentes. La libertad ensancha el mundo del hombre 

al enriquecerlo con nuevas perspectivas y opciones. I)~ tal suerte, el ensanchamiento de 

lf4¡lundo y la patentización de la fuerza plástica de autacollf()fmación inherente al hombre. 

mismos que sobrevienen tras la muerte de Dios. coníiguran una coyuntura histórica única 

que constituye la condición de posibilidad para la aparición de una figura humana inédita: 

el espíritu lihre. Son~ pues, precisamente los nac ientes espíritus libres quienes ven ~n la 

muerte de Dios el má~; alentador acontecimiento . 

. En efecto , los filósofos y "espíritus libres· ... al enteramos de que "ha muerto el 
viejo Dios", nos sentimos como iluminados por una aurora nueva; con el corazón 
henchido de gratitud, maravilla, presentimiento y expectación -por fin el horizonte 
se nos aparece otra vez libre, ( ... ) por fin nuestras naves pueden otra vez zarpar, 
desafiando cualquier peligro; toda aventura del cognoscente está otra vez permitida, 
d mar, nuestro mm'. está otra vez abierto . tal vez no hayf\ habido jamás mar tan 
abierto. 61 

Finalmente, ha salido a relucir la noción de espíritu libre que determinó la secuencia de 

temáticas abordadas hasta aquí. Antes de entrar de lleno en la caracterización 

pormenorizada del espíritu libre, explicitaremos su relación con la ruptura de la 

outoolienoción del homhre -según término empleado por Eugen Fink-, cuestión que nos ha 

ocup~do a lo largo del presente capítulo pero que no habíamos mentado aún con tales 

términos. Así pues, ¿a qué remite el término outoolienación'? 

Id La g(/y(/ c i l.! /Ic iu, pg. 256 . 
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1.0 trascendente puede concebirse en generai como aquello que está más allá de las 

contingencias históricas y temporlilb bajo las cuales flmece el mundo del hombre: De tal 

modo, cuando el hombre cree en verdades y valores absolutos independientes de todo 

proceso histórico ha hecho de esas "Verdades y valores algo trascendente. Pues bien, de 

acuerdo con la interpretación de Nietzsche, el hombrl' se ha extraviado en su devenir 

histórico al colocar sobre su vida '46s inmensos fardos de lo trascendente, subordinándose 

ckvotamcnte a sobrehumanas instancias que le o rient an en todo mümcnto (véase. a -.:stc 

r-.:specto Fink,. op. cil., pl,i&. 1)2) . Es precisamente en razón del carácter sobrehumano que 

ostentan que las prescnpclones decretadas por tales inslancias han sido obedecidas 

diligentemente durante milenios, cual si se obedeciese a leyes dictadas por un Dios 

ornflipotellte. Mas las re feridas icycs a las que el hombr:: se somete revisten un carácter 

:.loslllulo únicamente porque la costumbre ha terminado por convertirla:, en firmes 

convicciones. En este sentido, sucede quc el hombn: organiza su existencia en at::nciórr a 

leyes que éi creó y que ahora parecen venirle de fuera, píOceoentes de un ámbito divino . 

Dios mismo no es, en el fondo , sino una dimensión de la existencia humana proyectada 

fuera de ésta por el hombre mismo (véase Fink, pg. 64). Debido a la proyección de los 

valores a un ámbito de trascendencia, se generá un estado de auloalienación en que un 

sinfín de productos de la creatividad humana son tomados por agentes externos, quedando 

limitada la futura creación de nuevos criterios estimativos capaces de alterar el orden en 

apariencia absoluto que ha quedado cOllfigurado. 

Ahora bien, como afirma Fink. a través de la historia tres paradigmas centrales de 

grandeza han iluminado el cielo del hombre occidental. a saber: los del santo, el artista y el 

sabio . No obstante, detrás de estas tres !iguras se crcyó adi vinar el concurso de potencias 

trascendentes a la luz de las cuales se interpretaba toda fórma de grandc"--él. Así. las formas 
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de grandeza que el hombre podía alcanzar estaban alienadas, pues se concebían como 

ajenas al reino de la libertad humana. Paralelamente, cada tltla de ellas exigía la le en 

convicciones que caracteriza al espíritu siervo. de modo que representaban esteras aisladas 

portadoras. cada una. de su propia verdad absoluta, no permitiendo la movilidad de 

perspectivas. Frente a ello. el espíritu lihre se presenta como una t(lrma de grandeza que 

recupera al sahio. el artista y el santo sin suhordinarse Li creen(;i~tdndat1sica alguna, siendo 

capaz de mantener una amplitud de perspectivas que da lugar al cambio, la movilidad: la 

lihertau. 

El espíritu libre es la metamortosis del santo, el artista y el sahio, porque estos 
son el hombre en el modo dc ser de ia granclc:t..a, pero autoalienados, son posibles 
micntra'\ el hombre ha olvidado que es él quien imagina tales modelos. mielltras no 
conoce su oculta capacidad creadora, mientras cree que Dios está IlJera ( .. . ). El 
espíritu libre es la conci\!neia de sí del santo. el a:·ti~ta y el lilósoto mctaf1si\.:o. el 

• 11 - 1" d " (,) rcscat~ <.le aque .as IIguras a .lena as, su re-converslon. .. 

El espíritu lihre representa. pues, la verdad de la vida aiienada )' olvidada de sí misma. 

esa vida que se prosterna ante ilusorias realidades divinas que proceden,empero , de su 

propia capacidad creadora. El espíritu libre introduce un radical cambio de existencia a 

través del cual el hombre se recupera a sí mismo. En sentido estricto, se trata de la 

liberación del hombre para alcanzar la soberallía de sí. No habi~ndo, pues, un solo modo 

de valorar cuya verdad es garantizada por cierta irrebatible divinidad, el vasto territorio de 

posibilidades valorativas que caracteriza al mundo del hombre se ha vuelto a abrir para el 

espíritU libre. Lo que se ha descubierto es, propiamente, que aquellos predicados de las 

cosas por obra de los cuales juzgñbamos algo como "ralso", como "verdadero", "buenu" o 

"malo", no pertenecen a las cosas mismas con arreglo a un orden predeterminado, sino que 

1,2 /.(/ji/osn/ía de Nict::.I"che . rg. Ml. 
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:;011 susceptibles de ser modificados por el pensamiento creador y riguroso de un espíritu 

lihre. 

La liheración del Ílombre se rcaliza. pues. por la reflexión sobre el hecho ck que 
!a cosa en sÍ, la trascendencia de lo bucno. lo lx:llo y lo santo no es mús que una 
trascendencia aparente. 13ml trascendencia piOycctada por el hombre. pero ol'"iJaJ;; 
C0l110 tal. Lsta recordación no es una simple reflexión; significa, antes hi~:!l. la 
ruptura del olvido mús prolongado, el rccobramiento de todas las tcm.kncias vitaks 
trascendentes y su d~volueión a la vída misma. (d 

Ls la vida misma la que se enriquece con la ruptura de la autoalicnaciún del hombre. 

El c~píritu libre anula el plúl1lhco IeUlígO dd hombre subordinado, haciendo posible que el 

pensamiento se vuelva de los "valores en sí" a la proyección del valor, es dec/'r. a la 

cn:aciún de siempre nuevas t(¡rll1~lS de valorar que no eliminen la movilidad inhercntl' al 

pClls<lmiemo libre. Si bien es cierto que en virtud de la muerte de Dios el homhre ~'.c 

Jcscuhre a si mismo como el que dicta los valores. y con este descubrimiento adqu;~re la 

rosibilid¡Jd de proyi.:ctéli nuevos valon~s e invntir todos ellos, lamhii~n in es que tai 

activld¡td está reservada al espíritu libre. nuc\'o escalón en el eamil1\.) de la especie que 

habn.í dI' .;ustiluir al milenario espíritu siervo encadenado a la moralidad de la costumbre, 

Nos es lícito rccmrir a una sola palabra para resumir lo que aquí se ha conquistado a 

juicio de Nietzsche: lihertad. Ahora bien. la manera en que esta libertad repercute en 

prácticamente todos 105 ámbitos de la vida humana será el tema que ocuparú nuestra 

atención en nuestra siguiente incursión en el pensamiento niet7_';chcallo . 

'" I bid, r g, 69. 
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.~:; Capítulo 4: Del espíritu lib're 

1. El conocimiento y la "erdad 

La indcpeudencia de juicio 

Al int·@\or de un determinad\) rehaño humano. los modos tradicionales de entender la 

rcalidad aparecl~n como axiomas indubit.ables. cual si se tratase de verdades ajl.!nas ül 

ámhito humano en que se valora. se desanda un camino recorrido y se vuelve a valorar s;n 

ticgar jamús a un estadio pcrkcto y definitivo. Mas semejante apariencia de veracidad 

absoluta resulta únicamente del hecho de que ciertos juicios de vaíor, después de un uso 

pmlongad0 incesanti~lr.ente reforzado por la costumbre. terminan por parecerle realidades 

incucstion:.tblcs a espíritus siervos habituados a recibir contenidos sin anles hahcrlos 

razonado, es dccir, habituados a obedecer, a subordinarse. Si tan sólo alguno de ellos 

Ilegas<.~ a adopiar una actitud escértica y (;rít ica frenk a aquellos artículos de fe que hasta 

ahora han sido sus dogmas más venerados, la inexpugnabilidad que revisten se le revelaría 

al punto corno una mera ilusión encaminada a hacer su vida más simple y amable al tiempo 

que el rebaño a que pertenece se mantiene estable, cohesionado. La puesta en duda de 

dichos artículos de te consolidados por la costumbre es. precisamente, la tarea que 

proporciona al espíritu libre la independencia de juicio que le caracteriza. 

( .. . ) un homhre emancipado de los lazos ordinarios de la vida hasta tal punto 
que no continúe viviendo más que CIJ 'lista de hacerse cada vez mejor, debe 
renunciar, sin envidia ni despecho, a mucho. incluso casi a todo, de lo que se valora 
entre los demás hombrcs; debe esiar satisfecho corno de la situación más deseable. 
de volar así libremente. sin temor, por encima de los hombres, de las costumhres. de 
las leyes y de las apreciaciones tradicionales de las cosas. 04 

/ •. , 11l/II1UfIO. dell/lIsiad() 11111//(/1/1). pg. 66. 



Asistimos en este punto a una deléls formulaciones centrales del concepto de e.\píriIU 

' ,\ 

lihre, caracterizado por su independencia r~pecto de un rebaño que busca la uniformidad 

dc aprcciaciom:s. 1 ,a (.~mancipación dc la servidumbre a lo gregario es, pues, el punto de 

partida para el hombre de espíritu libre orientado hada la heterogeneidad y diversidad Je 

pensamiento. Recordemos ahora el pasaje en que :iC wmpura al individuo que posec cierta 

nacionalidad o credo con el habit<intc dc :.ufI vií'iedo que. de manera no razonada y por 

costumbre. llega a ser bebedor de vino . 1:1 espiritu siervo prohija. sin antes haberlas 

examinado. todas aquc.llas inll;rp~2¡.-::iones de la rcalidad imperantes en d lugar en que ha 

nacido y sido educado . De ah; que una de las más il'lportéUltes deliniciones que del espíritu 

lihre realiza Nietzsche, misma que a continuación presentamos, subraye el contraste que se 

onserva en este punto entre el espíri.tu libre y el :-.icrvo. 

Llamamos espíritu libre al que piensa de ()tro modo de lo que pudiem t:spcrmst' 
de su 01 igen, de sus relac\ones. d::: su situac ión y de su empleo o de la:> opiniones 
r~inHntcs en su tiempo. El espíritu libre es la excepción, los espíritus si'.::r\'os son 1,[ 
regla ( ... ) 65 

Al tratar de encontrar epítetos que apunten a la independencia del espíritu libre, 

Nietzsche recusa los de ateo, incrédulo o inmoralista, pues el espíritu libre es e:-.as tres 

cosas pero en una etapa demasiado tardía como paJa que pueda comprenderse, echando 

mano de semejantes términos, la especificidad de un tipo humano cuya meta es pulverizar 

los errores fundamentales de la metafísica que. como hemos notado ya, se articulan en 

torno a la "humanización" de la realidad natural. operada ya sea a través del concepto Dios, 

de lu creencia en un orden racional del mundo o. en general, oe ¡a tendencia a ver el 

universo entero como algo que responde a las necesidades y patrones humanos. Es por ello 

que, tras recusar calificativos como los de "ateo" o '"inmoralista", agrega: 

(,5 Ibid. pg. 172. 
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Nos hemos templado y endurecido en la comprobación de que las cosas del 
mundo no marchan /~n absoluto divinamcntc i!.ni siquiera en la turma racional. 

.. ' 1 d'd h ( ' ·6'<, compasIva o Justa, segun a me I a umana ... 1 ~< 

La in<.kpelldcm.:ia del espíritu libre da te~;tim()nio de su placer por el pensamiento, por 

el conocimiento y por la húsqueda incesante de una wnbd propia, no compartida. Elk) 

delata en d una naturaleza contemplativa, que huye de !a frenética actividad y el griterío 

reinantes er:tre los homhres prúcticos. Poco le pre(~.c.li1pan los eventos más hanales y 

recientes que los periódicos. cfl~,!dos por el pueblo y rara el pueblo. convierten en lo único 

digno de ser conocido el , las sociedades demo'eráticas. Su independencia le inclina, antes 

bien, a apartarse de las preocupaciones más i!1mcdiata.'; de la ~p()ca, dirigiendo su pensar :\ 

las grandes cucstiones que atañen al homhre, misma~ que le llevan a vivir más en el pasado 

o d futuro que cn el presente:. 

iV i\le oculto, para que plledas vivir para ti mi :.;mo! ¡ V ¡ve ign~mmte de í.! iq que a 
tu época le parece 1(1 más importante! ;l!llerpón entre. ti y el presente, por lo menes, 
la piel de tres siglos! ¡Y el griterío d~ hoy, el frager de las guerras y revolut.:ione~'. 
. . J' , (,7 tlen-; que ser para ti como un murfl1U 10 . 

De aquellos espíritus quc viven apartados del fl'cl¡ético griterío de las democracias 

moJe mas, dice Nietzsche que aprenden a hablar en vü'L. baja y también a escribir en voz 

baja. pues "temen sonar a hueco". Confirmamos, pues. que se trata de naturalezas 

contemplativas que prefieren rumiar largamente sus pensamientos a imitar los groseros 

hábitos del vocinglero hombre moderno, quien desde la pcrspectiva de nuestro autor sólo 

parlotea sobre sus opiniones sin ningún afan de \'l~raciddd. 

El término "apátrida" es empicado por Nietzsc he para n.:ferirsc a aquellos individuos 

que, por ser en esencia múltiples e independientes, no pueden participar de la complaciente 

autoadmiración que toda nación suele profesar hacia a sí misma. \>ara ejemplificar lo 

(,1, f.o go.\'o c iel/c ia, rg . 261 . 
(,7 Ibid. pg. 250. 



n.;dén didl0 menciona Sl! enérgico rq::lt1io del raci smo aleElán., mismo que en Eurcp ··eS:i! 

'.':}l. 

civili/,ación tÍucña del "sentido histórico"- aparece doblcrnclHe falso e "indcecnte' ~~ 

l':! espíritu librt; es intempestivll. pues pl..:rh:nccc a su esencia d ir en contra de las 

opiniolws prevalec ientes en :,1: tiempo y en ei fu gar t~ ~l que ha s ido educado. 1,0 cual no 

significa tjue su objetivo principal sea eOIl!radccic tod a~~ "'ludIas doct rina.) y rrinci f!;~}:' que 

su comunidad k ha inculcado. En realidau. lo {miro ljU"; hace es restituir :,;! sucl() i~~stablc 

en q,le toda valoración hurnana surge., y que cae .:.n (;¡ ,'!vido a cau:,;j de la ceguera (JUl' el 

instinto gregario provoca en aras de la clmservaCl.)11 de la comunidad,"'? Dicho en otros 

támino:·:, lo 4U~ el c.:spirilu libre hace e~', pOlll~r en dl¡da el ilt:sorio cmúcter abso!u!o que 

presta a la forma de valorar vigente un cariz intemporal, en la medida en que se prctl:ndc 

ajena al ámbito 'hurnano en '-lIle toda aprecia;.:;ión /¡;:! rk c(\ns~'rvar la irnrnln~a dc lo in<.:icrlo, 

lo inestahle, io móvil. Ahora bien. el homhr,;: ink:mjieS;ivo no at,;ltf¡, rl c !TW.r~ r;! del todo 

"objetiva" () "dcs¡nter~sada", pues toda :¡ÜXl\' de c!)t1',)cim:emo ur:pí~:ndida por espíritus 

libres obedece en el ¡ando a afanes mlmd::tnos, cornü ~a¡ta a ¡a vista si :sup,memo~, 4 tie el 

"sujeto puro de conocimient.o'· de que habla {~ l racionalismo no es ~~¡ no una ilusiót: 

metal1sica más. 

Independencia (denominada "~ibertad de pensamiento" en su dosis más baja) es 
la forma de ¡a renuncia que adopta definitivamente el dominador, ci que largo 
tiempo ha buscado algD que po(1r..:r dominar y no ha encontrado nada más que a él 
r((iSOlo. 6K 

Así rues, no debe pensarse que la noc ió n d~ espiritu film! es presentada corno a:go 

superior en términos morales \) mt:tafísicos frent e al espíritu ::-;iervo, de tal manera que 

pudiese decirse quc es "mejor" porque actúa "desin!J~!'esadamcnte ' · . En realidad, dIo 

correspondería precisamcnte ,,1 tipo de falaces f~dsificaá)J1es que Nietzsche achaca ai 
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idealismo. El espíritu libre no desarrolla su pensamiento de manera desinteresada. sino que 
, ;- .. ~ 

descuhre cn :'~una modalidad de dominación que intensifica su :~entimicnto de poder. E! 

espíritu siervo es un "creyente" en cuanto que no le incomoda el subordinarse, mas al 

e~;pírilu lihre rilo le suhleva, huscando la manera de dominar sus creencias en lugar de que 

éstas le dominen. ¡ ,as clHlviceiones que proporcionan certeza al espíritu siervo son, en este 

~;entidlJ, prisi<"s que el pensamientü 'independiente encuentra humillantes para su atún de 

lÍn(11inación. Ls. pues. la liocrtad !() que produce cn el e~)píri1.U liore la intcnsilicacióndd 

senrJtl)'ienio de poder de la que hablarnos. 

( ... ) se podría concebir un goce y poder de autodeterminación. una libertad de la 
voluntad . en aquel espíritu que, ejercitado en andar en frágiles cuerdas y 
f)osibilidades y en hailar hasta en el borde de los abismos. deseche toda creencia, 
todo anhelo de certeza. Espíritu semejante sería el espíritu libre par exce/fence. 69 

l ,a indl:pendencia de pensamiento surge clJando el individuo desea ser reconorido 

wmc tal, en lugar de seguir slIbordinándose al instinto gregario. De pronto, toJas aquella:; 

costi.:.!11bres que había ooservado :-eligiosamente a lo largo de su vida -costumbres que se ~!: 

aparecieron siempre como "lo correcto y honroso" por antonornasia-, comienzan a 

producirle mala conciencia. Ello sucede, según palabras de Nietzsche, porque su tarea es Ío 

extraurdinario. Su tarea ('s, en efecto, extra-ordinaria: se trata de la creación de nuevas 

tablas de valores capaces de fijar una ley propia. Para ello debe alzarse por encima de las 

tablas de valores que posee por herencia. comenzando a ordenarse a sí mismo e incluso a 

los demás. De eilo resulta desde luego, a causa de la proscripción del rebaño de la que ya 

hemos hablado antes, que su deslealtad hacia la moralidad en boga es vista como una 

monstruosa apostasía. De este modo, sobre la independencia del espíritu li.bre cae una 

milenaria condena al egoísmo. En rcalidad, al entender de nuestro <'utor el espíritu siervo 

l." 1.0 ~m'a cic l/c ia. Pi!. 264. 



es también egoísta, ';(,:{; que ::,\1 furicion::-.:idad dentro del rebaño de que forma paríe le Gcu ;ta 

estc hecho. En c<;(t: :'((! [ ¡'.le" soslicnc '~~ ct/'_"chc quc llamar huenas a las ovejas obed ¡enles y 

ma!o.', a los homhre:> independielltes que incurren en ael iludes cgoístas es unu Im:ra moda 

mora! que tiene su tiempo . Lus indivÍo.!uos propiamtJl!e dichos tienen f. amhi~n el (kri:dlo, 

ejerc ido usualmentt: ~ólo por el rebar1c,. Je poseer una justificación fílosólica globa l pJ.~';j su 

mO<..hl de vivir y pensar. TaljllS¡ ilica<ri~n obraría c~)rno un so! en su existencia, volviéndola 

g un mi:;mo tiempo indepcndiente del elogio y la censura del rebaño. ajena a la pcs:!dwn{)['t; 

provocada por la ,mala conci~l.,:id y tJrnbién. por añadidura, rica en ieiicidad y cordjaiidad, 

de rnodo que d prc:,unlo mu: que T('presenta se {mearía en bien. 

¡Ojalá que SI;; crearan é1ún muchos nuevos soles así! ¡Tambicn el malo. tambi':n 
el desgraciado, taml.!i~n el !'!ombre excepcional ' debe tener su filosolla, :3U 

jw;tificación, su rayo de so!! ¡No hace ¡alta la compasión con dios' .. (ldx~ ro1os 

aprender él olvida!' esto. oCllr!'e:ncia de ia :;ob~fbia ( ... ) 70 

P:1r;l ~i espíritu libre el caiificativo <le "ho:nhr~ morar' no es en mudo algllllo 

hai;l,gücño, piJes un hombre moral es aquel que no sab(~ evadir sus propia:; virtudes, no 

pudiendo rebasarse a sí mismo -~n tanto que carácler educado por la moral idad de ia 

costumbre- a Íln de imaginar nuevos y mejores modos de vida. Para el hombre mora l i10 

hay independencia y, más aún, no hay soledad propiamente dicha: (. .. ) {Jara el piadoso no 

hay so/edad -ésla es invención exciusiva de nosotros, los impíos (La gaya ciencia, pg. 295). 

1,0 verdaderamente nuevo sólo puede surgir de la soíedad o, según metáforas niet:r.seheanas, 

de la montaña o el desierto. No hemos de concebir, empero, al espíritu libre cumo un ~;cr 

!lsicamentc aislado, que no necesita entrar en contacto con espíritus siervos cuyo modo de 

vida -si desea comunicarse con ellos·· debe imitar. pues: 

Tamhién nosotros tenemos trato con "hombn:s", también nosotros nos ponernos 
modestamente el traje en el cual (como el cual) se nos conoce. respeta y busca, 

7() Ibid, pg. 213. 
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entrando as: en sociedad. esto es, entre dis tTazados, que no quieren Ilamarst: así ; 
tamhién nosotros actuamos con todas las más<.:aras cue!t~as. Y ponemos en la puerta 

, . . - ,¡" ' ,. 71 
cortesmente toda cunosldad que no se relicr3 a nuestru ~,jra.le . 

Püdría queda¡ er. el lector ia impresió n. según lo expuest.o hasta aquí. que el espíritu 

libre es una especie de hombre pnr entero distinta del espíritu siervo. No obstante. la 

disciplina del espíritu libre radica ~n una bata lla cotidiana que entahla contra sí mismo. 

Con ello 1I0S referirnos al heeho de que. como es natural suPtlper. el espíritu libre es un 

c:·;píritu SierVl) e!l1ancipado. mas no t~n el sentido de quc haya logrado liberarse por 

completo dt: las r~des que has!a ;ntonees le habían ap.¡isionado . En realidad. se trata Jc una 

emancipació n gradual llena de oscilaciones. La i:1dependrl1cia de juicio se adquiere a 

l rc:vés de interminables batallas. sufrimientos. fiebres y éxtasis que N ietí'$che describe en 

un bello apartado del prólogo él J!wnano. demasiaJo humano. Examinemos un par d~ 

pa:-.ajc:.; de ese apartado para mc,i()r aclarar ~sta Cllcstiór:. 

Podemos esperar que un espíritu !..:n t'l que- d tipn dc "espíritu libre" debe un día 
m,tdurar ( ... ) tenga su aventura decisiva en un acl.o de desligamiento. y que antes no 
haya sido más que un espíritu esclavo que parecía encadenado para siempre a su 
rincón y su columna. ¿Cuái es la ligadura más sólida'? 72 

La ligadura más sóiida para una natura!e/A semejante es, según explica Nietzsche más 

..-/ 

ade lante, el deber moral. que tiende lazos casi imposibles de romper. El respeto ante lo 

antiquísimamente venerado supone para una naturaleza contemplativa el agradecimiento 

hacia el suelo espiritual que lo ha sustentado, hacia la mano que le ha guiado yel santuario 

en que aprendió a rezar. La liberación de este tipo de esclavitud ocurre como un súbIto 

temblor en el alma jov{~n que, sin comprender ella misma lo que sucede, se siente de pronto 

inquieta y agitada. Um voluntad de ir hacia adelante despierta violentamentc el peligroso 

desco de llevar la curiosidad hacia un mundo ignoto . 

-- _ ._ .. _ -----

7 1 Ibid. pg. 292. 
7" . 
. 1//lfl/ul/o. tlc /tIil.l'Ilulo hlmlLl/lO. pg. 35. 
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;. Antes morir que vi vi l' aquí": así habla la voz imperiosa de la seducción, ¡y este 
"aquí", este "entre nosotl'üS" es todo lo (lue eila ha amado hasta ahora! Un miedo )'1$ •. 

. " 
una desconfianza súbitos de lodo lo que amaba; un relámpago de menosprecio haci(t¡',¡¡i 
io que ella llamaba su "deber": un d~sco sedic ioso , ( ... ) impetuoso como un volcún" 
de viajar. de expatriarse, (oo .) un odio hac ia el amor; quizá un paso y una mirada 
sacrílega hacia atrás, ~dlá, do nde hast a alwra ha amado y r~zado (oo.) 73 

I)J mala conciencia por lo que acaba de luccr \1,' ,:cd ¡erldo su lugar, en tal naciente 

esp íritu lihrc, a la aícgría y embriaguez de una cnigrllática victoria, sin saber aún so bre qlH.: 

ha triunfado . Se trata. en realidad. de liflJ ', ido ria rroblcmática, llena de los males yt:o> 

dolores propios de una "cníán1cdad" -la del l i~r~ l1u(~rer. la autodeterminación y la 

independencia de juicio- que. en su primera c\nlos i¡';n de !uerza, puede destru irlo . 

Explorando, no :-; in arrebatos y dcslxirdamientos" Jos alrededores de lo prohibido, descubre 

tilia sok:dad cada vez más ::l ;;Ex iantc y opres iva, S'd curiosidad se vuelve, asimismo. cada 

vc/, más peligrosa, Jle vándoh:: . ~ preguntarse si todos lo:; ,,('¡.lores pueden ser invertidos, () s i 

el bieli podlÍa resultar ser r::t ma l. ,', Dios llna m.::ra inVt~nciún del d iablo. y. en última 

instancia, si no podría ser todo con0cirnÍenlo humano . en esencia, talso . No obstante, tales 

descubrim¡entos se enfrentan 31 remordimientc que los errores fundamentales de la 

cOilc iencia provocan en quien los impugna. De ahí que, de acuerdo con Nielzsche, a t:sta 

primera fase de liberaCIón hayan de seguirle la.rgos años de batallas hasta alcanzar cierta 

"aúrea madurez" del espíritu libre, en que la voluntad de salud logra imponerse a Ia~i 

constantes recaídas en la "convalecencia". Por rnús fu erza espiritual que se rosea , la 

independencia de juicio se hace pagar cara. 

La mirada fría y la boca torcida dc aqlJ(~ !lo ~ cntre y para lo.s cuales se está 
educado, he aquí lo que teme hasta el más fuerte , ¿Qué C:5 lo que aquí se teme, en 
definitiva? ¡El aislamiento! , ¡como argumcntn que se impone aún a los argumentos 

71 (bid. pg, .15, 



mejores en favor de una persona o causa! Así hahla en nosotros el instinto de 
h - 7·1 t,,: re ano . 

i\ cl instinlo de adaptación al rebaiio propio de la conciencia gregaria lo que, en todo 
I 

1110l11cnto, seducirá al espíritu libre para qUe ahanJon~" • .1 bvor dI.: su propia comodidad y 

hil.:llestar, esa penosa empresa f(}~jadora de nuevas tahlas de valores. 

( ... ) nuestro "propio camino" es algo duro y arduo y está dt:masiado alejado del 
~lI1or y de la gratitud de los otros-de huen grado huimos de él y de nuestra mús 

'~ntima conciencia y nos refugiamos hajo la conciencia de los otros. 75 

¡\c~so sea por ello que ei espíritu libre se rOilC el traie qüe le dislrai.u 

.~~ convenientemente en sociedad, junto con todas las m<Íscaras cuerdas que la gregari('dad 

exige. Frente a dio posee, al menos, el consudo y recuperación que su soledad le brinda: 

I~'nlre muchos vivo como muchos y no pienso como yo: (JI cabo de alKlÍn ¡íempo siempre 

siel1lo como si quisieran desterrarme y robal'me el alma. y me enfada con c.:Lwíquiera. 

i:'nlonces necesito el desierto para re(.'uperorme (.4 11."0.'"(1, pg. 3(2). 

El autoconocimiento 

El hombre está muy biell defendido contra sí mismo, contra todo espionaje 
y todo asedio de sí mismo; de ordinario, no pucde percibir de sí mismo apenas más 
que sus obras exteiiores. La ciudadela propiamente dicha le es inaccesihie, incluso 
. . 'bl ( ) 7f1 II1VISI e oo, . 

Pudiera pensarse que el aUll)conocirniento es un asunto evidente del que cualquier sei' 

humano puede dar cuenta. De hecho, tal es justamente la manera en que el espíritu siervo 

\() entiende. mas de acuerdo con Nictz~che para un espíritu suft~ientcmente lúcido 

semejante actitud no es sino una vann presunción. En realidad, el hombre apenas posee las 

7.t / Al guro ciet/c.:iu, r g. 103 . 
7 ' Ihid. r g. 249. 
71> /l¡i!I/(/t/o. demasiado humano. rg. 27J . 
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facultades u "órganos" paraconoccr~G a sí mlsmo; aquello que conoce son só lo sus 

acciones, las cuales interpreta de ma~b esencialmenie equívoca guiado por los errores de 

su conciencia, eSi.L'i f;l lacias !lucidas de instintos artísticos que cmhelicccn toou realidad en 

benefic io del individuo . Filo es así i'0rqm~, al igua: que lo d {) conocimiento aún ajeno ul 

rigo r del pensamiento científico, el aut(J(;onocimien~o obedece a ;~ íi(erios de utilidad y no dc 

veracidad o exactitud. El vtidadero~o se halla, pues, resguardado de toda escrutadora 

ecnciehcii1 por milenarios mecanismos orientados a b.i supervivencia J t.: la especie. La 

ingenul'Jad respecto de sí m ftifno ha sido la ley que históricamente ha gobernado el aam de 
.~~ ,..~ 

autoccl1ocimiento del hombre . 

iCuún pocos hombres sahen observar! Y de los pocos que lo saben -¡cuán 
pocos se ohservan a sí mismos! "Cada cual ~s para sí mismo la persona más lejana" 
( ... ) Que la autoohservación deja, en verdad , tap.to que desear queda demostrado 
sobretodo Dor la forma como casi todo ei mundo habl,l de la esencia dt: un aeLO 

,-I ( ) '77 mo r;.t ,' " 

Cuando se pregunta a un espíritu s iervo acerca de la esencia d..: un acto moral , éste: s:~ 

apresura a sonreír de manera condescendiente. pues considera que la pregunta va dirigida f1 

alguien que tiene derecho a contestar, dado que es justamente ese el tema del que mejo r 

entiende. Con independencia del het:hu de que el espíritu siervo se crea en posesión del 

conocimiento en prácticamente todas las cuestiones de la vida humana -por cuanto domina 

la interpretación del rebaño-, podríamos de cualquier modo pensar: ¿quién puede saber más 

de moralidad que un espíritu siervo hábilmente amaestrado en la moralidad de la 

costumbre? La rcal idad es que el. espíritu siervo explj'.:a su moralidad de la única manera 

que ruede hacerlo. es J e¡.;ir, de la manera que le dicta su conciencia gregaria. Con arreglo a 

su intcrpretac ió n. existe una voz que le hace saber que cierto acto es bueno, de lo cual él 

extrae la conclu siún que lal ilc!n debe ser realizado. haciendo en consecuencia lo que as í ha 

'7 /. 0 gUl'u Cil' I1Cili Pf. :?4.3. 
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reconocido como justo y necesario. Es, pues, cierta "voz de: la cOnCi!;ilCia" la que le indica 

lo que debc haccr en cada caso. El problema es que es sólo la ~o :~>~cncia gregaria, según 

los parámetros del rebaño al que tal individuo pertenece. la que habht cn él. Mas t!: juicio 

'"este acto es huello" que su conciencia le dicta es, bien mirado. un elemento susceptIble de 

scr so me! ido 21 análisis dc una "conciencia detrás de la conciencia" que. de cualquier 

fl.mTl". el espíritu siervo no posee: nos referimos a la concIencia il't#'leclual de la que ya 

¡'erno:, hahlado en un apartado precedente. Así. la te en la presuntamente infalible "voz de 

ia conciencia" merece ella misma un ' examen antes de ser~iegamente obedecida. pues. de 

acuerdo con NicU_<;che. se podría estar obedeciendo comour. disciplinado s()ldado que oye 

la voz de mando de su oficial, como una mujer que ama al que manda, como un aduladur y 

cobarde que teme a quien impX'te la orden o incluso como un débii mentai que no puede 

vaierst: por !'Í mi~imo . Un exanlen suficientemciltc minucioso revelaría en dicha "voz dcla 

conciencia" los impulsos. inclinaciones, antipatías, experiencias e ignorancias adquiridas al 

interior de un muy particular rebaño humano. Tal examen forzaría , por otro lado, a 

preguntar sobre lo que realmente importa, a saber: sobre su verdadero origen. mismo que 

confirmaría que el sentir un acto como de suyo "bueno" o "justo" procede de la irreflexión 

que acata ciegamente lo que desde la infancia se ha presentado así adjetivado. El hombre 

moderno ordinario, por más ateo que se considere, sigue valorando de acuerdo con estas 

gregarias nociones absolutas de lo hueno y lojuslo, siendo que, de ser consecuente con Sil 

ateísmo, las aborrecería de la misma manera que aborrece ya otras nociones igualmente 

falaces como las de "pecaoo", "elerna salvación del alma" o "Dios". De dio colegimos 

que, para Nietzsche. sólo el espíritu libre emancipado de lo gregario es capaz de conocer la 

esencia de los actos morales y. por enoe, oc aproximarse a la comprensión de sus actos y de 

su propio ser. I\' i siquiera un intelecto tan brillante como el Je Kant fue capaz -oehido a la 



época que le [(;c6 "': 11 ~' ucrtc- de escapar'de esa jaula gregaria cuyo cerrojo había ¡ogradu 

abrir a has~ de :;agac idad, pero a la cual regresó al establecer la incondicionalidad de s l'-Íii~ 

"impl:rativo calcgóric\ )", cuyo lema -miope y estrecho a juicio de nuestro HuIOf- reza: 

"como yo, ddx:n ju)',gar todos aecri:a de esto, pues mi juicio, de ser moral. ha de poder 

erigirse en ley uni versal". Para Nid./.sche, Kant no avanzó 111 cmeo pasos 1:11 el 

conot imiento de sí mismo, pUt.:s ni) se percató de que no hay actos idénticos, y de que, en la:1.f ' 

med ida en que !os actos son únicns e im.:cuperahlcs, las normas de conducta gcnera ji:t .. adas 

remiten sólo a la más hlsca exterioridad, en que el sujeto pú;jec tan sólp una o!}(JIPig,ncia de 

¡dcntidaJ, pues la mecállica por obra de la cual sus tablas de valores inciden en el engralwj\.: 

de sw; actos es incogno:>ciblc. 

Para e! cognoscente de espíritu libre existen dos tar¡:;.iS esem.:ialcs en lo tocante a los 

motivos de la acción: en primer lugar, estudiar jos IJlo¡ivo~ que husta ahora han ins pirado 

realmente los actos de: la humanidad y, en segundo lugm, examinar aquellt' que l::,~ 

humanidad ha fingido o imaginado hasta ahora corno ¡as palancas de sus actos. En 

n.:alidad, esta segunda cuestión es la más importante: ¡Pues siempre lo que delerminaha la 

íminw felicidad () desgracia dI! los hombres ha sido su creencia en ¡ales o cuales motivos 

-no el motivo e(eclivo/ Este úllimo tiene un interés de seRlIndo orden. (La gaya ciencia, pg, 

98). Dc conformidad con los instintos artísticos que edulcoran la realidad, el espíritu siervo 

atribuye a mucha.!, de !:>us acciones egoísta') calificativos optimistas, llamándolas "buenas", 

"compasivas" o "caritativas'" por considerar qUt: los motivos que la') inspiraron buscaron el 

bienestar del prójimo. 1':0 el íúndo, dichas acciones responden al aumento de su 

se ntimiento de poder, pero, dado que tal consideración quitaria al espíritu siervo toda buena 

conc iencia y le haría desgrac i,¡ do, ~ :) tc se inclina a creer únicamcnk aquc.llas .:xplicac io nes 

de sus actos que confirman In." mencionados calificati vos opt imistas, mismos que le 
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hrindar: sumo placer a la par que refuerzan ~;u fe en las convicciones de! rebañoo Así, 

cuall~iob un espíritu sie,~v(l intenta explicar :;us aclOS O' Sl! propio ser, conoce de sí únicamente 

aquell{l que la conciencia gregaria tiene a bien mostrarleo A lin de que el tema de los 

motivos de la conducta quede satÍ!d:'lct,Hiamenle esclarecido, pasemos al análisis del tipo de 

autoconocimiento desarrollado por e! espíritu libreo 

r.t:If algunos textos hahlao N ietzsche de los "conocedores de hombres" o lo~ "astrónomos 

del aimu"o En amhos casos, se trata de ligl1ías afines a la del esríritu lihre, liguras que 

.~, representan, por lo demás. un nuevo ideal del conocimiento. menos enlócado a cuco.¡tione:, 

eruditas l) a inovestigaciones naturales que al estudio psicológico del hombreo Los 

conocedores de homhres practican cierto arte de distanciamiento que los Ikva a "ponerse 

en csei:na" a sí mismos. a lin (k élutoanaiizarse críticamente y :;acar conclusiones ljl!e ks 

ayuden en su observ,!ción dc les demás hümhrcso Al distanciarse de sí mismos le que 

hacen es, propiamente hablando, a lcjarsc de! estrecho Yc que la concicn<.;ia gregaria ha 

esculpido en ellos, un Yo en que las heterogeneidades han sido limadas él través de la 

(~ducación para incorporar al individuo en el rcbañoo Este Yo se halla determinado, como 

~s natural suponer. por aquella voz de la conciencia de la que hemos hahlado, así como por 

las interpretaciones optimistas que el espíritu s:erv0 da a los actos morales, por obra de las 

cuales sus propias convicciones resultan convenientemente justificadas. Recordemos que 

en tiempos primitivos la conciencia nace en atención a la utilidad del rebaño, de ahí que el 

espíritu siervo, al intentar conocerse a sí mismo, sólo conozca lo que los errores 

fundamentales de su conciencia le dictan para bcnclicio del rebañoo 

(000) en cOllsecuencia cada uno Je nosotros, por más que se esfuerce por 
entenderse a sí mismo tan individualmente como sea posible, por "conocerse a sí 

'. 0 
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mismo", s ie;npre tan 3ó lo llegará a ¡encl conciencia precisamenle de lo qUt; h:::;' en 
él dc no individual ( .. . ) ~ ¡; 

~ ~. 

No obstante. por cuanto el conocimiento del espíritu libre va más allá de la conciencin 

gregaria en él introycctada para ,'.dc,tI1/ar un mayor grado de objet ¡'l iJad -::;imho.iizado por 

la expresión que hahla de "p()ne!~;e en escena" a SI mismo··, los resul tados qw~ oh¡ ¡ene son 

cntcramente distin tos. En primer lugar. vistos al margen Je la conciencia gregaria, h, 
.-0\, 

actos morales que el espíritu si~v0 cree reali zar de maneía d..:sinteresada y libre se revelan 

como lo que a menudo son: órdcnc:-: impartidas pOí alguna instancia interna sobre la cuaL 
.• ,: .-¡. 

s in emhargo, el hombre no tiene controL De ahí que Nid?schc afirm~ que. si sólo ~or; 

moraks las acciones qu~ ~c hacen por amor a los dcmás, entonces r.o hay ar.:: ci()ni.'~; moraks; 

'j , paralelamente, si sólo SO!1 mcmles las a::cione3 realizadas en La libertad de la voiunf.ad, 

enlC'nces tampoco existen ¡as :lCCil.1I1CS n!Orale ~. Con eHu. ha sentado las bases parJ el 

(/esenmascaromien!o dei espíritu ~í c rv() 

Hay t~n la magnanimidad d mismo grado dl~ egoísmo que en la vengan7.<!i, pero 
un egoísmo OL' otra calidad. i') 

Ningún acto h'Jrnano es ejecutado, pues., de manera desinteresada, como el espírilu 

slcrvogusta de pcns~ para después concebirse a sí mIsmo como un ser en esencia 

bondadoso. J ,a conciencia de este hecho coloca ya al espíritu libre, en lo concerniente u! 

hombre en general pero sobn:.~todc JX>r lo que hace a su propio Yo, en un grado de 

autoconocimiento muy dist into al del común de los mo·.1a!es. En sentido estricto, ac\uello 

de lo que se ha percatado es que. también en cuanto atañe al autoconocimiento, el 

desarrollo de una conciei1cia intelect.ual -atribuible a! de la razón humana misma- es capa~ 

de conducir a una críl ica de los errare!) fimdamcntales inberentes a la conc iencia gregaria. 

7~ Ibid. rg. :::!7J . 
7'1 Ibid. r g. 1m. 
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Mas precisamente, se descubre que tales supcrstic ioJ.les o errores hanperrnanccido O\;ultos .. 

durante milenios. a la conciencia humana, que apenas con e ~dcsarroll() del pensamiento 

científico ha comen/ .. ado a dejar de ser gregaria. Es. como habíamos constatado ante:>. la 

concienciu en expansión la que permite al hombre p(:rcatarsc uc 10-; mecan ismos gregar ios 

que antes operaban sin que l~1 mismo notara nada. Para em¡ dear un término aun mús 

preci'io. el hombre ha sido "víctima" de un peculiar l!;:t()enga¡í~)¡!. pues. pese a desconocer 

los verdaderos motivos de sus acciones, tales motivos oper<':11 dentm de él cómo una 

maquinaria que, aun siendo ajer.<t a su controL 1c per.t'ttnecc en algún sentido. Cabe decir 

que los in:>tintos artísticos propios de la humanidad Illás primit iva continúan distorsionando 

toda recta percepción ue las cosas, convirtiendo la rcalidad vital en un ~spacio más amable 

a trav0s de la tendencia a la ficción, de esa tendencia a In mcntira qilC t;SCapCl a la 

r~: rccrciúl1 del indiviJuo por estar proiündamcr.tc ~nraiJ'~lda el) su conClenCia·o. 

debiéramo~; más bien decir. en su in-~ol1~ien('ia-. 

Los hombres mienten con indecible frecuencia. pero despllt~s no plen!XlI1 en 
élC ~llo, y ni mucho menos creen en ello. } 

En rcalidad. no se puede hablar en ngor de una mentira sostenida, pues: Las 

naturalezas ~'ivas mienten sólo un instante: después ya se han mentida a sí misma.'; y están 

convencidas y resarcidas (A urara, pg~ 327). Con lo cual el término aut()en~año ~omicnza 

a mostrar su más honda significación. El hombre es capaz de mentirse a sí mismo y olvidar 

después que ha hecho semejante cosa, quedando convencido de lo que su mente ya no 

cataloga como una mentira. Existen, pues, mecanismo~; mentales que el hombre desconoce 

Y quc, sin embargo, orientan ~;us acciones; a modo de ejemplo menciona Nietzsche el hecho 

de que los seres humanos buscamos pareja de ma:lera inconsciente, de fórma que las 

nO ti l/rora, pg. 296. 
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naluraiezas do minadoras se acercan instintivamente a aqucHas personas que no St:: dominan 

a sí mis mas y. por tanto, pueden rcsuliar más tacilcs de dominar. Este tipo de mecani::>mos ;~' 

permcan. u juicio de N ietzschc, importante:, área:; de la actividad humana. de ahí que, pGr 

ejemp!o. pueda aíirmar refiriéndose a los sentimientos y acciones dc venganza: No i!S e/ 

hOlllhr('. sino .m venganza, In que es tan delicado, 1';1'0 e it/g.:nioso.' i:í mismo apenas nolu 

nada v iI/rora. pg. 2(6). 

A! detectar los mecanismos que operan en él sin que antt:~ lo hubiera nOtado. el espíritu 

¡ihre configura una experiencia de autoeonoeimient,,) complci<:ménte nueva. Conoce .~ora 

los m,)t ivos egoístas que suhyaccn él !:iUS propias acciones y también :! :a~; de los uemás 

norntm.:s, siendo tildado de loce por aqueilGs que aún creen el! las acciones desinteresadas y 

liores. ~\qu~iios que ex plican sus actos como si verd<:tdcJ'amentc se conocieran a sí mismos, 

CUlll¡CO s~)io ctir!o'..:en la exterioridad de sus capas m11S sllpr;;¡-Jiciak~. Que cicrlús procesos 

menlak's operen inconscientemente implica que ese Yo que se nos ap<!rcce cOlno un dato 

Cv!de!llC -ese Yo que somos nosotros mismos, con todas nuestras opiniones, experif.'ncias. 

valoraciones, ctc.- es un mero cpifellómeno de fuerzas ~uc escapan a nuestro contr0l, 

mismas que nos controlan al punto de apenas permitirnos. una vez percibidas. concebir algo 

(~jeno a ella~. algo libre a lo cual pudiese asignarse el epíteto de "voluntad racional". Así, 

en la mayoría de nuestros procesos mentales el intelecto sólo se manifiesta como ciega 

herramienta de algún instint.o, de forma que mientras "nosotros" cre(~mo~ quejamos sobre la 

vehemencia de un instinto, en el 1óndo es un ins tinto el que se queja de otm instinto . 

Habitualmente se considera que el conocimiento y en general el ejercicio de la razón son 

algo opucst,) él lo:; impulsos. mas en realidad se hailan signados por una determinada 

relación de lo" impui"o ' entre sí. Cuundo impulsos como lo ~ J~ hurlarse. renegar o 

lamentarse C\)i nciden en IIn mis mo momento. oculTe una compleja traoazón de la cual sólo 
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percibimos el resultado último, es decir, la conciliación grucias a ía cual cada instinto puede 

manifestar~eij)arcialmente en un acto espc~tico que, por ende. 110 puede ser analizado de 

manera simplista. como procedente de una única instancia que motivó nuestra conducta. 

Los referidos instintos se presentan como "cuantos de poder" (\ centros de fuerza que aspira 

cada uno a ia hegemonía, conformando una r{;u de iücrzas con relaciQftcs de tensión. 

Justamente eI:& esta serie de complejos mecanismos pretende el espíritu libre ir cobrando 

gradual com:!encia. pues ( ... ) La mayur parle de 11/I(;".\"lra Cicliviuau espirilual opera 

il1~~1\'cienle e insensihlemenle (. . .) (f,a Kaya ciencia. pg. 242). Tal pretensión. aunada al< 

hecho dl' qu, .. es el contemplativo espíritu libre quien más múltiple y heterogéneo es en lo 

relativo a sus impulsos, hace que Nietzsche vea en la lucha de k,s instintos la raíz de cierto 

n~rt:ntino <!gotamiento que lo~ p • .::nsadores, en cuanto campos de batalia. experimentan. 

f.os s'.:ntimicntos que de manera simplista y generaliz.ada adivina el hombre común 

det rás de su") élctos responden en realidad, pues, a mecanismos en extrcmo complejos que 

hacen del auto~o:1ocimi{~nto un asunto sumamente laborioso pero, al propio tiempo, 

infinitamcnte más interesante de lo que se había creído. La interpretación de N i~tzsche es, 

cn este punto , sobremanera novedosa: para él, aquello que llamamos conciencia 110 es sino 

un estado (acaso incluso un estado enfermizo) de nuestro mundo espiritual y en modo 

alguno este mundo mismo. 

Rcsulta que podríamos pensar, s~ntir, querer, recordar, podríamos igualmente 
"ubrar", en todos los sentidos de la palabra: y ~;in embargo todo esto no kndría 
porqué "cntrar en la conciencia" ( ... ). Toda la vida sería posible sin que. en cicrto 

i · . ( ) ~ I mot o. se mirara como en un espejO ,. . . 

Mas hablar en estos términos implica ya haber hecho parcialm:.!nte concientc aquello 

de lo cual apenas se había percatado el hombre a través de milenios de autoconocimiento. 

KI La Xayo cicl/c ia. pg. 271. 
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I lemas visto ya que tambiéil en csk n::sp(;cto la com:icnl.:ía gr\!ga;' ia f~llsifica a¡ despl~gar ~:u 

t{;/l1cncia a la ficcióll, canducicndoifr Yo a ocuitarse ¡¡ sí mismo los verdaderos motivos 

que rigen sus actos, cosa que sólo el pensamiento JcsnlÍlificador logra <.kseuhrir, pudii;ndo 

auto-ohservar~:e para allto-conocerse. 

El (~onocim¡cnto 

La injusticia es, de éH.:(UJrdo ron Nietzsche, inherente a todo conocimiento y juicio de 

va!or humaí1os, toda vez que ,~n dios ;neiden diversos factores tk entre los cuü.lcs podl'lTIOS 

lllenClonar, a guisa de ejemplo, íos ~:fectos e inclina:.:iones del sujeto en un momento 

dclcrmlnado. Subraycmós de enl.:·adü (jUI::, en este cül1texto, el término injuslinú pl!ede ;.;er 

e4uipa:-ado al de inexactitud -tantO de pacepción como de juicio-o En lo rdi.' rente a In 

h .:¡dad hc¡ ;:üs distinguido ya des posturas fundamentales: ia Jci espíritu libre do~ad() dé un 

pensamic~to cient ífico que rcchaz~ todo tipo de verdad absoluta, y la del espíritu siervo, 

basada en una actitud acrítiCa Íl'ct}tc a sus propias convicciones y, por añadidura, trente al 

collocimiento- hu,¡wno en cuanto tal. Añadamos a este respecto que, a juicio de Nietzsche, 

todo propugnar ~nérgicarnente una causa, tod'J tomar resueltamente partido por una 

convicción requiere un alto grado de ceguera o. dicho en otros téíminos, de estrl.!chez y 

pobre/Á de espíritu propias de un hombre servil. de IIn hombre -asimismo- rudimentario. 

¡:,I activo espíritu siervo de carácter iirm<: desconoce ¡as posibilidades que sus capacidades 

de ohrar e interpretar entrañan, pues su pensamiento no le muestra más que una o dos 

opciones. en tanto que su ánimo no se ve divid ido entre impulsos de diversa laya . . De ahí 

qul.! su estrecha interpretación del mundo y el homhre se convierta en unívuca medida de 

iodo aquello a lo que su existencia lo enfrenta. Ahora bien. no plldiendo ver mús allá de sí, 



105 

mismo, de ese limitado sí mismo configurad;) por la asidua repetición de juicios de valor 

acuñados por el rebaiio a que pert(,~I~c~, S~ convierte la vid'il' de este hombre en el lugar 

donde la injusticia. esto es. la inexactitud, alcanza el paroxismo transmutándose 

virtualmente en ley del pensamiento. M¡lS ~e tmla de un pensamiento que elimina 

teóricamente el concepto de "injusticia" en tanto que condición dt:l conocimiento. haciendo 

de d!L! un error cometido, precisamente. por aquellos que se atlt:m:ntran fiJera dd cerco de 

sat/.;:rl~s prevalecientes en un determinado rebaño. En cont~uste, para ele~píritu libre la 

injusticia constituye un elemerllú ineludib.le de toda#.ctura dc la realidad. siendo necesario 

adquirir el mayor número de perspectivas posible -r:prendiend8 a distanciarse 

incesantemente de las propias convicciones- para alcanZAr, gracias a una movilidad que no 

se ,.mquilo~;a en ninguna certidumbn.:. conocimientos menos injustos. menos fragrm:ntarios. 

Tenías que élflrcndcr (\ percibir lo que hay de injusticia necesaria en todo Pro y 
COlltra, la injusticia como inseparab:C de la vida. la vidé:l :Ilisrna como conJicionada 
por la perspectiva y su injusticia. Tenías ante todo que ver con tus p.npios ojos 
dónde hay siempre más injusticiLl, a saber: allí donde la vida tiene .su desariol!o más 
mezquino, más estrecho. más pobre, más rudimentario y donde. sin embargo, no 
puede hacer más que tomarse a sí misma por fin y medida de las cosas ( ... ) 82 

Si bien es cierto que es en el tipo de conocimiento del espíritu si~rvo que la injusticia 

se convierte en ley del pensamiento, queda claro por lo recién expuesto el carácter 

ineludible que ésta posee respecto a todo conocimiento humano. Existen diversas razones 

para afirmar que ello es asr: pasemos revista a algunas de ellas. En primer lugar. es 

imposible llegar a conocer a fondo un objeto o terna dados, si suponemos, desde luego, que 

las cosas son infinitamente m{¡s complejas de lo que el espíritu siervo, Jominado por 

criterios de mera utilidad, ha querido creer para su propio ocneficio. 

N inguna experiencia. por ejemplo. concerniente a: hombre, aunque éste fuese el 
más próximo a nosotros puede ser completa. di.: suerte que tuviésemos un derecho 

Xl ¡Iumano. demasiado humano. pg. 39. 
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lógico a hacer de él una aprcc¡<ic lon de con.lunl.o: todas las apreciacIones ;:;0 11 
, , 1 , 1 1... .. I 8 1 aprcsuraua.' y ucocn :,Ci .0. .. 

De tal suerte . La ,ido van,l rrcsunción el proc lamar ia existencia de una visión acanada 

co'~ n.:speclo a él 19ún asunto en !~ ~trt ;.cédar. pues i: '. CJfI: id,ld de expericncias necesarias para 

poder emitir un j uicio vcrd¿¡dc;-arncn(c c(~nc llJ ycr;tc 1cz:¡-ca :.le a lgo rebasaría con niuche; la 

capacidad de un modesto ser humano, ralón por la cual le es lícito a N ietzschc afirmar: 

Ilasta los grandes espíritus s¡J!u ¡i(, /"Ien WiU experiencio de cinco Jedos de am:htl ':iusllNah í 

acaha su re./lexián: y cfJlnienz(.' su in/inifn espacio \'lJdo y su estupidez (Aurora, pg. 4 ¡ 4). 

Por potente que sea d cntenJimiento de un :nt!ividuo, su conocimiento :J,:onfigura un 

horizonte que determina el espacio en que existe y ell el 4u.c, en cierto sentido, Si.: halla 

como rccluido entre los muros de una pr i5ión, :;cgúr; mctáí()r,) empicada por N ict7~'iche. En 

función dc ese reíativamente r.~ducid (', espacio en qw.' vive. llama "ce re:.! "', "lejos". 

"grandc" \) "pequeño" a ~S l() n aquello . ma~; aqllel' a;·, CO.'l¡:S qUé' percibe no constituyen sino 

en'orcs, en el sentido de quc se halb:ln distorsionada" por la injusticia de su pruri:1 

perspectiva. 

Estamos en nuestra teia, nosctros arañas; y todo cuaIlto en ella capturamos, no 
podemos en realidad capturar nada que no sea aplo para ser capturado precisamente 
en nue3tra tela. X4 

Al entendimiento se le escapan, pues, todas aquellas cosas que no encajan en la serie de 

perspectivas que se ha ido lór.iando a lo largo del tie mpo. Oc ahí que sus interpretaciones 

sean en esencia incompletas, fragmentarias e injustas. Con todo, de un individuo que 

poseyera una gran amplitud de per~;pcctivas podría decifsc que se halla recluido en un 

espacio de percepción considenlblcmente grande, qU!~dando la injusticia reducida al 

mínimo. No obstante, hay aun un t~tctor que incidl' grandemente en las apreciaciones de tal 

H.1 Ibid, pg, 63. 
M·I A l/rora, pg, 16'1. 
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individuo , pues dichas apreciaciones dependen de los afectos, apetitos e impulsos que ie 

asa lt,iifí~·.:n un momento determinado. 

( .. . ) la unidad que nos sirw (It.: medida. nuestro ser. no tiene una magnitud 
invariable. tenemos tendencias y tluctuaciones y. sin embargo. tendríamos que 
conocernos nosotros mismos por una unidad lija para hacer de la relació n d\: !.l Igo 

. . .' x' con nosotros una apreclaclon Justa . . 

En un acto de percepción cualquiera. habla siempre algún impulso o, mejor dicho . una 

comPre:t'd trabazón de impulsos. Puede prc"/<llect.:r el impulso de imponer las propl~S 

virtudes a otro, el de ser en un momento dado más -o quizá simplemente distinto- c¡w: t.:sc 

otro. puede imperar, también. el deseo previo de encontrar una coincidencia o algo nuevo 

que no había hasta entonces llamado nuestra atención. Así, el entendimiento Sl' adapta, 

tanto en el conocimiento como en la cmisión de juicios, él los impulsos que en ~se mo mento 

go biernan en el individuo. 

¡Ay los vergonzo~o<; apctit0S! ¡Cuán a menudo estáis ai acecho Je In 
estimulante, cuán a menudo a! ace':.:ho de lo sedante, porque estáis eam:ados! 
¡Siempre tan llenos de secretas predeterminaciones sobre cómo debería adquirirse la 
verdad, de forma que vosotros, precisamente vosotros, podríais aceptarla! :~6 

Siguiendo idéntica lógica, sucede que a menudo la ma¡"iana de un individuo mu~stra las 

cosas de forma diferente que su tardc. Los sentimientos y vivencias -así como las 

necesidades de los instintos e incluso las alteraciones fisiológicas- actúan de manera 

ostensible en la percepción, llegando a obnubilar el entendimiento y la justa razón. En 

palabras de Nietzsche, se trata de una "terwrífica comedia" que irreflexivamente se 

n;presenta, sin que de ordinario seamos concicntes de ello . 

Tal vez de todo lo ant~riormentc expuesto se s iga que no habría que juzgar en modo 

alguno , pues nuestras deficientes facultades cognosc¡tivas no nos permiten emitir juicios 

K' ¡¡l/IIIU I/O. dcmasiado 1Il/IIlarlo. pg. (¡J . 

KI, ., l/rul"a. rg. 392. 



;08 

concluyentes acerca de nada. Por desgrac ia, ni el más rudimentario hombre puede v:v ir s in 

hacer apreciaciones, sin tener indfnacíones o aversiones en su conocimiento de cierlas 

cosas. En todo caso , existe para lodo espíritu lihre la posibilidad de enriquecerse de 

pcrspt:clivas, "forjándos',:: ojos y oídos" para poder ver y I~sc uchar aquello que, por n~) 

corresponder a esa "telaraña" que constitu ye su visión de la rcalidad, no hahía tenido 

oportu nidad d~ percibir anttriOrmef!tl't; con clio, su visión 'gana en amplitud y se aleja un 

poco de la injusticia que supOlle touo conocimicnlo. Con ello, también, da un pa~o más en 

su emanc ipm: ió~l respeeto~e! espíritu siervo. pU''::s éste (;s dado a disfrazar su ignoranc ia 

eon un sentimiento de sUJX:rioridad éinte las cosas que -por no hallarse dentro de su .:e1"CO 

de fami 1 iaridad- desconoce. 

S<lb'~mos ya que' la perspectiva individual de cada suje!o de conocimiemo representa. 

pnra N ictz:.;che, un insoslayabie bctor en la manera en que éste percibe la rea lidaJ ., se t()rja 

inl(;rprd,:ciones o emite juicios de valo r. Ni siquiera el espíritu libre, de mirada 

rclutivamcnte fría e impart:ía l, es capaz de sustraerse a tales condiciones inherentes, por lo 

demás, a los procesos cognoscitivos de l hombre. Así. los afanes lógicos de veracidad y 

fundalnt:ntación que distinguen ai espíritu libre del cspiritll siervo encuentran en la esencia 

misma de! conocimiento su frontera y una barrera insuperable. En contraposición con ia 

ingenuamente optimista postura del rebaño, el ansia de conocimiento del espíritu libre se ve 

en IOdo momento aguijoneada por lo que hay de contradictorio, irracional e inj usto en todo 

producto intelectual que el pcnsarniellto se ha empeñado en tornar coherente, raciona l e 

inexpugnable a través de métodos "artísticos". Ello no obsta para que el espíritu libre 

continúe su tarea -bien que ésta sea meramente apro ximativa- de esclarecimiento e 

inlerprctación infatigables de la rcalidad . Empero. va le decir que, más que pretender 

sllsi ituir caducas falsl'dades por ca tegó ricas verdades, se esfuerza por abmzar 
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conocimientos " menos injustos", inexactos (; parciales que lo" enarbolados por jos ho mbres 

de rebaño sojuzgados por serviles convicciones. Se trata, pues. de (bt,-~ner una perspectiva 

más amplia -y por añadidura menos incxacta- que la imperante visión gregaria 

canH~terizada por la rigidez, la estrechez y la univocidad. s ill por dio prell:nder ofh,:CCi 

verdades absoluta~ generadoras de firmes convicciones. Pensr.:m()s por un momento qm~ al 

interior del orden configurado por la conciencia gregaria. el \:()Ileeplo. .~also" apunta a toda -

poslclon contrarucsta a la del propiO rebaño, quedando la I rosición despnjada de su 

carácter positivo y rehajada a la categoría puramente neg;J1.iva de lIuna ·'ceguera". La 

concepción del conocimiento y la verdad profesada por ei espíritu !ihre se pre~enta, ~:n este 

sentido. como una postura que aplica de manera mucho menos rígida los términos "falso" y 

'verdadero". quedando ahierta él perspectivas diverSaS. 

I íagamos notar quc la rnodiíicación primordiJ! que se ha operado en la concepción del 

l.unO(;im!Cilto consiste. antc todo, en señalar que el conjunto de saberes que el hombic 

posee derivan de contingencias históricas e individuales, y no de principios intelectuaics 

ajenos a la temporalidad del pensamiento humano y a sus inevitables imperfecciones. De 

aquí que: Quien piensa un poco profundamente sahe bien que siempre hahrá errores. obre 

y juzKue como quiera (Humano. demasiado humano, pg. 277). Pese a todo lo dicho, sería 

de esperar que tales imperfecciones causasen un vivo malestar en el espíritu libre, puesto 

que éste se halla dominado por la pasión científica, esto es, por el implacable afán de rigor. 

veracidad y exactitud que busca puiverizar la ficción impuesta por la conciencia gregaria. 

Cabe decir que ei conucimiento no encierra contrariedad ninguna para el espíritu siervo, 

pues la ficción ' lo lleva a creerse: en posesión de saberes justos acerca de la rcalidad. En 

rigor. las barreras que separan al conocimiento de la veracidad y la racionalidad se revelan 

sólo al esrírilu libre. es decir, pn:cisamente a aquel que se haila torturadu por una imreriosa 
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voiur.tad de veracidad y .~ac¡ona)idad, motivo por el cual lo injusto de) conocimiento se le 

eor:vierte en tormento, (~n problema. A este respecto cabe traer a colación ia siguiente cita: :5/ 

Somos por dc:.;tino ~;crcs ilógicos y, por tanto. injustos, y podemos reconoccrio: 
• I I . . 1 • I bl d ., I . . H7 esta es una oc tas mas 1:!.,anues e mso u L:S (esarmonlas oc a ex!stcnC la. 

I·:i destino d,~l cspí¡'itu ;¡h¡'c' ( s. por ende, trág ico. en la medida en que rcvcia una 

tensión fundamental e irrcsolubic. La '¡gura ética que: asume en este punto ante nuestros 

cjf1S es nada mer.os que la de un sui g':neris héroe trúRico. condenado a luchar. en nombre 

de un esccptÍcisn ,.( ! CId ico de:;cmbara7ado de todo tipo de ilusiones. contra ei carácter 

ilógico. injusto t~ ingenuo del pensamiento humano ql.e es el suyo propio. El espíritU libre 

lucha. tambié;¡ en cstl~ sentido, contr<1 el espíritu siervo que en él mismo habita. pues la 

ror,ceprión del conocirnicnto que se abre paso en él es, al igual que todas sus verdades, 

Jur;.!. :da, carenll: de ',/elos idealistas, dI''; tal modo qu~ ia misma exactitud del conocirniemo 

~crmina mostril . .ndos·e!c, anál,}gamentc a ,:onccptos C0I110 los de Dio,e; o V('-Tilud, COniO una 

fiexiún más., como un error fund3ma:1al más. 

Peíl." esio es precisamcnk to trágico. que no se pueden creer esos dogmas de la 
religión y de la mef 'ir;:';¡t~a cuando S(~ lleva en la cabeza y en el corazón el ~stricto 
método de ia verdad. y, por otro lado, que nos hemos vuelto, por la rvolueiún de la 
humanidad, tan liemos, excitables y apasionados, que tenemos necesidad absoluta 
de m\!dios de salvación y de consuelo del g6nero más ele Jado; (le donde proviene 
también el peligro d~ que el hombre se sienta herido al contaclo de la verdad 
reconocida, más exactamente: del error comprendido. 88 

Hablemos ahora no ya de las facultades cognoscitivas humanas, SiBO del nuevo 

conoc imiento adquirido por l'! espíritu libre, esc conocimiento que despoja a la realidad de 

toda ficción idealista. dclatando en la tendencia de ticción misma un milenario error y, 

según la cita recién ieída, hiriendo con su verdad desnuda de velos al hombre necesitado de 

co nsuelo . El conocimiento resulta ser. en este nuevo sentido que ha adquirido . 

• 7 !lllfl!al/lI. J c:masi"do hWlIUl/o, Pi!. 64. 
MX IhiJ . rg. 107. 
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profundamente doloroso l! incluso pcrjudiciaL lo cual resalta el carácter hero ico que ia 

pasión por el conocilllie ' r:t) reviste ~n el caso del espíritu libre. Corrl!spomk sólo a un 

héroe del conocimiento d caminar cntft_~ infinitas causas, creencias y convicciones sin 

suhordinarsl! a ninguna dl! 1;~llas, quedando enfrentado a un mundo desprovisto de los vanos 

"oropelcs" q~!C habitualmcliic :,implifican -a la par que lOrnan cómoda, amahle y to!crable-

la vida dei hombre común.'" 

Para d espíritu siervo , el c1Jnocimicnto e:) una herramienta útil y agradable que le 

permite autoafirífiürse . En él ve la seguridad, la estabilidad qUl! sus licciones le prestan 

pero, en modo aiguno , un peligro o una ricsgosa aventura. La nueva visión introducida por 

el espíritu lihre hace del conocimiento, por el contrario, la aventura más peligrosa. apta sólo 

para individuos suficientemente vaiicntes. Nada más alejado de esta nueva visión que la 

actitud dcsQpasionadu del docto moderm·,. que se acerca al conÍlcimicnto a lin de gallar pan 

y hono!", interpretando todo desde la perspectiva de la pSl!udo/,:ultur<! a que pertenece y, más 

aun, siendo ajeno a los e:;tremecirnicntos y a las hatallas incesantemente retomadas que 

permean toda vida espiritual dedicada a la contemplación. 

( ... ) uno conoce por afición, otro por ahurrimiento. un tercero por hábito: 
nunca se dice : "¡Conoce o perece!" Mieniras bs verdades no se nos claven en la 
carne como cuchillos mantenemos en nuestro interior una secreta reserva de 
menosprecio hacia ellas: nos siguen pareciendo demasiado semejantes a "sueños 
alados" , como si pudiéramos tenerlos y tampoco tenerlos, ¡.,:amo si algo de ellas 
fuera de ntlestiO agrado, como si nosotros también pudiéramos despertar de (~stas 
nuestras verdades ! XI) 

Frcnte a la Verdad absoluta que los rebaños humanos y también la metafisica 

defendían, se presentan una serie de verdades que se hunden cual cuchillos cn la carne del 

cognoscente. lIeváncio lo él dudar de todo aquello que hasta entonces había creído y que. de 

~" Aurorll, r g. 357. 



pronto, reconoce como errores dictado::; IX-lr la c.onciencia gregaria . Surge, pHC!S, una nueva 

visión del conocimiento pero, asim!smo. una nUC?ia visión del mismo concepto de verdad. 

La verdad 

En cl texto .<..,'oh,.-e verdad y menliru en sentido etlrwnorai.. Nietzsche definc la verdad 

como una suma d<: ahslractos antropomorfisrnos adornados pt)étic<.! y ret6ricamente. 

mismos que, de~ilU(~s de un pwiongad-f>. uso, le parecen a UII pueblo algo fijo, canónico, 

obligatorio. Así, las wrdadcs son ilusiones, per~). se Irat¡! de iillsiones de las qLie el hornbr~ 

ya no es concienle. llegando al sentimicnt.;! de la verdad precisamente por esta 

inconscie ncia. í ,a verdad ohliga a adjetivar las C()5.'1..'J de de!errninilda manera. designando 

1lI¡¿1 como "buena", otra como "fria". la de más aliá ccmo '\lt;I " . 

( ... ) dentro de ese jucgt) de dados de los conceptos ~;e llama " verdad'" -(J lIsar 
cada dado tal y como est:.i designado; contür exactamente sus puntos. formar 
clasificaciones correctas y no violar nunca el ordclI de las castas ni los turnm~ de las 

d
. . I}() • 

castas e .IerarqUIa. 

En este contexto. sin embargo, el problema de la verdad no puede ser sIqUiera 

planteado. PU(;S ciertas formas de percibir y adjetivar son resguardadas de toda 

problematización, inhibiendo nuevas tiradas de dados capaces de formar distintas 

combinaciones. En realidad , la cuestión de la verdad ha sido siempre tomada demasiado a 

la ligera por el hombre, siendo la honradez intelectual -entendida ésta como ia máxima 

aproximación posible a la verdadera naturalcla de Ia.() cosas- una cualidad prácticamente 

ausente en él 

( ... ) obsérvese que ni cntre las virtudes socráticas ni entre las cristianas aparece 
la honradez: esta es una de las virtudes más jóvenes. insuficientemente madura, a 

'ID .)o"rc ¡'crdud y men! ¡ru en sen/ido ex/r¡JlI!(!ro/. pg. 46. 
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menudo confundida y desconocida, apenas concicnte de :.í misma, algo en devinir, 
que podemos fomentar o inhihir seglÍn se[( nuestro c:;pír;tu. 91 

-
Fxistc, pues, la Verdad erHenJiJa como canon qlle ohliga a adjetivar las cosas de 

determinada manera, pero por otro ladn hay una nueva verdad que revela en alluélla una 

mera ilusión, un error qu~ d homhre ya no reconoce como tal a cuusa. en primer lugar, de 

la costumbre que le ata a él y, en :;egundo lugar. dí.: que ha constituido una de sus 

condiciones de existencia. Dehido a que hasta ahora ~stos errOf/':s han sido las potem:ias 

más ricas en consuelo. se espera que las nuevas verdades tengan el mismo efecto. Mas 

N ietzsche se pregunta: ¿qué pasaría si la3 nuevas verdades no fueran capaces de prc~tar ese 

consuelo?, ¿,sería ello unu objeción contra ellas? FI problema es que las "vcrdad\!s" de la 

mctallsica -es decir, las "verdades" de ¡a tend..:nciaa b ficción y la mentira- existen hoy 

en día para consolar a las personas sufrientes, é.l las personas enfermas que reprochan ,t la 

ciencia su írialJad, su inhumanidi.!d, su :;eqljl~dad. Mas existen también hoy, a 

consecuencia del desarrollo ele la ciencia y de la apertura que la n1uatc de Dios genem, 

espíritus que no buscan remeJios sino la verdad misma. Se trata en uno y otro (..:aso 

respectivamente, según palahras de Nietzsche. del "juicio de los enfermos" y d "juego de 

los ~:anos". 

No prueba nada en contra de la verdad de una planta el que se demuestre que no 
contribuye en lo más mínimo a la sanación de las personas enfermas. Pero antes se 
estaba hasta tal punto convencido oel hombre como fin de la naturaleza, que se 
aceptaba sin más que por el conocimiento no podía descubrirse nada que no füera 
útil y curativo para el hombre ( ... ) 92 

Para quien sabe de la amplitud de perspect ivas que se crea al desapare{;er un arriba y 

un abajo fijos, resulta ridícula la arrogancia de decretar desde un rincón dado que 

únicamente desde este rincón es lícito tcncr perspectivas. El mundo se ha convertido, para 

'11 AI/rom, rg. 3'i5 . 
'I ! I hiel , ¡;g 338. 
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sernejantes individuos, en algo '"infinito", en la medida en que comporta infinitas 

interpretaciones, dentro de las cuales aquella que hace del conocimiento algo beneficioso ,) ;; 1 

"curativo" no posee especiai preeminencia. 

Analicemos la cuestión de conformidad con 1(ls términos que hemos empieado en 

apar(adGs precedentes. A tal electo. retomaremos el ll'ma de las ccnvicci()ncs, cruciaí en la 

cluciuación de la noción de e.\píriIU Iihre. 

Las convicciones ~O ll enemigos de la verdad. rnús poderosos que las mentiras. 'Ji 

Las convicciones constituyen. según descubrimos con anterioridad. los artíc:¡tJ:0S de ie 

con base en los cuales le es daJo <11 espíritu ~;¡crv() po~eer una valoración uniVCica y l'j1 

apariencia inequívoca dc la realidad. Se adquieren por medio de la educación y se 

rCfUer7.LJn a través del hábit.o. configurando un "'imperio de la costumhre" que la conciencia 

gregaria establece a guisa de motor y filcntc de conservación del rebaño. Así. a l!.IClza de 

;nlc!II)inRbles repcticiones, las convIccIones terminan por convertirse en aigo 

aparentemente irrebatible, cual si proviniesen de la incuestionable volumad de un dios y no 

de históricas valoraciones humanas sujetas al error. Mas el espiritu libre, escéptico por 

néJIllía íc7a. posee un saber crítico que io guarda de toda ciega fe en principios intelectuales 

ac~:ptados con independencia de sus razones. Para el espíritu libre, las convicciones sor. 

eq uiparables a ingenuas supersticiones metafisicas, ilusiunes encaminadas a hacer !a vida 

de l hombre más sencilla sumergiéndola al propio tiempo en la ficción, en la mentira, en la 

contra-verdad. Es en este sentido que la fría mirada que e l espíritu libre -pOltavoz de un 

pensamiento destructor de románticos idealismos- dirige sobre la vida ha de considerarse 

"positivista" en su esencia. 

'Il I {l/mOl/o. dc '!II(/si,u /n /¡ l/m (/ no , r g. 271. 
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Una conviccton es la creencia de estar, acerca de un punto cualquiera del 
conocimiento, en posesión de lu verdad absoluta. Esta creencia supone, pues, que 
hay verdades ahsolutas: al mismo tiempo. que hemos encontrado los métodos 
perícctos para liegar a ellas; y, por último, que todo homhre que tiene convicciones 
aplica estos métodos perfectos. Estas condiciones demuestran inmediatamente que 
el homhrc dc convicciones no es el hombre de pcnsamiento científico: antc nosotros 
está en la edad de la inocencia teórica, es un niño, cualquiera que sea su taila . 'H 

h inherente al pensamiento científico, al decir de Nietzsche, la actitud crítica frente a 

·,toJa interpretación de la realidad que se pretenda absoluta, enteramente precisa y acahada. 

Tal actitud del pensamiento científico, misma que se halla en las ant ípodas de la ingenua 

concepción que del conocimiento tiene el espíritu siervo -es decir, ei ' hOlllhre ge .~ . 

convicciones-, sllpone una apremiante exigencia de veracidad que hace Iren!c a ia mentira 

en que la vida humana tiende de 0rdinario a desarrollarse. En efecto, sabemos ya que ¡a 

vida gregaria per se conil~va la existencia de supersticiones y fantasías metafísicas 

destinada'i a hrindar al hombre una elevada idea de su acción, de su~; crr.:encias (; incluso de 

la posición del ,mimal humano dentro del cosmos. Mas los espíritus ::icrvos que a tales 

quimeras se subordinan han de ser tenidos por seres rudimentarios, pertenecientes a edades 

pueriles del intelecto humano que, gracias al desarrollo del pensamiento cicntííico y adulto, 

pueden por fin ser superadas. El espíritu siervo actúa como el niño que, ignorante ante un 

mundu que apenas comienza a descubrir, acoge fácilmente todo tipo de agradables fantasías 

sin oponer a ellas la acción disolvente de su aún primitivo intelecto. Precisamente porque 

las capacidades críticas no han alcanzado en él pleno desarrollo. su pensamiento se detiene 

toda\- ía en lo superficial. cstándole vedadas todas las posibilidades interpretativas, todas las 

facetas, todas las contradicciones, toda la compleja problematicidad que se esconde en el 

fondo de las cosas y de los procesos cognoscitivos que operan frente a ellas. De ahí que la 

'"lhid.pg. 3OJ . 
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única manera qU(~ tenga de fc lacionarsc con el mundo pase por los terrcno!, de lu fe y de las 

. . . 
Ingenuas conV!CClones. 

Las personas que hun ahra:t.adll una causa en toda su profundidad raras veces le 
so n lides para siempre. Pnxi~;a mente han puesto de manifi\:sto la profund id'ld. y 
. . t! ,'1'\ siempre ¡'lay mue 10 :: ::'110 que ver t'n esta. . 

Para c! pensamiento qUl' va aliando de las cosas e ideas y las expcrimcnt:.. con todn lo 

que tienen de prob:emática~de compkjas. reconociendo sus aristas en lugar de acogerlas 

ac,Í! icamcntc en s i. no pueden existir credos permanent es ni certidumbres ab:;oimas. La f(; 

,en una <...:ertidumb~cs ya. en más de un sentido, proJucto dc la má<; pedestre modalidLid de 

idc:..di\mo metufis ico . (:·11 la medida en que se trata de t:na ilu:;ión carente de ':~: ust~nto en el 

mundo temporal, co.mbiante e histórico que el hombre habita. Cabalmente. e~; el uso crítico 

de la r¡uó 11 , en el cual el pueril espíritu siervo se halla poco e,ierci /:.',(!o. b LJue pcrmif(: al 

cspir itu ¡¡ hrc ir más alLí de b (~ t:on que el hombre gregario vive ri~ " reclo ¡) la '¡L'rdao de 

Todos los estados y órdenes de la sociedad: las ciases. d matrimonio. la 
educación, el derecho, todo esto no tiene su fuerza ni su duración más qu.e en la te 
que tIe nen en dio los espíritus siervos; por consiguiente. en la ausencia de razoncs. 
o. por io menos, en él hecho de que se dejan a un lado las cucstiones referentes a sus 
razones. Esto es lo ljue a los espíritus siervos no les gusta reconocer ~ ... ) 96 

¿,En qué sentido se puede decir que a los espíritus siervos no les gusta reconocer la 

:lusencia de razones que permea su forma de existencia? ¿Acaso _evaden voluntariamente 

las realidades que cl pcnsamiento científico y "adulto" pone ante sus ojos? ¿Se trata 

ent.onces de una cuestión de honradez intelectual? A est(; respecto. tal vez sea de utilidad 

traer a colación el I.érmino desenmascaramiento tan rccurrenk en la filo sofía crítica 

nietzscheana. El método del desenmascaramiento se halla orientado. en primer lugar. a 

." Ihid. pg. 272. 
'1(, Inid. pg. 173 . 
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,-
quitar los velos con que el idealismo metansico ha recubierto y "suavizado" ,ía rea lidüd. 

mostrando el lado humano , demasiado humano y en ocasIOnes mezquino que "'6:'¡cierran 

todos ¡os valores presunlé.lml~ntc abSOlutos \'eilcrados Ix,r el espíritu gregario . Por otra par1e 

aUl1ljul: dc. manera paralela: dicho método se dirige a desenmascarar. detrás dé ciertos actos 

propIOS y ajenos habitualmente '~onsiJerados admirables. meros productos de instintos 

egoístas. Con arreglo a eslé.l interpretación. existiría una gran cantid:ld de cU0stiones 

respecto de las cuales el acrít ieo espíritu siervo se aut()-el~gafia. siendo así que su vida 

entera -como de hecho afirma Nietzsche (véase ·aumano. dcma.'iitld(J~.~l/man(). pg. (5)-

podría hallarse proflmdamcnte sumergida l:n la contra-verdad . ¿,Podría. pues. suceder que 

las mentiras mis grandes no fuesen las que un hombre dice maliciGsamentc a otro, sino las 

qL!e subyacen - lurLivamcnte- al pú; que los hombres ha bitan y en que traban contacto 

unos con otros? Si clio fue~e así, ~ ! destino dc un hombre vera~-,: que se apartase Je las 

reglas gn:garias de convivencia al illterior de un rebano sóliJamcn~e instituido, resultarían 

fatales: 

Cierto individuo tenía b enojosa costumbre de explicarse a veces muy 
honradamente sobre los motivos por los cuales obraba, y que eran tan buenos y tan 
malos como los motivos de todos los hombres. Al principio produjo escándalo. 
luego sospechas, poco a poco fue puesto en el índice y rleclarado fuera de la 
sociedad ( ... ) La falta de discreción sobre el secreto general y la inclinación 
inexcusable a ver lo que nadie quiere ver -a sí mismo- le llevaron a la prisión y a 
una muerte prematura. 97 

Se habla ya aquí de ver lu que nadie quiere ver, en tanto que unas iíneas antes se 

empica la expresión explicarse muy honradamente, refiriéndose en ambos casos al propio 

individuo, es decir, que aquello que el individuo se rehúsa a ver es precisamente a ' sí 

mismo, quedando pues sugerido UlI radical auto-engaño . Volvamos a formular las 

preguntas que nos condujeron a este punto: ¡,en qué sentido se puede deeir que a los 

- -- ---_ .. _-._--
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espíritus siervos no les gusta reconocer la auseocíJ de razones que permea su forma de 

~3?· l:xistencia?, ¿acaso I.!vaden voluntariamente las rcalidades que e l pensamiento cient ífico y 

adu lto pone ante sus ojos'!. ¿se trata \~ntonces (k una cuestión de honradez intelectual? Por 

lo pronto. hemos pUl:stc ya de man;[\::.-;' \) un dClm:ll!o d~ l1om·ado. intclcctual susceptible 

de convertirse en no pequeño peligro para el indi viduo CjI!C. !{i.:nte al ~ccreto general de ia 

1:i' cOlllunidaJ. ' se explica los motivos de su propio ohrar "~k:masiado " honradamente. Ello 

parel;erfa d~scnmascarar en aquc l!o~; '~uc lo juzgan y vicí irn :~ n llll manifiesto aUloengafio. un 

no q/¡(:rer ,'er lo (ille se re que constituirb la eserici,:¡ (k (\)da mentira dirigtda a uno mismo. 

No obstant.e. la cita de que nos hemos servIdo se rcíicí~: únioirnenic a ¡os motivos de lus 

propias acciones, por lo cual hemos de ahondar un poco má:" hasta llegar al tema de la 

verdad y la ausenci~l cíe nv.on..:". 

¡.éI mentira m<l~ !:abilual es aquella p"r b (~ue uno st: micnt<:; a sí mismo; el 
mentir a otros es rclativamcllk el caso exc.q'cic'n<~i. Ahora bi~n. ese no-qucreí-"ver 
lo l{UC se ve, ese no-quercr-vell r) ·· tai-C0mo se lo ve, (;3 casi la condición primen.! 
para todos los quc son. en cualquier scntido. u.n par"!ido: el homhre de partido se 

. 'd J ,91( CDnVlertc por neceSl a en un mentIroso. . 

Pese a haber interpolado aqui ~ma cita extraída de fl Anticristo, texto muy lejano en 

tiempo y orden dI.! idcas a los analizados hasta este punto, nos hallamos ahora más cerca 

que nunca del- asunto que pretendiamos dilucidar. Ello se debe a que el concepto de 

homhre de partida. por lo demás relati vamente frecuent~ en el segundo' período de la 

!ilosofia nieizscheana, es análogo e incluso sinónimo de! de homhre de convicciones, es 

decir, del cspiritu siervo propiamente dicho. Recordemos lo dicho co n anterioridad 

respecto al hecho de que el esp íritu libre, que va a lo profundo y no se queda con una idea 

superficial de ¡as cosas, dificilmentc St:: entrl:ga de manera permanente a una so:a causa, 

puesto que el análisis detenido de cualquier idca u objeto de conocimiento revela su 

'IX F/ . Intic r¡s((), pg. 95 
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prob!ematicidad, su intrincada y nunca por cntero resuelta complejidad. Es por dIo que el 

e~,mitu lihre tampoco puede entrcgars~ . aJ COI.lj~.g,to de:idcas y. !t;c.t.l~ras d,;! la realidad que el 

espfritu gregario estahlece de una vo. pOi" todas. sino que tiende sicmpre. en virtud de ~1I 

independencia de juicio. a ir más allú de ellas. Fs tamhi,~ n el1 función de !al cin:unslancl·a 

qlll: Nietzsche puede decir: Quien p iensa mucho no e .... apIo pam ser hOlllhre cíe partido. 

/JrtWf(o lanza S/I pensamiento más alió de! portido (í /lImw1O. demasiado humano. pg. 2Xn 

El espíritu lihre posee much~)s ojos. mucha:j pcrspectivas desdc las cuales las cosas :k 

revelün algunas de sus innulllerabk:-> Cacetas. Tal privilegio lo dehe a la libertad que _ 

proksa respecto de! yugo qUl' el espíritu gregario impone con su unívoca !ectum de !a 

n:alidad. La Iría. la escéptica mirada que dirige a los valores y convicciones inlperantes en 

el .. ..::baño que le h~ tocudo en suerte lo convierte, en cuanto h(~raido dd pensamitnto crítico. 

en un elemento relativamente impélfcial capaz de poncr en duda, en I)omhre de tina vCiclaJ 

carente d(~ románt ieas i iusi0nes metafísicas, hasta los valon::s más vencíados ai interio:- de 

la comunidad a que pertenece. En este sentido. el espírÍlu siervo, hombre de' partido 

subordinado a la le en sus convicciones, no es en contrapartida más que un creyente. 

No ver muchas cosas. no ser imparcial en ningún pUi1to, ser íntegramente un 
partido , lener una óptica rigurosa y necesaria en todos los valores -ésa es la única 
condición para que tal especie de hombi"e llegue a subsistir. Mas, éon esto, ella es la 
antítesis, el antagonista del hombre veraz, - de la verdad ... El creyente no es libre 
de tener conciencia para la cuestión de lo "verdadero" y lo "no verdadero": ser 
h " d' . 9'1 onesto cn ese punto scna mme . latamente su ruma. 

El instinto gregario termina por integrar un rebaño uniforme, hermdico. casi 

pcrfectamente cohesionado. Tales caractclÍsticas constituyen la condición de subsistencia 

para la especie de hombre a la que el espíritu siervo pertenece, misma que ante la 

diversidad de perspectivas y puntos de vista no sería capaz de organizar su existencia de 

'"' Ibid. r g. <,lIt 
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manera satisfactoria. Dcbidu a cHo, e.1 espíritu siervo es un creyente, no preocupándose 

(:o nsccuentcmcntc por la >..v~rae idad tl honestidad de su mirada sino sól.o por ser 

ínll::gramente un partido , est·:: '.'S. por ver. ju!:gar y valorar de una sola manera. él sahcí: 

aquella que le ha sido incu1cad: , por su cunn:r:idad (cajo la tÓrma dc padres, ley(~s . 

maestros. ctc .). Así pues. el homhre de rebaño no sóiu Y!VC illltoengañüdo por lo que hace a 

los mot ¡vos de sus a<.:ciones.:.m·no que de hecho can:ce. por cuanto vive suhordinado a meras 

convicciones, de honestidad :ntcleciuall:!l todo lo rdácnt~ a la verdad. quedánd~)1e vedada 

cualquier opinión P.ledianamenle exacta acerca de la vcrJad o no-verdad de un dcterminudo 

as\mlo. 

Mas, ¿sucede enlonc~:s que el espíritu libre resulta ser una suerte de: "portador" de ia 

verdad? Dc acuerdG con N icusche. no es CaíaCll~rist 1'.:0 di':: I espíritu libre ei tf.;ncr opinioiles 
" . ' 

m,'ts justas o verdaderas que las del espíritu siervo. sino únicamente el. haberse eman~' ip(jdt) 

de 1(\ gregario, ya sea por dicha o por desdicha . 

Sin l:mbargo, de ordinario tendrán la verdad de ;;u lado., 0, al menos, el espíritü 
d l · .., d I d d E"I bId ' . 100 e a 1I1vcsttgaClon e a ver a. usca W..í".onc:;, os cmas una CTt~enCla. 

\t1ás que como un "porlador" de la vcrdad se mostraría, pues, como un espíritu riguroso 

al que, por el hecho de buscar razones y no una creencia, k es dado tener un mayor grado 

de precisión en sus apreciaciones. El esc~pticismo del espíritu libre no sólo alcanza !a:~ 

certei'.as absolutas de sus adversarios intelectuales, sil\() que le conduce a renunciar él 

mismo a toda absoluta verdad en tanto que tal, siénJ\.l le imposible haccr gala de 

convicciones. Con todo, su juicio resulta más pcrtincntc en lo relativo al valor o al no-valor 

de las cosas -yen consecuencia también en lo relati vo a 10 verdadl'ro y no-vcrdadero- que 

d del servil hombre de convicciones. pues se relaciona de manera mús auténticaGGn la 

11'1 I/I//IIaflo. demaüado humafl(), rg . In. 
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vl~rdad al r(;conocer su naturaleza fragmentaria e inexacta, sin renunciar por ello a lograr ei 

máximo grado posible de coherencia·y cxattitud. , 10;':' . 

Nc) nos dejemos inducir a error: los grandes espíritus son escepticos. ( ... ) La 
tórialeza. la libertad na.:ida de la fuerza y dd exceso de tuerza del esríritli se prucbn 
mediarHecl escepticismo. A los hombres (k -convicción no se ¡os ha de tener en 
cuenta en nada de lo fundamental n:f'cn:nt¡: <:\ valor y al no-valor. ¡ .<JS convicciones 

101 son priSiones. 

E:; ahora. a la luz del tema de la verdad. que lom,asgos característicos ¿el espíritu libre 

comienzan a mostrar su más radica! j~. El espíritu libre se erigc en frontal enemigo del 

tipo humano n:presenlado por el animal d()1ltbaiio. al combatir el elcmcnto lijo de la cultura 

rccus.:mdo la división de lo lamiliar-'1crdadí.:ro y lo extraño-Ialso. En electo. a través de una 

crítica comisiva y de un atan dc reapropiaciún. el espíritu libre hace surgir la extrañeza en 

lo familiar y la familiaridad en lo extraño, pucs aquello que comúnmente se tiene pOí 

vcrdaJ-.:ro le resulta cuestionable, mientras que lo tachado de talso puede ser t"civindieado . 

El espíritu libre apr~nde a transvalorar, esto ~s, a pensar lo:; valores de modüs distintos e 

incluso opuestos, a sacar los conceptos dt: sus quicios habituales: a ser independiente de I¡n 

orden establecido artificiosamente de una vez para siempre, de un orden que ha olvidado la 

estera problemática, incierta y móvil en que todo conocimiento humano hunde sus raices. 

Las aseveraciones y opiniones que esgrime son, por ende, arriesgadas, problemáticas) 

novedosas, al establecer nuevos vínculos con lo existente para urdir sIempre nuevas 

interpretaciones. El espíritu libre es un desestabilizad0r, en el sentido de que esgrime la 

opinión contraria o simplemente extraña. no hJllliliar, introduciendo subrepticiamente, por 

ende. la ruptura, la alteridad, la divergencia que desgarra el tejido IInitorme que el rebaño se 

ha a tanado en tejer. 

101 U AI/ticrist(}, rg. 93 . 
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Como atinada mente señala Eugcn Fink, podernos reconocer en el león de Asi hahló 

l.anJlllslru uno de los símbolos del cspíritu libre . Se trata en un principio d ,.;~:hn camello 

agobiado por pesados fardos. de un espíritu :>:ervo qUt~ se transfórma en león dejando alrús 

~; u joroha -es dec ir. lo qUi.: aprendió a considerar santo. bueno y verJadero- p<l:'a scr :,cll0 1' 

en su propio ócsierl\). Ahora bien. Cll su penosa y errante marcha es víctim<l ¡JI; múlt iples 

Íénlaci\HlCS: la copa de la ccrto.a ( c~t\) cs. la vCíJad ahsoluta). Ivs hc<.:hiW.is J,: los 

<!¡p adab! cs y córnodns oa:;is gregarios, él espejismo de las solUCIón a la;;, conli'ud i,ccioflcs 

que le atormentan (es decir. las cOllvicciones que toda conlradicción tm:minan por eliminar). 

1:::; C.; tc el inexorabic )' duro hado del ':spíritu lihre . a lú cual se agn~ga ia proscripció n ¡nond 

:1 la que ya nos habíamos referido antes . En razón del daño hecho a una comunidad, el 

individuo que' introduce la rupl;lf<l el! la unilcrmid¿1lÍ es ~j que dche ser scrialado cornu 

! / /(l/O. I ;: n estc conteXto. lo ",cn.b(ki'O es lo que se ajust<l a lns principios lundamcnlaks de 

ia tradición, y quien a lo verdadero se apega ha de ser tellido por bueno, puesto q\ll": 

coadyuva <11 bier.esla.r y conservación de la comunidad. Es por ello que el espírilu Libre, 

e~c¿pt¡co y crít ico por cxcciencia, nn puede por menos de ser víctima de una proscripció n 

me ra 1. 

La batalla del espíritu libre por derrihar la Verdad absoluta que toda convicción y toda 

ce rtidumbre representan se revela, al igual que otras cuestiones antes abordadas, como una 

bata iia librada contra la concil;!ncia, contra los vicio~ del pensamiento humano o, usando 

términos aun más rad icalcs, \:o ntra la vida misma. pues se lucha contra milenarios errores 

encaminados a la cons<:fvación de ¡a especie. De ahí que pueda hablarse de un destino 

trágíco. de una tensión irrcsoiuhie dci individuo ' que lucha. a nombre del estricto método de 

la vcnjad. contra aquello que hay en él de an imal gregario. es decir, contra aquello que 

ha~ t a <lhora hahía considerado su verdad . A fin de ilustrar esta relación del espíritu libre 
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con el . ~~tricto método de la verdad hahla Nietzsche de . Ia diosa Justicia. que exige del 

l~spír itu libre la mirada fia. cientí fica. propia de la razón adulta qu~ se alza frente a los 

mecanismos de la vida. esos mecanismos orientados 3 edulcorado todo extraviando el recto 

juicio. El prohlema es que ios espíritus lihn;s son seres mixtos. razón por la cual la pasión a 

menudo les conduce a comportarse corno Sl:r~s injustos. impuros a los ojos de su diosa. I·: s 

en este pUlÁfO donde mejor se aprecia el talante hCiOico y irágico quc caracteri:t.a al cspíritu 

libre. permanentemente escindido cntre sat-,cr crítico y vida. entre sabia cientificidad ~ 

ili!'g.cnua pasión. entre juicio veraz pero doloroso y agradables aunque falaces convicciones. 

Ciertamente, hay otra especie muy distinta de genio. el de la justicia; ( ... ) Consiste 
en apartarse. con cordial repugnancia. de todo lo que ciega y exlravü! el juicio 

d I . . . dI ·· () 101 acerca e as cosas; es, por consIguIente. un enclTIlgo e as convIccIones ... 

La verdad propia del espíritu libre nace d\~ la conciencia de que nuestro conocimiento y 

asimismo nuestro cambio de perspectivas responden ca::i1 en todos los casos <! I;:!~ 

neccsiJadt:s y conveniencias que se apoderan sucesivamente de nosotros. Así pues, la 

nueva visión del. conocimiento instaurada pur el (~spíritu libre derrumba ese ficticio mundo 

de la Verdad inventado por el idealismo metafisico pero, aun más radicalmente. derriba el 

error de la conciencia que consiste en ver en los propios valores verdades absolutas y 

únicas. Por lo demás, no es esa la única superstici6n que queda severamente vulnerada. 

pues entre los errores de la conciencia se cuentan también los siguientes: la creencia en un 

orden racional de! mundo, la creencia en cierta posición central del homhre dentro drl 

universo. la presunción de poder apn;henJer los fundamentos últimos de la realidad y el 

postulado de la íntima conexión entre tales fundamentos y el ser del hombre. Que el 

conlKimiento sca en esencia in(~xacto y nuestras "verdades" entrañen un profundo error 

significa. entre otras cosas. que la en rcalidad débil acción de la razón humana no permite 

10 2 Humallo, demasiaJo humallo. pg. 308. 
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descubrir en el mundo un ord(~n racional, q'J.e la realidad no puede sei cabalmente 

aprehendida, que, por lo tanf.o, los fundamente·s Je l~ re:1l.idad no corresponderl i;}a la 

racionalidad humana y. quizá induso. qu t.: dIo C ~ ;¡:-;í porque el universo no está diseñado 

para uso de ese insigni licantc animal ¡ !tunad" 110m!'!',' . :\ '31 pues, ha sido vuln(:rada 

propiamente hablando: 

( .. . ) la creencia en un mundo que tiene su equivalente y medida ~~ ci 
pensamiento humano, en conceptos valorativos humanos, en un "mundo de la 
vcrd<.Jd"' que es posible abordar con ayuda de nw?stra pequeña y cuadrada razón 
humana. 10 3 

Tamhién en La gaya ciencia (pg. 279) h:~mos que Nietzsche no e ,tá dispuesto él 

admitir que la lógica humana sea la lógica en sí, es d~cir , el únicu tipo de lógica. Pur el 

(;(lntrario, alirma sent.irse inclinado a crc~r que e<; tan só lo un caso particular, y tal \'CZ UrJO 

de los más raros y estúpid()s. Ello no debe, empero . hacernos pensar que el horizonte 

ilhi.:rto p0r el espíritu lihre es en esencia :,ombrío y re~imisl,:]. En realidad. aun nos queda 

por analizar en términos más concretos la apasionante ave ntura que la "praxi~ cotidiuna" 

del espíritu libre encierra. 

11. La praxis 

La amplitud de pcr.-pectivas 

J\ la visión del conocimiento y !a verdad que el espíritu libre introduce en el mundo 

del homhre corresponden una serie de prácticas orientadas a obtener nuevos saberes. Como 

ha quedado dicho, cierta considerable "amplitud de perspectivas" permite al espíritu lihre 

101 f.o RClva cienc ia. pg. 303 . 
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una visión g,loba! menos injusta que la dc! ' hon~brc de convicciones, incapaz de comprender 

ljllC existan ópticas por entel"'') Opllesta~; él la qlle I~I defiende con ciego ardor. Empero, antes -;,,:~:i' 

dI: lknarse de perspectivas recomienda Niet/,~,che haber aprendido a conocer al menos Una 

ciencia a fond\ ), de tal manera quc se sepa lo qllt: t:s un método y cuán necesaria es la más 

extremada prudcncia f1'cntc a hipÓlc :.;i ~; seductoras, ingeniosas o liJrtalcccdoras quc.en el 

lóndo,110 poseen el stlficielltc sustcn~o. Por lo regular, el pueblo cspera recihir de los ,¡tJ 

pensadores sabias recetas que le permitan o:-ganizar mejor su vida. ohservanoo e:1 SI un 

incremento de energía. Son pocos lo~ que, en virtud de un intel~s por las ,cosas mism'as que 

prescil~de de las ventajas personales, renuncian a dicho incremento de cnergía rnotivadu por 

la ararición de convicciones. Paralelamente, existen muchos pensadores que se dirigen al 

puch!o y pocos que se dirigen ti una m¡l1orí~ selecta. Dl' Jos primer()s se pued..= decir que. 

pt:se a consickrars..: amantes oc la v~rd :.td , SOil en realidad sus más acérrimo :-: enemigos. por 

cuanto mantienen vivo el luego de la~; eonvicciunc~ y no se eslucr¡::an por avivar la idea 

prudente y modesta de la ciencia. A ¡a amplitud de perspedivas debe ir :.mido, pues, el 

rigor que el pensamiento científico representa. Ahora bien, ¿,cómo comienza el hombre a 

distanciarse de su propia perspectiva para ganar en ampiitud interpreiativa? 

El egoísmo es la ley perspectiva del sentimiento, según la cual lo más próximo 
aparece grande y de mucho peso: en tanto que a medida que aumenta la distancia 

d I d · d - 104 to as as cosas van lsmmuycn o en tamano y peso. 

Recordemos en este punto ¡as analogías de la prisión y la telaraña. según l:ls cuales nos 

ha!lamos constreñidos a un espacio de percepción que hace aparecer las cosas de 

determinada manera, quedándonos vedadas innumerables posibilidades interpretativas. 

Con arreglo a ello, parece como si fueran necesarias perspectivas lejanas para pensar bien 

sobre las cosas, pues cuando las vemos a la luz de nuestra propia telaraña se revelan 

10 1 (hit! . pg, 180, 
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incapaces de mostrar nuevas facctas. Traigaalos a ~: :jL\(; :ú n la l;xp:'csión "'pn ner:~ a uno 

mismo c,n1tescena"' que habíamos utilizado con anler!prid:.¡d, referida. cerno se recordará, a 

un dcjar de representar irrclkxi 'v'ameilte la \,;o¡-ncdia de! cOlloc;núcnto, illlsma que no!, 

inclina él a lianzarnos en nucstro pap,-~1. en nue:) líOS n :- llocim icntos y en ¡¿¡ trad;(',ión que 

! ' • d' . ¡ r ' ." .· 1 n::rnos nere aoo. como SI ese pape I LiC' :.! '.::1 11I1ICO y '¡ ~ nos luua HaúO i'Cr: e ~:c ntaf y I1Ü 

rcspündi<.wa azarosas conting:cr;cias, 1 ;~ i1 c:~k s,:n:i,jo. la di;,iancia con [ t.=specto al "¡)UP(:¡ 

S~~)jcliva. haciéndoles perder el P''=SO y tamuilo con '-il"~ antc~; se nos habian mosírado pcm. a ~ 

propio ti :.:mpo, haciendo ganar pr::;(1 y 1<! !Tlaí1U ti cn~as \I U ~ ¡~[H/'..''["i()rrnente nos rcsult éi.ba il ca:~ i 

imperceptibles. Lo que se hace es. I'u<:'s. <:llejal' ]" i'amiliar y desalcjar ;0 cxtrarlo.ac mOtiG 

que nuestro limitado Yo entn.: ;';11 CO;ltaclo con !ll!(,'\'a~; \\ptica::;. Se trata, en sentido cstri-: lO. 

de desaprender los propios pcnsé'nlientos palil (;br;r~'.: él t:llc va.S ¡x:;-~pcetivas acerei, do;; b.;~ 

c ,~)sas. Pues quien quiere aprender de: IliS cosas aíg r.' (f iN d mismo no es, dci)c SG hh" 

perderse a si mismo a ralos (La gaya ciencia. pg. 227). Aprenda a COllor;:cr sería, en este 

mismo sentido, aprender a convertir aquello qu~-; se: ha. d\~sigJlado de antemano como "ü!iso" 

sin razón alguna -sólo por no haber podido s~r caplurado en nuestra telaraií.a-· . en una 

posibilidad más de nuestro pensamiento. 

Ahora bien, tal distanciamiento del indívidüo ·::ün respecto a sus propias convicciones 

implica, en el tondo, un distanciamiento con rcspecio a la ¿p.)ca en que tajes convicciones 

han florecido hasta quedar introyectndas, ror ob'a de la conciencia gregaria, ~;n 

innumerables individuos. L1. ser ie de pcrspecti -,IDS cobíjadas por una época. representaría, 

(~n este contexto. tan só lo la orilla de un infin i.tomar conJórmacio tanto por antigua~ como 

por aún inexp loradas perspectivas. El espíritu lib;-l:, que pone en tela de juic io el entero 

cuerpo de perspectivas en que ha sido educado, i o~n cl.lmrrcnder mejor d todo para juzgar 
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de manera más o~jetiva acerca de esa pequeña isla que es ia época que le ha tocado en 

suerte . El espíritu siervo, por el contrarid,Anada sabe de ia movilidad de perspectivas; es 

deeir. Jel inmenso mar en el cual su vis:,:)n de la realid¿.l:J constituye apenas una íntima 

gota: para él. esa pcqucña gota que habita ("s el océano entero. fuera de :i:t cual no conc;r,A.: 

nada más, pues incluso el pasado es negado en tanto que mero escaló n para cierto 

"progreso" alcanzado. El resultado es ~.: sus propioS valores se le presentan corno 

realidades absolutas no susceptibles de ser atacadas desde perspectivas d i~tintas, "más 

verdaderas" que la suy..a. En contr.as le, Nietzsche ofrece un modelo de movilidad nacido del 

dislanciamÍt;nto frente a lo propio y f~lmiliar, un ir "más allá dei bien y del mal" que hace 

del espíritu libre una suerte de "caminante", cIio en funeión de que no se queda anquilosado 

en perspectiva alguna, sino que avanza incansablemente pant poner eh cuestión aqucilo en 

lo que ante~; creyó . 

Para entocar nuestra moralidad europea a dist<lncia, compararla con otras 
moralidades, ya pasadas o futuras, hay que hacef como el caminante que quiere 
apreciar la altura de las torres de una ciudad: para eSle fin, sale . de la ciudad. 
"Pensamientos sobre prejuicios morales", si se quiere que no scan prejuicios sobre 
prejuicios, presuponen una posición fuera de la moral, ( ... ) un más ailá de nuestro 
bien y mal. una emancipación de "Europa", tomada ésta como ~;uma de juicios de 
valor prevalecientes que se han integrado en nuestra carne y en nuestra sangre. 105 

Con arreglo a las directrices planteadas por esta nueva visión, las virtudes de culturas 

pasadas -así como algunas otras muy nuevas que apuntan hacia el futuro- pueden ser 

retomadas, en la medida en que, una vez colocados más allá de lo que nuestra cultura nos 

ha señalado como "lo bueno" y lo "malo" , así como " lo verdadero" y "lo talso", nos 

percatamos de la amplitud dc perspectivas qUl! nos es dado abarcar, pudiendo. cmitir juicios 

de valor,por entero distinto.s a aquellos que, l!n tanto. que verdades absolutas e indubitables, 

la tradición a que pertenecemos ha introyeetado "en nuestra carne y en nuestra sangre" . 

10 \ (hid. re.. J 10. 
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L 05 modos en que una civi lización entiende la vida se re velan, en este punto más que en 

ningún otro, como productos de azarosas contingencias suscept ibles de ser modificados. 

Con eliü. los va!cm:s pa~;ad(ls y futuro s tipacan la apan;l1tl~ solidez de los valores presentes, 

c() !1 v i r\i (~ nJo a los cspiri.tu libres CIl "hombres pústumos" ajel1'.ls a su tiempo, cuyas 

wruades en ucasio nes :.¡úlo dcspUl~s de muertos comienzan a ser escuc hLidas. en atelleión a 

la mol'.;s¡ia que provocan en un rebaño acostumbradn a cOIICcdcr it1)f,ortancia únicamente a 

lo presente. 

Cuanto más peJlsarnos en LOdo lo que fue y scr~tanto más empalidece a nucstros 
ojos cuanto es ahoru . ( ... ) por CSIJ miramos a cuanto nos rodea como si se hubiera 

. i l' d' ,. b ' P " . . d - d ' 106 convcrtlcü cna.go 111 lrerente y som no. i ero nuestra Tia f l1lra a olen c. 

El d istanciamiento y la movilidad de que hablamos se aplican a prácticamente toda!> las 

e:; E; r<.: s d'..~! quehacer humano, mC!Wi(} al de ia propia sal lld , pues: Un j:/rí.\O(o ljue hayo 

,"eCi ,¡.,.úi() , y recorra .,·iempre de m/¡; v:;, muchos esíados Je salud ha recorrido olras tanta.\' 

ji¡u.)'<4ias ( . .) (La gayo ciencia. pg. J :'i). En rigor. e l ansia d·'! conoc imiento de uno mismo 

neteSiía tanto de ! a lma enferma ,:,omo de la sana. dado que suponen perspectivas distintas 

portadoras, as imismo, de distintas posibilidades de conocimiento. En realidad, existen 

innumerables actitudes que distintos tipos de hombres asumen ante el conocimiento de las 

cosas, según sean sus inclinaciones, su actividad o los impulsos que le dominan en un 

momento determinado. Tales variables condicionan las facetas que las cosas muestran en 

cada mo mento. Mientras que para la mayoría de los hombres estos procesos pasan 

desapercibidos, el espíritu lihrc aprende gradua lmente a manipular sus condiciones de 

wflocimicnto, logrando . a travt~S de ensayos que le permiten acercarse a las cosas de 

d is lint~s maneras. ohtcncr saberes más completos. 

11 ", ti "r()ra. r g. 34X. 
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¡No hay ningún método dc la ciencia que de el conocimiento por sí solo! 
Tenemos que proceder con las cosas haciendo ensayos, ser tan pronto R)a!os como 
buenos hacia ellas. y tener consecutivamente justicia, pasiún y frialdmLhacia eílas. 
Uno trata las cosas como policía. otro como padre contCsor. un tercero como 
caminante y curioso . Ora con'·simpatía. ora con viulación. podrá irse sacando algo 
de ellas (oo.) 107 

Ilablando en términos mús <lmplios. cada actividad humana entraña ulla . sene de 

perspectivas acerca de las cosas. de tal modo que el artista. el estadista, el pensador. el 

sacerdote o el guerrero posee cada uno cierto euerpo de interpretaciones que configura su 

muy particular visión del mundo: e! espíritu libre. capaz de .distanciarse de sus propias 

convicciones. es capaz tamhién de "poner en escena" a csas figuras para, en algún sentido. 

' ·apropiárselas··o. más exactamenk. para apropiarse las verdades que cada peculiar modelo 

de ,ida implica. obteniendo e11 conjunto una visión incomparablemente amplia de in 

rcalldad . En este sentido .. el tipo dl~ conecimicntü del espíritu libre se dirige a aquellos 

hombres cuya alma ansía hal:x:r Vivido t()do el recorrido de los valores y aspiraciones 

existentes: ( oo ) aquel que (J /ruvés de las aventuras de la más intima experiencia desea 

expcrimen/ar las emociones del conquis/at!or y descuhridor de! ideal. así comiJ las de! 

ar/is/~l, san/o, leRis!ador, sahio. docío, piadoso, adivino y divino so/i/ario (La Raya ciencia. 

pg. 313). Para llevar a cabo semejante empresa. el cultivo de háh¡/os hreves resulta 

imprescindible, pues constituyen al parecer de Nielzsche el medio inestimahle de conocer 

Illuchas cosas y situaciones "hasta el fondo de sus dulzuras y amarguras". Los modelos de 

vida arriba mencionados encierran cada cual una serie de háhitos, eneaminadus a realizar 

los valores propios de tal modelo de vida. El hábito breve rracticado por el espíritu libre 

supone la fe característica de la pasión, es decir, la fe en la eternidad y el caráckr 

incuestionahle de los prl)pios hábitos. pero ello a sahiendas de que tal eternidad es sólo 

:\17 Ibid. pg. 344 . 
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i.lusoria, pues se trata de un hábito breve 0, para usar otro término, pasajero. Al presentarse 

' 1<, el hábito brc'/c -a l illen03 en primer;) instancia- corno realidad eterna c incuestionable, el 

espíritu libre se guarda de comparar. dcsdeñ::tr o aborrecer dicho hábito por lncdio del 

esceptic ismo y' la crítica. e~; decir. que se gu;n\i;J ,k alacado desde otra perspectiva. 

pudiendo comrr~ndcrio y vivirlo ha:,ta d fóndo P tH m' momento, pasado el cual lo 

C!J; abandona para dirigirse. ahora SL, a una nueva jlersrcct.iva. Y ya lo nuevo aguarda a fu 

!merlo. como así lumhién mili, -léI estúpido y sa/Jia indesfl'ucfihle- en que lo nu!'l'O sl'f'á lo 

;,:¡,\'Io. lo Je/initivamen((l)Us/O, (f,a gaya óencJa. pg. 21 <J). [)e este modo. el espiritt¡ libre se 

ha apropiaclo de ciertas per~;p\) . .:( ¡vas que para el csuIoista, el artista o el sacerdote 

constituyen "hábitos perdurablc~;". esto es. húbito :; que permanentementc ostentan el signo 

de lo eterno t incucstionable. no !Knr:i¡ ¡(~ndo ia rnnvi! ¡dad de perspectivas orientada ai 

descubrimienh) de nuevl';S óptica:; , ue nU:~VJ~: verdades. Los hábitos perdurables ~()i1 tiranos 

que esclcrotizan la vida atándo:a ;:¡ un oficio, a un tipo ddinitlo de salud: a un papci que el 

individuo ha aprendido <! rcpre~;cnlar irretlcxivamcntc cual si fuese el único imaginable. 

La crítica 

IJ espíritu iibre hace: gala de un pensamiento radicalmente {;rítieo, en la medida en quc 

eXilmina toda creencia para determinar el verdadero valo:- que posee. Ya hemos dicho que 

SObíC toda actitud critica ha caido una milenaria proscripción, debido a que el pensamiento 

se halla plagado de errores que trabajan en bcncricio dc la conciencia gregaria y, por tanto. 

de la supervivencia y progreso de la especie. No obstante, las condiciones de existencia del 

hombre se han modificado ostc:1siiJlemenl.e, de tal suerte que el pensamiento científico, 

acomp,¡ñado siemprc de un importante elemento crítico, se ha desarrollado sin 



¡31 

comprometer el progreso de ia humanidad. En rcalidad, los individuos críiicos y egoístas 

-es decir, lo ·~ \( individuos propiamcnk dichos- cumplen involuntariamente con una 

importante misión, pues encicllllcn cn la adormecida soc'icdad la pasión por lo nuevo, lo 

avellturado y j::!!1lá~; ensayaoo, {()f/ll!1ih) a oponer opiniolle~i a Opll110nes . paradigmas a 

paradigmas, e incluso creando nuevas reii g iolll:s o morales que enriquecen el proceso 

civilizatorio dciú"lOmbre. 1,(1 progresiva expansión de la conciencia no parece, pues, ponCí' 

en pel igro la supervivencia de la especie. pero sí la del espíritu siervo, que a través de la 

~onci~'¡,¡cia gregaria continua oell:ndiéndose y haciendo caer Sil proscripción sohre toda 

crítica vcrdade:<.mente profiJnda. Ya Platón hahiaba dei "principio malo". refiriéndose al 

hecho de que ei pensador pasa a los ojos de la sociedad existente por un hombre malvado, 

pl)rque el' c~ liJ:-:!d de crítico de tOdas las co:.;tumbl"e~ C$ ia antítesis del hombre étiC(), './ si no 

I kga él tanto como a convertirse ~n legislador de nuevas costumhres. permanece en ci 

recw.:rdo de los hombres ~omo '"el principio malo ': . 

En cada apóstol y predicador de lo nuevo está la misma "maldad" que 
desacreáita al conquistador e.,) Bajo todas las circunstancias lo nuevo es lo malo, 
en cuanto es lo que quiere conquist:lr, derribar los antiguos mojones y las viejas 
piedades: iY sólo lo viejp es bueno! En todo tiempo los hombres buenos son 10S que 
ahondan los viejos pensamientús y con ellos rinden frutos: los agricultores del 
espíritu. Pero toda tierra termina tarde o temprallo por quedar agotada, y siempre de 
nuevo tiene que pasar la reja del arado del mal. IlJ¡¡ 

Es en este sentido que, de acuerdo con Nietzsche, el espíritu libre debe proyectar sus 

raíces cada vez más poderosamente hacia las profundidades, esto es, ha~ia lo designado 

como "falso" y " malo", hacia ese infinito suelo valorativo que subyace a las apreciaciones 

tradicionales de las cosas. Por otro lado, pensar de diferente modo al acostumbrado no es 

tanto el efecto de un intelecto mejor o más agudo, sino el efecto de impulsos más fuertes y 

malignos. La figura del maligno "hereje", · tal como históricamente ha sido sentida, 

!OK /.11 g(~I '(/ ciencio. rg. 66. 

.. 
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condensa los rasgos que hacen del pensamiento=er":tico un elemento indeseable dent:-o dr:: 

todo orden social. Sxiste, por lo dl~mt!s'~ un paterltc paralelismo entre las brujas y los 

bcn:jes, pues ambos se caractcr i/..an por un d~seG de hacer mal a lo imperante, ya ~ean 

homhrcs ti oplll!Ones. Para el hereje, incluso ! ii~; cn :·; :¡~; más vcnerada:-; dentro de una 

lradición aparect:r. como alg(J dign() <.k ~scar"iü y <.k::;lrucción. Rl~conkmos aquí la 

intención del moderno I.:!spíritu si(;rvo, en~4 sen! ido de habitar t:n espacio aparentemente 

Ikno de hcnevojcncia en que t(idos :-;u:., rnezqiJiliu :-; negi.l\.:ios rc~.;ultcn posibles. QUt la 

maldad y la crueldad .. se hayan"lf'nicamcnte refinado es cusa que no le interesa pues, de 

cualquier modo. la c,:mocracia, (~se on.k~li ~·.(jc¡al que respoiICk a sus intereses y los Jc todo 

el pueblo, condena toda disputa dcm3.::-;iado apasionada en t~lvor del acuerdo y ia cortesía 

social. E'1 contraste, d espíritu lihre no sulxJrdjnL~ su p,:n:-;:lrnienLo a la propia conveniencia 

dentm de un marco de cortcsh: s0ciaL sino que cnt!l'mk: 3U pro:,ia labor critica l:omo un 

acto dc maldad ejercido sobre los miembros de lln:l Suclc·JaJ entera, un acto generad,)f de 

intenso sufrimiento que, sin embargo. no deoc en mudo alguno causarle remordimiento, 

pues se trata de un ataque leal, 11'{,nlal, en contra de una ¡(¡rmí:! de ',¡idu estrecha y pobre. D~ 

• 
aquí. acaso, que Niet7.sche afirme: i{}uién lIegrmí (1 algo grande si no siente en sí mismo la 

fúerza y la voluntad de causar grandes dolores! (...) no sw:umóir a íntima angustia V 

zo:ohra cuando se causa infeniiU su.lrimienlo y se uye el grito de este sufrimienlo -eso es 

grande. eso forma parte de la grandeza (La gaya ciuncia, pg. 236). El hombre crítico es un 

'\:urruptür del gusto", pues corrompe en los hombres el gl:sto de un partido, de una causa, 

de ulla creencia, cosa que no se le perdona fácilmente debido él la molestia -por dccir lo 

menos- que ello implica. No obstante, la misión q~le k~ anima e ~; infinitamente más grande 

que cualquier sufrimiento causado. 
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( ... ) queremos hacer lo ún ico que somos capacrs: ¡traer !uz a la tierra, ser "Ia luz 
eh; la tierra!" Y para ello' tcnemos nuestras <~a~ y nuestra presteza y scveridad, para 
t:llo somos viriles y aun tcrribles. corno~cl ruet~o . ¡Quc n;/'s ;O:lcman !os q ue no saocn 

'0'1 " , "' "'; . 
calentarse y alumbrarse con nnsolros! I 

I,a "Iuminosa" misión del pensamiento crÍl ieo (:onsiste ell destruir el mundo tenido por 

escncial -la llamada "realidad"- para haccr surgir ¡as infinitas posihilidades vaJorativas 

que revelan al homblc como un ser emineniefl1l.:nte creador, iihrc.: y soberano . I:n sentido 

estricto, prepara el camino a la creación de "cosas Iluc vas" ::kpucs lasvaloracioncs 

transmitidas de gencración en gcnerueión terminan por 'Hihairse '.! las cosas mismas en 

tanto qlte esencias detrás del knómeno. b.;, por ello Ii}:üo, según alirma Nietzsche, sólo 

como cn.:adores podcmos destruir. hastando crear nuevos no;nhn.:s, valoraciones y 

probabilidadcs para crear a la larga nucvas "cosas". La crítica conlkva. pues, el germcn dc 

la creaciólJ de nuevas posibilidades de vida. 

Ahora bi<.:n. el pcnsamiento crítico conllcv~ tambiéq, al mer.o~ por io que hace al 

espíritu libre, URa permanente auto~rítica capaz de disolver las convicciones quc tienden a 

esclcrotizar las facultadcs interprctativas, Así, la disección de ia tradición va acompañ?da 

de · ulla autovivisección orientada a aniquilar aquellas perspectivas que tiranizan al 

individuo, ocultándole momentáneamente el vasto marco dc posibilidades quc sc exticnde 

ante su libcrtad. También C'n cstc punto, la batalla oel espíritu libre ha de scr entendida más 

bien como una larga epopcya. conformada por interminabies episodios encaminados a una 

conquista de sí nunca cabalmente alcalizada. Por lo demás, la autocrítica es a menudo 

también, al igual que innumerables procesos mentales. un mecanismo parci::tlmentc 

inconsciente que el espíritu libre ha de aprender a manipular gradualmente, extcndicndo 

sobre é! su creciente concicncia. Ello cs ejemplificado por Nietzsche de la siguiente 

10 '/ Ibid, r g. 21 X. 
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m:.i IlCfT en u n mDmcnto dado a un índ ivirfuo k p't;'cce \~rrónco algo que tiempo atrás amó 

·r.'. 

corno I/crdad () probabilidad: ahora lo rcchü/~I , ,: ,"~ye ndc que ello constituye un triunf{) de ~,., 

:,u razún, Sin embargo. tal vez ese error lüt:ra p~Jrd é ~ en aqm:1 entonces -en que aún era 

"otro", puc"s en cierto scnlido sie mpre ',e l" ~ "(lim" , tan ncccs.<:l rio cn rno todas sus 

L'ntollecS aún no debía ver, S~J nueva v!ua. no su ra'lón. ha matado en él esa opinión: no la ;~ 

nc.:csita nús. por l\l que ¡¡hura !-'l' de~;!mce y ia Sinra¡Úll ~:,:k d,,: dla como un gusano ~1 la 

, 
¡U/., 

('uanlÍ() ' crilicamo:" no \,.; Ir;¡la uc una ael itud arbitraria /~ illlrcr ~;o nal,~;c trat:l. 

con harta frecuencia por lo menos. de una prueba de qUL~ se encuentran en nosotros 
fuerzas vitales y dinámicas que pmvocan el dcsprendimielllo de una CGstra, 
iNegamos y lcnl'mos quc pega.r. porque algo 1.~i1 no:'\otros quiere vi,'ir y afi;-r!1ar~e . , 

1 " \ I i:1 
íl g~) q Ul' '-Iea,'so no conocernos aun. Iln VCl1ln :-: au n. . 

Dc:-;c.le luego. no se p¡¡l?-dc ocultdf el ckmcnto de c(\nvc n:encia quc: obl iga e,] íoJo 

mon~ L' n l o al individuo a autojustificarse. Jcjando la veracidad d ~ I3do i1¿i;'a d .. \1' pa~o a una 

mera autoalirmación. Ello, no obstante, no elimina la acción de la autocrítica. en la medica 

en que, una vez dueña de todos sus recursos y cOl1cientc de los :wtoenganos en que rU'.xk 

incurrir, permite el, surgimiento de nuevos modos de vida sin que éstos hayan de s..:r 

considerados absolutos o definitivos. 

1':1 espíritu 

A lo largo de nuestro ensayo hemos mentado el término espirilu en un sentido 

pcculi8r , pues con arreglo a la interpretación adoptada ni siquiera los hombres religiosos 

merecerían ser calificados de espirituales. en tanto q Ul' del hombre moderno se ha dicho 
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que, pese él creer él mism:) lo contrarin, la vida espiritual de la cual proviene la ''!cnjadcra 

cultura le es por entero '~kna . Por !,i fucia PUCl), en I.a KlIya ciencia Nietl.sche habia J ,: la 

sabiduría como UIl escondite del filósofc) p~ra slIstrar:rse al cspíritu. ¿,Qué CS, pues. para el 

pensador alcmíÍ!1 la viJa 1.:; ~, pirituaL el cspíritu mismo? 

FIl primer ¡ugur, hemos de decir que, si bicn el espíritU se ha visto notahlemcnte 

cilriquccido pOí la religfl.,; n, ésta no es para ·hJictl.sche SII10 el preludio de fórmas de 

espiriluaiidad más avam¡-¡das que apcnas cOll1enJ'.amos a comprender. En rcalidad. la 

cspir.itua!idad ,mús radical e intensa se hace posible precisamente cuando la rciigión 

propia:nente (!ich<l pierde su preeminencia. tal como ha sucedido en Occidenie tías la 

muerte de Dios . El cris~i ¡!ilismo logró, en efecto, acumular un gran "capital" espiritual que. 

sin cmbarÍ:~o , se ha!bba alienado. ~n la medida en que se le tomaha por divino y ajeno a I;¡ 

creatividad humano. A miz de la rupturu de la alltoalienación del hombre, empel"'J . los 

espíritus libres, emancipadns de la lC en inst::tncias tra:~cendcntcs; pueden comen:zar a 

d di·ut:::.r el resultado de sigios de pensamiento europeo. Más aun, ese patrimonio espiritual 

largamenk amasado pud e ilegar a constituir el medio gracias al cual, una vez ciiminada la 

ilusión de la trascendencia. hombres individuales podrán gozar alguna vez de toda la 

autosuficiencia de un dios, así como de todo su poder d~ autoredención. Pues Uil individuo 

propiamente tal es aquel que, suficientemente desligado de tina tradición que pretende 

introyectarlc un pensamiento siervo, sabe suministrarse a sí mIsmo su propio bien, su 

propia iey., sus propios placeres e incluso su propia redención. 

( .. . ) ¿Sin esa escuela y antecedente religioso el hombre habiÍa aprendido a tener 
hambre y :led de sí mismo ya extraer de sí mismo satisfacción y plenitud? : 11 

111 ¡bid. pg. 222 . 
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El espíritu siervo depende gra.ndemente de fac1o[t s externos, pue:,:; no posee an 

cap~!z de hacer fi'ente él la "realidad" que el rebaño hace aparecer ante sus oJos. En 

cOlllra~ilc, el csríritu I¡!m.~ es capa/. de extraer JI: SI mismo aquello que la conciencia 

gr~g:.lrIa le inclina a recibir dc instancias heteró n'Hllas. Filo se debe a que su cspiritu es 

amplio . poseyendo la abundancia necesar iH para I~ en!.~rdr ror sí solo aqucilo (.jLÍl: el espíritu 

si{~n/(l IFl puede sino n:cihir de Íucra. ¿,()lIé es, pd~:., ei espíritu? Es cl mundo interior que 

el pens<ldor. posceclor de una nal.lIra lc/~ 1 co ntc'~1pl aL va, cr'.~a en sí a fuerza d~~ n.llninr 

pensamientos, paSiones y perspectiví.ls-::; .t;n iugar de atesorar convicciones como las 

natu:·ak7 .. a~; prádica., gust all de hacer. l·.l individ :..: n \iokwh ~ ,ohre sí mismo, d!::;pueslo 3 

renulJciar ::t honores o lixtuna con ta! eL- seguir :, \1 "~arn¡no interior" , no 'necesita ya del 

¡~r¡s~ ia nisf!;ü par:.l justi .fícar sus ,¡UPIC<i S incljrt::icion'~~; ·. no es ahora un dios lo que hu~;ca en 

su e~ríritu, sina simp lemente a si mismo. i\qw.:i ü i que ic e~; dado "kncr ~cd de sí mismo". 

aquel qlle sahe hacer de su soiedi.lt1 una intensa y pel i:.,orosa aventura, llena dI.: sulrimicntos, 

arrebatos y éxtasis es , plI.e.;:, {:l verdadero hombre (~spjritua¡ de la Europa moderna, 

sern~.iantc en muchcs aspectos al hombre religioso dei pas<:.co pero crnanc ipado ya de las 

trascendencias que antaño envolvían la vida espiritual con eropeles románticos. Por lu 

demás. si existe una cuitura en escncia amplia, una cultura que haya rumiado sus propias 

perspectivas y pensamientos, sus propios éxitos Ji fTacasos pasados esa es la cultura del 

"sent ido históricc" , es dc(; ir. Europa. El p<.:nsam:enlo europeo es, er. este sentido, un 

tnmens, c2.mpo de juego en que íos hombres \:;.;piritualcs pueden sumergirse para recorrer 

innumerables senderos. 

~ ... ) -somos buenos europeos. los herederos de Ftiro ra. ¡l iS herederos ricos, 
colmados ( .. . ) dl: milenios oc espíritu europeo: como tales, tamhién emancipados del 
cristianismo y enem igos de :;), precisamente porque hemos :~ urg ido dt~ él, porque 
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nuestros antepasados fueron cristianos ( ... ) que de buen grado sacrificaror. a su fe 
. 'd' " . NI ' l' 112 fortuna y VI. a, pOSIClOJ1 y patna. o:-;otros .. laccnw);" o mIsmo. 

"'.'~ 

! lag;!mos notar el estrecho . vínculo existente t:ntrc el h.:ma de la amplitud de 

perspectivas y el oel espíritu que nos ocupa a!1n!"a. A tr:lvés oe la constante. actividad 

espiritual. le es dado al espíritu lihrc acercarse ti Jiversas flJimas de valorar. provenientes 

de perspectivas pertenecientes ya :-;ca a otras culturas, a tipo:> humanos distintos al suyo, a 

un rasado remoto o :'cciente, o acaso induso a un ftÚtlro ya no demasiado lejano. 

Paralt:lamc:ntc. aquello:; !llec~\llismos inconscientes quc opcran en el cerebro humano pasan 

a !()fJl1<lr parte. una VO. traidos a In conciencia: , del acervo espiritual a disposición del 

pensador. Es por ello que Nietzsche puede afirmar, despué:·; de señalar la maravillosa y a la 

p¡ir pavorosa pí)sición en que su conocimiento le coloca tr'~nte a la existencia, que en él 

c()lliinlia inventando, amando, odiando y sacamh . .\. eondusionesla antigua humanidad y 

anilll<liidad. y aun tojo d período arcaice y pasad{) de te do :;cr sensible. 

A consecuencia de la amplitud de perspectivas y estímulos que lo informan, el espíritu 

~e "'ensancha" hásta el punto de poder extraer de sí mismo innumerables goces aunque, 

también, incontables sufrimientos. La "cosecha del espíritu", según la designa nuestro 

autor, representa en este sentido una inmensa dicha pero también un plúmbeo fardo. 

Se acumula de día en día y se hincha, experiencias, vivencias, pensamientos 
sobre eHas y sueños sobre estos pensamientos, ¡una riqueza inconmensurahle, 
embriagadora! Su vista marea; ¡ya no comprendo cómo pueden cantmse las 
bienaventuranzas a los pobres de espíritu! Pero a la par los envidio, precisamente 
cuando estoy cansado: porque la administración de tal riqueza es un asunto pesado, 
y su pesadez oprime con no poca frcctlem:ia teda felicidad . . I U 

El "'sublime tumulto dci a!ma" es otra expresión usada por nuestro autor para referirse 

a la sobreabundancia de pasiones y pensamientos propia de los hombres contemplativo s, 

11.' thiJ . rg . .lOR . 
11 1 A l/mm, r g. 364. 
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esto es, de los hombres verd~d'~rarne!lte espirituales. Ciñéndonos a estos té.rminos, 

podríamos definir la actividLl.d espiritual corno un diálogo interno que., por estar s.() l11Gtiúo a 

múltiples es! ¡mulos, gcn~ra un tumulto de perspectivas e ideas que se enfre ntan 

inccsai1tetncntf'; en la rn {~nte del pensador. í·: llo del iugar a un pensamiento tllJó.: cambia. 

a vall/,~. evniucion<í., de lal manera que la hiogra!lu de un rensaJor deixria redactarse menos 

C11 atención ¡ ~ hechos extCfn(}S que a la serie de crisis. catúslrolCs y horas Úttíd';cas que 

c'.lnl()!"man la historia de su alma. ! lablando sobre Kant (Aurora. pg . 36/). Nieuschc 

asevera que fue un filósofó talto lÍe amplitud y poüer. en función de qut:r.Jcbido a su lórma 

de trab,ljar, no viVIÓ demasiado . Jicho lo ellal aclara lit) estarse rclirienJo él acontecimientos 

vulg(lrc~ "de ¡üera··. sino a: la.,' /alaiiJades y espasmos a cllya merced queda la vida mÚ.'i 

solitanu y .1,· i!cl1i.:lUm, (fIle c .... ·:ú ociosa y arde en la pasián dd r>en.mmicnlo. Así pues. ia 

• 
acusación parece estar :'ctáid,\ a cierla f ~!l t3. de vi r.lJ interior -y. por endt:, de espirilu- dei 

filó sofo· Ú..: K6nlgsoerg. Por cor;:;iguienlL:. ia actividad espiritual parece remitirse a ur,a 

lucha incesantemente retomada. -.:oniormada por I.ala miríada uc enfrentamientos entre 

impulsos en los que el pensador hace las veces de campo de batalla. A la luz de esta lucha 

debe entenderse. a juicio de N ir:tzsche, ia raíz de! tremendo y repentino agotamiento que 

cxpcrinlcntan todos los pensadores. 

Llamemos la atención SOU!"e el hecho de qu·~ la actividad espiritual presupone un aito 

grado de conciencia. en ia medida en que es justamente el pensador de espíritu libre quiep 

es capaz de percibir la pluralidad de impulsos que operan en d. La com:iencia hace que el 

vasto país de lo humano., dotado de una gran rique/.a, mueslrc toda su complejidad y 

también su problcmat:ciJad. RecorJemos que el ~spírilu siervo y práctico, al no estar 

provisto de una conciencia intelectuaL no va al fondo de las cosas ni de sus propios 

pensamientos. quedándose siempre en las supcrfic;cs en que no detecta ¡as contradicciones 
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subyacentes a los errores ti.mdamentalcs -esas supcisticio;1cs dictadas por la conciencia 

;\ gregaria-o Ello delata en él un bajo grado (k conciencié\. en la nl!~d¡da en que no ¡lercibc la 

prohkrnaticidad que los objetos del pens<uniento -así como sus prorios pcnsamicnlos-

entrailal1. De!a misma manera. desconoce por cnlero la complejidad de los knómcnos 

humano~; . 110 pudiendo vcr más allá de su ¡imitado YO. I al circunstanci:\ íe:;poIHJe. en ~ 

.t1t última instancia. a su escasa actividad eSpirituaL caüsantc de que su vida transcurra de 

!11'H1era dcs-apasionada y ajena ¡¡ las tormentas p~OpiilS de las naturalei'.as conlemphl! ¡vas . 

;\ la vida contemplativa peílcnecen tamhién. no obstante. las más grandes manifestaciones $ . 

religiosas. :.trUst icas y morales que d hombre práctico prct -: l1!=lc hacer suyas cual s i gol'.asc 

de un espíritu lo suticientemente amplio para comprenderlas. 

¿,!-iabéis '"ivide, en vosotros histeria. tembiorc:..; , terremotos. vasl:.t" y 

prol0ngadas tristans. dichas fugaces come relámpagos? ¿,Habéis mportl1do 
í<~al!11ente la locura y ei dolor del homhre hucllo '! ¿, Y el dolo r y la especie de 
k!icidad de! peor de ci!os? ¡Entonces hubindme de moral. no en caso contrario! ! 14 

En lo tocante al arte. recurso a través dci cual se pretende en la Europa moderna poner 

grandes pasiones y pensamientos ante el hombre cansado -como entretenimiento que le 

permita volver con bríos a su extenuante labor-, se puede decir que r~sulta prescindible para 

homhres acostur.1hrados t.1 vivir t:.tles pasiones y pensamientos en sí mismos. ":n electo. al 

parecer de nuestru autor quien lleva en sí mismo tragedia y comedia prelicre permanecer 

lejos del teatro, y cuando asiste ocasionalmente es el teatro mismo -incluidos el público y 

el dramaturgo- aquello que se convierte para él en el espectáculo propiamente dicho , de 

modo que la pieza repres~ntada pasa a segundo término, pues a quien es una especie de 

Fausto y Mar.fredo poco le importan los Faustos y Mar.frcdos del teatro, pareciéndole más 

interesante la actividad espiritual dirigida al conocimiento de hombres y cosas. En este 

11 ,1 Ibid, rg. 40 l . 

,~. 
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punto aparece más d-..:fillida ié.l forma que el autoconocimiento y conocimiento del espiritu 

lihre asumen. En ~u:anto conocedo:- de hombres y {"argonauta del ideal" -esto último ell la 

medida en que pretende expkmlr 1<1 totalidad de \';,.:ioraci()n,;:~ é ideales·, el espíritu libre se 

erige en el tipo hUIW~:li.1 provisto I,!t:! (;spírilu -y P(;f ¡arito lall1bil~ 11 dd conncimiento- rm\s 

amplio, más profundo. Pur I)tro laJo, instau.ra un nuev~) moddo de conücim ;cllt ·) 

fuertemenll: signado~~l)r la actividad espiritual, aigunns el<-' cuyos rasgos atribuye Nietzsche 

al "hombre de Epj':U:itJ", caracterizado por ia (~ <H!:,t;i:::e tensión de su ser. b va le n tíé.l , la 

mirada inOOinsahlcmcnlc dirigida hacia el interior y la par~uedad de palabra ante io 

im:o fTIuni(;2blc. MI.::dianl.c su ~lut(}-I~xpericnc¡r1, el ~sp í ri! u :illre descubre Llil orden de cosas 

en extremo I..,:omplcjc . problemáiic0, laberílllico . por cuanto Va más allá de las supc¡'ficies y 

ahstraccic.'ncs b,\jo las cuales ..:i f.,:spiril u sicrvo orgai',iza una vida llena dc ccrl ¡<.l umbres. 

RuomClIlDS ero est.é punto !::l Idea del caos por primera \,!:,~ ':xpue:;Ul en f~'/ nacimiento ele íu 

irugr.:dia, concepción con arreglo a la cual existe Ul\ !mp~bo h:1<:ia el orden y un impulso 

hacia el caus, designados com0 "ap(,líneo" y ··dio:1Ísí<'.co" rc.: ~,pcctivamenle . El fondo 

dionisíaco de la vida revela qU<.~ en elia el orden e ~. la ex:-:epción: el caos io domina todo. 

Tal interpretación es retomada en La gaya ciencia en rcbció:l con el intelecto humano, que 

ordena el caótico devenir construyendo un mundo fi¡;¡icio, un rnu:1do pretendidamente 

ordenado -aullque en el fondo plagado de errores y supersticiones- que sin embargo no 

anulan el desorden subyacente . Así, pese a que el espíritu sier'/o hagn prevakcer las 

ficticias superficics apolíneas, en io profundo re~pirará si..:mpre el caos, el laberinto , lo 

problemático que el espíritu libre hace surgir en todo ol~jdo de conocimicllto y, más aun , en 

e! hombre mismo en cuanto objeto d~ su propio conocinú:nlo. Como se declara en una cita 

usada ya en la introducción a este ensayo (pg. 12): l:·so.l' p ensadvres en /o.y que todo.\' lvs 

(isí/'()s recorren árhiws cíclicas nv .'ion los más p/'o/imdo,\'; q/lien miro dentro de sí mismo 
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como dentro de un inmenso Universo y lleva en SI víu',. lácteas sabe lamhÍljn de /(1 

irre~/llaridad de todas las vías lác/<!us: conducen al dms y al laberinto mismo de la 

ex istencia. 

1:1 espíritu libre instaura, pues, un lluevo modelo de conocimiento acompai'lado de una 

praxis, modelo que responde a ia emancipación respecto de toda trascendencia, acaecida a 

consecuencia de la muerte de Dios. El espíritu libre se a"~lme, en cuanto hombre, WI110 

dueño de todos aquellos productos hUínanos que antaño fueron considerados de origen 

divino. En este sentido, ¡a-.v ida espiritual, una vv~ sustraída al orden que la hacia aparecer 

como ligada a un determinado Dios, comienza a ofrecer grandes posibilidades a una 

creatividad dispuesta a hacer s iempre nuevos ensayos de vida. Se trata, en rigor, de una 

nueva forma de grande7"" que apenas algunos empiezan i.l columbrar, pues aún ejercen 

ilimitado poder las antiguas fórmas de la gnmdez<l. es decir, sus modalidades autoaiier.<1<.!as. 

La grandcza humana que se hace sentir cada vez con mayor fiJer/ .. a implica numerosas 

tareas -entre eilas la de hacer vencer el pensamiento científico sobre la l::lI1tasí<! ideaiista-, 

pero ninguna tan importante como la de poner la encrgía espiritual. ese patrimonio 

largamente derrochado en nimiedades por el espíritu siervo, al servicio del hombn.: mismo. 

Tal tarea reviste, para quien se ha labrado comu Nietzsche los ojos requeridos para 

percibirla, un espectáculo de dimensiones descomunales: 

( ... ) el espectáculo de aqueila fuerza que no aplica su genio sobre las 
obras, sino sobre s í mismo como obra, es decir, sobre su propia domesticación, 
sobre la depuración de su fantasía, sobre la ordenación y selección en lus afluencias 
de tareas y concurrencias. El hombre grande sigue siendo invisible como un astro 
( ... ): su victoria sobre la fuerza continúa sin ojos, y en consecuencia s in canción ni 
trovador. 115 

; l' !bid. pg. 404. 

./ 
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La existencia t'n tanto que experimento 

De acuerdo con el esquema interpretativo que hemos adoptado, las trascencknc ia:.; del 

idealismo metansico no hacen sino :..;eñalar una dimensión específica dd animal ho mbre :su 

capacidad de autotrascendeneia. Que el homhre !x\se d i; la fe en los valores en sí a la 

proyección del valor signilica que ha recupcmuo su capacidad de autcímsccndam·;: ia. ::n la 

med ida en que. siendo concienle de que es él misl11() el que ha dictado los valore::; bajo los 

t:;uab; organiza su vida. una infinidad de pÓ3ibiliJades.. val()rativ~s. se ofTccel1 a su 
" . 

pensamiento para autotrascenderse. Cuando el (~spíritu lilm~ comienza a proyeC! :lf "'(i \(l:'C ~; 

en lugar de obedecer las prescripciones de los ya existentes, su vida misma se convierte eÍi 

un mgcnk proyecto. Para el espíritu siervo, la "'ida es proyecto únicarrli~ ntl.~ si b 

consideramos como un proyecto pr¡;dc:erIllinado, ul cual cl hombre gregario :,C cOil-i i1 j ;-] )(l 

para rccihir pasi vamente una serie de contenidos no elegidos. razonados ni cornr robad05 

por nadie en particular. En contraste. la vida del espíritu iibre se halla abierta a bs 

determinaciones y dirección que éste le imprima, es decir, al proyecto que éste se forje. Al 

quedar restituidas todas la~ trascendencias al suelo histórico y temporal del hornhrc, la 

suprema libertad de trazar proyectos audaces se abre camino. El carácter experimental dé' 

la vida se revela entonces. con todas las posibilidades que a un pensamiento libre ie es daJo 

ensayar. 

En última instancia , es la vida misma lo que se muestra com.o un ingente experimento. 

y en su darse fines a sí mismo experimenta el espíritu libre esa nueva forma de existencia 

que tra~ la muerte de Dios se ha conwrtido en exigencia de honradez intelectual. En est<l 

nueva forma de vida no exisk un mundo estructurado de antemano. sino que se ha de 

experimcntar con él en todo momento para ir articulando sus pielas en el fóndo inconexas. 
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En rmmera instancia, el experimento se rd:ere a la puesta en cuestión de los vaiores 

supremos vigentes hasta el momento, pero a la larga lo pcrmca touo: las relaciones soc iales, 

las fl.lílnaS de moralidad, la postura ante cl hombre, el conocimicnto y la historia, la actitud 

ante diversas opiniones, sentimientos e instituciones, etc.; ámbitos en los cuales el espíritu 

lihre ensaya nuevas posibilidades, introduciendo la alteridad, la heterogencidad en la 

. . . 
conclcncla greg~lfla . 

El "espíritu libre" hace experimentos consigo mismo, con el mundo y con Dios, 
pone en todas partes un signo Je intl..:rrogaeión y no se recata ni siquiera ante las 

• '.1 . 1 1111 cosas mas est Ilnauas y vencrauas. tL. 

Es ~:l!ando el hombre ha percibido el carácter de riesgo y problcmaticidad oc la 

existencia que se torna posible ia vida en tanto que experimento. Ai afan de bienestar y 

sq!uridad que empuja al espíritu siervo a "suavizar" la existencia f}or d¡vcr:;os medios se 

opone, pues, un sentimiento existencial completamente nuevo: la gran osadía dd \~~; rír¡tu, 

que no se ha atado a nada y tiene que darse su meta a sí mismo. Semejante sentimic í1to 

supone ya, al menos parcialmente, la realización activa de la muerte de Dios, pues la vida ' 

conc~bida en tanto que experimento sólo es posible allí donde el hombre ha descubierto la 

libertad de que ahora dispone. Sólo cuando la libertad de espiritu es asumida 

vivencialmente, y no cuando se cree poseerla por comprender su formulación abstracta se 

puede hablar de que un individuo ha comenzado a tener una verdadera actividad espiritual, 

no exenta del júhilo pero tampoco de la') dudas y los tormentos que ello supone en términos 

estrictamente vivenciales, en cuanto que el experimento permea, como ha quedado dicho. 

todas las esferas de la vida. 

( ... ) la opinión libre comieru.a a turbarnos, a torturarnos en la orientación de 
nuestra existencia, en nuestras relaciones sociales. 117 

lit. /.uji/(l w1ia Je Nietz.\ che. pg. 60. 
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Otrora, cuando del (,;onocimicnto de las verdades reveladas dependía la salvacÍón de las 

almas, los saberes~t~\urnanos revestían una tenorífica importancia, quedando vedado 

cualquier experimento que pl:dicsc comprometer la ctr.;rna salvación. En efecto, en los 

!:t:mpos en que el crí;.; tianismo extendió su sombra sobre Furopa, habría sido sanilegio y 

abandono de la gloria eterna sospechar siquiera nue vos ()jos dt:sdc los cuales mirar la 

realid ad. Nt, obstant~j al desaparecer las consignas que hacían del conocimiento un asunto 

sobre ma ilr';i'l. importante, se ha I\~l.:()nqllistad{) el valor de errar, tantear y lOmar 

provisiona~cnte, pues en realidad nada es per se ian importante. Pese a ello, sólo ahora S~ 

Ilact:!) visibk:; tarca:; de ia más alta importancia. no ya porque sean relevantes en si o por 

designio divino , sino porque le es dado a l hombre asumirlas como experimentos capaces de 

mostrarle caminos nunca antes exploradas. 

(.. .. ) ahora los individuos .Y las gcneIaciones puedcn ver tar.::as de tal 
granJ I0sidad que en i. iempos an;eriores habrían purcciJo una locura o un juego CO!l 

el ciclo y el int:crno . ¡Podemos cxpt:rimcnt<lr con nosotros mismos! ¡Hasta la 
I 'd d d h I . . I 11;-' .1umal11 a pue e acer o consIgo mIsma . 

!\:;umir la vida como un gran experimento es tarea que reqUIere valentía y razón 

inventiva. pues jos hábitos quc componen la existencia de un espíritu siervo son, según 

palabr3s de nuestro autor, el resultado de innumerables pequeñas cobardías e indolencias 

intelectuales plopia~ de quien sólo busca tener la conciencia tranquila. Por el contrario , 

para aquel que "escudriña las cnr.rar.as" y posee la "ciencia de 1<1 conciencia" -expresiones 

de N ictzsche. que apuntan a la pro1ill1didad y alto grado de conciencia intelectual atribuidos 

en capítulos precedentes al espiritu librc- cada día implica una historia llena de estados 

cxpcrimentaics, mismos que !o revelan como el legislador dt: sus propias costumbres y el 

11 7 !!I//IIono. dC/IIusiado hl/mollo. rg. 294. 
IIX .. tI/mm. r g. 376. 
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fundador de una existencia "provisional' '' ;:s uccir, una exislencia siempre abierta a nuevos 

ensayos. 

( ... ) nosotros, los otros, ansIosos de razón, queremos enfrentarnos a nuestras 
vivencias con el mismo rigor que cualquier experimento científico, hora tras hora y 
día tras día! ¡NOsoíros mismos ;¡ut:remos ser nuestros propios experimcntüs y 

. 1 .1 \... I 119 armna es uc rrueIJas . 

En esta cita se observa ya con mayor claridad la estrecha relación entre la pasión del 

pensamiento, signada por una in¡petuos;:KllOluntad de experimento, y la rigurosa óptica de ia 

racionalidad c¡t~ntífica según la entiende el tilóso!ll alemán. 

Traigamos a colación la alegoría de :'.1 telarar!a empicada en apartados precedentes. lk 

acuerdo con N ietzsche, toda costumbre urde en torno a aquel que la posee una red, misma 

que le ata cad;:1 vez más fuertemente a la telaraña que su propio conocimiento del mundo 

constituye. De esta suerte. los hilos se convierten en lazos de los' cuales el individuo qlll:da 

prisionero, como una araña que detx~ vivil" de su propia sangre. De ahí que el espíritu libn: 

odie todas las costumbres y reglas, todo io duradero y definitivo, emprendicndo siempre de 

nuevo la tarea de romper la red que le envuelve. aunque deba sufrir numerosas heridas a 

consccuen\;ia de ello (..) porque es de sí mismo, de su Cl!erpo, de su alma, de donde 

arranclln esos hilos. Tiene que aprender a amar aquel/I) mismo que odiaha, )' 

recíprocamenie (/ tumano, demasiado humano, pg. 243). En este contexto, aprender a 

amar aquello que se odiaba equivaie a des-alejar lo extraño, en lanto que aprender a odiar 

ih.luello que se amaba impiica encontrar la cxtrañeza en lo I~ilniliar. convirtiendo el pequeño 

"rincón" en y desde el cual ha valorado hasta ahora en (ligo despreciable desde siempre 

nuevos puntos dc vista . Se vive, sin es/a; ' ya en lus lazos del amor y del odio, sin ,""í y sin 

No. volunlariamen/e cerca. voluntariamente lejos (1 bid. pg . .17). En tal actividad dcbe 

11 '/ 1.0 Rm'o ciencia, pg, 234. 
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verse el experimento m{¡:; radica l r.:1 qw: :'~ entrega el "~sp íritli l.ibre, actividad en la cual y 

por la cual la íibl:rtad humana de adjud icar di stilll os rrcdicad"¡~{:.¡ a las cosas alcanza su más 

alta cumbre. El e:;piritu li bre experi mcnt? l\)s mús profundos trastornos del estado de 

~1 nimo y del conócimientn, akalv ,ando dd¡ n i ti '\/ ~¡¡m; nlc . como un convaleciente COi! 

doiorosa "sonrisa, la saliu,: él h~ li bcilud y el lúcio \) ·,i .:c ncio 

y suponiendo qu{: alguien ;\l mp,¡ :i US pn~ p¡as atadl¡ras y se hiera prolundamente 
en el in te nto, otro hahni qu~ le se i'la k: CO f~ huda eón 0!·'(dedo. "iPero qué torpeza la 
:;uya !'". dIrá: "Eso es ¡ú \.) 1.1 <': p W;;J a ll lla pcr:io n<.r que cstú acostumhrada a sus atauuras 

, I f'" 1 I ... I OH Y esta 10 su lClentcmcntc ,l'ca nH1)U [)arJ r umr,~ r as! ' -

Lntclldamos cabalmente \.(1 illlp~)r1 anc i a de 1<1 t.arca emprendida por el espíritu liore, al 

aSUlnir su existencia en tamo qw.:: experimento. en tanto que proyecto abierto a un sinHn de 

posibi lidades. Se trata, si nos ceñimcs a la interp retación que nos ha conducido hasta este 

punt.o. de 13 cc!osión de un mojo de vida contrario :l todo aquello que hay de siervo en c i 

:ll';\samicnio nUníaf!0. es de;:: !; .. ''; (\ í! tr<~r i n d ¡as c~t i'UC lUras gregarias que le han llenado de 

supersticiones desde el m;¡cimiclll:,;· mi3 /liO de la Cllncicncia . I'ras una brga pugna, la 

veracidad que el espíritu científico pro mueve tenYli!1a por poner en entredicho ¡as erróneas 

"vcrdadcs" acuñada<; en beneiicio de la especie, con lo cual el titánico combate entre "la 

vida" y "la conc iencia" tiene lugar en e : a lma del pens",dor de espíritu libre. En tan singular 

y peligroso espectáculo ve N ¡ct:~sche el experimento propiamente dicho, un experimento de 

d imensio nes aun insospechadas para la humanidad: ( .. .) queda así pianteado el 

inlerrORanle último de le condición de la vida y emprendida la primera tentativa de 

resolverlo experimenlalm"nie. ,: [-{a .... to qué punto permite la verdad la usimilación'! -He 

aquí el interrORan!!!. he aquí el experimenfo. (La gaya ciencia, pg. 153). En efectu, e l 

conocimiento surge como un medio al servicio de la vida. mas una vez que la vida termina 

1."1 Aurora. pg. 366. 
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convirtiéndose en expcíimcnto del cognoscci1tc -es decir, en medio del conocimiento 

• 1; 

I11lsmo-, UIW vcz quc la muerte de Dios y de lodas las saludahles fieeioncsrque le 

acompailahan es rahalmenk asumiJa, ¡.serú caraz el homhre de VIVIr srn aroyos 

mctatlsicos. bajo 1¡ls dircdríees de la mirada riguros::i. adulta y carente de ve/os artísticos 

que la [)iosa Verdad impone oc manera cada VO. mús acuciank en Europa'! Una vida al 

servicio de la veracidad y de la honradez intelectual: tal es el radic(}1 l~xpcrimento ':.(j lle el 

csríritu lihn: mismo constituye. 

Lus vicios del pl'nsamicllto 

L1evcrn(Js las consecuencias de una existencia asumida a título de experimcnto a un 

plano aun más concreto. ¿De qué manera lucha el esplritu libre contra los errores qth.: el 

pensamie nto gregario ha hecho impeiar en el mundo del hombre?, o, por p!antearlo de otra 

manera, ¿contra qué ha de luchar diariamente el espíritu libre, inciuso dentro de sí -por 

cuanto su propia emancipación no puede ser concebida sin más como algo consumado-o 

para llevar el experimento hasta las regiones más concretas de su existencia? 

De acuerdo con Nietzsche, en todo discurso o pensamiento humanos prevalecen ciertos 

ecos de estados primitivos. ajenos a la lucidez del pensamiento riguroso que apenas en los 

siglos más recientes ha promovido la ciencia. Es en ia vida del hombre práctico donde más 

faeilmente se pueden apreciar los numerosos vicios del primitivo pensamiento gregario. En 

su solo subordinarse a un "partido" para recibií contenidos no razonados por él mismo 

puede verse ya un vicio de considerable magnitud. Por lo demás, ei profundi7.ar en el 

análisis mostraría a tal hombre de paítido la problematicidad de todo conocimiento. 

tornúndolo escéptico frenll.: él los artículos de re dc su partido y frustrando, por ende, los 



i 4ti 

objetivos prácticos que le habían imp'.llsado a adherirse a él. Es eH filnción de ello que el 

i" hombre de partido es en esencia adi vo. pues lél gran virtud de una ocupación reside en 

lihrar de pensamientos al ;nd¡viduo. J~ tal I1WIII_'ra que le sirva dc refugio cuando dc 

1·:1 qLH; ticf¡1j mud:(l qw.; ha(;Ci' ~unserva ~:lIS cnflviccioncs y sus pun!.os de visla 
generales. casi inmulabkmcnll' . Ikl mismo mot!e. loJo hombre que trabaj,! al 
servicio de ulla idea. no c()m~1robará .Íam[¡s la id-.:;\ misma, no tiene t !cmpo oc Cllll . 

Q '.. ') " l " J' 'bl 121 ¿, 'ue OigO., va contra :m mteres t.':ner a SI(IU1Cr~\ P':Jr üiSCU!1 e. . 

Así, al igual quesucct!-; .. \ las mujeres con sus :nlldntL'S. los hombn;s nna vez se entregan 

d una ()Cup~c¡ón o un "partido" de lo :.; qu\.' no :;c pl;;:1uadail que son más importantes quc -

touos los demás. de tal mlHjo qUI:. ;alnque c(l:l~h¡cn de partido, siempre con:;iderarán t i 

partido en turno como el más jrnpor~ ailtc . Tal C\J ~~¡ ~!jccde con independencia d(~ todo 

criterio de veracidad. pue:; obn;,;I':'I: t ,! rI ~;610 a c¡~rt\) (;~( éUI optimismo qw: elimin<l SJI1 

r<.1/.0I1ar. pO' l1Iotivos de utilidaJ prúct iC <l. los asp íX':'J~' pmJunJos -es deci r, !üs aspeclos 

problemáticos- de aquellas instancias que orienl3n h:\ vida práctica. eliminación gracias a la 

cual el hombre de acción es capaz de enlregarsc con gran entusiasmo a su ocupación en 

turno. sea cual sea y posca ci valor que posca. A juicio de Nietzsche, los hombres de 

acciún carecen. por lo común., j e la ac¡ivid,H.: superior. es d~cir, de la individu~i o 

espiritual. En efecto, obran a título de funcionarios , de comerciantes. de eruditos. de 

representantes de un t ipo de ncrnbre determinado, pero no a título de hombres aislados y 

únicos. Es en este sentido que ¡os hombres de acción pueden ser considerados pCiezosos en 

lo tocante al espíritu, y es también por e llo que incutTcn 1.~ J1 innumerahles vicios con tal d<: 

justificar la causa a la que sirven en ün momento dado . Lk ahí que, en aras de servir a un 

partido. a su país o a sí mismos, opten por no forjarse una opinión propia que los pueda 

12 1 Jluflli/I/o. demasiado hUflllIn/), rg. '27ó. 
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volver indeseables, orillándolos acaso a perdt:r sus medios de subsistenc ia () la oportun idad 

de vivir mejor. 

Estas pequeñas faltas contra b honradcl.( ... ) no son cargas muy pesadas para el 
individuo. pero sus consecuencias son extraordinarias. ~1orqllt: estos pequci10s 
I l· l l" I ) (e Itos se cometen por muc la~: personas a mismo tiempo. --- , 

Alejándose de todo partido o causa permanente, el csriritu ¡inn.: inlcnt¡¡ gllardar~;ede 

incurrir en estos "'delitos de insinceridad" a los cuales se indina el pensamiento greg;g.rio . 

Un vi~io dd pensamiento alln a la fh:ndica actividad del homl"rc rrücticn. y !'ll)rIo demás 

inherente a todo rehailo humano. es el de recha.::tr las opiniones d iycrgentes con .. ,.;' .... 
-J, 

in<kpcndencia de todl) análisis. cuestión que ha sido ya también ahon!adü -.:n el presente 

trabajo. En Humano, demasiado humano (pg. 204). Nietzsche rdiere que. al depreciar el 

mundo moderno lu vid" contemplativa, h~ quedado sustituido el sosiego en el rensamicnio 

por el apresuramiento en el trabajo, mismo que prevalece como una enfermedad. Faltando 

tiempü para pensar. no se estudian ya las opiniones divergentes: nos limitan.o'i a odiarlas . 

Parecido al viajero que pretende conocer países sin abandonar el ferrocarril -o a las 

mujeres distinguidas que cr~cn que una cosa ni siquiera existe cuando no ~s po ~;ible hablar 

de cila en sociedad. según otra analogía de nuestro autor-, el hombre moderno se ha 

acostumbrado a una visión incompleta y falsa. En este contexto, la actitud independiente y 

prudente del espíritu libre se juzga casi como una especie de manía. cuando en realidad 

representa el retorno ofensivo de! "genio de la meditación" . Es inherente al genio de la 

medi/w;ián la inclinación al pensamiento amplio, prudente, provisto de perspectivas 

divergentes, a sabiendas de que con frecuencia se comcle el error de tratar hostilmente a 

una tendencia, a un partido ° a una época porque apenas se aicanza, si acasu y por azar, a 

ver su aspecto exterior. Es üllí · donde el pensamiento riguroso ha de hacer valer sus 

_. _._-- --- -----
I~ ~ IhiJ . rg. 251 . 
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derechos, a pesar de que el "aplanamiento" producido por ias democracia:, tnodérnas 

enwcnlre en la exigencia de rigor cierto indigno aire de superiorídad, poco compatihle con 

la igualdad de derechos que permite al pueblo expn.:sarsc libremente Sin siquiera tener que 

fundamentar sus opiniones. Aíladamos [j t:stc respecto qw..:. ,1 o.io ~ ; dc N idl.schc. no hi\y en 

el t!'nto con los hombres mayor locura que atraer~~~ la repulación de pretellcioso. cosa aun 

pedlf.quc no haber aprendido a mentir con corlcsí,L Ikbido a qu',: es característica del 
".;.; . 

cspfritú siervo la tendencia él juzgar desde un rincón sin ¡;'Jmw:r n ,~~da n 16:.; ¡¡Ila de Sil CCíCli 

de iamiliaridad. el frío espíritu de la ciencia le resulta antagónico. motivúnuolc a c .. líficarlo 

de pn.:t;;ncioso . Sin emba:-go : 

Tan pronto como uno juega a enjuiciador sin ser conocedor. hay que protestar de 
inmediato ( ... ) El fanalislm) y el entusiasme por una cosa o p...:r~:una no S~lll .Uf! 

argumento: avcrsión y <,dio hacia ellos, tampoco . i2, 

U juzgar con b:lsC en sentimientos de entusiasin(¡ " é, v !~rsión C¡)li~;t¡tU yc la réllZ de 

nun1(~rosos VICIOS del pensamiento. l,os se'ltirnicntns exacerbados, en apariencia mús 

propios d~ mujeres y de niños que de hombres, poseen no obstante una gran preponderancia 

en el pensamiento Sll'rvo. llegando a causar diversas injusticias en el juicin . Asi, al 

kmperamcnto ICmenino asimila Nietzsche algunos vicios que se extienden a múltiples 

esferas de la actividad humana. Al parecer del pensador alemán, debido a que las mujeres 

se ocupan mucho más de las personas que de las cosas, en su círculo de ideas se concilian 

tendencias que lógicamente son contradictorias entre sí; en erecto. suden entusia<;rnarsc 

alternativamente por los represcntantes de estas tcndcná.ls para adoptar de manera radical 

su sistema, pero de modo que siempre se product'" UIl punto muerto en el que una 

personalietad nueva adquiere Iu preponderancia. Con arreglo a ello, pudiera ser que t.oda la 

lilosotia, en la mente de una mujer ordinaria, con!'iislie:>e en puntos muertos de este género . 

- --- ----- -_ .. -
l.'l.-/ lIrora. rg. 321. 
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Semejantes arbitrariedades han sido, empero, cubiertas de oropch:s por los sentim ientos 

art íst icos y pueri les de otras ~pocas. {~: 

Esas (kcisiones repentinas en pró yen contra que bs mu.Ínes suckn tornar, cs,.!s 
n:wlacioncs repentinas corno d relámpago de las n:!aciones personales por '.~I hrillo 
dc ~;us simlxúías y de sus ar!tipaUas; en lInapalabra: · ¡as pruebas de la injustici:: 
femenina han sido rodeadas d(~ una ¡¡ureola por 1<5s hom!1Tes enamomdm;. 12 ·' 

A los rasgos del temperamento .femenino se agrega el gusto por lo agmdable. simple y 

.1:5 
no problemát ien que. como se recordará. da lugar a la !Jrueha del placer. Ik hecho. en 

lfuli1ww. demasiado humun;) las mujeres son caracl.crizadüs coriw "adversarios amahles" 

del espíritu lihre. en la medida en que, pensando hacerle un f~lvor. oh:-itaculi/an su marcha 

al intentar quitar las piedras de su camino, siendo que es precisamente tropei',ar con tales 

piedras lo que el espíritu libre busca. Recalquemos sin embargo que, pc:-;c ;¡ ser asimilada 

1" inclinación h:.lc!:.! io no problemático a instintus fundarnentaimente femeninos. constituye 

en real idaJ par" Nietzsche ia base oc la actitud dei espíritu siervo frcnt-: a la vida. 

caíactcnzaoa por Uí: optimismo carente de ieflexión crítica. 

Ahora bien. los sentimientos de simpatía y aversión a que hace rckrcncia laeita 

precedente son extremadamente seductores y. en cunsecucrlcia, dil1cilmente extirpables. 

Todo individuo tiende a "adquirir el color del medio ambiente", pues la simpatía y la 

aversión son tan cuntagiosas que es dificil vivir en la vecindad de una persuna de 

sentimientus fuertes sin "llenarse d(~ su pro y de su contra" . Cierto es que, debido a que <=s 

a menudo la vanidad aquello que empuja a la emisión de juicios oc valor. el individuo se 

puede ver arr~stradu a ir en contra de la tendencia que le rodea, siempre que tal postura 

cause mús piacer a su orgullo . Sin embargo, de orJinario es el adquirir el color del medio 

ambiente lo que causa mayor placer a la vanidad humana, pues la concordancia con el 

1.' ·1 ! ¡/IIt/UI/! J. demasiado 1111111(///1), pg. 2J<}. 
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prój imo brindu una g¡:w satis facció n en cuanto que g¡~ncra una impn.:sión de inteligencia y 

verdad compa!·t idas. 

( ... ) no~; aeost lImhra¡,,'.)::; pau lat inam..:nte a la manera de sent ir de nuestro 
contorno, y (umo la (!f;rob<lc ión simpática:. la int <: ii gencia mutua son cusas muy 
agradables, pronto adqll ;rimos (odo:; los carílctcn:s~.Jos colo res dcl partido a qUl: 

. , ~ 

pcrkncccmos. l .! . 

En cualquier caso, la completa ahstcnción de JUICIO es difíciL incluso a veces 

insoportable para la vanidad. n~lsma que se revt:h; cOlllo i%;~ flte dI: múltiples VICIOS qu..: 

hacen al pen'Sa rnicnto siervo. F:; ,..' t,.\I punto prcdomi!1ante la tendencia a sost..:ner opinione:; 

por vanidad que , por dar só!o ~¡n par deejemplos <f.~"a ncjaJo s ror Nietzsche. si por azar las 

personas declaran aigo ahH..:rtame¡;k, ~e esfuerz.an por COI1"i.'ncerse a sí mismas dI: ello para 

en adelante ser tenidas por CI.ln ~ ;cc ucntes: en tanto que. si alguien está a punto de afirmar 

digo pero otro que le inspi.-a aversión se le <!dl~lal~ta quitúndo!c d~ los labios la aiinnación. 

queda planteada la prcgi.mta u hli~',:H.hi: ¿,ql.H~ deOc hacer. (lpnlicrs~ a su propiu opinión? Por 
.... ::t. 

otro lado. nucstra aversión hm;;a una persona dada no ::; puede conducir a no conceder un 

valor especial a cierta idea a 110 ser que hayamos observado la ausencia total de ella en 

dicha persona. Ai cnfF~ntarla directamente, por io dern3s. ningún argurncnlü en su contra 

pasará por malo, pues "sue mm bien la maía mú:, ica y las malas razones cuando se marcha 

contra un enemigo". Así pu\.~s, la injusticia del pcnsam it..:nto, motivada por sentimientos 

imposibles de extirpar, constiluye una constante en la existencia humana. Oc ello só lo se 

p(~ rcatan, desde luego, los espíritus más lúcidos y críticos. dotados de un entendimient.o 

sutil capaz de detectar su proplas contrad icciones y, p0 r tanto, de vivirlas en tanto que 

insolubles problemas. 

: l ' ¡bid. rg. 22/¡ . 
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Pero hablemos de algunos otros vicios del pensamiento analizados por Nietzsche, 

mismos que nos permitirán comprender hasta qué punto la vida se encuentra sumida c:',ifla 

contra-verdad. en la injusticia. en la inexactitud de juicio. Al entemkr de Niclzschc. a 

veces. en la c()ll verSilCión. d sonido' oe nuestra propia voz nos molesta. Ikvúndono~; a 

alirmacioncs quc no n:~;pOndl!ll cn modo alguno ti nuestras opiniones: No sólo el tOllO de 

nuestra VOl. o la lórma en que decimos las cosas interlien:con la actividad rropial11en~c 
~ " . 

racional. sino que con no poca ti'l!clIencia son los gcstos:.y Jiu' Ias ral.Olles. aqlldlo qllC rige 

la comunicación humana incluso en sus modalidades mús sutiles. Así. la exageración suele 
• rj.iíf"1 

producir impacto en personas a quienes una exposición hecha con mesura habría dejado 

ind i Icreiltes. 

( ... ) lus seductores sutiles saben ' cómo prometerles la explosión 
absteniéndose de fundamentar su causa: ¡no · es con f'(IIÚI1CS como se conquista ü 

h .\ d ' . 1 116 csos arrl.CS e polvora. .. 

Es en este sen~ido qUl: Nictzschl! aSl!Vl!fa que ci redoble ue tambor ce los pouerosos ha 

poseído hasta ahora la elocuencia más persuasiva. No ohstante, d pl!nsador alemán se 

declára enelll:go de los hombres que para lograr efecto tienen que explotar cual una bomba, 

pues a su parecer con una voz fuerte se es casi incapaz de pensar cosas sutiles. 

Otro muy común vicio del pensamiento consiste en elogiar a quienes son semejantes a 

nosotros, actitud típicamente gregaria por cuanto reconoce sóloaqucllo que encaja dentro 

de un estrecho cerco de familiaridad , cual si se poseyese un conocimiento acabado capaz de 

servir de rasero en todo momento. En contraste. el espíritu libre ha de esforzarse, en la 

medida de lo posible, por abstenerse de alabar a quicn~s piensan como él, dado que gana 

más criticándolos para escapar del rincón desde el cual tiende a juzgar acerca de las cosas. 

li l , /,11 g O,l'{1 c iel/c i(/, pg. 94 . 
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Se critica más severamente a un pcnsaco~cuandn emite una ProlX)sición que 
nos es desagradahle; y. sin embargo. sería m {ls razonable hac~rlo cuando su 
proposició n nos es agradable. 127 .. \'t: 

Al alabar a qUien piensa como nosotros qu:.:.damo:..¡ "atrincherados"" en nuestro 

minúsculo Yo; por el contrario. al ejercer so bre (q !a u(.:l' ión crítica del intelec to nos·ahrimos 

a nuevas posihilidades de autetrascendencia. lui ~!cción crítica se convierte en una 

5'!Co nslgna de honestidad intelectual para d pensador de espír itu libre: ¡JamlÍs retener () 

cul/arte algo !f!1e ¡meda /}(~nsu"sl! controrio (/ lus iu'!'(:s:' ·i .Í'roméfe!o solemnenu.!l!íe! /';s /(/ 

prímerú honrwle:. cid !Jé.'!1.wdor. Tienes !file hacer todos los días 111 ('ampwia cun/ra ti 

mismo (Auroru, pg. 320). 

Así pues. queda claro que el rigor científ;.ciJ. !a v:da ~!sumida a título de experimento. 

así comu la pasión por el pensamiento, por el conóCillJll~ nliJ y por el valor "verdad"" de qw.! 

hcmns habladÍl hasta <!quÍ :;c reflejan incluso en ¡os dda lles aparenh.:mcnte mús nimios de la 

existencia. revelando uné! tcnsión más en el dest ino dd C"~pír¡lu iibn:, aoocéI.do a eliminar los 

vicios a los que su pcnsamiento se inclina él cada ;noll1 (~ nt Íl . . 

La aristocrdcia 

La creencia en la existencia de rasgos que hacen a. ciertos individuos superiores a otros 

ha gozado de gran acepta,:¡ór. en la historia de jos pueblos. Así, el griego de noble alcurnia 

encontraba entre su propia altura y la bajez.a última del esclavo una distancia tan grande. 

que apenas si alcanzaba a percibir io humano en el esclavo. Más aun, el filósofo griego 

pasaoa por la vida con cl sentimiento secreto dc que había muchos más esclavos de los que 

se qucría reconocer, en la medida en que todo aquel qw.: no Cía filósofo t.::ra. en cierto 

sc ntido. un esclavo . Por otro lado. el criterio de superioridad entre los griegos no 

127 IIlImOI1I1. defllo.,iado h¡"'¡l m ll , r E'-. 272. 
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dcscansaba cn las ·"virtudes morales" <11 modo cn que la Europa l110dema las entiende, pues 

, ) 

no era quicn causaba un daño, sino quien , :.!'~l despreciable ind.ependicntcmente de su 

" hondad" o su "makJaJ· '. el quc cr;\ sciialado como Ú!fiYr¡or. Ik aquí que. al decir de 

Nidl.sche. en las obras dc Ilomcro también jos !royanos Sea!l presentados como "hucnos". 

a conrJiciún de cumplir con. una serie lk \'irtuol:s ajenas al bicn o mal que causaran a los 

griegos o a otros individuos. El comh,:i¡: leal -*'·cse del tipo quc ruesc~ constituía. por lo 

dcmás. el ámbito en lorno al cual giraban hucna rartc dc las virtudes de la antigüedad. En 

épocas posterior!:., se ohserva. por OlWt parte, ía exaltación dc algunas de l:sas 1111SmaS 

virtudes trasladauas a COI1!cxtOS divcrsos, pudiéndose rcsaltar el cspíritu cahalleresco. el 

autodominio adquirido, la hidalguía o el poder heredado del querer y de la pasión. No 

obstantc. el hombrc modei!lo, acostumbrado como está a la . doctrina de la igualdad dc los 

homhi'cs -aunque' no a ¡a igualdad misma al d:.~cjr de NietzscÍ}.:- ha olvidado las jerarquí,is 

quc ant:Jfio permitian distil\guir entre Iv superior y lo inre,~i()r, lo arist()~rático y lo vulgar , la 

excepción y I(¡ regla. Acaso sea por ello que el no poder disponer de sí mismo ni disfrutar 

de ocios no se le antoje en absoluto despreciable <!I homhrc modemo, demasiadohabituadc) 

a su mezquino servilismo como para poder concehir una Íorma de vida por entero distinta. 

Por otro lado. la lucha intelectual que posee en la Modernidad tanta relevancia como las 

justas caballerescas de otros tiempos, encuentra en doctrinas tales como la de la igualdad de 

los hombres su más grande escollo, pues a consecuencia de doctrinas semejantes se tiende a 

colocar en un mismo nivel todas las opiniones, equiparándolas según criterio:; que eliminan 

su especificidad. 
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Quien pretende mediar entre dos de<.:Ídidos pensadores revela su mediocridad: 
no tiene ojos para ver lo único; la tendencia a asimilar y equiparar es característica 
de la vista débil. l2X 

Lo que la Modcrnidad h:.l dejado de percibir es. pues. !(J distinción. la originalidad. el 

rlaca de afirmar la propia diferencia qUl~ en UIl r'.~baño demasiado unifórme deja de 

constit ui r un criterio de superioridad. Así pues. ¿.qu0 es exactamente aquello que se ha 

i1of1t:rdido? ¡,qué hacía ;Jtrora que un homhre tiwsc cOllsi(krado "noble". "aristócrata" o 

( ... ) el hecho de que la pasión tiue SL' apodera dd noble es una Ihtnicuiaridad 
( ... ): el LISO de un criierio raru y singular y c;Jsi una locura : la sensación de calor 
n:ti:rente a ('( lSaS l1UC par;! todos los demús son frías al tacto : !a adiviníJción de 
valores para los que no se ha inventado aún balannt alguna: un sacrificio en altares 
cons,!grados a un dios <ksconocido : una yalenlía sin aspiración a honores: una 
autosuficienc ia que hace participar :] los 1lOn!brcs y ,1 las cosas de su <!hundancia. l 29 

Dc tai suerte. ¡a rasiún por objetos cuyo v<l iu r parcc !.~ Ltntástico y arbitrario al hombre 

vil proporciona el criterio oe superioridad del hom bre llobl:::. El gustu ue la naturaleza 

superior se orienta hacia excepciones. hacia cosas que normalmente no interesan y parecen 

carecer de dulzura : la naturaleza superior tiene un criteriG de v.dor particular. Sin embargo. 

es característico de los hombres excepcionaies d no juzgarse a sí mismos como 

excepciones. creyendo que ~;u pasión es la del hombre en t~lnto que tal. Ahora bien, existe 

una nueva pasión en el mundo del hombre que. debido <i su peculiaridad, merece ser 

contada entre las inclinaciones de naturaleza aristocrática. Nos referimos a la pasión del 

conocimiento, representada por los espíritus libres que comienzan apenas a extender un 

nuevo criterio de superioridad en Fu ropa. 

Esta suerte incont¡;:stahlc de la cultura aristocrática, que se basa en el sentimiento 
de superioridad. comienza ahora;) escalar un peldaño superior, puesto que' hoy. 
gracias a todos los cspiritus lihres. a los nacidos y educados en la nohlcí'.a. les está 

-------
12K L¡ ;;l/ya cienóa. rg. 195 . 
12') Ibit.!, pg. i 05. 
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pt.:rmitido ( ... . ) entíar en · la orden del conocimicnto y consagrarse en un orden 
intekctuaf stlper;,~, aprender artes de caballería superiores él los de antes ( ... ) 130 

, . -
Se trata. no obstante, de una nobleza adquirida. sin t.:slalllentos sociales claramente 

definidos ni "sangre azul" de ninguna dast.:. !;.11 rigor. aquello que proporciona la medida 

<k la superioridad t.:s ahora la actividad e'\l'irilua!. t.:sto cs. b vida contemplativa como sólo 

es posible después de la muerte de Dios, una vez que el hombre ha d('scubicrto y abolido su 

autoalicn<lciún. I.os esp~h¡us libres se han forjado ojos y oídos graci4.!s a los cuales ven y 

oy'..'n más que cLcornúlI de los mortales, ya que, en virtud dt.: su amplitud de perspectiva!'); d 

mundo se ha "0tlsanchado" para ellos. En ud t.:ns<.ln'.:hamiento ve N idzsche . en realidad. 

una conquista tk la conci'~ncia humana en tanto que tal , destinada a llevar a la especie a un 

peldaño superior dt.: su de~arrollo. 

[,os homhres devados se distinguen de los vulgares en que ven y oyen una 
cantiJau inc1ablerm:nie mayor y en que ven y oyen pensandc -y esto e:; 
precisamente lo que distingue al homhre del anima! y a los animate!: SupcfJores dc 
los inferiores. Para quien se eleva hacia l<ls alturas de la humanidad el mundo llega a 
ser cada vez más pleno: se le cchan más y más anzuelos de interés; la cantidad de 
sus estímulos va en consl.ante aumento. lo mismo que la cantidad de sus tipos de 
placer y desplaccr ( .. . ) 1.11 

El hombre superior se vuelve slcmpre más tCliz y más infciiz a un tiempo, pues 

recordemos quc. al abordar el tema del espíritu, citarnos un pasaje en que se subrayaba el 

júbilo producido por la riqucí'..<l de espíritu, pero también el pesado fardo que supone 

administrar semejante riqueza. Ahora bien, hay una ilw~ ión que se convierte en la 

compañera perpetua de este nuevo tipo dc hombre superior, consistente t~n crecr \.jue se 

halla en calidad de espectador y oyent(~ ante el gran espcciáculo que es la vida, calilicandn 

su rropla naturaleza como contemplativa al pm:ar por alto el hecho de que él mismo es 

110 ..t IIror(/. pg. 242. 
III /.(/ gm'u (·ú·f1c ill.. pg 223. 
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propiamente el creador de la vi(b , a I¡¡ cual d pcrczo:.;o "hombre de al.,ción" -simple 

:,:sp\.'l:tador sentado ante la esc-.:na del drama "ithl- se con·· l()rma . 

Los que sentimos IX':I1 .;¡.lIH.!O. nl:am(i '; rcalm,:nlc . y siempre, algo aún 
inexistente : todo el mUI~do sempitem:¡mcL [(.· cn..:cit.:fllc dl: valoraciones. colores. 
acentos, perspectivas, escala:;. a tirmuc!!)I)cS y Ill'¡;;l''': ;{)í1t;S Lsl.C poema por nm:otros 

inventado es memorizado, n:pctido y !ranspucs\O en la carne .Y la rculidad. y <iun en 
ia cotidianidad por los llamados homore:) prúclicoc; (nuestros actores) ( ... ) ¡ \2 

Aquello que tiene vaior en el mll~¡Jo no It:)~.;ticnc CI1 :;1. por "propia naturalel.a" -pues la 

naturalCi'll est:lexcnlJ de valur-, sinu ql~C es,: \'¿¡I ~ )r h¿j s:do obsequ iudo por los hombn.:s 

cOl1krnplativos, mismos qU'_~ han cl~do el mundo qu e: iillporiu al Ílombre. No obstante. 

como comenzamos diciendo. c;-:istc una !Iu~;iün que impide a taíes hombres ver !a pGsi.c /ón 

de creadores que en realidad ocupan. razón PO ¡ la '.:ualno se sienten ni tan orgulbsos ni t<:m 

nuevos espíritus lil1rc,> habitan un;:¡ éroca en que las ro:;ib¡iiJadcs d\~ la vida cont(:mpbtiva 

aparecen mú :; amplias que nunca. Que no sean tüd;:l"/ Í3 tan le :ices como d ... :b:cran no 

implica, empero, que su orgullo no í~s obiigue a c:;I.::lblec:::r una distancia con respecto a Jo~ 

espíritus siervos :. se trata, por lo demás, de un orgullo de naturaieza aristocrática que en 

todo momento les impide: (. . .) creer que el pueblo liene derecho (l entender de 10 (fue se 

encuentra mús alejado, es decir, de la gran pasivn de! cognoscente que mura, tiene que 

morar continuamente, en la nuhe tormen/osa de fos prohlemas supremos y las 

responsahilidades más graves (La gaya ciencia, pg. 2()8). 

Sahemos ya que el e~píritu libre es intcmp~st i \lo . en la medida en que 0pone a los 

valores en curso nuevos modos de '¡;:dorar, algunos de ios cuales prevalecieron en cpoca-:: 

rasadas. Es en este sentido que Nietzsche interprda a íos hombres excepcionales -es 

decir. a los hombres noh/es- como brotes tardíos de füerzas y culturas pasadas, de 

1, 2 (biJ. r g. 223. 
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conlormidad con cierta peculiar suerte de ata\/ismo ocurrido al interior de una civilización. 

Es en razón de tal circunstancia que los espiritus illtcmpcst ivo !d~parecell como algo 

extral10. escaso y extraordinario. mas quien lleva en sí l'uer/.as de tiempos pasados ha de 

cultivarlas. desarrollarlas, defenderlas y horirarlas frente a un mundo alltagónico, 

convirtiéndose -en el supuesto de que no sucumba- en un gran hombre o hicll en un loco 

y ex-céntrico. Ahora bien. aquellas características excepcioliales qml lo hacen excéntrico 

fueron en tiempos pasados corrientes y. en consecuencia. consideradas vulgares: Iló ". J; . 

distinguían. Tal vez incluso se las daba por supuesto. d~l:.ll manera que con ellas em 

imposihle alcal1l.ar la grandeza, aunque sólo fuera porquéTaítaha el peligro lIc hundirse con 

ellas en la locura y la soledad. Así pues, el supremo criterio de nohleza ha ~;ido siempre. 

anlt: todo. la di:;tinción ti originalidad: el placer de atirrnar la propia ditCrencia. La 

originalidad es dclinida por NictL<;chc como \;, capacidad de ver algo que aún no tiene 

nombre. algo que, pese a estar a la vista de todo cl mundo. no puede alm ser nombrado ·por 

cuanto, siendo los hombres lo que son, es sólo el nomhre lo que les hace las cosas visibles . 

AsÍ. inventar mH;VOS nombres o recordar nombres y predicados olvidados es la tarea que 

hace noble al espíritu libre. Con arreglo a elle, ¿qué sucedería si la propia racionalidad 

cicntílica llegase a prevalecer en el mundo dei hombre?, ¿seguiría constituyendo un rasgo 

eminentemente "aristócrático", portador de distinción? 

Ser cuerdo será entonces necesario, pero también tan ordinario y vil que U:1 

gusto más noble sentirá esta necesidad como una vileza. Y así como una tiranía de 
la verdad y la ciencia scría susceptible de producir un alza en el precio de la 
mentira. una tiranía de la cordura podría dar origen a un nuevo tipo de nobleza 
interior. Ser noble significaría entonces, tal vez: tener locuras en la cabeza. 133 

Pareciera. pues. que d dinamismo de la originalidad aristocrática es concebido como 

cstando por encima. en valor e importancia, del afan de veracidad característico de la 

i1< Ibid. pg. 79. 
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ciencia, como si hubiese un criterio superior, aun más amplio y móvil que el de la propia 

aclitud científica. con base en el cual fuese posible establecer juicios de valor. Pero ya r;;; 

tendremos ocasión de volver sobre este punto; por eí l1lumento, limitémonos <1 ver en la 

origilwlidad el principal criterio de superioridad 4U(~ com!enzu a ahrirse paso en Eumpa tra~ 

la muerte de Dios. ¡\ fin de n:torzar e~)ta idea. nuestro autor reiicrc que erigirse en Jt:tcnsor 

de la "regla" negada durante largos siglos por el crislianismo -esto cs. erigirse en dc[ensor .¿l 

de! cuerpo. la sexualidad G la naturalidad··. es acaso el rdinam!cnto último en ·el que se 

revela hoy la noblez.a de alma sobre la tierra. siendo que se irata de< eueslione$i(t-otrora 

sohremanera vulgares. \)esd'.: luego, podemos aflad¡r aquí que ., d(;oido ai tiempo qUI'; nos 

sep:.:r;1 oe aquel en que N i ·~tzschc desarrolló su obra. cuestiones tales como el cuidado dd 

cucrpo () la plen2. aceptación de la sexualidad hall probahlemente caído de nuevo en la 

esICra oc io 1i1l:lquino. Ello no hac(; sino señalar ia movilidad que un amplit1 e~~pCdríJ de 

cambiant~s apreciaciones y pareceres fi.Hzüsamcnte prudücc. 

En este contexto. el cambio de opiniones no es concehido como traición a uno misrnc, 

al rehaño, a la palria o a una educación recibida. sino tan sólo como ei síntoma del gusto 

que cambia. Las diferencias entre parececes e incluso entre personas -tal como la existente 

entre un santo y una prost ituta- dejan para N iet7_,)Che de ser merecedoras de calificativos 

permanentes. pues toda torma de adjetivación que señale algo como "bueno" o "malo". 

como "Ial"o" o "verdadero". como "mejor" o "peor" responde a un momento y UII lugar 

determinados. siendo posihle tan sólo designar ciertas formas de adjetivación como 

"superiores" o "interiores" según su grado de originalidad, criterio éste sujeto también al 

percnnc cambio de perspectivas. Notemos que. gracias a esta visión. el mundo valorativo 

sc t:nsancha considerablemente. siendo posibl.c. cual corresponde a la esencia de un espíritu 

libre. juzgar las cosas dc maneras siempre distintas . Por lo demás. la exaltación 
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nietz.scheana del c ri men o ae In crueldad de épocas pasadas. así como la equiparación del 

santo y la pmstitl,.jb en tanto que I<mnas de vida insertas en la ampiitud de lo humano, 

puede ser mejor comprendida desde esta atalaya . 

Por último, p<'demos preguntar. tal como hicinios antes en lo concerniente aí hombre 

provisto de Wla in te nsa acti\'idad espiritual. si el hombn~ noble es prcdominankl1lente t;;liz 

o int'cliz. Pues bi~, la respuesta es en e-sencia similar a la dada anteriormente. en cuanto 

que la cantidad de E.: licidad crece si • .:mpre en fórma proporcionol a la cantidad de dolor. 

~ Tener íinos sClltiJos y un gusto li!fo -estar hahituudo a lo selecto, lo mejor del 
,;spírill! como alimento justo y habitual: gozar de un alma fuerte. audaz y osada: 
andar por la vida ( ... ) siempre pronto a lo extrelllO como a lIna tiesta y ansioso de 
rm.:ndos y mares, hombres y dioses ignotos ( ... ) con esta IClicidad de Homero en el 
alma se: es tumbién la criatura más expuesta bajo el sol a! sufrimiento ( ... ) 1.11 

Sólo al precio de UII peculiar tipo de suli' imiento se obtiene el júbilo que la aventura del 

cogn(iScC.!lte SupGn!;, esa inmensa aventura que l:JJ1Za a los espíritu,> lihes hüci:¡ !>iemprc 

nlle\'os mares inexplorados. 

La gran salud 

El concepto de "salud" desempeña en la obra de Nietzsche un papel cardinal. 

p0~;eycndo numerosas vertientes de las cuales analizaremos sólo aquellas que se relacionan 

con el tema que nos ocupa. En el segundo período de su pensamiento, el filósofo alemán 

desarrolla la ~emática de una :,alud nacida de la enfermedad y, consecuenteniente" 

entremezclada con ella. De acuerdo con esta perspectiva, la voluntad exclusiva de salud es 

propia del espíritu siervo: se trata de un prejuicio, de una cobardía o quizá inclu,>ü de un 

sutil resto de barbarie y atraso, puesto que el t..:nsam:hamiento de mundo presupone tanto la 

I q Ihid, pg. 224. 
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voluntad de salud Cllmo la de enfermedad. El hombre enfermo, ya sea físi '.:a ü 

psicoiógicamentc, puede poseer urw visión & la realidad tan veraz o incluso más exacta 

··s i. consideramos que ti espiritu lihre es un tipo !lum<tno surgido de la "cntCrmcdad"'· que 

la de: hombre de nrdil1:160 (; o: , ~;¡der;¡d() "sano"'. Altor:.l bIen. ¿.en qué sentido se afirma :.\qui 

que el espíritu iib re smg..: de la en krtnl:uaJ '! 

Para Nidl.s,:.:t:c. e. x ist~ un COllocú,lien{o dal (Iue {)(Ie/eee de! mismo modo que existe un 

\ ipe d(~ conoe!mie;,fo p¡;rtf~I1 • .:cic~!tc ai sa no. /\s i. \~ 1 ho rnbre en fcrlllo . larga y tCfriblerncnk 

martiril'..ado por su suJ"i-i¡uicnln sinqll'': por ello se nuhk su entendimiento. se sumerge en 

una honda sOÍedad, misma q ~II.; le litJ':r<-~ n.::pcn: inamcntc de loLÍoslos deben~s y hf~bitüs a i,)s 

cuale~; por lo cc mún tiene qw.: ;¡ju~:ar~;~~ . U que pad',:cc mira hacia fuera con una frialdad 

terrible: ante Li se desvanecen w:..:os :~:;os iá iuccs cill:antclll:¡cntos en los que \¡¡¡titualmcnh: 

nadan las cosa. .. ;,;uJndo ~ür: mir;llJu:: ~)t)r el o,ie· del SLU10. Echando mano de una expresió n 

m;.¡y iigr.ifical iV2 crnpicac:la por in:: t.raducto i'f;S de nueStro autor, podemos decir qw: el 

mundo entero -así como todas I~s p,;r:.vmas Que en l': ~ habitan y c..:S<i persona que él mismo 

es- ~c le reve la al hombre ~ ; nú:: rn1'J sin IIt'umü ni co/ur. es decir, despojado de ¡os oropeles 

con que el hombre sano sue!e recubrir las cosas. La ~;upíema Jesilusión frente JI mundo a 

la que su dolor lo ha enfrentado es el único medio capaz de arrancarlo de la fantasía en que 

hasta entonces había "ivido. En la .:dcbrc exclamación dirigida por Jesús el nazareno a un 

Dios que ai pareCt;r lo ha abando liado ve Nietzsch~ el testimonio de un desengaño generaL 

una especie de repentina iluminhción SObi~ ia iocura de ia propia existencia, semejante a 

aquclla 'sufrida por Don Quijotc moribundo. Fn ambos casos, sólo en el instante del 

sup:icio supremo se alcanza la clarividencia sobre ia verdadera naturaleza de las cosa" y de 

uno mismo . Del mismo mojo. el homhrc entCrmo ricí1::>a con desprecio, hundido en su 

:.;uplicio y quizá rara evadir el ~;uicid¡o, en el agradablemente cálido mundo de niebla en el 
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qw~ vaga sin escrúpulos el ~)a no. Tal dcsp;-ccio le permite o btener placer al poncrs~ror 

encima de las más nobles y más queridas ilusiones en las que ant l~s'-.Jugaba consigo mismo. 

Ln suma. el sufriente ve las cosas con una clarividencia espantosam~nte sobria. adquiriendo 

un conocimiento distinto. y aC.lso taml1i-:n infinitamente mús CXél'~to. que el del homhre 

sano sumido en cierta hienltechora fantasía . 

Sólo el gran dolor. ese dolor largo y ic:.~o que !>~iOl1la todo el tiempo :. 
en el cual somos quemados COl1l0 a fuego kmo. nos obliga a los filósol()s a 
oescemkr hasta nuestro t(¡ndo úitimo y dl;spojüfí10S de tnda conllan:l1!. toda dull.llí<l. 
vc!ación. ternura y media tinta en la que qui/,ús antes hahíamos situado nuestra 
humanidad. 1.l5 '" 

Ahora bien. no e~, gratuit() que Nid:¡;sche hable del \jji)CeSO de apn::ndiz¿!jc de! c!'ipiritu 

libre como de una larga cnnvalccencia -al cabo de ía cuai eme:-gerá provisto de cierta 

··áurea madurez"-, pue:.;lo que la minlda del espíritu libre es fria, dura y d~sgarfJ.dora 

pn;cisamentc en la medida en que le arrallca yi.olentarnc:nte de los que hasta entonces 

habían constituido sus más queridos lazo:; y reliJgios, ~xrcricncia anáioga a ia del hombre 

enfermo con respecto al agradable mundo de los ":;anos'·. Así, cierta peculiar "voluntad de 

enfermedad" adentra al espíritu libre en tórmas de valorar distintas de las acostull1brada,;. 

Se trata, por lo demás, de una perspectiva más veraz pero al propio tiempo más dolorosa. 

por cuanto se halla desprovista de los oropeles con que el pensamiento humano "sano'· 

suele revestir la existencia. Ello plantea al espíritu libre la posibilidad de, también en,este 

sentido, convertir su vida en una peligrosa aventura, una aventura qUl: pondría a prueba el 

nuevo pensamiento que el ensanchamicnto de la Tierra y el mundo permiten, un tentador 

desaiio para audaces navegantes del mundo humano, deseosos de descubrir nuevas formas 

de vid,] y de moralidad. 

11 \ Ibid, pg. 35 , 
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¡( ... ) hace falta unajw¡tic ia nueva! i Y una \:onsigna nuev~! ¡Y tilósofos nuevos! 
¡También la Tierra morall~s redonda! ¡También ia Tk~rra moral tiene sus antípodas: 
( rambién los antípodas tienen su derecÍlo a Ir. existe:1cia! ¡Queda aún otro mundo 

. b ' . I 1 . '-1' e I I ~t. por descu nr. y mas que uno . jI\. as naVé~;. '.Isle'Jl.'s 1\ OSOIOS . . 

Asistimos en este punto al :.;urgÍ¡:l icnto de un;! nll¡~va imagen de: cognoscente .. opuesta 

en rnás de un aspccto a la con\.:q~:~ iÓ~l ímdicion;.¡¡ que h¡K:ia dc! "docto" un scr manso. un !;cr 

domesticado . En eíccto. hemos de Vl~r. en ::1 espíritu ¡ion: arrebatado por ia pasión del 

conocimiento. menos a un ,iocl() que a un a\'enlul'eJ'O. menos a un civiiizado hombre 

moderno que a una :>uaic d~ intn .. ' p¡do nJ.v~ga" i l .' 'lue. sin reparo alguno respecto de su 

bienestar o seguridad, zarra g07o~~o hac ia 1/1 ,1!,.::; i¡,;,r.otos. También en La gaya c;cncÚ-l. 

N ietzsche aclara que. p~:sc a ser ¡os espíritus li on;s -entre otras cosas- doctos,! icnc!1 

n~cesidadcs difercnt..:s, un crccim ie ntn ditCrentt:. di, igiénoosc su gusto hacia la 

inde¡>¡_~ nder.cia, la trashumanc ia, la:, ;.!vcnturas para las cuales sólo los más valil:nlcs :ion 

aptos. en tant.o qu¡~ prelicn::n viVir el! :ih~r¡ ~¡d a \l ~i(~iJe pobn~ml~nte alimentados. a viv ir sir. 

iibertad y opulentamente. 1\ la vida Je! docto. ta l C:Hl1iJ tradicionalmente se le entiende, 

asimila Nietzsche pensamientos qnc deben su o rii:!er~ al aire viciado de una estrecha 

habitación, así como a los oprimidos intestinos de quien vive rodeado sólo de libros. En 

contraste, las perspectivas de un espíritu libre p~)scen la impronta del pensar al aire lihre. 

del pensar caminando en montañas solil<lrias () a ia orilla del mar. Ya en El nacimiento de 

/ 

la tragedia podemos encontrar Ulla ac.::rba crítica al "hombre akjandrino", ideal del docto 

tradicionalmente entendido, rní :;mo que sc queda ~iego a ~au~a del polvo de los libros, Por 

otra parte aunque en wnsonancia con d tema de la salud, el hombre docto pretende trazar 

una línea de esperanza. Ufl horizonte de lo deseable . una "aséptica" conciliación final anll: 

la cual nuestro autor declara sentir asco , pues una humanidad con tales perspectivas 

Il ú Ihid. pg. 213. 
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apart:cería desprFci?ble y digna de destrucción, en la m~d¡da en que carecería del hálito 

heroico y gLl~'rero que impulsa a lo desconocido, a la pérdida, a la aventura, al riesgo. En 

eslc contexto, cabe decir que c.:I espíritu libre rehuye la mansedumbre al no dirigir su 

conocimiento hacia la conciliación, es decir. hacia el reposo y la satisfacción prnoucida por 

la co nquista de una presunta "verdad" exenta de tensiones. 

(. ;~- los Joetos, en cuanl() pertellecen a la dase media Jd espíritu, no deben 
percilitr los grandes problemas e interrogantes propiamente dichos: además de que 
su valent ía y su perspecl iva no aican/~1Il lan kjos (-... ) sus temores y sus cspcran/~lS, 
hallan demasiado pronto reposo y sal. iS!¡H.:c ión . 1.l7 

~' J\ sí pues, N iell.sche entiende que el auténl ico pensador debe ser, más quc un Jocto. una 

. 
suerte de "valiente guerrero" dd conocimiento, un hombre espiritual diestramente instruid" 

en "aristocráticas artes de ,caballería" -según expresión empleada más arriba::' que ahora 

pu~'del1 ser tra31adadas a la- pasión deí conucimiento. Tales guerreros delcol1ocimicnto 

lonnarían una especie de linaje -una sociedad de penmdores según ei tílulo de 1lI1 poético 

apartado de A urora-, analogadó metafóricamente a una pequeña isla en medio del océano 

del devenir, en que aventureros y aves de paso permanecen antes de ser arrastrados por un 

viento o una ola, sucedido lo cual no queda aparentemente rastro de ellos . . 

Pero en este pequeño espacio encontramos otras aves migratorias y oímos de 
otras pasadas, y así vivimos y compartimos un minuto de conocimiento y de 
intuición, ( ... ) y nos aventuramos con el pensamiento hacia el océano, COIl no menos 

'1 di ' 'l' 131\ orgul o e que llene e mismo. . 

Retomemos la idea de que el docto moderno busca en generaí la conciliación, a modo 

de esperanzador horizonte que se ajusta a aquello que la sociedad de mercaderes considera 

sumamente deseable, a saber: la paz social suficiente para permitir la prosperidad de sus 

negocIos. Ello contrasta profundamente con la concepción del alma guerrera del 

,n lhil!, rg. 303. 
11X Aurora, rg. 300. 
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wgnoscente que recién hemos esbozado. En realidad, Nietzsche deja bien claro que no 

tiene en modo alguno por algo deseable el em'illazamiento de un orden de concordia en la 

tierra. toda vez qUlo' Slo' trataría asimismo del rei'Hl de la mús honda mediocridad y de las 

bagulelas. característica que sin duda veía ya e:1 las sociedades democráticas modernas. En 

oposición a ello. prociamél su encomio de aquellos que aman d peligro. la guerra y ia 

aventura. mismos que no transigen. no se dejtff1 manejar. capturar. reconciliar ni recortar. 

pü'~s se trala de conquis(adore~ ohligados únic¡!mente a meditar sohre la necesidad de 

órdenes nuevos. La sociedad que tfe-iíende la concordia es. en el tondo. la sociedad del 

profundo debilitamiento. dl'l cansancio, de k: vejez,! de la disminución l.k las Il.ler:i.as. 

Ifallándose d espíritu libre de hálito creador en las antípodas del animai de rehaño 

domesticado. ha de tener por lücrza en Sl! contra a tnda esa caterva de homhres bu,~nos. 

cómodus. satisfechos y cansados que sirven de p¡lar a las socicdadt:s Ibmadas 

"civili/adas" ; más aun. tendrá en su contra su propia tendencia a la comodidad en tanto '-luC 

heredero de formas de vida siervas. Así, como un viajero que deja atrás tierra firme. y no 

sin ia ineiuctable añoraIl7.a que acompaña a todo navegante, el espíritu libre abandona los 

refugios de la civilización para embarcarse en una aventura no exenta de contratiempos y 

que, precisamente por dio, exige de él una firme alma guenera. 

i Hemos dejado la tierra firme y nos hemos emharcado! ¡Hemos destruido el 
puente tras nosotros -más aun, hemos destruido la til:rra tras nosotros! Ahora. ( .. . ) 
¡cuidado! A tu lado t;stá el océano ( ... ) horas llegarán (!n que te darás cuenta de que 
es infinito y quc nada hay tan pavoroso corno la inlinitud. 139 

llagamos notar que, pese a haber cmpezad(.1 el presente apartado hablanJo de cierta 

lúcida visión de las cosas propia del hombre enkrmo, a medida que avanzamos en ia 

interpretación del conocimiento como una gran "aventura vital" el espíritu libre se nos 

11'1 I.agaya ciel/cia, pg. 162. 



.... ". 

· , -;r " 
! } 

.f . , ~ . , 
167 

muestra, en última instancia, como la contrapartida del débil y cansado espíritu siervo que 

pretende pt:rmallecer lejos de todo pos.ihlc ri~~g~) o pérAid.a: en este, sentido. parecería más 

lógico asimilar el característico reblandecimiellto del .enkrmo al eSpír!lU siervo. en tanto 

que el espíritu libre resultaría representar un tipo de hombre mús Sanl). por cuanto no (eme 

a l derroche de energía que la viJa asumida a guisa de experimento su po lit:. Ln n~alidad. un 

hombre temeroso y reblandecido sería incapaz de adoptar la t<Jllna de ¡v~da de un espíritu 

I ¡bre. ':11 la med ida en 4ue: ,<"'II/wniendo que ahrazara mi doc/ rinll (..) .\·,{ji·iría dClI/lIsiado. 

/mcs II/i modo dI' p ensar requiere un alma Kuerreru,. la volul1/etd.de hacer mal. el delei/e de 

lu l1eX(h; ián. UN pellejo duro. ianguideceria por las heridas ahiel/as e internas (l.a Ka,l'u 

ciencia. pg. (1). Fl alma guerrera a la que aquí se hace referencia corresponde- a la 

virili/~aciói1 de FUr0pa que. según habíamos apuntado ya. veía nuestro autor en el 

progresivo despliegue del trío pe!'!) "'! propio tiemp() apasionado espíritu del conocimiento . . 

Los precursores de se meja nte lorma de vida p~prescntarían. pues. el surgimicnh) de una 

. época más viril. una época más guerrera en que la valentía sería rehabilitada. Se tratarfa. 

Jsimismo, de una época en que grandes cantidades de fuerza serían concentradas en e l 

heroísmo de l conocillliento. llegándose a librar grandes guerras por los pensamientos y sus 

consecuencias. Para t::l.l fin se requerirían muchos hombres valientes. homhres opuestos a la 

actual civilización de mercaderes y opuestos también a sus vanidades. que pudieran 

pelmanec~r contentos y constantes en una actividad invisible, silenciosa, solitaria y 

resuelta: homhres que lievados por un impulso interno buscasen en todas las cosas lo que 

tie ne que ser superado . Dotados de un espíritu ¡¡bre, serían individuos más expuestos a la: 

par que más fecundo s, creadores de tiestas propias. jornadas propias y dueños propios. tan 

acostumhrado'i a mandar co mo prontos, en caso necesario, a obedecer. haciendo lo uno y lo 

OliO con idéntico orgullo . Su fórma de vida, marcada por el perenne riesgo y la peligrosa 
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aventura, reemp lazaría en la Euro pa moderna los paradigmas humanos de otras épocas, de 

entre los cuales han destacado el del guerrero. el sacerdote y el mcrcadeí sucesivamente. 

¡ Levantad vuestras ciudades al pie del Vesuhio! i Lanzad vuestros harcos por 
mares ignotos! ¡Vivid en guerra unos con otros y con vosotros mismos! iSed 
salteadores y conqu istadores. rnic:níras no podáis ser sci\\)res y poseedores, oh 
cognoscente,,! ¡Pronto habrán r <lsado los tiell~po s t~ n que os podría satisli.lcer vivir 
ocultos en i~Jsql!cS ( ... ) Al c"Lx), el conocimiento extenderá la mano hacia aquello 

1 d .. ~ ' 1' I~(I que e correspo r: a -iquerra selloredr y posen. y vosotros con e . 

Comn alirma nataillc en ;,u libn; .\'ohre Nietzsche, la filosofia del pensador alemán 

obedece él la lógica lit: c ierta " rnorai de la cllmnrc" fuertemcnte inclinada a los 

JilapiJamic ntos rcligro~;os y ,.1 las arm:stas temerarias. En cICcto, el espíritu lihn.'. al 

lanzarse a um.! ,¡ventura cscép¡ ica ji e:-¡! ica cn. que pulveriza el sucio que hasta entonces lo 

ha sostenido, vive entf(~gado;¡ la imcguridad y :a pérdida, desdeíiando Sil bienestar 

pt.:r~;unal: es un aventurero Jel espíritu. t::1 heroísmo gucrn:ro ell e! conocimiento -e~ decir. 

aqüclio que convierte I;:¡ exisknc;a (kl espíritu libre en \lila peiigrosa aventura y un osado 

expcrimento-, consiste: en nD permanecer atado a los lazos que tradicionalmente han 

con~tituido los refugios dd pensamiento gregario . En este sentido, Nietzsche afirma que la 

cantidad de "cosa lija" o de creencia que uno necesita para prosperar da la medida de la 

propia fuer;¡..a o debilidad. de lal manera que los espíritus libres se revelarían fuertes en la 

medida en que son capaces de vivir en constante cambio y movilidad de perspectivas. Así. 

quienes aún necesitan las convicciones proporcionadas por la religión o la meta!1sica no 

hacen sino delatar su pdlente dcbilidaJ . Por más que se les refuten a tales hombres sus 

artículos de le creerán siempre de nuevo que son "verdaderos", según la famosa "prueba de 

la fuerza" de que habla la Biblia. mi ~)ma que hace de ciertas condiciones de existencia 

vcrdade~ irrefutahles. Así pues. es sólo el ansia de asidero surgida de la debilidad aquello 

11', Ibid , pg. 210. 
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que preserva las certezas propias de la religión o la- metafisic3. En contraste, la forma de 

vida instaurada pm el "cs píritu lion: prl~::;upone la fuerza neccsaria para sobrellevar una 

constante lucha. a saber, la lucha que una vida asumida a guisa de aventura y experimento 

encIerra . Al liberarse cid :,:L!go que las apreciaciones tradicionaJes de las cosas suponían. el 

espíritu libre se vuelve sutici,::nte;lK' ij te "ligero" ' para proyectar su voluntad de 

conocimiento m:.ís allú de. su época y por añadidura más "Ilcí de sí mismo -e incluso más 

aliá de l'se nuevo "sí mi s:11o" que siente avcr:)ión por su t:pGca. 11\)r cuanto la exigencia de 

labrarse ojos siuinrre dist intos lo conduce a entablar también siempre dist intas batallas-. 

El hombre ( ... ) que quiera divisar los supremos criterios dc valor de su '~roea. 
necesita "vencer" ante todu esta época en sí mismo -he aquí lo que da la medida de 
su fucrza -y, en consecuencia, no só lo ti su época. sino también a su pasada aversión 
y oposición contra esta época, a su sufrimiento de esta época, a su inactualidad, a su 

. . 1·11 
romant le lsmo ... 

A&Í, constatamos um¡ ve/. más que e! conocimiento entrana para el espíritu libre los 

rasgos or un aCiago destino que eXIge íortaleza de ánimo ante la constante pérdida, el 

riesgo, la desesperanza. ei desgarramiento. Tan pronto como reconocemos en el espíritu 

libre los n¡sgos de la tenaz autodisciplina y ~I sacrificio Sil figura comicn:t.a a dibujarse ante 

nuestros ojos bajo el signo de una voluntari;} pero laboriosa renuncia. Renuncia al 

biem:star y comodidad que el pensamiento gregario procura, renuncia también a la vida 

llena de certeza y enérgicas convicciones de! espíritu siervo. La veracidad en el 

conocimiento, la amplitud de espíritu y por tanto de mundo, la pluralidad de modos d(~ 

mirar las cosas constituyen a un mismo tiempo privilegios y tormentos del e:;píritu libre. 

pues no carecen de un matiz desmesurado y dañino que pueden conducirlo a la auto-

destrucción. De la ambigüedad producida al entremezclarse la fortale/.a del aventurero con 

el dolor resultante de renunciar al bienestar que la conciencia gregaria persigue se 

1·11 Ibid, pg. '>1 t. 



110 

desprende, en última instancia, el hecho de qU{~ e: espíritu libre pueda ser concebido., como 

hicimos al inicio del presente apartado., como UlI ¿oílvalecicll te o, desde otro punto de vista, 

como un guerrero dd conocimiC!1tü q l;C dcrroen;; '.:ncrgía y fuerza. De tal suerte, si hien el 

t:spíritu libre es lkhil en el :·;¡;' nl¡un n',,:nc,onado , ;;;j ¡la Ü !r.! vi sta que se h~l de requerir cicrW 

peculiar tortaleza para oponer una actitud crític:\ y <;SCéplicá a los valores y creencias (;11 

que se ha sido educado. Así. le es !¡citu a Nietzsche preguntarse -tras 'hahcr declarado la 

debilidad de los espíritus lihn:s en :u Wcanlc <l !a élcciór.. :.1 la creencia y a l()da ,~ 'i4lH.:lla~; 

actividades de ordinario alrihuidas al án'~i!o de "jo sano"-: 

¿.Ik dónde proviene la cnergia. la :lie rZ¡J ¡r:tk;:~ ihk, la persistencia con que el 
individuo. eontm ia tr¡uJiei{'11. trata d,,; :¡dquirir un conocimiento enteramente 
individual del mundo') 14 2 

En todo querer-conocer hay yll una gota de c!ul~ !dad. li e coc,:ción que Dri!la en ~igún 

grado (¡, ia enfermedad. por Cl.lanto <.:i intelecto tiende d ir in(CSantclllcntc hacia !a a¡p'ad<i b1c 

apariencia y las cómodi:!s superficies. No obst;mle, algo podría ser verdad~ro -y ~l valor 

"verdad" reviste para el espíritu libre mayor relevancia q1.l:: ningún otro- aunque resultase 

perjudicial y peligroso en grado sumo . Podría oC'-1rrir , come d:; hecho asevera nuestro 

autor. que el que un individuo pereciera a causa de su conocimiento to tal formase parte de 

la constitución básica de la existencia. de tal modo que la fortaleza de un espíritu se mediría 

justamente por la cantidad de "verdad" que SOpol1llse. o bien por el grado en que necesitase 

que la verdad quedase diluida. encubierta, edulcorada, amortiguada o falseada pOI obm de 

los errores de la conciencia. Hemos llegado, pues, él la formula nie17$cheana de la gl'andez3 

y la fortaleza: el hombre I;:~.;piritllalmcnte fuerte es aquel q th.~ soporta una gran cantidad de 

verdad sin recurrir a falscadores velos que ocultcn la muvilidad de perspectivas: el devenir 

mismo que la vida ofrece. Dc aquí que Niet'f_'Ichc afiíl1ie que la independencia de! espíritu 

1,12 I/llmano, demasiado humano, pg . 175. 
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libre es un privilegio de los ./iterle.\·. en donde los indiv ¡ dll() ~~ fuertes se reconocen por la 

ampl it ud de perspcct ¡vas q lIe son capac.es .de albCJ:gar. Ei.espír.it u es .~oncc:hido aq u í a gu ish 

de es¡ám(!go. con arreglo a cuya "fuer/a dige:,tiva"o Ii.ú:rza de ,lsimilaciúll de la movililhid 
~ ~""" ' ~"" ' ~'..... . . ~" " '. ,_ ..... 

y pluraliJm! de! devenir ': :-; posihle detcrminar su Jerarquid. valor o·rang·ü. 

Desde Fi ni/cimiento de }(/ tragedia. Nietzsche insi ste en una suerte de pc:mlllSIllO y 

escepticismo "de los fuertes" . Se trataría de un pesimismo que surge de la lortalu.a que ~¡¡:j 

requiere de mixtilicadoras licciones, velos o autoengaños para vivir la vida con toJo y Si! 

aspecto "desagradable" y rroblcmático. La fortaleza nace. a su vez.!ie una gr:J(4;jsalud que 

empuja constantemenll: al riesgo. al problema. la aWlltura. la cont radicción. el 

exper imento. la conquista e incluso al dolor. pues hemos puesto en claro que laextremu 

movilidad dt.; una vida asumidR a título de experimento entraña dolor en b ericarni:t.ad;¡ 

conlruntació n de los diverso s yos. conciencias o scnsihilidades que un espíritu lihre puede 

llegar a albcrgaf dentro de sí. La gran salud es aqueilo que permit.e a lo ~) cognosccntcs 

adquirir un talante completamente nuevo en el mundo del hombre, mismo que los conduce 

a recorrer los valores y aspiraciones existentes para, por obra de las aventuras de la más 

íntima experiellcia, puder experimentar la gama de emociones que un descubridor de 

nuevos ideales necesita . 

( .. . ) tras haber navegado así durante largo tiempo, nosotros, argonautas del ideal 
acaso más intrépidos de lo que es sensato y con harta frecuencia náufragos y 
accidentados, pero. corno queda dicho, más sanos de lo que se nos quisiera permitir. 
peligrosamente sanos. cada vez de nuevo sanos ( ... ) 14 3 

Con ello, se consolida el ideal de un espíritu en perpetua búsqueda y construcción de sí. 

que juega con todo lo que hasta ahora se ha tenido por sagrado, bueno o divino gradas a la 

"gran snlud" que lo impulsa a asumir su existencia en cuanto experimento. Por otro lado, a 

11 1 IAI ~(/)'(/ c ic llcia, pg. 314 . 
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no otra cosa apunta la noción de cierta "áurea madurez" del espíritu libre de la que hahla 

Nret /,sche, consistente en el acceso a modos de pensar múltiples y opuestos que In guankn 

de permanecer en algún rincón de sus propios pensamientos, acceso posibilitado por la 

ahundancia de lilerzas plúst¡ca~; que constituye, según para br¡lS de nuestro aulor . d signu 

ineqüívoco de ia gran sa/lId 

,:: t '!: (. .. ) csa supCíahum1ancIa Jt: fuer/,as plústicas. medicatrices. educadoras y 
~.%'" reconstituyentes. que es justamcme e! signo de la gran salud, esa superahundancia 

que da al c:;píritu lihre el privilegio pel igroso de- p{)(Íl'r vivir a título de experit:ncia y 
de enlregarsc a la ~; aventuras: ¡el p: ivik~gio de (lom:n¡o del espíritu !ibn:! 1-1,1 

Hagamos hincapié, para recapitular uno de los puntos importantes tocados en el 

presente apart2dü, en la \.:uestión de la debilidad y la tórtale/.<l del espíritu libre, ligandola 

c~t ~: vez a un suc into ensayo que no llabíam()s tenido ocasió!l de anaiiza¡ en detalle pero que 

rc :uil8 pm ticularmente pertim;nic en este punto, a saber: So!Jrc verdad y mentira ('n sentido 

eximmoml. (',Es .. pues. el e:;p íritu lihre un tipo humano de naluiak:ta fuerte o d¡5bij') 

Su',:cdl': que el hombre lÍJcrte \~spiritualmcntc (el espíritu libre) es el débil moralmente, en 

tanto qac el fuerte moralmente (ei espíritu siervo) es el débil espiritualmente. Así, desde el 

punto de 'lista de una cuituru en lúrmación o en desalTolio es el espíritu libre un lipo 

humano decadente. t~n la medida en que no se conform¡:¡ a los objetivos de dicha cultura ni 

posee la energía y convicción necesarias para conservarla; por otra parte, desde el punto de 

vista del dcsenvoivimiento histórico global del hombre, r~presenta una figura que intenta 

levaniarse sobre: sig los de un uso mezquino del pensamÍcntD, En d plano espiriiual el 

esplril u lihre se coloca t~n cuanto a jerarquía se rdi '.~rc, pues, bajo el signu de la nohleza 

aris{ocráiic.(j, término empicado por Nietzsche para designar la superioridad tipológica en 

razón de las tendenc ias vitaics desarrolladas Por su parte, el espíritu siervo St: presenta en 

1.\4 I/¡¡mano, deflwsiado 1r!/fIlUlI' ! ,. rg, ~7. 
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esté /lllsmo plano. cn tanto prcfiere un pujiado d~ ccrtczas <.! toda una carreté:l. dc ' 

posihilidaocs. bajo el modo dc la hajeza p/eheya. sIgno illCqUiVOCO. cn opinión de 

Nietzsche, de un alma mor(all1lent\~ cansada y nihilista que dt.: la vida sólo espera calma. 

quietud. auscncia tit.: tensiones. ausencia de camhio: iaU ~;e(l(.:ia de vida ~ y. por ende. in 

muerte. la naJa. Para Nietzsche. el plano espiritual es superior en jerarquía al morai 

íl:ntt.:ndid~- aquí el vocahlo mora! como pertt.:neciclltt.: al sistema normativo de una 

cl/llunidad detcrminada). 

~~. Así. el t.:spíritu librt.: posee. pese a SLI manifiesta fúlta de firmeza en la aCClon. l.na 

peculiar (()rma dc lórta!cza que autoril.a a N iet7.sclJe a a!irmar. como habíarnos ya 

observadG. que se trata de un tipo de hombre "cspiritualmentc clcvado" y superiol" <11 

homhrc de rebaño. El espíritu librc se ca,aclcriza prccisamCt1te por la ¡m.krenJ~nciH L¡uc 

proksa con ¡,(,'spccto a los mojones tradicionales establecidos por el espíritu gregari\l .. 

mi:.;r!10S que simplifican la vida ai reducir ostensiblemenle el número de posihilidades 

interpretaih:as, brindando una Icctum unívoca y pretendidamente inequívoca de la rcalidad. 

De ahí quc el espíritu lihre se halle desprovisto de un carácter firmc plagado de: 

conViCCIones . 

Comparado con aquel que tiene la tradición de su parte y no necesita razonar su 
conducta. el espíritu libre cs siempre débii, sobre todo cn la acción; pues conoce 
demasiados motivos y puntos de vista y, por ello, su mano es poco segura, cstú mal 

. . d '45 ejercIta a. . 

Es en este sentido, pues, quc el cspíritu libre es débil e inseguro. Hablando en términos 

más amplios. su independencia de juicio representa un CIemento "degenerativo" en una 

comunidad, en la medida cn que la debilita al derribar las convicciones que la sustentan. 

poniendo en pcligro su seguridad en sí misma y. por ende. su propia subsistencia. En 

\." Ibid. pg. 175. 



efecto, siendo el escepticismo j la actitud crí¡ica del espiritu libre lo que: le aleja d,: las 

convicciones del espíritu gregarit,: d n.:baño corre peligro sí t~se elemento desestabilizadc r 

4UC el espíritu libre representa llega a generalizarse, socavando los artículos de re en los 

,:uales la comunidad enl"era hasa Sl! aurocollcicncia, :;us limnas sociales de convivencia y su 

ü:-icntación trente a la ícalidaJ. /\1;0(:.1 bi:.::n, por cuantu el espíritu libre CS, cn f.anl.o 4IJC 

·"t.ksestabilizaJor", un creador do(nuevos valores en el más pleno sentido de la palabra, su 

:!ctividad se asemeja en ll1á~; de un aspecto a la del artista . Así, pese a que la ¡¡gura del 

artista sea as.irnilada ptSciLNiel:/.schc a la puerilidad del hombre ingenuo, aun ajeno al rigor 

del pcnsam i (~ llt o lúcido. en :";o/}!"e verdad y men¡in: en sentido extramoraí, texto de 

transición ent:c los dos primero:; períodos dc -su Ii Inso lar, encontramos una visión por 

entcflJ opuesta qu<: será retomada más tarde en As! hahió Zúralusira. 

( ... ) grítcias solamcnic :1 q~c el hombre se olvida de sí mi:,mo com~) sujeto y, 
por cierto, corn~~ ."ujcto art:stic<:ll1lentc creador, vive con alguna calma, ~egur¡dad y 

. 1·,(1 cor.secucnc m. 

La aparente certidumbre que preside el mundo de! espíritu siervo derivaría, pues, de su 

radical incapacidad para erigirse en ei artífice, en el creador de su propio ser y de todas 

aquella:> estructuras presuntamente inmutables que gobiernan su pensamiento. Dl: acuerdo 

con esta interpretación, el intelecto humano construye a fuerza de mctáJoras un mundo 

seguro y consecuente, un mundo regular o rígido. No obstante, el artista confúnde I.as 

"'casillas", los "quicios" o las jerarquías de los concep!.o~ , siendo capaz de introducir nuevas 

metáforas, extrapolaciones y metonimias para r'.!Configurar el mUlldo tras mostr<lrlo 

irregular, inconsecuente, inconexo, en ia medida en que ha logrado desgarrar el rígido 

tejido trabajosamente elaborado por el :ntclecto. '-.:1 artista hace creer que se está soñando, 

- ----_._ ------

i 16 .. "¡n/m! verdady fIIen/i"a en sentielo ('xl("lImOral, pg. 47. 
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dado que une io más divers,) y separa lo mas afín. dL'struy~ndo barreras eon(~eptua¡es y 

eslah Icc ic nd n:-j lw:vas concatenac io I1 l'S , 

Como es !úcil observar. cuando NietzscÍle habla del arlisla en este sentido no se rdiere 

lalilp a lús anistas tal eomu los COIHH.:emos en el Inundo occidental. sino a un tipo de 

pcnsador eu yas empresas comparten con e I mundo ,Jc I ark signi licat i vas característ ¡cas , 

Acaso s~a p(t~1I0 que en el ensayo ánteriormente citado opta finalmente por hahlar dt.: una 

milenaria lucha enire el hombre racional y el intuitivo. hacit.:ndo omisión del término 

"arri~ta" para dar preferencia al de "hombre intuitivo", Sea COl1l0 fuere. se trata ce la 

píeliguración de ese tipo humano que la noáJ:1 de espín/u lihre le permitirá desarrollar 

hasla sus últimas consecuencias ell obras ulteriores. tipo humano capaz de pasar de la 

f~lniliarjdad a la extrañeza. de lo Mismo a lo (Jiro , haciendo apmCCCf lo inconexo. irregular 

e i!1' _~om(~cucnte. haciendo aparecer ta!11bi'~n t.:1 caos. el luherinlo. el devenir. en suma: ci 

a,',peCiO dionisiaco de ía exis((!ncia, según iremos descubriendo él lo largo del siguiente 

capítulo . Antes de pasar a tales temas debemos, sin embargo, decir algo acerca de la danza 

en cuanto símbo lo de la movilidad propia de! espíritu libre. 

La dam'.a 

¿De qué manera se puede mejor entender las nociones de camhio , movilidad y devenir 

identilicadas ya a las claras con en el campo oc acción del espíritu lihre en los úitimos 

apartados? Hl:mos dedicado un apartado entero a dilucidar aquello que Nietzsche entiende 

por espíri/IJ. apuntando sus principales características y definiendo ia actividad espiritual en 

términos de cierto diálogo in/erno propio de las naturalezas contempiativas, Ahora bien. 

ta! diálogo interno implica un constante cambio de opiniones desconocido para t.:I hombre 
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Siervo , que t'c so mete Sin rC:.itrvas a io:; JUICIOS ,idq¡¡ir idos irretlexivamente desde su 

( .. . ) iqué poco dc-spn: <..: i:!hk '':ll sí k P,li\:L'C ;11 espíritu lihre eamhiarsus 
opiniones ! ¡En cambit) .. cuúnlo ,!'.;;ni r,\ en ia ! ~!c t!!tad de muJar sus opiniones lIna 

1 . 1 .' . ' . 117 r<l n y c .c vaua (!\stmc¡o n ! .. ) 

(/r¡sl ii(·rútica. segun t:! se; ':l it! ,: que hCII!()s descuhierto ya en este último térrnino. 

Tl"¡i ic¡"n,~r "'nohkmentc" ¡'iS cJ.I,;sas. ¡as ~~ j,.:cnc ia~ y los p¡lf\ idos, en atención a fin es a.il'no~; 

al bClh:ficll) pcrs.maL se erig,:;1.~n <iclividad centrai dei espíritu lihre. leJOS de pn:senta rse 

sahcn que el homhre es ¡¡ore d,,: h;¡n:r i¡¡! C'JS<J . pues la mayoría piensa en sí como en un 

"hecÍlo adultn co~sumaJo". prcj'.!! CíD promovido pUl' b doctrina filoso/iea l!l~ 1;,1 

inmutahiiidud I.ki cmúctn. 

! '::; en d hombre v iejo qli'~ :~t: OhS(T', a cu ró IlH:'i) !' c¡;,¡ritbd la tendencia a dccreiar en 

lugar de exrerimenlar con nUI:'V:1S op.in\ones. puesto que el cansancio del espíritu después 

. de la relajación es la fuente más i,v.I,:nsa de la re. de lc:1! su:.:rtc que la vejez resulta ser la 

époea t:n que, descando sólo dis lhltar los resu!taJos del pensamiento. se renuncia a 

verificarlo ° a volverlo ;;¡ sembrar. Con ello, empero, na quedado virtualmente paralizado 

todo diálogo interno y, por añadidura, la actividad esp¡ritual propiamente dicha: 

La serpiente qU(~ no puede mudar 1<1 ¡¡id pcn:c(;. Igual los espíritus a los que se 
impide mudar sus orirti(Jnc~: cesan de ser e~p¡ritus . ! ·IX 

h en Auroru donde Nietzsch~: i!1troduce el conccptn ek "cgipticismo" que manejaní en 

ohras posteriores. ai uti li:r.ar ia expresión "vivií cntíc egipcios", es decir, vivir inmerso en la 

petrificación de pareceres. 1\ tal !'gif'licismo se opone !a "móvil Europa", en donde el 

11 7 Aurora. rg , 11 1. 
I IX IbiJ. r¡! 417, 
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camhio se sobreentiende. A este respecto, 3scv:.:ra Nietzsche que él alaba únicamente a 
> 

quienes avanzan. es decir. a quienes se superan una y otr8 vez a's í mismos y no piensan en 

ahsoluto si alguien los sigue. pw~s "el desi.erto es ' grande". ' siendo las posibilidades 

valorat ivas infinitas. 

De las pasiones nacen h.ls opiniones: 1;: pero.a de espíritu las hac~ cristalizar en 
convicciones. Ahora bien. quien se sienta espíritu libre. in!atigabk en la vida. puede . 
impedir esta cristalización mediante un cambio ~ontinuni· y si cs. en toJo insta;¡te. 

1... Id' ( ) 1·1') una lll) a e nieve pensante .... 

l-:I cambio continuo. !a movilidad de perspectivas. la aceptación del devenir de las 

opiniones y cn cierto s~ntiJo de los objetos de conoci:llIcnto mismos se revela. pues. como 

la piedra angular que define la actitud dd espíritu libre :lI1tc el mundo. Ta! cs. no ohstan1c. 

lo que al entender de Nietzsche provoca que los espíritus libres sean confundidos y uun 

vilipeíldiados. dado que se le~ (oma por flaturale/.as !rívolas y IJ1alva<.Ías cuando. en 

re(}lid;~d, renejan en cada cambio de piel un crcCim;Cl1l0 que los vuelve a un tiempo 1l13S 

fuertes y más "'futuros" -esto último en cuanto !.Oc hailan ahiertos a lus potenciales 

determinaciones que el continuo devenir de perspectivas implica-. Recalquemos aquíquc, 

de acuerdo con Nietzsche. los alemanes atribuyen a lo posible, al devenir. un grado más 

alto de profundidad y riqueza que a lo que es, al ser. independientemente dl.! lo kgítimo 

que pueda ser adscribir una cualidad semejante a una nación en particular, resulta clara la 

importancia que confiere el pcns(ldor alemán a la noción de devenir en relación con el tema 

del cambio de perspectivas. 

Para Niet~sche, la lihertad de un espíritu puede verse posibilitada o imposibilitada por 

su "peso específico", por su ligereza o pesantez o, para decirlo en otros términos. por la 

circunstancia de haber triunflldo o fracasado en el intento de desligarse de todos aquellos 

1·1'.' I !tl/I/UI/O, de/l/wi(J(j() hUfI1ul/o . rg. :;OX. 
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valores heredados que'sujetan, inhiben y vllelv<.:n a un cspíritu "pesado", De ahí que dfirme 

que un espíritu debe ser muy ligero rara proyectar su voluntad de conocimiento más allá de 

su época. labrándos.: ojos capaces dc ~/ l'r sobre 111ikni;'Js. Ik ahí. también. la mctálóra de la 

dan/.a que le permite prcsenlnr 1m: vonccptos dc movilidad, camhio y devenir como idedks 

del pensador ue espíritu !ihn:. 

( ... ) no sé qué rlil~(k ¡!Pl:fcccr mús al c~: p¡ri(lI de! tilósoíll que ~cr-~~un OUl.:n 
dan/,arín. Pues la danza c~; su idcaL tamhién su arte. en definitiva tamhién 'su única 

!~Ii religiosidad. su "('¡ricio divi!)u" ... 

Así. h¡ danza constituye d símbolo utilizado desue I,!l. gaya cienttÍlJ para retlc.:ar el 

diferencia cntrc un librcrcnsador~ y el espíritu iibrc de que habla Nietzsche? La 1'\.':spuc:·;t;!. 

se plantea, prcc isa!l1L~i1u,: . en krrn il10s del dinamismo qu,; c"te último suponc ¡rente Ji 

iibrepcnsadur trüdiciollal. dadc qlie la actitud críti c¡~ del librepensador dcscan:-;a. a fin dé 

cuentas, en una postura Je k ciega en ia r~z.6n y la ciencia. En ''';Olltrastl.:. cuanJoNiet,:.schc 

se Jeclar:.! partidario dc la cien<.~ia y la razón, i.;f1 rcalidad las utiiiza como medios para 

criticar otros ámbitos. toml1ndo distancia trente J ellas él lin de no caer prisionero de sus 

conViCCiones. En efecto, ccmo señala Fin\.; : 

1:1 espíritu iihrc no es lihre porque viva de acuerdo con el conocimiento 
cicntífico, sino que lo es en la medida en que utiliz::t la ciencia como un medio para 
liherarse de la gran esclavitud de la existencia humana respecto de los ideales. para 
escapar al dominio de la religión, de la mctafisica y ia moral. 151 

La mirada positivista cmpleudu por Nietzsche en ei periodo "ilustrado" de su lilosolla 

ie permite hacer de la moral, d arte y la metafísica C(NJS discutihles, dclmismo modo que a 

la luz de la perspectiva nlctatlsica de U nacimiento de la tragedia la ciencia entera aparecía 

C0ll10 una infame ficción. Tal cs. en rigt)r. el :-;<.:ntido último de una exi:-;tcncia vivida a 

1 \" . l.iI goro ciel/cia, pg. 313. 
1\1 i.oliloso/io de :Vie/:sche. pg. 62 . 
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título de experienCia, una I.:xistencia libre que no se queda anquilosada en convicción o 

perspectiva alg~na. El espíritu libre se !llueve con I-igcrez<l de una perspediveI a otra <¡in ..<; ¡:', 

permanecer anclado a ninguna en rarticula~, circunstancia ljue motiva el símil de la dallza. 

Mefl:ce la pena recalcar quc. ,( medida quc cl COIlCCpto de espíritu lihn.: avanza hacia 

figuras C\J1l10 la del prtnCIPc Vogcl[l'ci -mas cercanas cada vez al tercer período del 

pcnsamiento nieti'$cheano-, la frialdad con que había aparecido en un prlllClplO cede su ,~ 

lugar él una visión mucho mús Il.lmillosa. Ln ekcto. como afirma Fink. después de la fría 

vivisección crític:.l Je la rcalidad humana, la actitud existencial exp~rir,1cntalista,Jnisnla quClilit' 

hrinda una nueva imagen del hornblc, conficre al pensamiento nietzscheano dei segund\i 

período una ligereza y UIl entusiasmo renovados . . La llamada "gaya ciencia" responde, 

precisamente, ai entusiasmo surgido de una nueva imagen del hombre. Debernos decií 

illcluso, :~iguicndo también en dio a Fink, que en este punto existe una lI1unilicsta 

cnntinuidad entre el primer y el segundo períoJos dc I<! jilosotla niet:t.-Scheana, en cuanlü 

que se alcanz.a una visión de grandeza del hombre. sólo que ahora la grandeza de la 

existencia se trasluce en la danza del espíritu libre, no en la intuición metafisica del artista. 

La "'Filosofía de la mañana"', comt) en ocasiones denomina Nietzsche a ia aurora o 

amanecer de la creatividad humana con la muerte de Dios, es el p<."nsanJiento que surge en 

un período de transición en que el hombre puede al tin reorientar su destino ala luz de 

ante~ inimaginables posibilidades, tras cobrar conciencia de su radical libertad y de la 

autoalienación que hasta ahora lo hahía mantcnido sujeto a un pequclio rincón de su ser. 

Tal es, sin duda, uno de los sentidos de la "gaya ciencia" que Nietzsche anuncia y enarbola, 

haciendo del naciente espíritu libre un motivo de alegría pesc a toda la carga de sufrimiento 

que pudiese llegar a albergar. 
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~ . Capítulo 5: Dionisos y el laberinto 

Lo:>; caminos del creador 

Así hllh!á Lara/lIs/m es la ohra inmediaíall1entc posterior al llamado "s'_'g undo 

período" de~ loso lar nietzscheano. mismo qlle e ulm ina con Í .o gaya ciencia. J\ parí ir dc 

aquí. las figuras y conceptos utilil'.ados por Nietzsche SI.: multi.plican consider¡¡hkmelltc. 

dai\2~!o lugar a un<i inlinidad de caminos a travé~; de los \:uaks ~;e intenta dar I(mna ;.¡ . 

p(,d~rosas intllicion~s . Nietzsche prolundiza y amplía en su nueva obra. escrita el! su 

mayor parte en verso a dilerencia de las anteriOícs, tenias como los del rebarlo y la muerte 

de Dios. dando ncmbrc al propio ,icmpo ~, otros que :;;:; !~dlabail y:.l presentes bien que de 

manl.:í<.! incipiente -tales COml) el nihi¡isn10 o la naturalcí'.a del cre:;a'or- c inlroduc iendo 

tamhi0n varios por entero nuevos -como es el caso del "!': terno rdut"no' ·-. C;:l:x: deci r que 

ia ligura del creador, de gran importancia al interior d~ As! hahló Lara/lIs!m, herl:da buena 

parte de los rasgos que Nietzsche atribuye al espíritu libre en ubras precedentes. De h(~cho, 

para Eugl!n Fink Así hahlú túratus/m es nada menos que la consumación misma del 

espíritu libre, en tanto que el propio I .aratustra y el espíritu libre no son s ino "figuras 

distintas de lo mismo" (Ce Fink, O{J. dI. pg. 72 ). 152 POi lo demás, que el espíritu liore no 

desaparece en modo alguno de la filosolla nietzscheana es cosa que se constata a través de 

¡as alusiones de las que es objeto en libros como La ~enea!oKía de la moral, Mús allá del 

hiell y del maí o El An/icristo, alusiones enriquec idas con los nuevos conceptos qw: 

N ietzschc ha ido desarrollando con el correr de los años. Así pues, hemos ahora de avanzar 

1' .' No conviene. sin embargo. identifica r sin más a Zaratustra COI! el espíritu liore pues. cerno veremos más 
adelante. significativas dilcn.'!H:ias los s.:paraJl . 
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hacia esos nuevos conceptos. ul ilí7.ando jos lemas del crcadm y el nihiii smo como puntos 

de partida. 

Ll proceso civili/~ltorio de Occidctltl' dcgl'l1l:ra. al Cl1lcll'.kr del filúso!ó lk R¿h.;kt: ll. en 

la oomesticación oel individuo. en la apahullank victoria de 1;.1 rnc/ljuimlad y 

superficialidad del puehlo ti'cmt: a toda lucide/. espiri tual. y \;n la consolilbcil~11 dc grandes 

rehafios humanos regidos en ;k¡i' funlÍamental por la l ~n i lormidad II homogeneidad de los 

rarecen.:s. Tales indeseahlcs tendencias alcanzansl! mús alta cumbre el1 ¡as soc ielbdcs 

delllOl.rúticas moder~~s instauradas por tu clas(; comerciante. Dehido a /.:110. el espíritu 

siavo se ha convertido casi en una "segunda naturaleza" para lodo ind ·¡viduo. dc modll quc 

1<1 liheraciún ha de ser conquistada al precio de incontahlés esfuerzos y sllirimicntos. El 

espíritu siervo se muestra hábil en la memorización de co!'tumbrts. valores () virtudcs qu/.; 

se le presentan como iu prorio. lo próximo () !¡lll1ii iar. pero se revela torpe en el arte de 

adivmar -ya 110 digamos d<: crcar- costumhrcs, valores o virtudes nueves. aca<.;o nms altos 

que aquellos que la cotidianidad de la "vid:.! sierva" hací: prevalecer en su espíritu. Es sin 

duda este uno de los sentidos primordiales que da Nietzsche a las naciones de 

domesticación o mansedumbíe. causantes a su parecer de un marcado empobrecimiento del 

espíritu. así como de un "empequeíkcimiento" de la propia existencia hum<lna. COl1l0 

afirma Fink: 

Cuando el hombre se establece en lo próximo y cercam'. cuando se lin lita a lo 
finito y actual. cuando ya só lo quiere la pequcña felicidad , la cumodidad y la 
satisfacción. cuando S~ ha vuelto manso y déhiL débcse ello a que la v;lstcdad del 
mundo no vibra ya a truvés de :-;u vida, a que no hay un anhelo que lo am;bate y lo 
lleve aio inmenso: la "virtud el11pcqueñeccdora" es un signo de la pobreza de 

d f• 1 . . I SI mun o que su re a eXistenCia. . . 

l' \ I.u jilllsllfia de .Y/l' l::sc/¡c. r g. I I (j . 
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Cual prisionero de una invisible cárcel, el espíritu siervo no permite que la vast.;:dad del 

mundo y el ímpetu de ia vida lo arrehaten hacia nuevas 'empresas, hacia la apertura en que 

la realidad de su ser creador :~e revelaría , P()brC/~\ de mundo signiiicéL. pues. inopia de 

perspectivas, asi como Je fuerzas ~()n¡igLlradonls l~ í\raCCS de apropiarse (k I\!II: vas 

perspectivas. capaces (1 su YCI dC' crear un ordell dc illicrprclaciones propiO . S(')lo una 

resll\:ha liheración sería susceplibk Je ikvar al ii()rnhre ."~1I principio siervo. a ensaya; las 

po sihiliJadcs, ios "lal Vel," q u~:' b vida ofrece. 

( ... ) vivimos cdsi ';iell1prc de tal m~,'é1(\ que la amplitud del mUlldo nos qucd ,J 
encuhierta: vivimos dentro de los lími¡ c~: . en lo limitado. como al[o limitado ;) I;J 

ve/ .. Por toda3 partes ía amplitud qut.: S(~ extiemk \.:n torno nueslro cS(ú rccor1¡¡da . 
surcada y señalada por líneas lrontcrizas. y cuand,) alguna vez nos atrevemos a salir 
a lo ahierto. no nos aíTi (~sgamos demasiado !cjos. permanecemos cerca de la costa: 
el mar ahierto es p¡;¡ra n()~;otro s el horizonte lejano. 151 

Quien se arrojase al mar ahierto viviría de COni(}[JllidaJ con e l ;lUd az tabnlC 

expcrimental propio del espíritu lihn~ . Mas e! mar aoiello simboli:!a el peligro qlll: ['um.: la 

temeraria pasión dd conocimiento que. una \'ez abandonada al placer inquietante de la í~!lta 

de vínculos. puede tcnninar por ¡ÜlOgar al individuo y excluirle para siern¡m: d~ la 

condición humana, si consideíamos que esta última parece descansa!' precisamente t.:n la 

'..:xistencia de ciertos vínculüs que han funcionado históricamente como motorcs del act uar 

humano . La pérdida de los vínculos otrora más Ilrmes, pérdida derivada de ia libertad 

posibilitada por la muerte de Dios. da lugar al singular fellómeno del nihilismo -cn una de 

las varias acepciunes que N ictzsche da a este complejo tt'rmino-. 

( .. . ) el nihilislIH\ f'u:'.lfO e:i el proce ~:() en el que pierden Sil ohligatoriedad lodos 
los vínculos vigentt.:s hasta ahoru. 1\1 dcsaparecl:r lo :., vínculos religiosos y rr1or:::lc:i. 
la libertad del hombre qlH.:da lihre para la nada. Nietzsche concibe la 
autovinculación del Ílombre como la única superación posible del nihilismo . 1<;5 

¡q Ihid. rg. 134. 
"'. Ibid. rg. 20.1. 
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La rekri<la alllovincu/acián supone, ante todo, la capacidad de crear mievo:, víncu los 

-es decir, nue vos sentidos- con arreglo a los cuales organizar la vida hUrilalla en lo 

succsivo. mús allá de los sentidos cuya kgil imidad se hallaba garantizada en otro ticmpo 

por la trascendencia de un Dios veraz e inf¡lIibk por definiciún. El nihilismo ¡eveia ai 

homhre el irrenunciable carácter temporal, finito y frúgil l/ue le es inherente. <li prorio 

tiempo que revela el mundo ,como un espacio caótico. abisl11<l1 y lahcrinl ic() en'~lue todo 

dehe ser de nuevo organi '111do, estructurado, definido . Ello da cahida a la posibk aparición 

del cn:ador. figura que pondría a disposición dd hombre las m~ ~)otell((;s fu c r:I,a s 

conl:guradoras qUI: éste posee, 

Para el creador no existe ya 1111 mundo listo y lleno de sentido al que ajust,úse 
sin más. Se relaciona de manera originaria con todas las cosas, renueva todos los 
criterios y todas ¡as estimaciones. establ~c~ una vida humana nuc\'a en su 
integridad . existe "históricamente". en e l sentido más alto de esta palahra, es decir. 
cre<!ndo. 1 '6 

Come) afirman Charo Crego y Cier (Jroot. ~xistir creanJu impl ica que caoa cua l 

proyecte sus verdades y valores en función de su propia vida y como expresión de su propia 

f()r~akza, cOllvirtiend? al hombre misma en un "artista" capaz de conformar su existencia 

cua l si de tina obra de arte se tratase. Con arreglo :1 ello, el hombre solo llegará a liherarse 

dd ajeno orden de cosas que le somete al serie impuesto cumo "verdad", cuando pueda 

cnfrcnt:!r!c una verdad propia nacida de sus propi~s fuerzas. 

La conciencia del carácter infundado de la "verdad absoluta" no b¡'sta, no es 
suficiente para destruir el mundo tenido por esencial, la lIamada,"rea lidad", exclama 
Nietzsche, "¡Sólo como creadores podemos destruir!". Nosotros, artistas, nosotros 
creadores. como llama a la nueva casta de tilósofos, 157 

La destrucción que l'i nihilismo implica, así como el vacío que pone ante los ojos, dan 

fc.lrI11a al yermo páramo que el creador transf(}rma en Icrtil viñedo. En efecto. se desprende 

,~(, Ihid. rg, :IX. 
I q Pn')logo a 1.11 ~(/I'(J ciencia. pg, 23, 
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de la concepción del creador rrescn t~lC!a por Niel,éscht.: '-¡UI.: para crear algo nuevo es preciso 

>;: ' lkstruir lo antiguo, de tal manera que crcaciú ll y destrucción serían concebidas por el 

tiló so[() alemán como las Jos cara-; (k ulla mi:-;ma llioneda. Creaciún y destruccióll, orden y 

caos ¡órmando uní.! especie dI: "unidad .¡única'·, un" knsa uiliún en que los elcmcnlo:-. se 

c! nnpkrnenlarían y limdirían sin disol VLrSC .Íall1 :1s en su contrario : tal es, sin duda, la 

;:d :ntuición que más ade,ante habremos de relacionar con los 1l0lllhres de J\polo y Dionisos. 

Quedt:i1lonos ro!" el mOll1cn t'.) , sin embargo, W/l !a idea dl~ que para Nietzsche c.:I deseo 

del homore de ir mús allú de ~; í mismo -esto es, mas alia del servilismo que el proces,) 

c iv ilizatorio ha alimentado en d- lhría lugar él una rc¡;iidad vital regida por la creatividad y 

la 1 ibertad de espíritu, una rcalidad en que la palabra Kram.ieza cobraría verdadera 

cons is1cncia y siglos l:ntcro:.; de evo lución cul~urai e inteleciual revelarían un devaJo 

s~.' n l ido a la par que lln dignu re :~ij¡ud(}. 

El ahismo 

Todo lo que urdimos son sistemas para conservarnos, polcas para remontarnos 
de lIuestra caída (colgadas del (jire y sobre el ahismo), cinturones de seguridad que 
nos impidan .precipitarnos definitivamente, archivos teóricos donde guardar los 
tesoros qúe se funden en nuestras manos, dt>nde esconder nuestras propias manos 
vacías. 15M 

¡.<.I sugerente y multívoca imagen del ahismo guarda una estrecha relación -al menos 

en uno de los sentidos centrales que pueden distinguirse en ¡a ¡ilosona de Nietzsche- con el 

tema rccit:n esbozado del nihilismo . Ahundemos. pues, un poco más en ese tema hasta 

hacer surgir la imagen dl.!l abismo uue le es consustancial. 

.. - .. _._~ ~-----

I'X II/I·i/ucújll 11 !u (;/iCII, pg. 111 (las cursivas son nue~tras). 

~. 
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La muerte de Dios, al hacer desaparecer los vínculos que atan a una scrie determinada 

de valores y crcefkias, provoca en el homhre la sensación de haber sido arrojado a un 

mundo incomprensible, lahcrínt ien. carente (k retCrentes fijos en tünciún de los cuales 

fuese po:,ihlc orien tar su ncn~ar y su obrar. Así. la pluralidad ue caminos que la nueva 

lihertad Gi¡'eec se ve momentúneamente opac'ada por el scntimienío parali/.ador que se 

apodera d(:1 hOl1lbr~, colocado ti'cnte a un illundo des~ordenado, aparentemente regido por el 

caos. F! aludido sentil1lil~ nto parali/.ador se ascl1 ... ~.ia. cn mús de un aspecto. al qlie 

_ Nidlsd lU\tatribuyc a Ilam!ct (vtase F¡l/acimientu de ¡a tragedia. pg. 78), personaje que. al 

haber cohrado concicncia de la verdadera escilCia caúti~a de las cosas por dehajo del tan 

sólo aparente y frúgil orden, se siente ya incapaz de organi/,ar o estructurar de nuevo, de 

manera creativa, un mundo que "se ha salido de quici<,'·. As! pues, Ilamlcl ha adquirido; 

acaso para su desgracia y tragedia pL:r:-::o llal, un nuevo suhe/'. De lo que ha cobrado 

cahalmente conc:c;nc::l I~S de un csc nciai vacío, de algo que estaha ailí y S~ ha ido para 

siempre, ü sab·.~ r: el fundamente . ei sentido. !a estructura, el orden de la propia existencia. 

Tal posición cxistcnciai corresponde ai saher Iráxico de la llamada "situación edípica" dcl 

hombre (ce ¡:jnk. O{J. citoo pg. 11)2). Edipo, protagonista de la famosa tragedia de Sófocles 

y, al igual que Hamlet, pcrsonaje trágicamente desgarrado -en su caso por haber matado a 

su padn: y profanado el lecho de su madre sin siquiera percatarse de ello-. se encuentra 

angusiiosamcnte perdido en medio de una situación incomprensihle y ahsurda, eligiendo en 

último término arrancarse los ojos para no seguir vil:ndo lo terrible .de C5C caótico mundo 

que ha resultado ser el suyo propio -esto último de acuerdo con la interpretación freudiana-. 

Así. que la condición humana remita a cierta "situación edipica" alude al hecho de que. 

dehajo de las convicciones y supersticiones propias del hombre. un caótico ahismo acecha 

para Ill(}stlar~;c a quien. para dicha () desdicha. posca la suficiente v::lcntía para c('brar 
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conciencia de él en lugar dt: ,,) pta~, ~li i!i t) hace la mayorii:l, por la ceguera. El abismo es 

ind iferente a las intcm.:iones IHl mana ~t'\~ s proíúndo, inuikrenciado, irracciona!. carente dI.: 

lodo oruen () estructura. es a rno rl~) y nu -cualilicadl' . A lravl:s de sus saberes, cn.:ellcias ~ . 

vabn.:s. han pretend ido los hOlllbn:s ::tlstracrse al saber lündamental. C~ lkcir. a! saber 

trúg ico que obliga a mirar dcntm dc! :.¡hislT\o , Ik cualqui-:r f()fIna. el hecho ck que un 

aparL'nt '-~n H.: n tc sólido y segull) "L'Jitirí~t haya sido construid,) sobre el ahismo no elimina 

en abso lüto la ~xistcnc¡a del caos y 1 .. 1 vacio. jI '.I t :S !a solida. del edi licio es ricticia y s\.: 

mantiene únicamente graciat-il:! que íu s cspírilus ~: iL'rvos . esclavos dt..: sus convicciones 

- ladrillos estas ú.itimas ~k! ~·!i d f ::i()- , }',i '\ )ksall lL ú i k cart!1\.'.' Jc razone:::. crílic:t radicai e 

impulsos cn~adores (es oeci r, J est rucU n.::-;. dado '.:1 caract.cr complementario que habíamo :~ 

El nihilismo extremo Fucdc se r Jc!i:1Ídc COii lO la COJ'lCCpCi lH1 de que no hay wrdaJ 

alguna. de que no hay ningunJ naí urJ k /:a ab~.,o l ut;j de ¡as cosas en virtud de la cua l (:st,!S 

pudiesen ser conocidas corno son "en sr ' , r':llo da como ;'csuhado un impulso clestructor 

qU(~ desconl1a de la posibilidad d ~~ dar l!f1 ~;cntiJo último al ser, incluidos cl mundo 

circundante y la propia existencia, Que la vida sea abísm¡ll significa, ante todo. que carece 

de un sentido o finalidad últimos, siendo esencialmente ambigua. enigmática e insondable , 

De tales características deriva. el su vel.. ia posif1i!;dad de afirmar que la sin .. rl:lzó n. la 

i!ogicidad y el sin-senl. idü !:.: pcrrn~;lll¡)e esic ;Y'¡odu , la imagen del ahismo, que en e l 

selltido aquí anaiizado remite a ('i~rlu caos subya cente al orden. apullta al movimiento de 

disoluciólI, dcs-cstructuranlc o dcs-organi:l,ador que empuja al pensamiento crítico a 

mostrar el vacío sobre el cua l la bcultad construc~iva del intelecto trahaja. En electo. el 

pensamiento "constructivo" (el que atiende a la funt.:i ón."ro fl-;ervadom" del intelecto. según 

término de SavatLr) imprime cslrudur,\ al ahis lllo. :-:c sumerge en él para intentar unir 
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frag mentos y tejer redes que permitan ca millar !io hre él. Y lo logra, aunque ninguna red 

posea la firmeza deseada y sea prl'ciso \'olwr a tejer lI.f.1?: y (l(ra y {, tra vez, dado que el 

pellsamiento crítico () "de~trlicliv(l" no pueJ \.: dejai dc bCt:rla objeto de su implacable 

disolución . I.os órdenes crcaJos /lO puelkn. pues. dejar (le ser "órdenes desordenados" o 

bicn ",jl:súnknes ordenados". Al dejarse lIe \'ar flor la crit ica radical. la conciencia sal..: Jc 

sus quicios hahituales y parece <kjar de :'>crvir a :0 S propó.!iltOS de comodidad y f¡!c il¡~la<.Í de 

vida de! individuo, provocando que la inmutahilidad !;C í ,"oque en devenir y que el mundo 

revele su naturale/.a irrac io .l.1I e inconexa. clccl~ ¡;ausantcs a su vez de que la ceguel<l y k 

del creyente cspíritu siervo se dcrnlllltx:n . 

En ese punto e:..;ln:lllo. llegado a la múxima zo!.ohra, perdida /a ./<' u/1iIJ/a/( ... ) y 
la confianza en la fiJnd amentación y estructura rac iona! ( ... ) mientras la firme:!.a de 
lo únien inmulrlb!e C .. ) ~ cuartea ti (~mhatc :) d<: su propio e i:lc0nirolabic 
mecanismo ( ... ) las "verdades etnna<;" se revelan convención pretencinsa y lo mejor 
Jscn!ado es sólo capricho y nadería. mientras el se;- ;:;e pierde írre vcrsiblcml:nlc en lo 
illsostenible y la cOlk'il'nóa SI! , '(' ('0.'/1)(';.' en esa (J!;,.-diria como fillnU¡ se rccol1ociá 
antes e/1 la con.\"ervuC!()r. ( .. . ) ; ~'! 

La aludida "fe animal"' corresponde al lalante "artístico" del espíritu sIervo que 

edulcora la realidad para vo lverla tolerable :.l su cá."1dida naturaleza. Por otro lauo. la 

expresión "'reconocerse en la pérdida" permite columbrar que la conciencia del ahismo 

supon~ una situación en algún sentido "más auténtica", como si se hubiera llegado a la 

verdadera esencia de las cosas en lo profundo. lejos de la superficialidad con que el hombre 

presuntamente sano suele ver las CO!:iaS en aras de su propia tranquilidad y beneficio . 

La imagen del abismo rCIr.ite. por lo dcm~':s, a una intuición fundamental en Nictzs~he: 

la del caos del todo inditen.:nciaoo, desprovisto de categorías, desprovisto también de 

jerarquías, en el cual todc aparece y desa parece sin dejar rastro, y nada de lo que aparece 

posee un valor distinto al de cualquier otra cosa; lodo se halla jusI ilicado y aun s~nlificado 

1'" I hiJ. pg. I 12 (las cursi vas ~()n nuestras ). 
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por d h~cho mismo d~ ~sta r l:n e l :tlov ;micntu J-.: la vida. en el deve nir incesank' d~ 

cr~a~iól1 y destrucción en que no l: X!:';~.(: Bien o Mal. C() I~10 lé!mpoco existe VcrtbJ lli Error. 

pues todo en é! es di vergente y ~l la ve / . ~;e une miste riosamente; todo lo traga el ahismlJ : 

todo lo creado (:s n:absorb id i) !l1tÍ\l l1u yc y se rm:~;c!)la tx:jo un indderminado c h¡rllscuro 

Como a fi.nna (Iian ni V¡¡llil1lo: 

F l nihilism;,) aC<Jb",h . Cl.lniP ': ¡ i\l)·.gyu ild hcidq!,genarlo , nos llama a V I V I r una 
,:xpcrj¡;nc ia I~lhuli/;,\{b de !;s rC¡l hlaJ. e\f'h.~ne!lc , a qUl' t::, t mnhi(~n lluestra única 
po:-ibilidad Lit; lihertmL Ihíl '. 

El nihilisr11( · implica ci ¡,¡h·gni il.J q ause ncia tic l'undankTlto : el ci.:ótico abismo ~L'sJe el 

cual ese orden llamado '"rt~a l1d :H f " :;e rt.'Vl~ : l.! como l1
'
la mer~. "'l~ibula", quedanJ\.) instaur¡:¡da 

hallar~e arrojado a un n1U!léo ¡ncurn;.'rl~nsibk . L:n!b:éna 1udc al caos y labcr inl\i de la 

ex istencia. En realidad, el túminiJ l I Uí'ÍO s.,: refiere. ,l. fin {! r; I~ur:ntas, tan sólo al vacío de un 

sent ido unico, sicndo dcvebd a urW. pluralidad ue ~;'.; nlid os y finalidades tan pronto 

coordinados como inconexos y i¡·agmcntarios. Por lo demás, a tal pluralidad oe ~entido ~; y 

finalidades -y por lo tanto a la ausencia de todo sentido C) ¡inalidad detinitivos- habremos 

de asociar más adelante el nombre de Oi0.!1i .. os. 

Este mundo mío dio llis iac(l . q'le se Cl'ca ei(:rnams.:ntc él sí mismo y etcrnarnent(~ a 
sí mismo se destruye ( .. . ) este rni '"más allá dei bien y ce! mal". sin fin al idad '(. .. ) lid 

!f .iI Ujin dI' /0 modernidad. pg. 32 . 
1'" Niet zsche cilado por Fink. pg. 2 13 (le "ufilosufia de Nici :: Ir ·,!¡,' . 
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El pcnsamiento lahcrínticu 

"Nada \:s verdadno. todo 'l~Stú perlllil ido PUl'S hiell. eslo l'ra I i herlad de 
espíritu. l'on ello se dejaha de cn.:er en la verdad misJlla. ¡,Se ha cxt!'¡¡viado ya 
alguna va algún espíritu libre europeo, cristiano, en esa !'rase y en sus laberínt.icas 
consecuenc ias? ¡,Conocl' por l'xpt:ri<.:nc ia e 1 M iJlotauro de ese in tierno? 11>2 

I-:n el prólogo a 1-.'1 Anticristo Niet/.sche se rdiere a ese mismo lioro como 

"pertencciente a los menos", cstandó dirigido a lcetores futuros "prcde:,tinados al 

laberinto". dc los cuales "tal vez no viva todavía ninguno de ellos". ¿En qué consiste, pues, 

,-;cmejantc "predestinación al laberinto",? O bien. hablando en términos IllÚS gcnf.:ralcs. ¿,a 

" qué rL'mite la imagen del lahcrinto, relacionada en la cita prccedente con 1<.: libertad de 

espíritu y el temü de la verdad'! 

Jk acuerdo con la intcrpíctaci0n que hemos adoptado . las estrucíuras constructivas del 

pensamiento ejercen. cutindü enfrentadas a la realidad, una labor organ¡7.adora que se sin'e 

de clasificaciones. valoraciones)' conceptos, Cuando las (unciones constructivas del 

. : 

pensamiento quedan escindidas de las funciones destructivas o disgregadoras, una suerk de 

"olvido" de! tra"tondo abismal de la existencia parece apoderarse del hombre. De esta 

modo, se hace posible la construcción de una perspectiva exenta de crítica desde la cual la 

, . 

entera intelección de la realidad se hace aparecer como clara. unívoca y no problemática. 

Ello es verdad al menos en el caso de la unilateral lectura de la realidad propia del espíritu 

siervo. pero ¿qué suceoe en este punto con el espíritu libre? Pues bien. ei pensar es para el 

espíritu libre un sumergirse en el abismo, en el vacío de sentidos pero, más aún, un 

sumergirse en los fragmentos, en los intrincados senderos y la insoluble problematicidad 

del desorden ordenado u orden desordenado de que hemos hablado antes, Así. la 

I " ,~ 1.(/ gl'/ll'alogía de la I//oml, pg. 173. 
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~:xpenencla qu~ de ia rcalidad tiene cs., ante todo, L\ de una serie de interpretaciones n 

posihles k:cturas que se entrelazan infinitamente. cual pas illos de un va~;to Iahcrilllo. U 

[1cnsamiento del espíritu libre es luherínlico en e i s\.~ nljdo de que sus caminos y rutas son 

inllulllerables s! n conducir m:ccsariarnentc a mela {) salida determinada alguna. ! .<I 

vastedad· del lahcrinto correspollde a la ampl ji ud hermenéut ica. a la C¡1l11 id'ld lit.: 

perspcct ¡'/as ql~ un dl'ter1l1inado indi viduo es caraz de ¡dhergar pcro, cn úl¡ima im,lalll:ia. 

corresponde tamhién al carácter laberintico de "l existencia misma. Si el pensamiento tkl 

c::;pírf,w .siervo pudiese llamarse lahcrílltico lo sería. sin ouda. en la medida en quc se interna 

acrítica interpretación le proporciona lo guia en todr, momento, qurdándole vedada. a lin de 

cuentas, la posibilidad de experimentar el laberinto dc manera auténtica . C0i110 se !Ji! dicho 

ya é!nll::.;: 'Lsos pensadores en los f'¡liC iodos lns USlrns rccorn:n fÍrhilas cíclicos no son fo.,. 

filás l'rolimdos: quien mira dentro de sí mismo cUn/O dalfrf.l de un inmi!l7so l hú\·ersu y Ilero 

en sí vias lácleas sabe ramhién de fairregll!aridad de lodas las vías lácteas: conducen al 

caos y al íaherin!o mismo de la existcncia·'. 

El espíritu libre se extravía en el laberinto a~umiénd/)io como el laberinto que cs. 

ensayando sIempre nuevas rutas, respondiendo a Stl:; ex Igenclas de destrucción y 

renovación constante, en que las perspectivas se suceden pero no de manera lineal una vez 

que el problel1la ha ~;ido resuelto df~sde la llueva perspectiva, pues según Lo u von SalnlTll; 

para Nietzsche hallar una solución no significaba el lin. si r.o a la inversa, UI1 cambio de 

punto de vista que lor/Aba a ver el problema desde un nuevo ángulo (cL estudio 

i nt roductorio de ])() lores Castrillo a 111I11iw1O. demasiado humano, pg. I 1). E I laberinto cs. 

pues. el pensamiento asuillido en su auténtica dimensión creadora. mó vi l. libre. dinámica. 

incinta y problemática . Por otra parte. que el pensar no ha de dirigirse únicamente a lo 
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exterior, sino ante_ todo al- propio individuo, es cosa que ljueda clara a juzgar por el matiz 

introspectivo de la cita precedent c_'~' Así pucs, la disolución qUl' las ¡üerZ<.ls disgregadoras 

del pensamiento provocan Se traducl' en la disolución del propio sujeto pensante, de ahí la 

alusión a que quien encuentra dCl!ro de sí órbitas· cíclicas no es en modo alguno un 

rensador "suficientemente profundo". Pero ya tendremos ocasión de t.ocar e:-;te tema en el 

próximo apartado. por ahora hagatmlshincapié en la idea 'oe Lou von Salomé de que para 

Nid/sche encontrar una aparente "s(llueión-' no era nunca el fin de su pensar. 

1.;1 sallfauría es en N ietzscl1e lancrinto, extraña y perversa geometría en 
que el intdccto se pierde sin alcanzar jamás la certidumbre ahsoluta (. .. ) en 
una carrera t -._) que rcemprcnde su juego una y otra vez sin cri:;ta:izar nunca 
en un estadio dclinitivo. Mucho antes de la revelación del Eterno Retorno ya 
había presentido Nietzsche el símbolo de toda sabiduría verdadera: la 
scrpieTJte "ese animal que perece cuando !IO puede cambiar oe piel"". IbJ 

La serpiente es, efectivamente, un animal que pereCL: cuando 110 Pllede cambiar de pid. 

Mú:-; arribJ en ~ste ensayo habíamos utilizado una ciia en que se habbba de que ur. c::; píritu 

al que se impide mudar sus opinion~s deja de ser espíritu. Por otro lado, el símil oe ia 

". 
danza, empleado por Nietzsche para simboiizar el dinamismo axiológicc y hermenéutico, 

nos permite ligar esta cita directamente al tema del espíritu libre. Los símbolos del nuevo 

pensamiento creador y libre son, pues, el laberinto y la serpiente. Se trata, por lo demás, de 

un pensamiento que, en cuanto nuevo modo de experimentar el mundo, supone igualmente 

una nueva manera de expcrimcntarsc el hombre a sí mismo. de concebir la verdad, la 

sabiduría y el conocimiento, toda vez que, :-;iendo la vida en el fondo abismal. todo acto 

hUlm~no de conciencia está tan signado por ~I abismo como confinado a los muros de un 

laberinto está todo esfuerzo interpretativo del intelecto. Mas asumir el .mher 'ráKic:o que 

ello representa no fmcde ser cosa más que de "guerreros del conocimiento" como los que 

1(. 1 Prólogo a Humano, demasiado hllmallo, pg. 12. 
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hemos descrito anteriormelHe. verdaderamente dispuestos a hacer . <.k su vida un 

expcrimento por estar dotados de ¡a ¡::ran salud que ¡ll1pLJb~ al riesgo . 

I,os homhres mús c';piritllalc\, por ser los mús fucrtes. cncucntran su 
felicidad dondc otros encontrarían su ruiqa: en el laberinto, en la dureza 

. . ¡ ' ) lId consIgo Illlsmos y con otros. en c cxrerlllll~nto ( ... 

Dehido a Ic') fatij!oso qw..: resulta el no permanecer anclado a llI11guna p,: rspccti va 

alcanzada. es el dcl rspíritu libre un (kstino heroico qiu¡: .... :;plo individuos de constitución 
. - ~ 

espir¡tualmentt.~ fuerte pueden tolerar. 1-:1 lahcrinto exige el sacrificio, la n:nuncia al 

hiencstar. así como la ac '..: p!ación de la solcd~ y el desprecio quc ya hahíamos tenido 

ocasión d~ señalar respecto del csríritu I.ibic I: ! caminn del espíritu libre es espin\lso . .Y ¡os 

minotauros que habitan el labeíinto que es el pcnsami(~nto asumido en su auténtic,t 

dimensión lihre acechan siempre panl d~spedaJ'.arlo. Ello no obst:.l para que. dOI~do de esa 

gran salud que lo impulso al peligro y la \ 'erucidad a costa de Sil propia scgurid~!d. pcrse\'cre 

en l~ l a riesgo de extra\'iarse. 

Se introduce en un laberinto , mulliplit:a por mil los peligros que ya la 
vida comporta en sí; de éstos no es el menor el que nadie vea cómo y en dónde él 
mismo se extravía, se aísla y es despcdal'..ado trozo a trozo por un minotauro 
cualquiera de las cavc!'nJ:; de la conciencia. Suponiendo que ese hombre perezca. 
esto ocurre tan lejos de la comprensión de los hombres que éstos no lo sienten lIi 

16~ . 
compadecen ( ... ) . 

La vida y ef mundo son, al igual que el pensamiento, . laberínticos. ambiguos y 

difícilmente cxpresahles en un sistema. En atención a ello la verdad es concebida por 

Nietzsche come una mujer quc no se deja conquistar por la torpe insistencia di.: los liiósoíü~; 

tradicionales, una mujer impenetrable, incomprensible. sin fondo o, ant~s bien. con una 

infinitud de trast(1ndos, como una serpiente que se muerde la cola para volverse infinita y 

110·\ U Al1Iicris/o. pg. 100. 
I(, l Mús (Jllú JeI Bien v del /IIal. rg.~R. 

'. 
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ofr;:ccr máscara tras máscara, interpretac ión iréiS interpretación en un incesante mo, ... imíento 

Lircular. 

(
" 1.. ,. 166 ', . sallet' trdglco 

La perplejidad ante un g~n~r() artístico prcdikclO entre los griegos eonducL a Nict:t~~;he 

a fórmular Lt pregunta que da lugar a las rcllcx iones cardinak:s al interior de U nW.:imir!llo 

d" la 1raw'Jia. primera y muy polémica ohra d,~1 filúsof<¡ de Rocke!l. Tal preg¡¡a nta se puede 

plantear el1 los siguientes términos: ¿,porqué los griegos de la época más poderosa tuvieron 

necesidad de la tragedia como género artístico? Asisl irnos en este punto -y ello señal .. ! y .. ! 

en gran medida la razón de que e l cl~mio texto resultase tan polémico-, a la ¡westa en 

entredicho dc la concepció n tradicio nalmente ;¡CepWd3 dci pu(;blo griego como sinúnimo de 

mesura. orden y sensatez asociados -al menos en prineipio- a la !¡gura del dios Apolo en la 

interpretación~ i etz.scheana . En efecto, el sentimiento trágico tenía por figura central y 

trasfondo no tanto a Apolo -quien sin embargo desempeñaba, como veremos, un papel 

c~ntra! en ei arte trágico griego- cuallto al poderoso dios Dionisos, asociado por Nietzsche 

-también en pnnclplo únicarncnte- a la desmesura. d caos y cierto "insensato" ímpetu 

vital. 

Así pues, para entender el fenómcnc cuhural de la tragedia erltrc los helenos N ictzsche 

dirige su atención al misterioso dios Dionisos, dist in to a todo otro personaje del panteón 

griego en la medida en que se traLa de una incorporación relativamente "tardía". Para 

1"(, En este apartado partimos. en mci"ito a la hrevedad. de la interpretación nietzscheana 'lue identilica a 
S<"x:rales con el racionali smo Illetatisieo. Juliana González y Lizheth Sagols, entre otros. h¡m señalado 
justiti cadumente la inexactitud oe tal interpretaciór~. mas entrar en detalles a este re~pecto rebasaría con 
mucho los obi e,iv()~ del presente arartaoo. Baste, p'Je~;, con indicar que la visión que de Sócrates nos entrt'g<l 
Nid/sche es. al IllC'1lOS en ft nacimicnto dc /a tray,ediu , SUlllalll l'flte parcial y di scutible. 
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comprender la fiJcrza desco muna l y bruta: de este dirls ha:;til pCi1:>ar en las c:: lchmcíonc:; 

que los pueblos bárbams !levaban a ca on, signadas flor el deshordamiento. la desmesura .. !él 

demencia, la sangre deíram'lda. en :WTl1,t: el caos. ¡,Có mo, pues, fuc el puchl l) griego cap,\:, 

(le aceptar semejante monstruo. cal ificado por Nicl i schc como autént ico "hchcd i/() de 

;·:vidcn1c mcntc hu b!c:-on de tranSf()f[llarlo hasta ¡wcedo 

compati ble con la vida Lm.h:nwJ,¡ ,le !a !){)!is. Mas el sólo hecho de haberlo adoptado 

exuberante:.; (; impctu\)sas o kaÜa:;. mI smas que parccan derribar toda barrera cst;·:blecida ,~ 

!\h)(l hien . para fjdC~ ;tro autor tales f1·en¡~ lira s ol:.:adas 

repre~cr,tan ei ímpctt¡ <ud pr'.)piamt.::nte dicho. eslO cs. la vida misma manifestándose con 

indi vidu<iciún" que :;I.~pma ,¡J indi viduo d(.~ todo aqu~¡¡() quc le roJea se di solvía. dando [1 :.1 S0 

a una embriagadora visión mon:f; [¡1:~n(:2. en que teda:, las cosas se mostraban confiJsamcnte 

mezc ladas y como fo rmand() un~( primig(;nia Unidi-ld. Fl primer sentido de lo dionisíaco cs. 

pues, csh.:, ha llándose determinado por una cxpcriencia límite en que las fuerzas más 

impetuosas de la vida -aq ue lla::; que empujan dí.' manera manifiesta al riesgo y la pérdida­

se hacen presentes. De iJcuenJu (:(l~i cs:. ~~ interpretación. la verdadera esencia de las cosas se 

rcvclafÍ<t en la cumbre de ( ~: ()~~ estadcs dionisíaco ~; . mostrándose como aigo profundo. 

indifercnciado, irracionaL indikrc rl ic a ¡a · intcncionc:; humanas, carente de todo orden o 

estrüctura, inciert o, amorti.: y no ·c ~:(1 ¡it¡cad(). Fn contraste.; la fi gura del dio s !\polo 

representa la fo rma. la sup..:rfic ic creadora. la defi:,íció n. la certeza. el límite. lo onlcnudo, 

cualificaJo y estructurado. ¿:s í cumo cl princ i/J1I1f11 inJ;víJ:wl ionis del sujeto. Frente a 

¡\polo. Dionisos ,e co nvicrL; en ~lI1a ro!cncií.! disgrt.:gaJora, disolvente, que destruye tod..! 
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(<mua para mostrar al individuo su propia fl·agilidad. finitud y contingencia dentro del 

poderoso y ctcrh<) oicaje de la vida pero. al propio tiempo. haciénJ~)lo partícipe de tal oleaje 
'~ 

y proporcionándole una 1\10mentúne~1 sensación . de el.: rnidad. Apolo y Dionisos 

representan. puc:·;. Jos in~;l intos contrapucsios presc nt;;s en el homhre y en la Natumk:~.a 

misma . Antes oc examinar la manera cn yue eSte .iuego apolílleo-dionisíacd de creación y 

destrucción da .,;;K'irma ai ,!rtc trúgico ~riego, analizcll10s Ulla ligura insos layahle en la 

conliguración dl..'l concepto niet/3c1H:ano de lo dionisiaco . 

I~dcct\.), para ent;;nder eahalmente el fenómeno de la tragedia desde el ángulo en que 

es ahordado por Nidzsc hc hem0s prilllerd Je remitirnos al acompañante de Dionisos, es 

decir. Sileno . de quien el mito reliere que, hahiéndole preguntado Midas qué era lo mejor a 

que podía aspirar el hombre, re:;pondió que lo mejor hubiera sido no haber nacido,. pero ulla 

vel nacido lo mejor era morir lo m,!s pronto p0~ ib¡e. I ,a ~abiduría de Si!crw (.k~elllrciia un 

papel primordial en la concepción nietzscheana de ia tragedia gnega, pues sifltetifC:l una 

experí~ncia en que la vida se le revela al hombre más allá de toda apariencia, mostrándose 

en su verdadera esencia bajo el signo de la finitud y el azar. Que la vida sca linita y évarosa 

quiere decir que se halla regida pOI lo irracional. Lsta concepción . apunta 

fundamentalmente a su gratuidad, así como al cansancio. al dolor, al sinsentido que 

conlleva. El cao,s que Dionisios revela pos;;c también, pues. este aterrador aspecto. . . . 

A primera vista, el ímpetu vital y el sa ber trágico de Silenn parecerían ser por completo 

incompatihles, mas he ahí, precisamente, el meollo de la concepción trágica del mundo que 

éll entender de Nietzsche caracte¡izó a la cultura gr:iega. Ello en la medida en que, a pe!-:ar 

de CORocer la sabiduría trágica de Sileno. no por ello dejaro n los griegos de mostrar esa 

jovialidad que sus dioses. su moral y su arte testimonian, en que incluso lo horroroso. lo 

terrihle y cruel aparecen divinizados y dibujados CQn un toque de ligereza. IJ genio griego 
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todo /0 existente, lo mismo si es h"cno W;le si es mulo (l') nacimiento de la tragedia. pg 

52) ,Así, la alianza cnlíC Dioni :-;us y Sile i10 ua piL: a un !}(::iimisf1/o afirmador de /(1 vida de 

' 1 , , 1(,7 
S mgu ares caractcrtst lcas. . J k ID 11 ' I.g COj¡· ha hía : .. r! rnndo Schopenhaucr, pensador 

portador Jc un pesimismo ncgwj () ¡ (k Lt ., :,ja: 

(, .. ) el tin dc esa h~~~or S\lp ¡i~h1a del gClliu p.)C!l\':o es mostrarnos el aspecto 
terrihle de I.a viua. los cl ü!ore:, si i1nÚrnCfO. las ,tngustias de la humailiuad. el triunfo 
de los malos. el vergo ni'oso (hn~¡n iü ddal.ar y d ti',:caso a que talalmcnlL.: CSIÚ!l 

condenados el justo y el ¡rH)(Cnh: . !o qm~ no~: ~;u min ¡ ~. tra una inuicaciún importante 
sobre la naturakJ.<1 del n,1lmJo y ck la vida. )(,X 

Sin apart,..!!" !u vis:a de litks r c~!l idad ..:::; puestas de m~mi!icst() por el arte trágico. 

N idl.sehc concibe a é:;te corno un ekrn:;~ nt.ü por ,~~:c clencia positivo y alirmador. Ahora 

hien. i,cómo pudieron los griego,; .. Jc :;pll''':~:; de ho bers~ hundido cr. d abismo de la sabiduría 

dc Sileno. ~vitar el ubrumadoi ,-ib~ltim: c :llo capu de ll.'ni.a! H t!n H3m!ct -por titar uno lL~ 

los ejemplos manejados por NjClZ~.chc·, a la p.cgc.c ir:'1l de la voluntad de vivir') Paree;.: 

razonable pensar que vivir con las f.cni t:-les rC'Je iaciol1cs dc SilcílO a cuestas supondría una 

tarea imposible, y precisamente por e!1'J ~os griegos n,~cesit:U'o n el artt~ trágico para poder 

seguir afirmando la vida. El mito trágico es una rcprescntaciúl1 simbólica de la sabiduría 

dionisiaca por medios artísticos apolíneos, esto es, por medios artísticos de la apariencia. 

Es por ello que la tragedia antigua po ~.;ee dos elemclltos constitutivos, a saber: la música y 

la imagen. La música es la idea del mundo. e:~ dec ir. la manifestación directa de la 

~;abiduría dionisíaca portadora dl~ la esencia de b vidd. en tanto que el drama -el c<:pacio 

l:scemco- es sólo su reflejo. su imag~n ,) apariencia. I.a tragedia es la unión armónica de 

11>7 Fn realidad, el p~simismo de que hablamos va más allá del pl'simisnlO y optimismo tradicionallnent<: 
entl11didos. dado que un pesimisl11l' U1 ! !lall:ra! que dejase tk afirmar el aspecto laberíntico de la vida incun ir ía 
en un anquilosamil.'nto. en una cúrnoda y conciliador.¡ hemiplejía que anularía la IL'lsión. la contradicción y i¡¡ 
dinámica fluctuación que cunforman el dCIllt'.nlo fundamental dd héroe lrágico 'iegúr. lo concibe Nietzsche. 
\{.X /~'/ mundo con/o voluntad y CllfIIO n:¡ l/"!':.H:nlocil in. pg, 20 l. 
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música e imagen: de' verdad dionisíaca y aparienc ia apo línea . Convertida en arte, cubierta 
.. '. " 

con el delgado velo 'de Apolo, la sahiduría dionisíaca se \ludv(: Ao portahk, Sl' transmuta en 

algo con lo que se puede vivir. El hrutal oleaje ' d:;onis i::co . por sí solo (ksgarrador e 

insoportahle. habia dc scr recubierto con el vdo esperanzador de la hello.a apolínea: 

1,0 dionisiaco . con su placer primordial sentido incluso en d Jolor, es la !ll<i! ril. común 

de la música y el mito trágico. en donde la construcciún y ckstruG.ciún del mundo indivi~uai 

conduce a la apariencia a los limites cn que se niega a si misma. tod¡l ve/. que en la tragedia 

el héroe es aniquilado, provocando en el e.spectador Há . ."cntimicnto de desolación. pero al 

propio tiempo una emhriaguez extática a l intuir Ljue. dctrá:; del Jevcnir inccsanll: tic las 

apariencias. la vida fluye. prevalece y prevalecerá sielilpre. Por u.n momento. el espectador 

tra~pasa las barreras del principium individrwtúJI;is, se unifica con e! todo y se Cunde cun la 

esencia misma de la vida. que ~s dolor y <tlegria c¡erno ~. ! ,a tragedia muestra ai individuo 

su esencial fragilidad, finitud y cOiltingcneia, más allá de los valores, saberes o creencias 

capaces de conferirle cierta aparente estabil idad. coherencia y orden a su ex istencia.. El 

saber trágico obliga a mirar dentro del abismo del Uno indif(~renciado . en que el orden 

trasluce élnarquía de átomos. en que la homogeneidad se traca en heterogeneidad , en que lo 

familiar o Mismo deviene extraño u Otru y viceversa. en que lo unifoI'me deviene diverso y 

plural. lo cohesionado deviene fragmentario, lo ordenado caótic0. lo claro confuso, lo nítido 

abigarrado , lo racional irracional, lo lógico ilógico. lo necesario azaroso y, en gelleral, todo 

deviene hasta convertirse en su contrario . I-Iagamos notar que, si bicn parece existir en 

principibuna patente contraposición entre Apolo (~I ordeil) y Dionisos (el caos) en El 

nacimiento de la tra~edi(J. a hledida que Niet/~<;che se adentra Cil el tema una única 

sustancia apolíneo-dionisiaca tiende a erigirse en la "unidad jánica" que habíamos 

advertido antes. caracterizada por el perenf1C .Iu~go de creación y destrucción, ese 
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movimiento circular semcjanll: al de la serpiente que se mi/CiOC la cola, movimiento en que 

lo apolínco queda subsumido en io dionisiaco y Dionisos mismo termina incluyendo tant~ 

la creación C0l110 la destrucción en el devenir incesante dc ordel~ y caos. Fs precisamente ~i 

la aceptación de la rcalidad como u:w me zc la de :!spec((ls ordenados y caóticos, IWl1inoso:, 
/ 

y terrihles. a lo que Nietzsche denomina pesimismo dio1/¡si(J('(I o trlÍ}!.ic(}. cuando ~Icas\) esta 

última postura debiera ser considerada. más que como una ~;uerte de negativo pi.:simismo','i 

como la única aet itud verdadtral1lc rltc alírmadora. p(l ~ it iva y "digna" antt~ la exi -,tcncia. en 

la medida que la asume tal como ésta es. sin exclusión de sus aspectos. "soJl1hrío~.\ii; 

Aho ra bien, si la ligura de Sócrall:s s,~ yergue cumo una de las más importantes en j.;: 

:wcimien/o de la tragedia es porql1'.:: seña la, según la intuición de Nietzsche, el fin de l.: 

pesimista pero afirmadorauillc\!pción trúgica de l munan en lavor de UlIU b :;c qli t: k 

imperado hasta la actualidad er: e! (k:sai'rollo csriritua! humano . La tragedia ('n cuanlo 

g(! ncr~) artbtico comienza a morir (:uaIlJo EurípiJes. lid a la scnsibi lid<ld de su buen amigo 

Sócrates, comien:m a desviar su rumbo para c(Hlvcrtir la en instrumento de propósitos 

originalmente ajenos a ella. Sócrates representa, en este contcxio. el espíritu lógico ajeno a 

la concepción trágica de la vid::!, espíritu optimista por naturaleza y decepcionado 

esrectador de la tragedia clásit:a dc Sól()c!cs y Esqu ilo . En ella no podía sino percibir: 

Algo completamente irracional. con causas que parecían no tener efectos, y con 
efectos que parecían no tener causas; además, todo ello tan abigarradl) y 

I ' . I 16'1 lctcrogenCQ, que a una menll: sensata tIene que repugnar e (oo .) 

C01110 atirma Nietzsche, para los propósitos pedagógicos de la filosona socrática la 

tragcdia constituye algo confu:m, caótico, abigarrado y, mú:-; aun, peligroso para espíri tus 

jóvenes carentes tüoavía de un "recto juicio". Fn la tarea de educar moralmente a un 

puehlo no cabe alusión alguna al (\/,(\1', el caos () el sínsentido; por el contrario, debe antes 

1/,' ) IJ I1l1c imi<.'1I10 de' la lragedill . rg , 11 (J . 
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hien hablarse de justicia divina, de necesidad, de recompensa para el bueno y castigo para 

. ·t ' 
. el Ill;t!¡ l. La optimista racionalidad socrática pretcnde: insertar la justicia en el ark con 

arreglo a su conccpción optimista de ' la vida misll1<L . Lll e!ecto. la' "justicia poética" de! 

/) (' 11.\ ex I1illchina es ahora aplicada en el desenlace <.id drama. desenlace en el quc. despil l~S 

de haher sido suficientemente martiri¡'.ado rol' ci dcstino a través de toJa la trama de ia 

(lora. Gi:'héioc n.:cihc una rCl:ompensa terrenal y alcanza la rcdl:m.: ión pdrifidndo!'c en un 

armonioso c idíl:cl) cstado de IClicidad absoluta. solución que resuelve tensiones cvadicndo 

~>'J la disonancia trágica que el ser humano mismo rcprcsenta. Para el optimislllo soc.útico. 

todas bs antíksis han de encontrar finaimentc ~u síntesis. Para el pensamiento dionisíaco 

aUléniicamente trágico. por el contrario, la vida vale en sí misma y dcbe ser afirmada con 

todo su dolor. su atroz ¡ njllstici~, su sinsenlido . sus contradicciones y ambigücdaucs. no 

IKcesi!anJ\) ser redimida, juslific<!da moralmente ni corregida a través del arte o la cielll: i~l. 

Al Jecir de Nietzsche para Sócrates la vida, el mundo y todo lo que a ellos pertenece :;e 

hálb marcado indeleblemente por la impronta de la racionalidad. de la claridad. de la 

univocidad que el pensamiento debe encontrar. Pero en el conocimiento dionisíaco del 

nWIHJo que inlórmaha ¡a tragedia: 

( ... ) en cada rasgo y en cada linca percihió algo inconmensurable. una cierta 
nitidez engañosa y a la vez una profundidad cnigmática, más aún, una infinitud del 
trusfóndo. 170 

Asimismo. todo en la tragedia ser.al"ha hacia lo incierto, lo amhiguo e inaclarahlc, de 

tai suerte que los graildes problemas éticos quedaban sin solución, en tanto que el reparto 

de fCliciqad e infelicidad era sumamente desiguaL Tal fue, pues. la desagradable impres ión 

qüe tuvQ Sócrates, al modo de ver de Nietzsche, de la tragedia, impresión dcrivada también 

de la Icy suprema del socratismo estético. a saber: "todo tiene que ser intcligiblc para ser 

1711 IhiJ. rf! 106. 
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1.. ·· 1· " 171 1 n 'd S' F' 'd 1 d I d' I 1 '" , l~ lO , nllU\ O por oCíltes, ;unpl es expu S<l e.a trage' la e e.eme.nto CiO /1!:-)I,H:» 

originario y la reconstruye ~(hasc de una consideración no dionisíaca que presenta do s caras 

hermanas: una moral y ot ra lógicl. Ambos instintos. el moral y el lógico. inl l'n!al: 

t' :~cl;tn:cer al máximo los ck mcnios "rnokslo ~;" ue la lraged iu : ia cn igmátiea y ;¡ b¡smd 

prollllKliJad. la inconmensurabilidau. la infinitud de! Iras !i )nJo. la amhigtkdaJ, lo in.:icno ': 

imh.:larahlc que todo lo penuca. la injusticia, las .conl~'adiccioncs y los probkmas dic',)s nu 

res~L'l!os . Mas estos c1cmcnl.os. que la voluntad lúgica encuentra molestos y prcü:mk 

corregir. en la trul:;;~ia. son in!J¡:ITnles a la vida cun:;iderad:\ como Unidad de luz apo línca y 

sombra d io ni ::; ;aca, Es. cn ekcto. la entera cara jionisÍaca del mundo la que rcsul!¡} nt'.iks!,\ 

a! homhre de instill~o socráti\..:o, incitando sus eSluei'zos por corregirla, Ni(~tzsche uenom!na 

dcli .. 'io mora! ,\()( . .,-Ó¡ ic() a ja i i Lisió n mCiafisic,: de q I.Je n~) só lo se puede aprc:h~mkr 

rac lon;.ilmcni.c los más rroi'undn:; ab ismos dé: :;cr. smo que induso es po:.;ibk corregir .,:1 

~~~r. La 1'¡lleVa racionaUóa,j que Sócrates pretende implamar tiene cerno objetivo d 

progresivo desvelamiellto de todo enigma que -.:ncuenírc a su paso, guiada por el "delirio" 

idealista que le da a la par un scntido y un Jerecho a existir, delirio qUt.: pers!,:vera en 

clarificar esa maraña a que el pensamiento se enfrenta cuando ej~rcc '-sobrc la realidad sus 

funciones explicativas, Recordemos que si bien en la obra Jc Nietzsche Dioni:'os 

representa en sentido amplio la "jániea" Unidad primordial de lllz y sombra. en !'i.:ntido 

estricto s~~ erige también en símbolo específico dc esta última. por cuanto ha sido la abi 'i lTIal 

faz de la existencia n<.~gada por el idealismo m/!Iaflsico. En efecto. al di sociaí 

artiiicialmentc lataz dionisíaca (ahora t:n sentido l':stricto) de la vida, la imagen del mundo 

que el racional ismo obtiene no puede ser sino ideal. mctafisica: se trata no ya de! mundo 

17 1 Recordemos que en Plat0n el poeta e~ .;xcluido de la Repúbliu\ ideal porque en él no hay inteligencia 
consciente, cosa inadmisible para c1llllCV\J espiritu lúgi co all1ig() de la col!("fencia, 'Ia daridau y la defin ición 
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sino de un imaginario trasmundo er¡ que I? sp r:npra de .. 19S, ekmcn~(),s dionisiacos de la vida 

ha sido desterrada. 
• f)- , •••• " "' • ., 

i\sí pues. la tragedia es invadida pnr el racionalismo socrático . Ahora hien. lo 

importante a destacar aquí es In sigilicntc : lo que le pasó a la tragedia le 11<ISl\ a la 

civili/.:lción occidentalcll cuanto tal. que ha dejado de comprenJer la viJa en su üsrec(o de 

Illultivocidad. Jevenir y camhio. para rdügiarse erl\una cómoda posición cxistencia! desde 

la cllal cree pO<.kr resarcir la dcrna herida del exis tir. Lejos de alirmar jovialmente la vida 

tal como esta cs. el "'homhre socrát ien" 4nl,-f',iega en sus aspectos más probkmÚlicos para 

queJarse con una ficticia y supcrliei'il imagen que da cabida a cicrío ciego optimismo. Para 

dicho individuo. el afan de conoeimicnto no representa en modo alguno un hundirse cn el 

jildikrenciaJo y terribl~ abismo dionis íaco del mundo. sino un CSGrutar la naturaicza de 1<ls 

cosas. pendr'ando sus causas para esttlblccl'f una d.lía dikrenciación entre lo verdadero y 

lo biso. entre lo bueno y lo millo . entre el apariencial fenómeno y su inmlliahlc cscnci<l. 

dicotomías tOdas que parecen atender más a una cándida esperanza que a un verdadero 

análisis de la naturaleza misma de las cosas; En este esfuerzo teórico el pensamicnlo 

termina por construirse un círculo de certezas, una minúscula "harca notando en el mar 

embravecido" que ruge por toJas partes (haciendo uso de la hclla Imagen 

sehopenhaueriana), sin por ello dejar de tropezar de cuando en cuando con los límites del 

círculo -fuera del cual el temible abismo se extiende-, experimentando vértigo <:1 constatar ' 

la radical f!'agilidad de todos sus construclOS intelectuales. Así, al menos al modo de ver de 

Nietl'.sche , a la avasalladora victoria del opiimismo raciunalista se debe en parte que las 

estructuras de pensJmiento dominantes en Occidente sean terriblemente violentadas por el 

caos dionisíaco . llegando a producirse un enorme sentimiento de espanto en el hOfnbre 

cuando : 
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( ... ) le dejan súbitamente pcrp icjo las l(Hrnas de conocimiento de la apariencia. 
pcr parecer (~llC el princirio de razón :,uti-c. en ,I!gu na de sus contiguracioJ}.es. una 
excepción . I ~ • 

U rekrido espanto se debe, pues. a que el pri nC I p IO de razón sutrc una cxcepción. a 

que la coherencia y homogeneidad que las tüe rl~ls coniiguradoras del pensamie nto han 

lognido tejer por enc ima del cao:;, ¡lor encima de! abisme que originariamente su¡-5(l :1t.' 1:1 

existencia, son súbitamente disuclias por di sgrq·,¡1doras potencias dionisíacas. PerQ .. para el 

rac ionalismo socrútico la razó n lO e S só lo un e ~; rtlLT/'() ordem!oor dd pensamiento, sino ~lIe ' 

es la esencia mi3ma del mundo la que es raciona: . Por en(1;. la rcf0l1m.a excepción l:S 

interpref.add por el instinto socrá!ico como un "error" .. como un prohÍl.:ma a Ser resuelto 

Pew el error no Pllcdc pertenecer al mundo, pues éste es racional. de modo que la 

t:xc~rc ió n pcrcibidu nI) r: llcd ( ~ ~;cr real: :~e trata. entonces. de unél tidicia aparienciu. de L:!l a 

Nicl/.scl:c esas "cxcz!p ;:; io n~~," qu:: aL ir.st:nto lúg i:.:o l~sp :U1tan son inscparablcsdc la rea lidad 

ll1 !sma. La excepción es el heterogéneo fr<1gmento que entra en contradicción con la 

homogeneidad ci'cada merced al ~: stricto apego a ciertas reglas de ordenación de fragmentos 

(reglas de co nfiguraciór. de lo Mismo y lo Otro). es la piei'.a divergente que no encaja en el 

artificiosamente optimista rompecabezas racionalista. el ladrillo que no entra cn el edificio 

levantado con base en un olvido de la dimensión problemática quc todo constructo dci 

pcns;lmiento presupone . La excepción proviene: del caos dionisíaco -h.ll1damcn:o de la 

vida misma- que la razón se empeña en organiza! de una vez para siempre. Rcco nC :i'.Cal1lOS 

el! !':dipo y llamlet al perple jo homhre que, viendo su vida convertida en un inexp licahle 

caos. cae presa del e:)panto al constatar que el principio de racionalidad de su mu ndo ~; \: 

desharata cual precaria isla devorada por un mar emhravecido. Lo que Ilamlet y Ldipo 

17c /-.'/ !u/cimiento de /0 tragedú:. pg. 43 . 
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vislumbran 'cs el azar. el abigarrado laberinto, el devcnir S lll regla, la contradicción. el 

:~ill sentido. el absurdo. la total incertidumhre y ausencia dc puntos fijos de referencia a los 

cuales asirse para conservar la estabilidad : cn IIna palahra, lo que tales personajes 

vis lumhran es el terrihle liJndo dionisíaco Oc la vida. Bicn mirada. esta cuestión se halla 

cstrcc.lUlIllcnte ligada a las del nihilismo y la muerte dc Dios. pues es precisamente la 

ausencia de puntos fijos de referencia lo que este p<Jr de "acontecimientos" desencadenan. 

qucdando veJada la posibiiidad de ordcnar el can s del llluntÍo alrededor de un núcleo que 

defina d Todo de conexioncs existentes ent"n: los entcs. AsÍ, la conciencia delcarácll:r 

insostenible de un "mundl) verdadero" pensado Illctatlsicall1ente reve!a el ahismo 

dionisíaco sobre el cual el optimista racionaiisl1lo pretende extender su imperio . En efi:cto, 

el e :::ccpt ici ~;mo ante una Veroad entc!ld ida metafísicalllente -y por tanto ¡¡nt .. ~ cl 

cDllocimiento mismo. al melj(í !', cn su acepción tradicional .. constituye la piedra dc lL)qilC 

del pcsimi3n10 trágico. dado qu\~ el ' sinselllidu alcall/.a su paroxismo cualldn rekrido a l a~ 

cu:.:stiones relacionadas con el conocimiento human(). Como afirma Eugcn Fink: 

( ... ) se (~xperimenta d saber tr<Ígico acerca de la situación cdípica del hombre. y 
esta experiencia tiene la forma negativa de no llegar a conseguir l!na concepción 
unitaria del mUlldo que defina el papel del hombre desde la conexión del todo (. .. ) 
nada tiene ya sentido si el puesto del hombre cn el mundo es incognoscible. l73 

En este último sentido que la presente cita saca a relucir, el racionalismo socrático -por 

oposición a! saber trágico según la interpretación nietzschcalla- representaría ia matriz de 

concepciones unitarias del mundo, concepciones de naturaleza eminentemente metafisica 

capaces dc llenar al homnre de esperanza respecto de su propio destino . De conformidad 

con ello. no es de extrañar que d pensamiento gregario dominante en Occidente. tendel1le a 

"1 conllH.lidad y la "suavidad". t:ncontrase cn el optimismo metafisico un r'econfortantt: 

171 /.aji/osn/ia dc .Vict:sc}¡L'. pg. 1 X~ . 

..,-t.. 
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bálsamo, llegando a encumbrarlo y otorgándole la vic!oria definitiva sobre la COD{:cpción 
; t, 

trúgica preponderante entre los griegos. Se tratn, empero. de una victoria provisional, pues 

para Nidz~chc ia posibilidad de cierto n~ ílacirnie n to de la tragedia. expresada por medio del 

COl1cepto de un "Súcrates músico". rl.:sulta viahle en la Ill-:dida en que la lucha entr·,: la 

tragedia y !a metallsica continúa . 

. ,,,;'si la tragedia antigua rue :~acada de su riele :; por el in~,(in!o dialéctico orientado 
al saber y al optimismo dc la cicm:ia. habría que inkl'ir de este hecho una lucha 
eterna entre la consideración !córica y lti ;:OI1~;jdéi'(;, C¡ÚI1 trágica del mundo ( ... ) 174 

'~ f.~ Puede resultar confuso el hecho de que. (kSPliés Jl' haocr sidD incansablcmen:-: 

asim:lada b nociún Je (l.\jJÍrill! !ihre a cierto Ido \ bienhechor l:spíritu cicntíficp. se 

constate que en U nacimiento de fa lra~edi(! la CICilCta -oculta bajo d nombr;: de 

"consideración teórica del r:lundo"- es mcrCtcJonl de c:! lificativos C:lteram~nte distintos. 

tcndcnt~s cll1tes bien (! (ksacrcd¡taria. Flio!ln enc ie,ra. S;J¡ embargo, Ixmtradieciór. ~1 Igllml. 

puesto que. al igual que cn ci caso dcl J.rtc. Nietzsche cnsaí:/.a siemprc aqucllas jórm<iS de 

ciencia que revelan el londo dicni síaco de la existencia, en tanto que critica acerbamente 

toda lórma de irreflexivo optimismo. sea artístico o científico. 

F:I héroe dionisiaco 

La actitud dionisiaca ante ·la 'J¡(~a resulta accesible a una especie de hombre: capaz de 

soportar, de la mano del tCI ribk Silcno, el abismo del sin .::::cntido. ¡as doloro~s tensiones. 

disonancias y desarmonías que la existencia humana entr<lña, sin por ello dejar de afirmarla 

con int~ns idad. Mas incluso los hombres de una constitución espiritual fuerte. conlo sin 

duda c\)I1cibc Nieli'_<;chc a los griegos creadores de la tragedia antigua. requieren consuelos 

17.1 U nacimiento de /0 traKcdi(/. rg. 140. 
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qUl: los protejan deL terrible saber trúgico , a manera de velos que los guarden de nmar 

fijallll:l1le en el abismo. En est( ;scn!idiJ . lT1 il:lltras más delgado sea el velo que se emplee 

para ocultar el !óndo dionisiaco J e 1<1 vida. mús fixtakza y granda .. l Sl: delatarú en un 

individuo . Pues bil:n. el consliclo J d /¡qmhrc trúgiccl. qUl: cOllsisk en consi{krar que l:n el 

.iul:go dionisiaco lil: crl:ación y dcstrllcci{111 el "ímpdll vital" sil:Jllprl: impl:rá e impcrarú. l:S 

superior l:11 rango al socrático qtfe rl:Cllrrl: al optimistu instinto lógico-científico l:n un 

intento por "corregir el ser". Filn es así en aknción a qlll: el consuelo del hombre trúgico 

aCl:pta el eterno devenir.~H~,creación y destrucción como el devenir que cs. sin artificios que 

lo ap,¡rten por completo dl: su abismal esencia. 

Co111 il:n:I.an a rl:sultar- visibles. al hi·lc~ dl~ nuestra interpretación. los nexos entre el héroe 

trúgico tal como lo entiende Nietzsche en relación con b tmgedia gricga y d espírilu libre. 

1': 11 particul<lr. ha sido revelador exal1linar el concepto de un héroe trágico "genuino". es 

decir, ql!e no requiere ser redimido pues no desea renunciar a la disonancia trágica que ia 

tensión vital misma supone . En A urora se define ell los siguientes términos el tipo humano 

al que se dirige la tragedia en cuanto género artístico: 

A las aimas que a~í entienden la pasión se dirige la tragedia, a las almas Juras y 
bel ' 1 "f~ '1 17~ 

> ICOsaS a las que al lel mente se \'CllCC. . 

De la misma manera que el belicoso espiritu libre se separa del espíritu siervo en su 

deseo de no detenerse nunca en un orden, una pa7 o una certidumbre definitivas -así como 

en su deseo de llevar la crítica al extremo de la disolución permanenll'-. el hombre 

dionisiaco es ( ... ) el hombre helicoso que destruye y niega. porque u./irma lo vida en Sil 

eterno devenir transfigurador (cf. pg. 14 del prólogo de DóJlores Castrillo Mirat a !,(l 

voluntad de poderío). Habiendo un impulso hacia el caos y un impulso hacia el orden. 

17' A IIm,-". rg. 216. 
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mismos que N ietzsehe designa con los nombres de "dion isíaco" y '"apolíneo " 

rc~rect i vamente 
17(. ' 

existen aSimismo tipos huma ll o:~ qllt ; ( ¡~ndcn a lino u otro, Iksde 

lucgo. hcmos visto ya que para nucstro autor el carÚClc¡' dl:! mundo en su ¡.:onjllnto cs en 

c :~e ncj a caótico. estando caracteri:t.ado por el dcvc ni l'. 1:1 azar. la ambigüedad y el sinscnl iJo. 

de ta i manera que el impulso humano hacia el e~o~; n:su ltarí;; . en c ierto sentido al menos. '81 

I1lÚS " veraz" , Por el contrario. el impulso CXClllSi viJ hacia G.h')f(.lcn que denota la cSirecho , 

de perspectivas Jei e ~;pí ritll siavo. amante de la .;I(lrid¿¡J )' la comodidad. subleva ¡~ 

N id/schc y le empuja a decir que la v:ida no dch~isf ~ r despnjada de su carúcter ambiguo : 

j u sí lo exige el hU1!1l gusto, sl!¡lorcs, :' 1 K ll:,to del r i!S¡W{() un{e lodo /¡:, <¡ue sohrtp(Js(¡'vlic,"' /r<} 

horizonte! U,a gaya ciencia, pg, 30]), Recordemos: 1l1ient!'as más verdad -la verdad del 

dcv:.: nir y precari~dad de conviccioncs, va lo rcs y crcl'ncias que ci p~n~amicnto adulto :~' 

• 
"cici ltíficu" pone ante iü~ oju,,- puede ~.;o po riar un e:,!",ír :t-u , má:; grantj~za hay en d y n l<.t~; 

e!evado es su rango, y sólu ai espíritu !JíCoVisto de una ;(lr1ak/u espi rit ua l inmensa, (!sÍ com~ 

de una actitud existencial heroica. le es dado alcanzJr ni\'l~ b: (:xlremos de veracidad, 

1,;,: asociación de los concepto :> cuos y de venir proviene. po r lo de más, de ii:! dicotomia 

enlt'c ser y devenir, interpretada por Nietzsche. en el contexto que por el mo mento nos 

ocupa. como la cuestión dl' la posibilidad o imposibilidad del conocimiento humano. en 

donde b creencia metallsica en "ei Ser" conduce al opf ¡mismo respecto a la posibilidad de 

alcalll.ar un conocimiento y una verdad absolutos. intenc ión ésta de carácter eminentemente 

r"icionalista, Es en este sentido que Nietzsche asevera. en favor de sus compatriotas a 

quiene :'i en general pocas cosas elogia, que los alemanes atribuyen a lo posihle. al devenir. 

un graJo más alto de profundidad y riqueza que a lo que es, al ser, Por otra parte, en un 

prefac io crít ico a ro Kaya ciencia !t;cl\los: 

17(, \ ' ' I ' 1 J e l l' ( ' ( , J .. 8 ' case a este resrecto erro ogo claro Jcgo ,! ¡'.;r ¡root a .. il gan; ClencUl. rg , , 
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La · trag~dia del pensamiento reside, según N ictzsche, en lu incapacidad de 
pensar por sí mismo la realidad de Sl: de\'cnir. ( .. ,) "Si presuponemos que tody, l:S .-
devenir. sólo será posible d conorimicnto partiendo lit: la creencia ~n d ser", ( .. ) 
Sólo congdmdo la rcalidad en de"cnil,'hasla llegar ¿I U/l \:stado en el que nada fluye 
sino que es, el pensamiento obtiene un asidero que k: permite actuar 'de manera 
l'lcctiva. 177 

Ik tal suerte, la creencia en un Ser -la "mentira" nJet;dlsica por excelencia- resulti'.ría 

necesaria para t~1 conocimiento. Lo trágico estribaría. pues. en verse impelido a l/uerer la 

111('1/1 ira, a llucrer la ilusián de la permanencia, del orden, a sabiendas de que se trata de j l-na 

mera apariencia, En la cita precedente observamos ya de manera explícita, po r lo dem~! :-; , la 

referencia a cierta tragedia del pensamiento, en donde el sentimien~o de di-súimncia o des-

armonfa provocado por el saber trágico .!und:!mental aparece estrechamente vinculado al 

tema dcl conocimiento y su:; consecuencias, Pero de todos los presuntos "conocimieI1Ws" 

hllmal~OS, írügiles construcciones edificadas sobre un primir,cnic abismo, sólc uno Illcr~c ': 

seria consitkraeión a ojos del filós()l~) alemán, a saber: la toma de concienciél respectu Je! 

abismo mismo, esto CS, la visión del f{)I1do dionisíaco de la existencia. Tal COn(;iCIlCi;l do.:! 

¡ando dionisiaco de la vida dcnota la actitud heroica de quien se asoma al caos de la 

existencia sin necesidad de falseadores velos u optimistas consuelos metafi~icos, Es 

precisamente el abandono de la insoluble relación de tensión entre orden y caos. premisa 

central del consuelo mctatisico, lo que Nietzsche recrimina acerbamente a Wagner en 

numerosos escritos . La valentía en el conocimiento consiste. pues, en asumir la tragedia de 

la existencia tal como la sabiduría dionisíaca de Sileno la hacc aparecer, en tanto que la 

cobardía se refleja en tndas aquellas actitudes que empujan <11 hombre a ahrazarun credo 

ficticio capaz ele embellecer "artísticamente" su entorno vital o a sí mismo. Mas tal 

descripción en términos de vaientía correspond(~ precisamente al "guerrero del 

177 Estudio introductorio él 1.1I >-:U\'(/ ciencia, rg, 15. 
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conocimiento" que el espíritu li bre representa, al "hombre de l renunciamiento" que, tras la 

muert e de Dios. ha de forjar su propia vida sobre e l vacío, apartado de las concepciones 

unitarias del mundo. de las :irml;s convicciones y las venbdt:s absolutas, lkl optimismo 

que a !(l d,) p'"l.: tl: nde dar un :,c ntido susceptible de ,:m:ajar en el horilOnte de lo desl:i.!bk 

para. <1 li n de cuc.: n! as, te rminar e~; ia hlc.:ciendo el lInpcrto de lo meramente apolíneo por 

c.:ncill ¡a de sll': rtcccsario comp k mcntll dionisiaco. 

" ( ... )nul!e;l mú:; dcsc:msarús en la conlianz .. ¡ infini ta -té vc.:das detenerte ante 
una s~¡ b¡d u ria última (, .. ) ya no b y pas a ti ningLIi, retribuidor ni ¡x:rfeccíonador 

)\:~ - , LJ It ¡mo -ya no hay razún en lo que ocurre . ni amor en lo que te ocurrirá, para tu 
,.~, co razón y<l no hay ahic.:rlo Ilingún lugar .de descanso donde tan sólo tenga que 

cllco nl :'ar y no huscar, le reslsk:, a cualqu ier paz ú\t it11; ¡, quieres el eterno ft~torno de 
In guercu y paz ( ... ) 

Tal [c:sisl. r:: ne ía frente a un;l r a/. última corresponde a! taiante existencial de ciertas 

"almas dura:; y bc li l~ l! séls" :J qUL' ~; e t:;,¡da re!eren\:Ía en una cita precedente. misma que hacia 

de la tr3gedia UIl gó¡cro (l¡1 íSli c <J dirig ido a tales naturalezas. Corno S(~ lee también en La 

~(Jya ciencia, he. y mucho de heroísmo acuito en el hombre bl'licosn que se halla en perpetua 

lucha con ciertas id'~as fundamentales que le atormentan. Tales ideas se refieren, sin duda, 

al aspecto que las cosas y el mundo en general adquieren al ser despojadas de toJo 

romántico velo . Así, tras preguntarse: ¿qué es romanticismo? y asociarlo a los nombres de 

Wagner y ~; chopenhauer , NictL_sche llega a la siguiente conclusión: 

( ... ) hay dos I.ipos de sufr¡c nlcs, en primer lugar los que sufren de la plcl1ltud 
exuberante de la vida, quienes quieren un arte dionisíaco y, asimismo, un 
conoc imiento y enfúquc trágico de la vida -y, en segundo lugar, los que sulren del 
empohrecimiento de la vida, quienes buscan tranquilidad. quietud, mar encalmado, 
red imirse a sí mismos por el ar ie y el conocimiento. o bien ( .. . ) aturdimiento y 
¡oeura. 17<) 

I7K I . . .., 1 1 
,(/ g (1,1'(/ CIe n C ia, r g. ~ . 

I I'! !bid, rg. 29X. 
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De acuerdo con Nietzsche, a eslc último tipo de sufrientes responde todo romanticismo 

~ 

en las artes y el conocimiento, en t~nl(¡ que consuelo frente a la tragedia de la existencia, 

tragedia que termina por desapar~cer ante la mirada optimista de quien ha f~t1seado 

convenienlemente el fóndo dionisiaco dé la vida. I':s el mús pohrc vitalmente quien mús 

necesidad ticne de apacihilidad en el pensaJlliento y en la acción, llegando a necesitar 

incluso un "redentor". un ti jos capa:ó.-.ue hrindar consuelo. Del mismo JIlodo. necesita de la 

lógica -entendida ésta como la apolinea intdigihilidad conceptual tÍ\.: la existenéia-. dado 

que le tranquili;¡.a e infuncl9! ~~ onfianza al trazar luminosos horizontes que disipan su temor. 

J\ este t iro de ho mhre Ix:rtenecen. ¡: juicio de Nietzsche, el espiritu siervo, el cristiano y ci 

epicúreo. liguras esencialmente rOlil:lnticas y opuestas al hombre dionisiaco . J\ la inversa, 

e! excedente de fuer;t.as creadoras o f~cundado nJ s de este últinlo hace que no necesite 

COilSUel( ·S de ningún (ipo . pudiendo incluso someter~;c a pérdidas y riesgos impensables 

para los primei'os 

Ei más rico en plenitud vitaL el dios y el hombre dionisíaco, puede permitirse, 
no ya la conternplaCÍtln de lo pavoroso y problemático, sino husta la acción 
pavorosa y cualqu ier lujo de destrucción. disolució n y negación ( ... } IXI I 

PJra poner de rclieve la estrecha relación entre el heroísmo del cspííitu libre, el 

pesimismo dionisíaco y el tema del devenir, agreguemos que en La gaya ciencia (pg. 300) 

se hace una distinción entre el anhelo de fijar, eternizar o ser y el anhelo de destrucción , 

cambio o devenir. asoc iando el primero al optimismo siervo y el segundo al pesimismo 

dion isíaco . J\ la hora de juzgar el anhelo de destrucción, no obstante, se debe distinguir 

entre aquel que responde genuinamente a las exigencias del pesimismo dionisiaco y aquel 

que surge, antes bien, de un . mero odio hacia la vida y que nu~stro autor denomina 

pesimismo romúntico. 

IKO IhiJ. r g. 299. 
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U anhelo dc destrucción, cambio, devclllí puede ser cxprcslon Je fucrL'..<J 
pletórica. preñada Jt.,! futuro (mi terminus para ello ~.:.~" . como se sal1\:. I:t palabra 
"'J ionisíaco "). mas puede tambi¿n ser el odio Jel malogrado. menesteroso. 
desfavorecido. que destillye. que tiene que destruir porque le subleva y exaspera lo 
existente (, .. ) Que podría halx:r otro pesimismo Illu y distinlo. este barrunto me 
¡x:rtenecc como algo insCr;,lra~)k ( .. . ) Denomino :\ eSt' pesimismo <kl porven ir ( .. ,) 

" / " • I S I 
fJ< 'Slml ,\'IJ'II) (./()I1!,\'/(J('O, 

Pese a haberle sido sugerido por el fellómeno d(: latrag •. '\,b I.:l1t((: los griegos. N ielzsche 

termina por considerar el pes im ismo dionisíaco COnl" un dcsca"br imienlo propio. mas no en 

el sentido de haocr sido por él "inventado". sino en el scn' i(k de que es ~I el primt:ro en ver 

en tal pesimismo una corrienle vital que apenas co~ie\li.a u Jespulltar en el lluevo orden de 

COS:'lS instaurado IXH la muerlc d\: Dio:" c:,c orden d~ cosas ~uc tielle por ligur.l central ai 

espíritu lihe. capa/. de vivir sin el v~; lo :;;uprerno qu~ la cn.:encia en un Dios ordenador -en 

c,mjum:ión con otras im;tancias de carácter mClalisico, romálltico y optimista- iendia sobre 

~I ahismal li.m(i\) cJionisÚlC{¡ de !(i .~xis ¡';nc i(!. 

En efecto, ¿qUl(~i1 ~:s d hombre rucrtv qUt: (l () busca ckscan:.;o en lo fac iL que todo lo 

• 
pmblematiza y pone en crisis. que a~utne la eterna lucha de contrarios sin pretender 

• 

resolver definitivamente ias antííesis. que no e!:> pcra fI:dcnc ión de un oportuno dcus ex 

machina. que reflexiona de conformidad con una honestidad psicológica y un afan de 

veracidad ajenos a la gregaria prueba del placer dd espíritu siervo. que heroicamente se 

sostiene sobre un abismo. al sumergirse en el laberinto del pensamiento? El "culto" al 

Dionisos nietzscheano. carente de rituales y prácticas relig iosas. se cifra en la afirmación de 

la vida sin exclusión de su aspecto trágico. Al nivel del pensamiento. el knómeno de lo 

trágico se puede asimilar a la permanente incertidumbre. la insoluble contradicción, la 

aceptación de la !1ecesaria injusticia del juicio y ci pensamiento humanos. la inexorable 

aiternancia de creación y destrucción. El asumir ,..:1 pensamiento en tanto que laberinto 

I KI ¡bid . r g, .l OO , L¡ <; cursivas son nuestréls, 
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pr~surune taks condiciones. Asimismo, presupone un sacrilicio y una renuncIa: la 

n;nuncia a las "verdades" agradables, cómodas y superficiales '-lue el p~nsamit:n!o gr';g::rio 

tit:ndt: a buscar y a t:ncontrar ,: costa dI..: cierto "sahcr originario" . Así. 1..:1 l1omh\"(; trúgico al 

nivd del pt:nsamicn!o es, ror Indo lo dicho. el I..:spíritu lihrt:. y Dionisos ~s el dios anle t:1 

cual su pt:l1sarnicn!o st: inclina. L! ta!antt: I..:xistcncial dt:1 I..:spiritu lihn: t: :~ de naturaleza 

h-:roica porqut: !1n E1ls~a la realidad. porque la ve lal <':ol"lm ~s . con todo lo píOh!cmútic-.o y 

tcrrihk del Jranw que deri va de hallarse insl..:rto el hombre en una realidad que flu ye. qut.: 

11\) se d~.ia aprehemler con facilidad. t:ue plantea COOIO inevitahles la inc"crtídumhre, ¡a 

contradicción \" la injusticia. 

La disoiución ud y \1 

R~curdl:1l10 5 que. pes~ a quedai caracterii.'.<~du d espíritu librt: cümo tipo 111-1mano ror 

excelencia sano y fuerte. reviste también un aspecto de dehilidad en comparación COI! el 

hombre gregario, en el sentido de que este último coadyuva a eOllsolidar el elemento 

estable en una comunidad. estando provisto de una firmei'.a de carúcter que ir.: convierte en 

un homhre de partido que actúa con base en sólidas conviccione!S. en tanto que el espíritu 

lihre, demasiado e!'céptiec y crítico para detentar convicciones, revela en esa misma medida 

una marcada debilidad de carácter. Con arreglo a esta interpretación habíamos detectado 

cierto elemento decadente en la constitución tipológica del espíritu lihrc . Dicho elemento 

dec;vJente pern~ea la actitud tod" del espíritu lihre frente él la verdad, el conocimiento yel 

hombre. Si analiz<lmos los procesos de aprehensión de la realidad característicos del 

pensamiento asumido en tanto que laberinto, descubriremos que el aludido elemento 

decadente se encuentra a su hase. En etcctt1 • la decadencia -al menos en esta acepción que 
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Nidzsche emplea con rrecucncia- se puede defill ir t!n ténninos generales ha~;iendo liSO de 

la noción de disgregucián . En el plano "sociológico'" recién aludido ello se trad uce en el 

ckmcnto disgregador que dcsestabilí/.a la c()h~siól1 qlle h cOllciencia gn:garia proporciona. 

¡\ 1 nivel del conocimiento. por otra partl'. ,-.;1 '.~ll:lllen!() di sgrq ,!ador y d~cadcílt c ha sido ya 

idc lltiiicado en el pn~scnle ens~!yo como aqud c¡uc Jesa rlic ula !a~ rig idas c(incat ',~nac ilHll.~ ~; 

Je!,luicios y saberes. oOlcnidas gracia~; ¡¡Ijuego de io Mismo y Jo 0 1. 1'{\ y a menudo aplicJdas 

o s,lslenidas de manera acrítica . /\ sí. la túnnula de esta pel.:ldiar cbsc de decadenc ia Pélrece 

ser la anarquía de ¡'¡tomos. la disgregación dc-Ibs cicmcntos de un nrdcn configuraJo en que, 

el Iragmento dcvieilc soberano y ~;alta fuera de! :0<10. uscurl~ci~l\do lü y ¡: la po;-;trc 

diStllviéndolo. Ahora bien. en el ámbito ético ello da romo f{:sllltado la libertad individual. 

1:1 hombre liore es para Nictl.sche aqueí que. "fragnwn1adr: ' o disgrq;adl' por cí 

pcr¡s¡:mier.tll crítico que ¡¡plica :mplacablementt: sobre si mismo. termina pqr romper !as 

:.ttaouras de sus ~oiwicciones, trocando la certidulllvre animal y in firl11í:z .. ¡ de Carácter por 

un íaocrinto de infinitos pasillos en quc todo vuc!V(; a ser pmblema no !"csucl!o, inc:uído Sil 

propio ser. Que la iibertad individual dependa de ima lenlkncia decadente no señala rnati z 

negativo alguno sino, por el contrario. la afirmación más rad ica! y positiva del devenir vital. 

toda vez que la decadencia es elltendida, en lo cOllccrni~ntc al espíritu libre, como 

plataforma de lanzamicl1I.o hacia siempre nuevos experimentos y más elevadas 

posibilidades de vida. Recordemos a estt: propósito que la mayor fortale/',a de l espíritu 

siervo en el campo de la acción contrasta con su patentc debilidad en el campo del espíritu. 

en donde el espíritu libre demuestra manifiesta superioridad y la palabra decadencia 

termina denotando. a la inversa. las estructuras carente,; de vigor creador propias de la 

.. . 
co nc le nc la gregarta. 
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Encontrar en sí eLprofundo laberinto en lugar de supcrliciale:-; brhitas cíclicas signific<l 

haher aprendido. e 'l'.~ virtud de las arrtcs de disgregación del pensamiento crít ico. a ver la 

heterogeneidad. la pluralidad y d fragmento en el aparente orden unitario del propio ser. de 

la propia identidad . 

La sabiduría es en Nietzsche labl:rilllo ( .. . ) Fspcjo partido en mil pedal.Os. 
donde nuestr.a identidad se disuelve en mil electos de perspectiva. en una carrera dc 
múscaras quC:,F.~emprendc su juego una y otra vez sin cristalizar nUllca ell un estadio 
deliniti\'o. IX~ 

Los rituales dionisíacos. así como el arte trúgicogriego. preSUrOlll<lI1 la disolución II 

;-uptllra de.lIJrincipiun/ il1llil'idualionis apolíneo. disolUCión que permiiía columhrar cierta 

primigenia unidad restabkcida. En realidad, la doctrina mistérica de la tragedia puede 

defillirse como el conocimiento básico de la unidad de todo lo existellte mús allá del 

<lpariencial principioapolíneu de individual:ión. En 1:.:1 nacimienlo de' la lrug'!dia (pg. 242 ) 

asevera N ictzsche que la mct<! ~;ubl¡nle de la cultura ufio!ínea Jesc<lllsa en ia C'x:gcnci¡, ética 

de la mesura. Mas la mesura sólo resulta posible bajo ci supuesto de que los límites del 

alma son cognocibles. pues para respetar los propios límites -los límites del Yo. de la 

conciencia individuada- es menester primero conocerlos. Sobre esta base entendía 

N ietí'_-;chc el valor ético de la sentencia apolínea: "conócete a tí mismo". Ahora bicn. 

precisamente son los límites dd apariencial mundo apolíneo lo que las potencias 

dionisíacas disuelven en su salvaje explosión, desbordando con ello toda ética exigencia de 

mcsura. En rigor. la (Juluxnusis es siempre en mayor o mcnor medida ilusoria. duJo qIJe 

todo parámetro que sirva como punto de rcláencia para conoccr los límite~ del Yo 

resultaría arbitrario y meramente apariencial, pues el "saber trágico originario" revela la 

unidad última de todo lo existente y la imposibilidad de establecer demarcaciones fijas y 

IK l Lstudio introdu<.:torio a l/l/mUllO. úe!l/(Jsiac/o ¡I/III/UI/O. pg. t2. 
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definitivas . Así. CI1 la e \:pcricncia dio nis iaca que suministró al pueblo griego una nueva 

intuición de la vida : 

Todo lo q Ul' li<lsla ese momento era cOllsidcrado como limite. C(lmo 

dderminaci(')11 de la 1l1l'sura, demostró ser aquí \lna apariencia artificial: !a 
"desmesura" se lks\'e ló c¡ lino vcnLtd. I x.\ 

El pl'inci/)iuf11 indiv idulIliol1is. gracias al cual ~I Yo inorvidua! se det.ermina y limitu, es 

virtualmente horrado por las pokncias dio;nisíacas disgregadoras. La autoconciencia y la 

identidad pcrsoJ1,,1 dependen. en este' sentido. ele cicr:os mecanismos apolíneos que 

preservan la cohesión del lodo. a,I,.cu;¡\ suhyace el ahísmo dionisíaco en calidad de verdad 

originaria oculta Ir,:s el ilusoriu \(10 de /\polo. ¿Cuúl es ia naturaleza de los mecanismos 

merced a los cuales el principio d\.· inoividuación se sostiene? 

Fn 1..1 Aenea!ogía de }o mora! habhl N¡dzsch~: dei proceso ci viii:;;ltorio a iraVt~S del cual 

~, l' h..: impuesto el hombre :1 si YnI Sflh) Liria :~eri(; de linlilcs de carácter étiCt) . ¡.:¡ resultado de 

dicho proceso es el animai (k'lllt:~~ I;CO Ilumado homhre moderno. que pued~ hacer prornl:s :-¡~ ,: 

y rt~sponde!' de sí en cuanto futuro debido a que se ha vuelto calculahle para jos demás y 

para sí mismo. A fuer:tA de preceptos cuyo inc.:umolimiento supone un severo Cd!S! igo, la 

voluntad del hombre ha adquirido a través de la historia una memoria poseedora de cierta 

función moral regulativa. Por m<.:dio de la educación moral impartida por la cultura en su 

afan civ ilizatorio obtiene el Yo. pues, nítidos límites y dernarc3ciones que lo vuclvc:l 

predecihle, en la medida .:n que lo inducen a querer repetidamente lo querido una vez, d 

saber: aquella conducta tiue cosechó la aprobación de las instancias momiizadoras . 
( O • • 

• )1 

suponemos que el hombre es en principio un todo indiferenciado de conductas y pubiones. 

la tarea de la mera I consistiría en lómentar la proci¡vidaJ a aqueilas que correspondan al 

modelo moral vigente en una cultura oeterminada. 

IR l U f/ilci",ie'lIl() de' /0 tragedia . pg . 242. 
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Fn este puniO. la lilosofla de Nietzsche guarda Ull estrecho parentesco con las 

reflexiones que en torno al knómeno moml desarrollaría más t¡fr~k Sigmund Freud. Para 

amhos. la moral entraí'ia una renuncia a hl' actualización Je p;)teIH.;ialiJaJcs humanas. 

cuando no a la misma klicidad como sucede en el caso de Freud . Para alllhn.;. tambit.:n. el 

proceso eivilizatorio . que sc impone en términos educativos medj ,mte la instauraciún de un 

"cerco" de lindes relativamente estrechos. se orienUI a lograr cierta homcgenei,bd. 

uni lórmidad o univocidad en los procesos mentales humanos y. ror tanto . en las conductas 

que de ellos se derivan. Marcandí ' cauces y derroteros: fijos a las pulsiones y pensamienu)s 

es como la moral pretende lograr dicho objetivo. recurriendo a tal cÍt;cto a la inhihiciún por 

medio del castigo. Se trata. cn sentido estricto. de una moral de corte racionalista. meral 

"aséptica" a causa de la cual ha de sacrificarse una buena porción (kl ser del hombre en 

ams de volverlo enteramente consecuente consigo mismo. Mas nos cti'C:1(:":lll ()S aquí. 

cilbalmenic. a un proceso civilil.atorio que eOaft41 la lihcrtaJ dcl hombre. "c¡xlriindolo dc i;.! 

originaria amplitud de posibilidades que le 'impulsa al experimento y convirtiéndolo .en 

mero siervo de un orden de cosas preexistente, pre-configurado . Así pues. detrás de la 

morolizucián progresiva de Occidente podemos reconocer las directrices del pensamiento 

gregario que, al oecir de Nietzsche. anima al espíritu siervo dominante en nuestra cultura. 

Al interjor .del cerco educador establecido por la superficial conciencia gregaria (superficial 

en la medida en que rehu:ic la profundidad del abismo dionisíaco). la transgresión de la 

norma da lugar a una proscripción que hace de lo Otro, de lo no-familiar, algo en esencia 

"patológico" y equívoco, toda vez que los límites empicados ingenuamente para discernir 

entre "lo hueno y lo malo". así como entre "lo falso y lo verdadero .... son aceJltados de 

manera acritica como algo fijo c incontestable. 
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El espíritu Slcrvo, co n !a caracter íst ica estrechez de nmas que le cierra el paso a la 

amplitud hermenéutica, presenta l:/1 su propio Yo los rasgos que la moral busca intrÓyectar 

cn el individu(1 civili ~~ad() : hOl1logeneidad, unil()J'lllidad . ull ivoc idad , ":11 t:ontr¡¡~;( e. ei 

espíritu iihrc pnscc l all lih "Yos" .:nmu conciencias ( ~\cli s i~i!idadcs haya logrado capl.urar a 

tra vés lk ~; ~i aet ¡tud cxi s\<.: l1cial ahierta a lo posible:. fI1¡ ~; !1l;¡ a la qLH: 1l1 ~'¡S arriba habíamos 

hecho corresponder e! krmino técniú) de l'er,"l'ect i l' iSf!1(1 , 

AñadmiHIS, i.:OnlO co lofón ala analogía qUé (~ntn~ h\~w.l y Nietzsche hemos p;:rcihido. 

que para ambo:.; pensadore~ ia vida psíquica, lejos de ser lineal, dSi esenciaimcnte 

Ji:-ico nt inua y rragl11t:ntaria. Es el pcn~ami(;nto creador el que une de continuo los d i-..;persos 

fragmentos dd Yo, n:collslruyt;ndolo incesantemente en un proceso que cnnvi':: rlcla 

existencia hu mana en Ul l tejidú jm:.mcdiahlements prl~ñ<ldo de trnsión, deba!c, ambigüedad. 

lucha de c()ntrario ~j, ~ksgat n.l!l l!cnlD, e~hlerzo y p~rpdtw dección, En sur.·la, b :~o nvicrte en 

un p[obicl11a o cOníl ic to im:so iubk, Corllll atirma Flcud: 

FI ord'~n es una c:;pccie de impuiso de repetición que establece de una vez para 
teJas cuándo, dónJc y cómo debe efectuarse detenninado acto, de modo que en toda 
~ ituac¡ú n w rrespondient/; nos ahorraremos las Judas e indecisiones. (. .. ) Cabrí:! 
esperar que se impusiera desde un principio y espontáneamente en la actividad 
humana, pero por extraño que parezca no sucedió así, sino que el hombre manifiesta 
más hiell en su labor Uila tendencia nalural al descuido. a la irregubridad y a la 
informalidad, sÍendo necesarios arduos esfüer/.Os par:} conseguir encaminarlo ( .. . ) ! ll.! 

Ut¡lizando símbolos llietzscheanos, cabe decir que la alternancia de crcacíón-

destrucción -es decir, :a íl,!tcrnancia del velo apolíneo y el desgarramiento dionisíaco, 

mism<.l que en sentido amplie puede denominarse dinúmica rlioliisíac.:a - asegura la amplitud 

y po limorfismo de la vida psíquica, quedando asumido el laberinto del Yo corno !~I 

bbeiinto que e.s, Muy distintamente, el pensamiento grcgario elimina las divergencias y 

disonancias para anular su propia diferencia y así lograr uni!()rmarsc, construyendo puentes 

I ~ I ¡';llIIolt.'I' /lIr en lu c ul/ura. pg. 1,7. 



217 

enlre sus fragmcntos cual si. guiado por ci unívoco hilo <.k i\riadna quc la fcrn.:a coslumnre 

provee. pudiese orientarse sin prohiem;.¡ en el !überint,) (k su conClcnCla y hacer 

dc~apan.:cer el ahislllo qlle se extiemk bajll sus ,,¡cs. MedianIL' este titlseador Illovimiento 

d:.; ! pensamiento. el homhrl' gn:gario consigue p:cna ,:ollgruencia entre sus t1'a¡;IIlt'litos y 

logra volverse claro. tn:nsparelltc. pCr!ectarnenle unívoco para sí mismo . ":n eledo. el 

C:--;11íritu siervo .. proclive' a tornarle todo amahle y cómodo. no repn:sellta un prohlema para 

sí mismo : muy por ci contrario. :;e p'~ícihc C0!110 unanU ida e inmutahle unidad ' sin 

resqulclos . Enúlt irno término.- asistimos a In exhibición de uno mús de los ahsolutos f.;.-:¡¡: . 

ed¡ricado~; por la a ojos de Nicl/.sche optimi~j(a y supcilicia! nlctatisica racionalista : el Yo. 

Si d proccso moralizador pretende determinar al yó. poniéndole bajo las cadenas de la 

cn:,tumbre y scfialélndole un nxlucid() número de pnsibilidades en uno línea hümng~nca de 

pen:.;amie:'ltu ':' conducta. sc siguI.: qw:: el despertar del espíritu tibr~ ha de implicar tambi~n 

el ~;urgi!ll¡ent('l de una autoconciencia qLle. deseos"i de libertad, procede a desemharazarse tic 

CS(!S cadenas y límites que ie vedan el camino a su plena ampiitud. Ei espíritu libre tiende, 

pues, a desa:Tollar ~se trasfondo a un mismo tiempo completo y fragll1entado que subyace a 

las demarcaciones establecidas por c\ cerco educador. El trasiondo abismai es completo eil 

la medida en que no se halla sometido a la acción parceladora del instinto moralil'llnte, pero 

es a! propio tiempo fi'agmcntario pür cuanto se sustrae a la lógica de ese mismo instinto 

que. al entrar- en contacto con él. Iv organiza para dar cohesión a sus átomos y tornarlo 

homogéneo. libre de divergencias y 'contradicciones radicales. Al sumergirse en sí mismo 

-en sus pensamientos, motivaciones y conductas- ei espíritu libre ensaya sus pnsibilidades. 

explora las causas de éstas. altera las perspectivas o sensibilidades acumuladas y modifica 

su ser en aras de establecer vínculos incesantemente nuevos con la realidad. todo ello fuera 

de las Irontcrw: del estrecho c~rco educador instituido por la conciencia gregaria para 

\ . 
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:~ lim inar la ditcn~ llcia y simplifícéU, fa lseándola., la vidd . I ~ s por ello que el espíritu lIbre 

tropieza. en el procesó' de :.;u pensar, con la intrincada red de lím:as interpretati vas 

-scmejantes a pasil lo:; de un l a~: r in l.o - que su amplia clmcicncia le oti'eee. Ta l laiKT íntic:l 

:.lll1plit ud tk pensamiento Cllfrc';pondc pura Nic: ilschc . ror razon~:s que hemos ve nido 

cxponiendu a lo largo t l:..' nue::;trn estuci¡\) . a la ampli¡ud '.k k\ vida misma. cuyo dc w nir 

rn n!lcva la perCl lf1l: actlla~il.ac iú n ,k infi nitas po . .; ihilidadl..::'; . 

educador. el espit'itu iibre ap1mta ;J la tütalidad de sus p\):-, ihilidade:,. explonllldo sectores 

quo.: d p(:nsam i;::nto :'¡l"í ''¡O tiellde a asimi lar ¡ j ··~ o f~d~¿ ' , "'10 eLjL;ívoco·'. "10 absurJo y 

carente de sentido". 

Sin~I..::1lido C ~;. l1abitualme:1¡,', una simpk negación. :;c dice de un ohjetn que ha y 
que surrirnir. J,;¡ imc llI:iún que rechaza io blto de sentido es ck hl~ch() la que 
rech:l:/ll 1.:1 .'cr (:oJ1lrkto . y ¡.~s por ca lisa dc t,ü rcdMzo r '.)f' jo que no te nemos 
cClih; icn(~ ia de b ¡olai ic!ud del s'.; r en nosot['Os . Ix '; 

Para Gcorgcs Bataille, Hudaz explorador de ia prolúndll dimensi611 de imcrioridad 

descubiata po r N¡etzsche. lé'. e xperie ncia dion isiaca en y por la cual el principio apolíneo 

de individuación (es decir. el \ ' 0 metafísicamentc entendido) ~;c disuclve reviste el carácter 

de un diFerir de lo que ya Se e."(I rara Kunar lo de.w ... ·01h.l c Ido , para ejemp! i licar lo cual 

recurre al concepto nietzscheano de amor fati que f.;ar(i el fiiósofo francés implica un 

"4uel\:r la sucrte", querer el aZi.\r y el fragmentu. I;¡ inacabable procesión de máscaras y 

d is í'racesque se sucede n sin cesar. J\ Ulla proccs ión .semejank se refiere sin duda Nietzsche 

cuando habla. en Más allá del hien y del mal, del "(;a1';laval del espíritu histórico", 

considerándolo una conquista del hombn: europeo li beradu J l! yugo que la metafís ica habia 

uncido soore él. 1-:1 carnaval n:prescnta. en este sentid,), un asumir la auténtica dimensión 

1" \ Soh/'(' N ict: scJ¡¡" r !/' . 23 . 
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histórica. cambiante. lini~a y temporal del hombre. Se trnta. para Batail!e, de un juego en 

que precisamente la integridad ontok)gica Je HlluCl que participa cs. pro piamente. lo que 

l'stú 1.'1/ jli(,~(). 

!:I tiempo sin jUégn seria como si 110 lileSé. 1-:1 ¡ iernpo qu!ere la 
ullil()f'fllidad disuelta : H ¡¡ti ta d\.: lo C(;¡t! ~;ería c nlllo si no fuese. IXI> 

I.a disoluciún de la uniformidad. exigida por una temporalidad asumida de manera 

auténtica. supone la disolución del propio Yo , o-id·mellos de aqucllo que se creía. con base 

en los Illecanismos ino·ividua-!i'l.auorcs dclpensamicnto s:crvo . el prorio Yo. Ahora hien. la 

disolución del espacio en el cual se creía encontrar los propios límites. realizada con miras 

a ensayar nuevas pOSICIOnes vitaks de conlórmiJad con un genulllo pérspcctivismo. 

de:~emlx)ca en una eX!Jcriencia nihilista ~n el sentido manejado cn este ensayo. a saber. 

aquel cUy<l rderer.cia emhlemática i'e~ullü ser h:;ipo. personaje trú¡!ico a quien su vida 

termina por rcvclársele como U!' horrofCI ~A.l ahisllw C~lrel!tc de ti¡rma 'j direccióíl ddinilÍa ~. 

Para ' el espíritu libre, in~buido uel pesimismo trá¡!!co. el nihilismo constituye una 

herramienta por medio de la cual cumple con ~;\l labor específica: poner en crisis el mundo. 

la llamada "realidad" y su conciencia misma, convirti~~1(.!olos de nuevo en prohiema al 

disolver las directrices habituales que le permiten de ordinario interpretarlos y clarificar/os. 

Ahora bien, la ausencia de puntos fijos de relCicllcia que el nihilismo provoca es 

equiparada por Bataille a una sui ~eneris l:spccie de "esquizofrenia". circunstancia que 

parecería confirmar la aseveración nictí'..5chcana de que el conocimiento es. ante todo. 

nesgo . 

( .. . ) es preciso decir que un Píimcr movimiento hacia clhombre completo es el 
equivalente de la locura. Abandono d bicn y ahandono la razón (e! sentido). abro 
bajo mis pies el ahismo del que la actividad y los juicios que ella anuda me 
separahun. ('t)Jno mínimo. la conciencia de la totalidad empieza por ser en mí 

IMI, lhid, pg. 15X, 
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desnudez se me revela. 
No hay más sa lida qm: 

1~7 gUIarme. 
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Si ab!3.ndono las perspect ivas de la aCClon, mi perfecta 
Estoy e n e l mundo sin recursos, sin~.apoyo, me hundo. 

una incl' hcrencia s in !in en la que sbl(} mi suerte podrá 

Para Batailk, ia exre,ienc:~1 dinn isídc:\ Je diso!uciú ll y nucsta en cr is is dci propio Yo y 

sus precarias convicci\mc:s cs. Je hCc!)I ;. d núcleo de ia rilo:mila nict/~,c hcana, ~i in cuya 

previa I'il'encia se vuelve im pos ihle pcnetrar en ella . 

Que no se dude de el lo ni un instante : no se ha cn~\:lldido ~¡ una palahra dc la 
. o bra de N !ct7."che ~Ultes de l¡i!hcr vívido t.:S~ 1 J: :,, ~ } il.lc¡ón des!umhrL!ílle en la tül.alidad: 

fuera de eso , csla lilo:;ol!a no es ~ ; ¡n() un dédllio de co ntradicciones ( ... ). IXX 

La disolucióll en la "(otalidaJ". esto cs .. en la amplit ud ontológica más aull~ntica, 

const iluye un acto supn:mo de libertad qUt sólo un espírit ;.¡ libre, exento de huen¿l part~ de 

los condicionamie ntos tanto de l pensam iento s iervo cuanto del ITlctafisico-racionalisi.3. sería 

C<lpaz de llevar a cabe . El nillili s rno supone aquí unn aus..:nC!íl de meta, un !lO s!4'vir ú 

ningll!1l, causa en particular, (l ning un;l co n'l ¡cció n '.1 costunlb[l~. El nihi lismo disgrcg.k\dfJ f 

del Yo resultaría, al igua l que tudas las instancias 3firrnado ra:, de la vida y su devenir, una 

modalidad de existencia difícilmente lOterable para el espíritu siervo dcspwvisto de 

honestidad psicológica. Recordemos que el espírilu ¡i¡)re es her()ico en ia medida en que 

busca precisamente aquello que lo puede hacer pen:ccr, en la medida en que se acerca a 

regiones de la existencia reservada rt "hiperbóreos". esto es, a individuos que frecuentan las 

cumbres proscritas por la moral del término medio preconizado por el rebaño. Son esa 

audacia y ese heroísmo los qU¡;; le tientan a pisar territorio :) de la conciencia vedados por el 
\. 

pensamiento gregario en calidad de "pel igrosos", "daiiinos" y, en co nsecuencia según la 

deficiente lógica (lel rebaño , " Iahos' ·. 

IX 7 Ihid. pg. 23 . 
I KK Ihid.pg. :?S . 
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( ... ) resistir a la tentación implica el abandono de la moral de 'Ia cumbre, 
proviene de la moral del ocaso. Cuando sentimos que la fuerza nos talta. cuando 
declinamos .. entonces condenamos los derroches excesivos en nombre de un b!en 
superior. En tanto que una elCrws(e!lc ia ju venil nos anima. estamos de acuerdo con 
los dilapidamicntos peligrosos. eOIJ todas las clases de apuestas temerarias. I X' / 

,.: I término l/iíclIlknce. tan recurrente en N i ... :tzsche. cncuent ra aqu í su Ill ÚS n: kvante 

significación. pues, dada la preeminencia del campo lkl espíritu frente a! campo de la 

aeción. el verdadero homhre decadente r~sult(J ser el e:.;pírit u siervo pcr.etrado d..: un ta lapte 

poco inclinado al dilapidamiellto pero d:pUCSlO. :.:n contraste. a satriiicar sus !1<,tcncias 

creativas en los altares de un pensanliellto que oh'ece uni .oc idad. cOlllodidad y~' -':il términos 

generales. ei redentor hálsamq de un f)eus ex machinl1 capaz de eliminar ias L:11 ~; iones. las 

disonancias trágicas del existir. . Encontrar respuestas unívocas significa. lo mismo que 

mirar con ahsoluta ciaridad dentro de sí. abandonar l<!. cumbre. en la medida en que ambas 

ci .. cunstanci<.!s entrañan un am~drar;.;e ante arbitrarias Ii'ontcras quc veLÍurt el paso a lo alto. 

En rigor. toda pregunta impn.:gnada de un genuino afan de veracidad ddx~r ía extender el 

vacío de la interrogaciún que la proyecta. 

Para Hataille, frenético explorador de la disolución del sujeto anunciada por Nic!zsche. 

el corolario lógico del autoconocimienlo se traduce en términos vivcnciales en un perpduo 

desequilibrio. en una perenne inestabilidad y zozohra. Se trata, no ohstante y por 

paradójico que pueda parecer, de una zozobra cargada de /iKereza capaz de mover a la más 

honda risa. en cuanto que se halla liherada del pesado fardo qUt; las certezas absolutas y las 

. .. 
mgelluas convIcciones Imponen. 

La única vía rigu:-osa, honrada. ( ... ) No admitir límite en ningún sentido . ( ... ) No 
be I I ,. . . , " I d I l' . I 'JO sa r naca, excepto a lascmaClon. J ~O etenerse nunca en os Imites apar~ntes. 

IK'I Ibid. rg. 61 . 
1''') Ibid. rg. I.1X . 
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Vivir en CriSIS . VIVIr en JuJa () ~n deriva intinita. Siempre en proC\:s o . sIempre 

fragmcntado, ajeno a toda idelltidad acahada. a toda uniJ::d teórica "sahiamcnte" delim itada 

reprcsentaría. en este scntiuc\. la riiPda lidad de existenc ia del espíritu conoccdor de la 

sabiduría dionisiaca dc la vida. AsÍ, med ¡an!e un cnsayo 'de dcsmi t i ricación. d-: des- ilus:ún. 

de desgarramicnto del velo apolíneo que cubre el temibk ab i:-; !1Iu de ia ex i ~; :ell c i a. el 

pensamiento auténticamente escéptico, nihilista v iibrr: ~il' fija como tarea Sllprl:ma e l 

derrumhamicntode las garanl ía~; y seguri(bdc:~ prop¡¡¡s d {.~ I Orden . t~ o un:l e b v,~ para 

interpretar. sino un caútico mar de valoraciones y sensibil iJades en insoluhle cOflflicto es lo 

que se o btiene medianf.c este proceso inlt.:·lcdua l ljllC Bütaille parangona a la Jo..:ura. 

añadicndo mús adelante la precisión: mi locura, () más hien. mi .'jahiduría exfrema. 

l.' '1 d' . \. d ' 1 'i} (' o o . esgarn!llJono:; nOUCiT!o:; sa.lr c !I :j ~'Sl;'05 ~ 1):-':il~S. 

S¡ la aparclite contilllliJad dei Yo dcscan~a en quc ,::':Slados psíquicos discont inuos SO:1 

lijados por b cotidianidad de Uf': áis~ urso. la crític¡: qUe e01TOC ese discurso ha de corroer 

tmnbién por tüerza todo lo que en el individuo mismo hay eJe aquello que pretende ebolver. 

quedando instaurado el perenne morir y renacer i nhcrell~c a la anteriormente mencionada 

tarea de creación y destrucción dirigida esta vez al propio ser. 

Sobre ser y devenir (La Verdad Originaria) 

La "expansión" de la conciencia humana da iugar a una singular batalla entre el 

conocimiento desmitificador que el espíritu libre rcpn:sent<l )' las supersticiones que. dcsde 

tiempos inmemoriales, anidan en el pensamiento con arreglo a los designios de cierto 

instinto gregario desarrollado por el genio de la especie. 1 Jn resuelto antropomorfismo 

1'11 Ihid. pg. 77. 
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constituye, como hemos advertido '·ant~riol'mcnte. el dcnomipador común de esas 

supersticiones de entre h's:<cuales sohresalen la ereen~;ia en dioses y en cierta providencia 

divina. la postulación de un orden ético en cl uni\'crso. la suposición de ljue entre las 

fi,cultades cognoscitivas del hombre yel mundo existe l\l1a manifiesta conexiún, la 

convicción de que lo que para uno es bucno es bueno en si y de que los valores que ·.:1 

rebaño a que se rertenee~, ~!denta son eternos yahsolutos. I-:n estc sentido. la muer1c de 

Dios opera C0l110 un elemento disolventc 'de todas los antropomorfismos q,ue en torno al 

concepto de lo trascendente hahía sido posihle incubar. 

(La muerte de Di\ls) ( ... ) es el resultado del conocimiento desmitilicador de la 
ciencia. el cual nos ha desenmascarado el universo metafísico y moral. 
mostrúndonos el orden indilt;rente y amoral del mundr). i'i 2 

1-:1 ordcn indikrelite y amoral del mundo cquivale preci:.amente al trasfól1do dionisíac~j 

JI.' la existencia. cs~ tras!óndo amorfo. carcnte de '.:st:-uctura e illdikrenlc ;; las deseos y 

csper<!l1!.as humanos. dcmasiauo hUIil(1I10S. Al caer por lÍerra el reillo de lo uhsü!u'lo y ~k la 

trascendencia, ¡a frecuentemente olvidada pero siempre ineluctable inmancnciu ~alta a la 

vista con todos los elementos que le son inherentes. a saber: la contingencia, clazar. la 

fragilidad o precariedad. la historicidad, la finitud. la pluralidad. la multivocidad y el 

inexorable perspectivismo. El pensamiento laocrír.tico asume tal~s elementos. renunciando 

a lo ahsoluto para sumirse en el ahismo de la perenne incertidumhre y dando lugar. a su 

vez, al eterno dinamismo. Tamhién en este sentido. la noción de espíritu lihre se halla 

indi:~oluhlenle!1te ligada a la caída en descrédito de la metatisica, de ia moral y de los 

demús pUlltO~i fijos de refercncia que ca~ remitir, en último término, a la caída en 

descrédito de toda posible Verdad capaz de señalar. de manera categórica e irremediable. el 

valor de una ¡Jespectiva por encima de cualquier otra. de modo tal que resultase ohligatorio 

1'1 , Lstudi(l introductorio a f.o ga.l'iI ciel/c ill. rg, 21. 
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mostrar prekrcnc ia por ta~ perspectiva en detrimento de alguna distinta. Desde este punto 

de vista. le es lícito a Nid/.sche acuñar ti'ases « :, ¡1l0 : SI' I/(dlan mliJ' lejos dc ser e.\pirilus 

lihrel . fllles creen lodm'íll en /(/ ,,('re/ad .. (1,(1 geneuiogi(J de /<111/ 0 /'(//. pg. In). O bien: 

( .. . ) nosotros mismos. nosotros ¡os esríritus libres somos ya ( ... ) una viviente 
declaraciú n dI.: guerra y de victoria a todos los viejos conceptos de "v~rdadero" y 
"no-verd.i(.kro". 1'11 

Como hcmos tenido oportunidad d~ constatar. es en U f/aci,,¡ienlo c/e la fragedia 

donde aparcc~ por vez primcra la intuición nict:ts cheana de ia a l'¡rwac ió n jo via l (k ia vi.da 

sin exclusión (k Sd aspecto h(lIToroso,'::,.idcntificado ya sea con el s in s,~ ntido. ci caos o el 

sufrimicllto inherentes a toda existencia linitu. Dionisos e". plJes. el Jio:.¡ a lirmador de la 

vida en cuanto taL sin exclusión de sus aspectns taribles. ahismales o trágiCOS lJile no son 

si no ;a o lr:j ca¡'a dc una misma Int.:dalla. La incertidumbre, la indctcrminac ir.n .. la cruc!J~Hj 

() e! frenesí S ~.H1 .~n Ditlni sos tan rt:éllcs e illcvilahlt.:s como SL!S cc nlrar ii.)s . pw.::.; la \o ida es una 

abi¡; arrada unidad que no sabt: nada de fronteras lraÍ'.:.arJ;.¡~ : por las diversas con,uniJadts 

humanas para estahlecer rangos o jerarquías, para áistingu :r entre bien y malo entre verdad 

y no verdud, para buscar la coherencia interpretativa un iendo determinados fragmentos y 

ohtener así una sólida perspectiva homogénea. LI can<; dionisíaco parece invalidar, 

entonces, eí reino de la Verd<ld tan caro al pensamiento. Mas hagamos ahora éntasis en el 

. término devenir en relación con los ternas de Dionisos y la Verdad. 

(, .. ) el imperiO del dewnir implica el imperio del cao~;. pues éste e :~ considerado 
como carente de orden y regularidad, como un fluir regido por el azar ( ... ) ¡'l.' 

I ~ n rigor, es el Dionisos "completo" ', entcndido com0 fusión apolíneo-dionisíaca, el que 

se ni~e en símbolo del devenir, toda vez que es precisarm:nte la eterna alternancia de 

creación y destrucción -misma que acarrea la inexistencia de cosas fijas () " id-.:ntidadcs" 

1'/1 U A flficr¡\lo. pg, )7'. 

1" ·' i {I¡ca e/l N iel:::sc!¡¡! ·'. pg, 14R. 
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permanentes- la que da origen al cambio, a la pluralidad. a! dinamismo de una realidad qu<! 

fluye . El espíritu racionalista, atado a la voluntad de verdad tradicionalment<;' entendida, ha 

rm:kndido pendrar los ahismos más profundos del ser para comprenderlo y corregirlo !Ollo, 

trocando prohlemat icidad por claridad, contradicción por conciliaciún, irrac ionalidad por 

r,v:ionalidad. abismai absurdo por apacihle coherencia, cn suma: "'¡;Isedad" del dev~nir por 

"verdad" metafís ica. Pero. a .iuicio de Nietzsche, d mundo no es vcrídic~) nii';se aju~;ta a las 

exige nc ias que e llx: nsamientom~talisico plantea, sino que escamhiante y su úniea verdad 

es, justamenk. la del devenir y las múltiples lucetas que. todas las l!O~f\S prcselllan sin cesar. 

dehido a lo cual el único conocimiento posible es el inexacto y perspectivisla. cOileientc de 

la injusticia e incomplelud que todo conocimiento humano conlleva. Todo lo que en el 

Inur,o\) acae\:c llevé!. la impronta del devenir: a:>Í. pUl' ejelilpiG. las acciones humanas y SllS 

ra/.on..:<; no pucder. ser sinn amhiguas. multilacétieas y en lH.:asiotles incluso insondabics . . ' 

l'ambi':1l por e!lo, lodo lo que la Razón metatlsica conoce lo hace en aquel tíasmundo 

imaginario que se ha confeccionado a la medida, y lo que el filúsofo tradicional -portavoz 

del eglpt:cismo tcórico- obtiene son meras momias conceptuales, pues el devenir de una 

realidad que fluye escapa a sus procedimientos conceptuales. Tal filósofiJ actúa corno 

quien arroja una red al mar, con la intención de "atrapar" el agua que sin embargo no deja 

de fluir y escapa por entre los agujeros de su lUtil n:d. 

1':1 dinamislllo de una realidad que fluye no puede ser entendido desde la razón. desde 

:a perspectiva élica o desde un trasmundo ideal. puesto que éstos son sólo .rnomenlos del 

devenir mismo . ~~iguienJo idéntica lógica , el mundo y la vida no tienen ningún sentido o 

fillalidad, púes todo sentido es dado por la vida. en tanto que toda finalidad es intra­

mundana y termina siendo rebasada por la inabarcable amplitud del munuo mismo . Ahora 

bien. dio equivale a decir que todo en la vida tiene por trasfondo el abismo. en tanto toda 
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LTcac ión de un scntído rac iona l, ético ü lógico ha de quedar por fuerza disuelta en el vacíll, 

o bien debe ser fI~ahsorbida en e l dinamismo dionis iaco y así permitir el surgimiento de un 

nuevo sentido. Ln est..: conkxl() .. ~l lo nüs qUe pod ría :ispirar cl hombre d..:slruc \or -'.~s 

dcci r. ci horl1bn: c rl~(\dor- :.;cri¡! a di :ilocar,. violentar. tnish)rnar y ell todo caso n:-conligurar 

el orden hahi tual I.k: ::.ls cosa." d i:.;o! vielido las demarcac iones. sacando todo de quicios y 

goznes para, en úl¡irno !'~nn inl), mostrar d originario lJno dionisíaco. ese tlujü 

indi fe renc iado tLoI lj llC ~dgo nucv<.l dcbc surgIr au nq ue :;óln sea para quedar de nue vo 

l~ngllllid(l en el eterno Juego cn:alivo-(k~;tructivo. Así pues. bajo la ilcción de l:stC IrcllétiCtJ. 

dina mi:.; m/l . toda IX)síhk pl:rman":'¡¡C i.l s(!ría dj Sll~hí-l , todo sentido rcsult.lría vallo y b 

noc!t\n ml~ !l1a (k Ser quedaria poco menos que pulvcril.ada. ¿,Se resuelve. ':llInllccs. la 

f ilqsot í:l de N i '~( / .;;dK· ~n l.iil ;;~ ~(\ tiuir evunescente ~; ill lId Ciúi1 <!Igllna de !}/.:rn:ol1f' !1cia'! () 

( ... ) el devenir. la v ida misma, nI) es (. . ) un puro Huir evanescente, si llo que. en 
la medida t;n que ~;c n:conoce que aquél da Itl!;)lI al ···eterno rdorno", se acepta la 

. , ' ~·¡ · d ¡ ( ' ) I C;~ pcrmane nc la y la esta,): 1 ::te. .. . / . 

Coineidimcs plenamente con esta conclusió n, aUlIque ei camino que nos haya iicvadc a 

ella sea distinto del manifestado en esta cita, A nuestro juicio, de manera semejante a como 

sucede en Ilcráclito ,según algunos de sus intápret~s, en donde pese a la imagen dd río 

cuyas aguas no paran de flui r cabe preguntarse SI las márgenes mismas dd río no 

constituirían una incontestable pefiY1<menl,.: 1a que a menudo el Oscuro parec{~ reconocer 

-particularmente cüando alud(: al v· logos"-.. en N ietzsche la estabilidad se hallaría también 

presente desde el momento en que la capacidad de teorizar y de asumir una actitud trágica 

ante el mundo es fervientemente ¡m:conizada. En realidad. la recurrente alusión a cierto 

salla trlÍgico qlH: bajo diver;.;os nOI1!hrc:·; recorre su ohm permite vislumhrar que la renuncia 

1'1' Ihid. pg. : (¡(¡. 
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de Nietzs;,: hc ¡¡ la verdad se restringe a la Verdad absoluta de la metafísica pues. Como 

atinadamentc·sci1aia Dolores Castrillo' Mirat. cn el tilosobr nictz:-;clleano se reconoce a fin 

(k cuentas: 

( ... ) una Verdad úllinl<l -Ia dd eternu :lujo de todas las cosas- ljUl' n:coge todos 
los alri nutos que recha/~lha la !11ctatisica: la conlradicciún. la lucha. la alternancia oc 
la cn::lción y la destrucción . la ambigücdmL el claro-oscuro de la IUI y la sombra. la 
irracionaliJao ... Para encararla es preciso estar posddo por una voluntad trúgica -la 
d 'l l' JI¡(, 

e I 110m )re .lusl 0- ( . .. ) . 

lal voluntad trúgica es la del hombre justo () veraz que. desgarrado por tensiones que le 

hacQ.f;l daño. corre al encüentro de aquello ljue jamás podrá alcanzar del todo. sin dejar por 

cllo de huscarlo ) de prdemkí autotrasccnderse pam alcanzdr un ideal humano mús ' 

elevado. Por lo demús y en lo que con.::iernc a esta cita, cabe decir que el "culto" 

nicti'.scheano del dinamismo creador-destructor -s!mnoli/.ado por b indisoluhle ;.¡iiarml Jc 

Apll!') Y nionis('~;- no~; ponc ante la e'.iciencia de que el) reaiidad el Ser no queda ~n modo 

alguno evapof<ldo . sinu qut: cs incurporado a un:l concepción sólo en apariencia 

contradictoria. a saber: la del 5;a del devenir. O bien. como lo formula Ikieu7.c (véase 

Niefzsche y la./ilo.wd/(I. pg. 270) : (RefáiJa (1 /Jioniso.\) (..) la danza afirma el devc:nir y el 

ser del devenir. Jln 

Al asimilar Nietzsche el Ser a Dionisos, una peculiar "cosmología" -que recuerda en 

más de un aspecto a la de Ikráclito · cobra fórma dclin¡da. De acuerdo con ella. el mundo. 

1;1 vida yel pensamiento f()fJl1<1rían parte de! juego cósmico del Ser, cuya dinámica cOI1!'iste 

en crear y destruir infatigahlemente a través de una ctema lucha de contrarios. A tal 

dinámicu se refiere Nietzsche empkando diversos términos metaforicos: el juego, el baile. 

la dan/.a. el lan/~Imicllto de dados que define las contingentes configuraciones del "lí'.ar. El 

1'11. ¡':sludio inlnxluctorio a IIUtrlilIIJI. dem(/sw(/o humano. pg. 19. 
1'17 Recordemos aquí que el símil de la dall/¡ ¡ ha sido remitido 1l1:IS arrib,¡ al peculiar dinamismo posibilitaddo 
por la litx:rtad de espíritu . 
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Ser dionisíaco suosurnc eí conjuntD de todo lo cxi~;t cnte, y por ende incluye todas las 

antítesis: lo racional y lo irracional. lo'v ivo y lo muerto, la hondad y el egoísmo, la verdad y 

el error. el hien y el mal. sin existir sir: elllhargo un si .'-ltema jerárquico lijo LJL1e los distinga 

valorativamcntc I.:ntn: sí, sino súlo ..:s:\ totalidad indikrcnciada y omniahan:adora que es 

organi/'Ada cn un aelo crt:ador para qwxlar IUl~gO dcs··organi/~Jda en ,1110 de~;lructor. 

totalidad en donde jo Uno Se revela en lo múltir\c. lo divcr:,,) en lo Uno y la identidad S~ 

cntrel11C/c1a con la dikre¡1L"ia. Esta i\~lalidad cslü . pI.H: ~;. "nlús a!iú de! aien y del m:¡\"'. t.~ 

inciuyc todos Iascontradic! .. l4twcs que no (kjan de alternarse y cntfi.' il1CIClarse: la de I )ios y 

el diahlo. la dc noche y iuz, la de disonancia y :lrmonia recuperada só lo para vcr s~: 

convertida de nuevo en disonancia. y (~sí sucesivamente. 

I)ctcngánlonos Uil Ino n1ento ':n ;;. ~ SC nl(~j [l n/.:.a · que esta:; concercione ~) guard;.:n (:Oí1 la 

filasona de ¡ krúc iito. Para el fílóso!ú de !:kso :::1 ,nu.ndo. dc csenc¡ .:: apJrei1krneníc 

par<\dú.iic~ debido a la etCfI1:..t unión 'j ;; t.~para ción de lo~; contrarios, es en el !()ndo armónicu. 

No comprenden cómo divcruien.Jo eo¡nc ¡d,~ consigo mismo: acople r1c tensiones. 
I I l ' ¡'IX como en e arco y a lira. 

Por lo que toca al Uno indiferenciado en que todas las antítesis se identifican horrando 

las eualiíieacioncs ideadas por el hombre, podernos encontrar numerosas rcíCrcncias: Para 

el dios, bello todo y bueno y ju.\/o: los hombres juzgan lo uno injusto, lo olm juslo 

(fragmento 61), Bien y mal .;-on una cosa (fragmento 57), te:! camino hacia arriba y hacio 

ahajo. uno y el mismo (fragmentv 69). 1~'11 la circunferencia de un círculo se coníimden el 

principio y el/in (fragmento 70). I)e otros fragmentos :;e desprende que el día y la noche 

S~)I1 la misma cosa pues "el dios" es noche y día. guerra y paz. invierno y verano. hartura y 

hambre. vida y muerte. PUl' otro iJdo. lo ffío se calienta y lo caliente se e!lrría. lo mismo 

! 'IX Fra~fI1elll()S, [lg . () (fra~l!lt.:nto ,15). 
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que sucede con lo húmedo y lo seco. En la ,~ucha lo contrario es concordante y de lo 

disc \mlantc surge la armonía, y de todo. ~mo y de uno todo . La eternidad es un niño que 

juega y que cambiando. reposa . Las concordancias con In alianza apolíneo-dionisíaca -con 

el juego creador-destructor de un Dion ios convertido en Scr- saltan a la vista, cosa que no 

escarú a la percepciún de Nietzsche ni s iquiera en su ju ventud : 

"'<,!t.-- ( .•• ) la construcci,'lI1 y destrucción por juego de l mundo individual. de modo 
. "'parecido a como la f'uerz.a fi.>rmadora del mundo es comparadil por Ilcrúclito t.:I 

Oscuro a un niiio que. jugando. ,..:nloca piedras ¡¡eú y allú y construye montones de 
l 1 I '1 1'1'1 arena y uego os ( elTI )a , 

~~: {~ . 
Acaso en fragmcntos como los s iguiclltes: F\ propiO del alma un logos (Iue ,' .. e 

acrecienta a si mismo t fr¡'gll1ento B 1 15) Y ros perros ladrall ul que no conocell (f"agmento 

115). nos sea lícito ver retlejaJo \..'1 macro'.:osmos n:c ién delineado en el microcosmos ~uc 

el ser humano m!smo representa. en donde de la relación del hcmim: con el Todo 

depcndería la umplitud de Uil espíritu. quedandG planteada una exigencia sClIlcjantc a la del 

persrectivismo nietzscheano. a saber, la de "incorpo:-ar ,)jos" a nuestra percepción de la 

rcalidad a fin de acrecentar el propio ser y acercarnos a.lo Otro -que en rigor no nos es 

ajeno en la medida en que forma parte de la Totalidad. siendo nuest'ra tendencia a 

rechazarlo s~mejante a la del perro que "ladra al qut.! no conocen-o quedanJo definida en 

atención a ello la peítencncia a ia categoría de los "despiertos" o bien a la de los 

"dormidos". 

Pongamos ahora en perspectiva lo realizado por Niet:/s che a! conferir al devenir la 

\:ategoría de Ser. poniendo tal cuestió n en rclación con la tradición filosófica en la que 

Platón ocupa a la vez. a ojos de l filósofü de Rockcn. el papel de máximo exponente y punto 

de arranque. La filosofia platónica simboliza para Nietzsche el origen de la visitln 

1'J<I U I/ucimiel/lo elL' lu trugedia. pg. I XX . 
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melaflsica del mundo, que de.:cansa eH la invención Lk un trasmundo a consecuencia de la 

cual la realidad telTena Ldd dcveni r pie rde "consistencia" . En Platón, la distinción entre 

mundo s¡;nsihle y f1Iwu/<: ill/(' ligiÍiÍ l' lL..: sc rl1f'}eí'ia un rarel ca rdinal. Mundu s(,l1sihle es el 

mundo del devenir ince:::J!l!c. Mas c>>..: !IO es <..:1 mundo r'.::.d. toda 'Vo . que lo "realmente 

real"', lo que no carnhia. k) dcrnamenlc inmutable hah.it a e ll el m 111 Ido il/!elig 'h/e {) de los 

ideos al cual el intekcto +lUmano pl' ~;,;C pdrcial y l¡nito ;.iiXC':;O. 1.0 real, cl ,í.,'er, e:;, pues. ese 

trasmundo md alisico, con lo cu;\Í el rnunJo lid de., \: llir e ~ ; ¡·...: kg:.Itkl a ¡a categoría (k mero 

"'fantasma". irnir~h'ió ll o "sombra" (muy en la ~il1ea de cien.: ill,crpretación de la lúrnlUla 

parmenídea que reza: lo ¿I//(, de l'il'ile /in (': •. io ¡¡l/e '.'S NO I k : ·: l" j<.'). L! in tck:etu. en su deseo 

de obtener ciencia y conocimicnt('s. ha de dirigirse no a l de venir incesante del rnunJo. que 

todo lo destruye y no (:O!lS ... T 'IJ il i n g ll :l í1 ¡i.H¡JI<J {:s(abL.: ~ Ino él 1;1 intel igib ilidad del rnu!ldo de 

la s I <ita:; éstahlcs. hornngó!cas. '..:!aras y elC!!)(iS, qLh: lI(, son contnid ic lo ri ~b. n! 

problcmátii;as, ni irraciollales c::nno el d'.-:\.~nir . 

Ahora bien. el mUlIdo dd dC'lcnir , por ~; ua~ito r'.:: fi erc a la rcalidad ienencl cn su 

conjunto. es tamhién el de losi:-¡:;tínlGs. 10:-: sentid,.}!;. ·~ i cu~rpo, ~: ¡ sufrimiento. En electo, al 

nivel del conocimiento (concepción prcdo rninantcmeme platónica). el devenir es sucesión 

interminahle de estados y larmas. desprovistas de la claridad iihrc de cünt radicc ioncs de lo 

racional; en este contexto, la frenética dcEcuesencia del cÍ(:·.Jcn ir impide todo conocimiento 

efectivo de la realidad, Pero ia~ consecuencias de la in venció n dc un trasmundo no se 

circunscriben al ámbito de la epistemo logía o la ontoiogíll. Al nivel de la viJa (concepción 

predominantemente cristiana), e! deven ir es fu ndamentalmente su trimi~nto , injusticia, 

desgarramiento. peligro, contradicción . . Así. ai recusar e l cristianismo ci mundo del devenir 

para crearse un ficticio mundo de naturale/.a absol uta y ahistú rica. ha rec usaJo tal1lbi(~ n 

estos l~ lemcllto s. Recordemos. s in cmhargo, que de :lCuerdo con Nietzsche la vi Lla asumida 
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en su auténtica dimensión dionisíaca implica la voluntad de crt:aeión y destrucción, pero 

tamhién de tensión. de riesgo. de desgarramiento·. i ,¡t voluntad que afirma estos elementos , 

de 1(1 vida no excluye la alirmaciún de sus co'ntrarius: se trata (k una voluntad . (k 

suli'¡miento tanto como de alegría. y de riesgo y dl'sgarramiL'n!t' tanto com(l oe logro y 

hienestar. Ln último término, se trata (le unu voluntad dt.: atirmación dt.: la vida en tanto que 

tal. ·sin exclusión de ninguno de los ekmentos qut.: la conbrman. h la voluntad de.h-

espíritu siervo la quc. al crearse ulla apacible pero ficticia e~;!ahilidad. artificialmente 

disocia del pensamiento las fuer:t,as disgregadoras inherentes a la viJa. junto cÓ11 .aqueilos 

otros impulsos vitules que permiten al hombre hacer Irt.:ntc aí suli'illlicnto para itlImtrSe al 

riesgo, la aventura. ei experimento. la creación y la audacia. Pcro si para Nietzsche la 

csencia de b vida s(; :-naniliesta en la actitud heroica c:.iractcri:t.ada pl'r el dinan¡ismo y la 

constante alternancia. se sigue de aquí qut.: lo que el mundlJ ccc:denta! ha h(~cho durante 

mú~; de dos milenios ha sido valomr en contra de la ,:ida. n:cl1<lzar lo que constituye Iu 

esellcia misma de la vida. a saber: la movilidad, la creación. la pérdida derivada de la-

disolución, la problematicidad. la tensión, el sulrimicnto. el riesgo mismo de crear a la vista 

de la necesaria pérdida futura de lo creado. Sólo gracias a la "valoración neg3tiva" propia 

del cristianismo -"platonismo para el pueblo" en palabras de nllestro autor-o misma que 

Nietzsche define como "ascética". y a la consiguiente disociaciún de los elementos de la 

vid,! que no se avienen al optimista espíritu racionalista se procura el homhre la ilusión de 

hahitar un mundo estahle, seguro y cómodo a! pensamiento. Lo que caracteri:t.a al 

pensamiento occidental es, pues, la depreciación de la realidad terrenal del devenir -la 

únic¡¡ rcalidad existente-. en favor de cierto imaginaric trasmundo gracias al cual el 

pensamiellto y la vida parecen volverse claros. luminosos, IYlcilcs. 
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Recapitulemos: entre tod() el mar de humanos sis! ~n"¡(! s de va loración en algún 

:m·)nll:l1to UIlO lle ellos n;sultó vencedor, a salx~r. el corrcspomliciltc al racionalismo 

metafísico. infórrnaoo por instintos de carácter <lSC~' ieo en cuanto que .';Orl hOS1.iles al 

de venir y a la perenne pérdida que la vida exige. ,.:¡ haber \;;¡\orado /..:n contra lk la vid¡l da 

lugar a un gigantesco movimiento histórico de! espírttu qilc gCflLT<I. <l su ve/. ese 

bi. I~! ilcnario crror quc hoy llamamos homhre moderno. A esta luz. el racionalismo 

mdafisico se nos muestra no ya eomo una posiciún c:·;is(enciul más. :.iino conw at)i.!dla 

posiciún existellci:d de! hombre CIl que éste nicga la auténtica dimcnsiúl\ móvií ¡ crcmlOía ­

de su ser y su pensamiento. que es la dimensión autóltica de la "ida. del mundo de l devenir 

que es el de la vida: d único lll.undoexistentc. Es súlo ,:n e<;tc :;cnl.ido que Nietzsche puede 

hablar -como lo hace en un pasaje de Iiccc homn- de !;! V í'ri.bd que (~nlahl:t iucha <! muerte 

con la mentira Je milenios. LJ mentira de m:lcnin:i es la ~: : ;cicrosis g::ll::rad<~ por c! 

racio!l,dismo rnc1¡lIisico, maJrc del espíritu siervo y del oscurccimicnío <.k ¡:urúP;¡ '¿!l e: 

culmina en una cnS1S, a saber, la del pensamiento dominadu por unLl voluntad eníi::¡ina. 

carente de la gran salud qul.! impulsa a la crcaClOIL al i,!xperimcnto. La Verdad (s. 

paralelamente, la de la realidad originaria del devenir, con todas sus múltiples perspectivas 

y ángulos de mira que Occidente se ha esmerado en solapar. 

Respecto a Dionisos. cabe decir que si Occidente habí<.i tenido un dios para representar 

el emplaz.amiento del Ser, de lo "realn1t.~nte real". en un mctalisico e ilusorio trasmundo, ha 

de '..:sgrimir Nietzsche uno nuevo para representar el despla7.am iento del Ser dd lrasmundo . 

metafísico él la realidad tcrrel13l del devcnir. y el nombre de este nucvo dios es Dionisos 

(nuevo pese a tratarsc de Ull arcaico dios griego. puesto que la significación de Dionisos en 

Nietzsche rebasa a nuestro parecer. con mucho , aquella que ostentó su antecesor que, a lo 

SUIllO. lo prefigura) . EI/wlllOS lrügico inherente a la figura de Dionisos puede rastrcarsc 
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Jel.rás de cas i todos los p~radigmáticos tipos' humanos que Nicl t::-:c he prl:scnta a lo largo de 

su oora. En electo. la -reflexión en lprno al puthos Ir~'lgico no se limita a .: xtíapolar 

elementos del arte para adaptarlos a la es!áa dd penS<lJllielllll y propllgl~ar el ideal tic UIl 

jifáso/il (lrtista al interior de 1) /"Iacimil!/"Ito de la tragedia: c\H1)O hl: mos visto. il1ciusn en ia 

apología del ilustrado hOillhn.' de ciencia se sigue manikstando aquella exigencia lrúgica 

que rerrm~a el conjunto d\¡)da oora de Nietzsche. dad\) que tal ilustrado h()ll1hr~ de cicI1Cia 

no es otro que d "heroic:J" espíritu lihre. Traigamos a colación la fi gura del ,'.'<Ícrlltes 

IIl/ísico mencionada tamhién en U nacimiento tle la tragedia. símholo de la fusión entre e! 

espíritu lógico y ías potencias creadoras del hombre. L1amelllds la atención sno:'c el hccho 

de que esta figura no es sólo músico sino tamhién Sócrates, lo cual resalta la relcvanc¡.a dc 

nocIones como !a veracidad o el afán de fundamentación y rat:i0na!idad. lar. importantes 

t:0Jnú las de plasticidad. autoconlormación o l1exibilidad hermenéutica proven¡enh;:~ de ¡a 

pcculiar teoría nict:/.scheana del artc. A nuestro juicio es el "Sócrates músico" la figura que 

IllÚS se ascmeja a la del cspíritu libre en la obra nietzscheana. en tanto incorpora la 

búsqueda de sentido (representada por el afán lógico) al devenir crcador-destrudor propio ' 

del arte según es entendido por Nietzsche. Tampoco dl:sdc este punto de vista puedc ser 

inlL:rpretado el devenir como un mero fluir cva!lescente sin permanencia o estahilidad 

alguna. de tal manera que descmbocase en la lasitud o abandono de las capacidades 

creativas humanas. Por cuanto el atan lógico de fundamentación proviene tamhlén de la 

Totalidad apolínco-dionisíaca, constituye una posibilidad existencial insoslayahle y 

particularrmentc fertil si se da en conjunción con la conciencia del abismo. es deci r, con la 

conciencia de la inexistencia de una Verdad () certidumbre ahsolutas. 

Con arregio a esta interpretación, el espíritu liore. al ejercer el poder diso lvente y 

crítit:o de un nihilismo asumido de manera activa -nihilismo activo lo llama IklclIze. entre 
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olros autores·· . experimenta la dimensión jinita t: i!K' ~~\ahk d, .. : In t: xistcncia humana y 

restitu ve su movi lidau a las cosas más allá del krrl'llo acrítico ell que las Verdades 

ab~;() lutas extienuen su imperio. La íigura del espíritu libre IlO es. plies. una mús tkntro de 

las di versas maneras en que el hombre dccidl~ darse lórma a s i mislllll y orieiltar su ~)hrar. 

Muy ;10f el clmlTario. se trai'l en algún sentido de la llw. i1Cra mú:-; "auténtica" y ( olllórme a 

su rropi,¡ esencia y a la del milndo :nismo q,Cll~ Ic es J ado adoptar. en la medida en qlll: 

rcspomle a la Verdad originaria que revela (JI (kv!?/,:; COO1O e l auknt ico S¡~ r. hl el cspirilu 

libre las iúcr!lls conliguradoras y p-i~sticas -enti~nd<.isc aquí: creadoras y dest ructoras- dd 

pensamiento contorman una conciencia de ar/is/u. mi ~; !i:a que predisronc al experimento .1' 

transi()fIllu la vida en una ,lvcntlwl emprendida a litu JO lle ensayo en lo concerniente ;tI 

c0nocimil~n(o y el ohrar hum;l l) o~': t:sw s\.!n:) ibílidc\fJ c,)!1s -¡ i!Uj' '-' 1<1 cont:-apar tid¡¡ dt:l 

rticiona ii s/llo m~lans ico en ]¡1 mcdi.da mlS1Tia ~n 4ut:: retoma los (~SrL:C~OS q u~ (~s t e 

rel'lla;:,1ba: la im.!ciona :id:.1d. la. rh~ccsaria " inju stic ia" d,; la mirada, la cOlltradicción, la 

amhigüedad, el claroscuro. Se tr(.~ta, en último término. de una vo!untad afirmadora de la 

vida con todo lo que ésta tienc de más probielnático y tirantc . Al anular lo que en 1:1 hay dG 

siervo. e l espíritu libre se abre a las cornbinacitHlcs infinitas que el "heraciítco" dt:vcnir 

cósmico. con su continuo /lujo de antipoda~, genera. Aquí. el pensamiento cs asumido 

plenamente. s in circunloquios ni cneubridof'.~s eufcmismos, como Ulla instancia 

inevitahlemente contradict0ria por hallarse sujeto a la eterna lucha de opuestos. 

Nos enfrcntamos. como Ilcvamps visto. a un pensam iento. el de Nicti'schc. que lo 

niega prácticamente todo y se presenta a sí mismo, al propio tiempo, como el más 

afirmati vo. como el único pensamiento afirmativo en la historia de Occidente, pues afirma 

ci olvidado reino de la vida caractcriz.ado por el devenir a e!b inherente. El término 

dc.'\.'enir íemitc aquí. pu..:s, a otros tales como diso lución. crítica y duda. multivoc idad. 
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oluralidad, libertad, incertidumbre, dinamismo en el cambio de pcr:.;peetivas que conduce ::I 
I ~ \. • ... ... ~ _ ~ • , 

la Otrcdad . '.' 

Voluntad dt! poder y eterno retorno 

I 'o/ulllml dc poder no signiticaen Nietzsche deseo de podt:_¡la voluntad dt: poder :-': 

tiene. no se husca. se posee de manera inalienahle. Cuando el homhre valora. juzga. bllsG\ 

a otros homhres. se fija una meta. interpreta. conoce. se Mif:ma en la vida o niega t:1 valor de 

l':;ia obedece siempre a un quaer que es el resultadt) dcl · d0minio de cierto conjunto de 

fucrns. Tal querer corresponde a la vo luntad de poder. ley de todo lo vivo ,cuya 

jurisdicción no se restringe. por tatltO. al ámbito de lo hU!llano. En alenciún a qll':: la 

vo ¡untad de poder es esencialmente creadora. d pensamiento d()minado por una vo luntad 

dl: poder sana crea y destruye alternativamente. en tanto que el pensamiento oominad() por 

una voluntad de poder enferma pretende petrificar sus productos en una posición 

determinada. después de lo cual resulta imposihle crear cosas nuevas. Como sostiene Fink 

(cC 01'. cil .. pg. 219), la cosidad de las cosas no es algo quieto, sino que por un tiempo 

determinado se I,;structura: cuando hay IIn poder que domine. La n~da. alojada en el ser. no 

es un límite de este. sino el movimiento del límite: el límite es negado y puesto en 

movimiento. siendo la voluntad de poder la alianza de ser y nada en el movimiento 

originario. 

Que el límite sea negado y puesto en movimiento significa que las líneas divisorias 

establecidas por un . detemlinado orden configurado. mismas que permiten distinguir 

claramente entre lo falso y lo verdadero o entre lo bueno y lo malo -entre lo Mismo y lo 

Otro en última instancia-o son trastocadas. impugnadas. puestas en crisis bajo un gran signo 
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de interrogación. En un contexto en que los productoS del pensamiento han dejado de ser 

puestos en crisis .. las destructoras li.lcr'las dionisiacas deben entrar en juego. El espíritu 

libre es el destructor PO!' excelencia en la flledida misma en que es. tamhién, el crcado/' por 

excekncia, pues, abierto a la ampjitucJ de sus rosihilidaJc~;, se entrega al experimento, la 

autoconfiguración y la creación hCrlllenéutica ilimitadas. De ordinario el homhn; vive de 

tal manera que el originario d inami ~; rll(1 de la voluntad de poder permanece ocult 9:¿~a sus 
:'~" ,i ' 

ojos, siendo necesaria una 10ll/a de ... ·onUeI1Cill ~(Srl~ct() a la existencia de la voluntad de 

poder misma para mostrar al inJividuo la lihertad dc que dispone, a mem'i'do coartada por 

las estructuras tendentes a la univocidad ql/l~ h'lI.;en s¡. ~:rvo al pensamiento. Al exp-.:rimentar 

de manera auténtica la pluralidad de fuer1as que la voluntad de poder implica. el hombre de 

esnír!lll lihre se upropia de ella .. :-;;\~ nJo capaz de I.: oilvertirse en una "rueda que gira por sí 

misma" para organizar l~ n lo sUí.:c:si 'JO su c x ¡s: e llci ~! de acuerdo con parámetros por él 

Hlt S fIlO c:-:tahlccidos. En u\1 upropiacíón el "ClClIiO r,~tomo", en uno de los múltiples 

sentidos que adq ui.ere en b nbra de N iet/~<;chc. juega un papel central, al revelar la 

ongmafla movil idad de :a voluniad de poder. Puesto que la voluntad de poder tiende a 

enfermar Plli'a terminar afirmando lo imlmoviblc. es necesario el conocimiento del et<;;rno 

retorno para vivir de manera plena el originario dinamismo del ser -es decir. del drvcnir-. 

',:1 cunocimiento del eterno retorno no "detiene" el devenir. no lo fija, no lo 
hace "firme como un:.! cosa" , sino que conoce precisamente el devenir como 
devellir. 200 

1,<1 voluntad de poder, esencia de todo lo vi vo ljUC al nivel del pensamienf.o representa 

la fuer 711 conli!wradora de formas e interpretaciones; es sana cuando se halla unida a la 

aceptación de la ky cosmnlógica del cterno retorne. y es enferma cuando la soslaya. Dicho 

en táminos mús explicitos, la vo luntad de pndcr quien: fiJrmas sólidas y estables. pero el 

, 11" !,o/iloso/lo de ,\'j('/::.\chc . rg. I () l). 



237 

ctern0 retorno. anillo dd !iempo infinito cn que todo nuye sin cesar. destruye toda forma 

presente y dclata en todo filturo una realidad pasada. dcs~ruida y rc<.:Onfigurada infinitas 

veccs. Así. el homhre dotado de 1.111,: \'(lhll1tad de p(lder sana. es decir. ~I homhre conoccdor 

dc la verdad del dalw rdomo. no pued.: sino admitir cl que todos sus productos mentales 

terminen invariablemente por k:neCL:L. sin akan/.ar nunca solida y estabilidad plenas. 

Ahora hien. ¡lO por ello deja tal lil>mbrc de estar animado p()r una voluntad de poder que 

busca preci:;amente csa cst;¡/¡ilidad señalada 1.:01110 imposihle a la lu/. dei eterno ret'.lrllo. 

motivo por el cual touo sentido por él querido se le reveb. ipsolúc/o. como un sill;sentiJo . . ~~ .. 

()e este modo. el homhn: determinado por las vCf(h!de~; de itl voll!ntad de poder y el clerno 

retornn Sl' halla escindido por un pc:cldiar "pathos trágico" que traduce el antagonismo entre . 

las dos doctrinas cosmológica;, aludidas 

J ,a voluntad dc poder y e! eterno retorno estúll :-elaciunados por ulla cxtr<ú'ia 
contiadicciún. por 11113 contradicción que no afecta a su verdad. sino que C:; 

precisame!ll': la verdad raJical de ~<i vida. la contradicción de la vida misma. ( ... ) LI 
hombre que está ( ... ) bajo ia educación de lds dos verdades de la voluntad de poder 
y del cterno retorno. se halla dctcflTlinado por el puthos trágico ( ... ) La v()luntad de 
poder quiere f()fma. El eterno retorno destroza todas las lormas. 201 

Con arreglo a lo expuesto. cuando la vo luntad do'? poder acepta el eterno retorno es sana 

y heroica. mientras que cuando lo rCCha'lÁ:l es enferma y cobarde. puesto que al negar el 

devenir inherente al eterno juego de creación y destrucción -devenir que constituye. en 

última instancia. la dinámica de la vida misrna- niega la "jánic,l" alianza apolínl.!o-

dionisíaca. quedándose únicmllente con los aspectos "luminosos" de ésta. En efecto. 

Dionisos es el nombre del Ser "completo"., pues en~loba la trágica antítesis dI.! voluntad dc 

poder y eterno retorno en que la "ida es af.irmada y divinizada con todo aquello que supone 

de mús trágico. y que súlo puede ser considcrado negativo desde una perspectiva 

111 1 IhiJ . pg. 204 . 
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mda lls ica. Po r lo demás, lct prl:Si.lnta "H~rdadera e~)cncla" de la~; :;o sas que el pensamiento 

metafísico -:prctendc descubrir, guiado por una voluntad dc poder en terma que lo impulsa a 

la búsqucda de estruct uras pcnnancnlcs de la realidad. p rL:~;(,; nta a fin de cuentas tos rasgos 

móviles y c<.mbianks dd Ser. J e ese Sa preCiad\) de Nada -por cuanto cambia. pasando en 

(o ns-,:clJcnc iu del ser al no-ser y vlce versa·- po~ t ' ¡llC[O di.·;tillto al estático Ser parnll:!lídco 

ad\)ptado CO~lO paradigma por el racionali smo md<llbcn mús ríg idu. 

! a fil rt;!loa y la salud de la vida pan:ccn c '·,L i r ( . .. ) allí donde se conocc a la vez 
lo mús terrihle y lo más bello de la vida; ;:i!í donde Sl,,~ experimenta el dominio 

~~. construcl\)r-dcstruClor. el juego dionisiaco de iet vid.: como voluntad de poder y 
eterno retorno: ,;lIí donde el h(llllbre se insta!<l con valentía en la posición trágica y 

está J ispueshl heroicalilt~ iH e a la grundc:t..:t )' a la catás1.fOlt:. La debilidad y la 
cnlámcdad estarían. en camhio, allí dündc cl hombre se intercepta a sí mismo la 
mirada terrible. horrorosa y a la vez bdl;¡ (le la górgona de ia existenc ia, allí donde 
mira hacia otro lado , donde evita la lucha y la guerra y busca la p<v: y la tranquiiidad 
(oO.) La lilriuk:r.a dc la vida cOII:,: islc. por tailtu. \:r; ei cO{!Clcimicnl<.i de lu voluntad de 

' ( , 
poder, y la debilidad , en ~ I apartar la visla de '.:lh . ")" 

La lihertad conquistada 

Recapitulemos puntos de central impcrtar.cia en la conc'.:pción de la libertad <.k espíritu 

que hemos estudiado a lo largo de nuestro ensayu . ;;lcorporando y tocando ahora, de 

manera tangencial, algunas cuestiones concomitantes que pudiesen arroJélr luz sobre los 

temas quc aún nos quedan por tratar. 

Qui'..:n deseco aunque sólo sea en c:.crta ml:oida, llegar a la libertad de la razón 
no ticne derecho , durame largo ti\!mpc, d sen! irse sobre la tierra más que como un 
viajero, y ni siquiera como un viajero nuci:.t un objetivo finaL put:s no io hay. Se 
propondrú, sin embargo, observar y tener los 'Jjos abiertos para todo lo que sucede 
rcaimente en el l11undü; por eso no puede !ig:1i' .:il:masiado reciamente su corazón a 
nada en partit:ular: es pn~c iso que haya siempre en él algo de viajcro. que cncw.;ntra 
su placer cn el cambio yen ei paisaje. 20:, 

_ ._ ------
! O.! Ibid. pg. 145. 
~,)1 Human(}. demasiad(} humaflo. ¡)~. l 09 . 
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La imagen del viajero si.ntetiza signi ricat ¡vas caractcríst ieas del espíritu I ihre, ta les 

como la ausencia de ()hjetivo i'o finalidad últimas y permancntes. la exigencia y plaecr del 

camhio y la "trashumancia". d voluntario lk~-arraigo ti·eme a vínculos de todo tipo y. 

COll1l1 consecuencia dc ello. la re/a/h'" impi¡rcialidaJ de la ;llirad,! -en sentido estricto. nada 

pude ser por completo impurcial. pues la injusticia í.k! propio punto de vista es ineluctable. 

traduciéndose la acritud deh'.~spíritu lihre en un esJ"uerl.O con carácter meramente 

apmximativo y no ahsoluto-. Ik acu~:rJo con Niel/.'ichc. consiituye parte del sino de tal 

viajero c1- sentirse ev-entualnwnte cansado de su trayect\). <!sí como dc los a la vez 

desrreciabks y despreciadores homhres quc salen a su cncuenlro a lo largo de d y. en 

última instancia. del viajar mismo. Mas el encuentro con otros espíritus lihres que huscan 

tambi'~n la "Iilosuna de Id mañana" se erige en compellsación plir los !'>ulrimicnto~; 

inhen:i1tl:s al '\:aminar". Tanto como esta peculiar fusión de sufrimieiltu y alcgrí,l, ,ti 

espíritu lihre le son consustanciales d cambio y la movilidad. csto último elYcl scntidodc 

que no permanece anclado a perspectiva alguna. smo que es en todo un Viajero .Y un 

explorador. De ahí que Nietzsche declare, corno habíamos hecho notar antes: "De las 

pasiones nacen las opiniones: la pereza las hace cristalizar en convicciones", dcspués de lo 

cual sugiere la imagen de una inlatigahle hala de nieve penswl1e en que el espíritu libre 

debe convertirse, impidiendo la referida cristalización mediante el dinamismo 

perspcctivista y la crítica . La sombra de Zaratustra es otro concepto empleado por 

N ietí'.sche para simbolizar el estado de perenne desarraigo que caracteriza al espíritu libre. 

\)e:,arraigo que, pese a la connotación negativa que semejante término podría sugerir, 

reviste desde luego un carácter eminentemente positivo y deseable en el esquema 

interpretativo nietzscheano. puesto que el elevado destino histórico del espíritu lihre pasa. 

como hemos pucsto en c!aro. por un rechazo de tOGa "colistrucción" de estructuras 
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permanentes para el ser, con hase en las cuales k es dado al pensamiento tlindar certezas no 

precarias para "arraigarse", :~in conciencia de Irn~tótidu abismal Ilinguno , en la realidad quc 

le rodca cual en un verde ¡mIdo IilJr(.~ de enigmas. !l:n~; ioncs o contradicciol1t.:'s rad icales. 

Semcjante artificioso optimislllo !lP ha i." l: :~in : ) \ \~dm al humhr,: su posibilidaJ· Il1ÚS propia y 

mús "nohlc'": la libertad. 

I ,a libertad de espíritu pa~;a por U:I cohrar conc iencia de las grave!': implicaciones de la . 

muerte dc Dios. De todos los 'ahsoh\los" y "tr;:':c el~ ,knri;.ls" que el concepto Dios articlll¡: 

en torno a sí. esa no dudar el de la Cr~cillc¡a en ciertJ provlckncia divina el l¡ue. en paiabras 

de Nietzsche. resulta mús dilk il oc e!Tadic~E' ~~()n mir:¡s .. ! aho!ir la s'~r v idumhrc del 

pensamiento al supersticioso antropomorfismo mctaflsico. mismo que sustituye todo él7RJ y 

caos por d orden y In necesiebd de la ¡·a/.ún . L:¡ dcclo. Id id ,~a \.h: la pmvidcl"icia persona:' 

c()n:-;i~tente en creer (jW': toda~; la~: COSétS que oculTen redum.bn con.'it~ntcrncn ¡ t: en benefic io 

de cada individuo, es un al!/.uelo en extremo a,ractivo por traté:lrst' dc una cuestión 

aparentemente "secular" n "meta-religiosa " en C]ue el concepto Dios no tiene 

necesariamente una injerencia :-;ignificativa. De (:onformidad con la creencia encsta 

providencia personal, incluso en los más menudos hechos de la vida cotidiana una voluntad 

suprahumana se manifestaría día con díé1 • 

(. .. ) todo se revela al instante, o al poco tiempo. como algo que "no debió t~.lltar" 

-¡tiene una profunda signilicacióf¡ y utilidad precisamente para nQsotros! ¿,Hay 
seducciún m<Ís peligrosa que la de renegar de los dioses de Epicuro, esos 
desconocidos despreocupados, y creer en alguna divinidad preocupada y pedantesca 
que conon.: personalmente hasta el úllimo pelo dl~ nuestra cabeza y no t.icne 
inconvenicnt\.~ en prestar cualquier servicio, as í sea el más vil? 20~ 

La realización ac tiva dé ;a muerte de Dios pa~;a pOi" un recusar todo antropomorfismo 

para cohmr concic f/ t{ r1 ,h 1 c,¡ rúctcr azaroso. indiferenciado y nc cualificado del univcrso , 

"" .1 1.(/ g (i.l'il c i<!/IClú. r g. 2 () (1 
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toma de conclenc :a que corresponde en úitimo término al nihiiismo y a la imagen del 

ahismo a los que nos hemos refcriJo mús arriha. Tamhién L~II este ,'unto cntrañu el tipo de 

pensamiento propio del espíritu lihre, pues, UII acrecentami l'n:l) dc la conciencia humalla en 

virtud del cual ésta rehasa los límit.es or ig inalmente asignaJos a /.: 1I :1 por el "genio de la 

e:;pccie", rehasamiento a eonsccucncia dcl cual el lInivcr:..;o mcnt ;¡1 del homhre se ve 

considerahlemente enriquecido. 

Recordcmos quc cs, en bucna mcdida, la cualidad oesmitificador,¡ de la cicncia !o que 

da ,lrigell a la muerte de Dios. A raíz oe esta última cohra Itrérza, a su vez, el desarrollo dd 

sen/ido his/(j,.ic() en ElIrcp:1. Al sentido hi stúrico. habíamos asoc inuo anteriormente la 

imagen de un "carnaval dc máscaras" del que se habla en Más allá del hicn y del mal, '( al 

carnav<ll de máscaras reúne en turno a sí vario~ de los <lSDcch)s fundam :.: ntaics que la 

lihertad de espíritu presenta en Nietzsche. tales COl1l0 ei i'ecünocimicntt) lh.: lo Oln~ , b 

renut'ncia a seguir representando ac~íticamcnte un determinado mi co mo si l Í.Ies~ el único 

imaginable, o la capacidad de ver en los propios l:onocimientos, creencias y valores -o bien 

::::11 los de la cultura a que se pertenccc- un:.! mera perspectiva. El sentido histórico conduce 

tan pronto al nihilismo y relativismo extremos como al perspectivismo creador susccptihle 

de brindar un nuevo ideal de humanidad, Semejante ambivalencia es dehida al hecha de 

que, por un lado, la mayoría ve en éL más que un sentimiento, la merma de todos los 

sentimientos antiguo:;, algo así como un instinto de decadencia que, en la medida en quc 

anuncia la vejez próxima del género humano al hablar de las pasiones del pasado como un 

viejo y melancólico enfermo hahlaría de su juventud, vuelve frío y pobre el mundo del 

hombre , Por otro lado, sin emb<lrgo, para N ietzschc se trata de un germen tendente a algo 

totalmellte nuevo y desconocido en la historia, a partir del cual en a lgunos siglos podría 

dcsarrollarse finalmente "una planta maravillo sa", de tal manera que los hombres actuales 
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estaríamos forjando. :-;111 ape nas <.üm iOS¡; Uenta. la ca<.kna de un íi.Jluro ~;cn t imie nto muv 

püderoso. a causa de l cual vivir en esta vieja tierra sería en UI. ¡"tilura mús agrítclahle ql :e 

anteriormente. Pues el .¡uego de actr("all1i~l1t() -akiam ic nlü -... ·s decir. el dinam ismo quc 

rcmi!c oe lo familiar a lo ~: x!r"ño y vicevcrsél- cdractcr ::;tico ..Id sentido hi stórico apunta, ¡: 

fin de ellenta~.;. al kcundo perspecti visllln nlantl.:adn por Nil';lZsch,:. Ln e!Cc!o. quien sabe 

sentir la historia de los hombres todlls C'Jmo hi:,tMia propíu cxperirnenta: "(. .. ) /a llllicciám" 

de/ enlámo que ¡il,'n\"({ el/ /(/ sa/!ld del \'iefo tl//(' ¡)J:í'!lSd en /ajuVI:f1tlld so jJwla, :ki (/fI1(/f¡fe 

o/ que /e es arre hatada /a amada, dl'¡ múrtir t¡ut! presencia I(J ruina de Sil iLh~ul (. .. ) o' . 

posiciúll existencial que lo conduciría a convertirse. ai rnodo de ver de m:estrc aulor. en ,.:1 

tipo de héroe más "noble" y -a un mismo tiempo y por extraño que parezca- más kk 

registra<!o hasta hoy r or la hislori;¡. 

( .. . ) cargar su a!nw CU!1 lodo esto. con lo n~á~; <!l1uguo )' lo l11á ~·; nll<::\.'o. con l;/ ;i 
perdidas. esperanzas. cünqüislas y victorias de la humanid<id: p()St~er ful.:/') esto. al 
tin, en ulla única alma y comprimirlo en un único sentimiento, eso Itr.dri,¡ que 
producir un=t felicidad jamás conocida del homhre ( ... ) ¡Este sentimiento divin() S(~ 

llamaría ~ntoflces.huínanidad! 20:; 

/,:1 talante existencial del espíritu lihre es de naturaleza heroica porque no lD.ls(:a la 

realidad. porque la ve lal como es, con todn lo terrihle del drama humano y COII loJo lo 

problemático que deriva de hallarse inserto el hombre en una realidad que f1UYl'. Por o~ro 

lado. la imagen de! héroe dionísíaco remite al tonclo originGrio de la vida caracterizado. 

entre otras C0sas. por el azar, la gratuidad, la injust.icia. el sinscntido 'y la indikrencia del 

Uno prim~)rdial ante la:-; inquietudes humanas. La posición heroil.:~ qU(; el espíritu linre 

ocupa le permite. en este sentido, separarse de la tradición Occidental a l comenzar a aceptar 

l:I de venir como dCH'llir. la vida como devenir: la vida como juego cn:ador-destructor. 

I.:omo voiuntad de poder sana y no como esclerosis. Es por cllo que los filó :,oi()s oel futuro 

.'o, I hiJo pg. 247. 
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son desc ritos por Nietzsche como estando irremediahlemenlc condenados a un destino 

tr:tgico: según las directrices dd palho,'; trágico que hemos L'xarninado L'll l~ ¡ presente 

capítulo y que tiene por fundamento !a antítesis voluntad de poder-ekrl1o rc\orno. mi~;rlla 

que. como pudimos tonstatar. se rdiere no sólo al pensarnit:nto sino al juego dlsnlÍco que 

rige el dinamismo de todo lo existente. Así pues, el espíritu lihre ~~firma la \ ida corno 

problema insoluble. como 'abismo sobre el cual el pensamiento constnJ)'e frúgilcs 

interpretaciones sólo para verlas (kstruidas y verse a sí mismo obligado a crearse nue vas. 

,¡;,:_- El dios que corresponde J la libertad de espíritu libre cs. tamhién por eso. Dionisos, ese 

dios aíirmddor de la vida, esto es, del devenir, el laberinto, el dcrnn conflicto, la 

irracionalidad, la contradicción, la alternancia de alegría y su!fimiento. la infinita 

proyecc ión de mundos de valores que lu libertad humana realiza. Para Nietlschc. cuando 

ios \" .!iorcs que sirven a tina dctcr;,linada cultura en su comprensión de léI viJa son vai(,rcs 

afirmativos su dius resulta ser también alirmativo, pero cuando los valares proceden de la 

impotencia y la depreciación de lo terrenal el resultado es semejante al dd "riios de la 

cruz". De esta sueíte, si tomamos al cristianismo no como religión, sino como ontología 

del "trasmundo". corno victoriosa interpretación metat1sica del mundo, entonces la lucha de 

Nietzsche aparece más claramente delineada antl.! nuestros ojos, a la par que los simbólicos 

contendientes encaramados en la palestra saltan a la vista: Dionisos contra el Crucificado. 

Se registra, pues, un enrrentarniento entre la negatividad cristiana que rechaza el deve!1ir y 

la positividad dionis íaca que alirma la vida a pesar de todo el doior que conlleva. 

especialmente para aquellos hombres espirituales capaces de asumirla heroicamente. 

La afirmación del fluir y del aniquilar, que es lo decisivo en la fi!osotla 
dionisiaca, el decir sí a la antítesis y a la guerra, el devenir ( .. . ) Yo plOmcto una 
edad IrlÍxica : el arte supremo en el decir sí él la vida, la tragedia, volverú él nacer 

t.tJ _. 
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cuando la humanidad tenga detrás de SI la consciencia de las guerras más duras, 
. - II 20(, pero más necesarIas, sin sufrir !,or e (} ... 

l lna de las f(,rmula(;io!lc~; de! cterno ¡ctorno lo lig:l a cierto demonio que condena al 

hombre a vivir inf in itas veces. an!\: lo cual cahe la posibilidad de sentirse so hr\:co ~), i do por 

e l espanto ··posic ión csencialmcnk cc istiana- o hien inclinarse a cclchrar con jú bilo t: : 

dano retorno tanto de lo glorioso como de lo horroroso en ia vida -posiciún Jionisíaca- . 

La positividau del pesimismo (!·j!J ni .;;; jaco termina, en este sentido. por instalarse en el 

extremo opuesto al aparente optinus mo metafísico que encubre. en realidad. cierto marcado 

pesimi:.;mo ncguoor de los aspectos "oscmos" de b existencia. 

El <.kcir sí a la vida incluso e:l sus' problemas más extraños y duros ( ... ) ser 
noso/ni.\" m ismos /.:1 etern0 plac~r Jd deven ir. -ese placer que incluye ¡:~1 sí también 
el placer de destruir . Y Ln este sen! ido ~eng() derecho a considerarme el prim¡~r 
.I¡lú:IO!~) Inígico - t'S deci r, L! rn6x;ma i:nlílcsis y d lI:úximo ant.ípoda de un íiiúsof(, 
pes il ,lista. 't) 7 

I ,v fórmula d·,: ~ al :lc t.! lUO trügica ante la eXistencia C~:, pues. el amor/oli predicado p(l;-

Nil't:t.sche, que d ice..: sí él la vida al grado de desear su eterno retorno. 

<¿uiero aprender cada vez mcjor a ver lo necesario de las cosas como lo helio 
··así , seré de los 4ue vuelven bellas las cosa'). ¡Amorfoli: que ese sea en adciantc mi 
amor! No quiero iibrar *ucrra a lo leo. No quiero acusar, no quiero ni siquiera 
acusar a los acusaoores. O~ . 

No resulta tan sencillo. empero. identificar sin más la lihertad de espíritu anunciada por 

Nietzsche con I.ma afirmación jovial e incondicional de la existencia, haciendo a un lado los 

aspectos nct¿m1cnte críticos y ti menudo inciuso epigramáticos de su per:sar. JustCl es decir 

quc la vio lencia con que en ocasiones Ni('tzsche prcst:nta su fi!osolar revela un insos layable 

clemento negat ivo que se erigc" por lo demás, en la partc de~;t{ucti va de ese juego creador-

destructor dd que tanto hemos hablado .. rnislllo que al nivel del quehacer filosófico traduce 

.'tI!. !-.(."("(' humo, p/-'. . 7<) . 

.'117 I bid. pg. ?R . 

.'ox ( o guru CÚ'IlC IiI, pg. 20 .1. 
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sus com(1onentes críticos en el concepto "Iilosol¿lr con d martillo" . Fn la parte del prólogo 

a 1-:1 ¡ tlllicris/o L'n que se hace referencia a cierta ··predestin:II.:iún al lancrinto'". misma que 

prcsl!ll1ihkmentL' rermitiria a un dderminaJo lector cOIllPn.:nda el IllcnsalL' glohal Je la 

ohra. iall1hién se afirma lo s iguiente: 

Súlo ésos son mis lectorcs. mis vauaderos lectores. mis kctores prcdcstinados: 
i.ljué illlrorta el rest\)'! -El resto es simplemente la humanidad.- I ¡ay que scr 
surcrior a la humanidaJ por fuerL'.a.por altura:,del alma. por dcsprecio ... 20'1 

I .a taialltL' radicaiidad Jel recién leido pasaje ;-;n!t) asombrarú a quicn no L'stL~ 

1;lInili:lri/.ado con d -,dicnto prt1lctic(i y ca~1 mesiúnico que Fricdrich Nietzsche imrrimiú a 

ill1f1ortantes porcjonL's dc su ohra Iilosúfic,1. La exigencia de desprecio a la humanidad -ya 

aqudlo que de mús humano se lleva en sí- deriv3 del Jcseo de autotrascendencia de un 

hOlllore decidido a r-.:b¡:sar lus \.:ondiciones hisióricas del Jesarrollo de! pensamiento : la 

comodidad. la S!i11plt:/.a. la supcrlicialiJad no probiematizadora. la autocomrl<icellcia qUL' 

rd1Uyc tod:.! ge!luina autocrítica. En cU<Jnto figura hum~na que hnce de la confrontación dc 

pun!()s de vista y modos de expresión cl lugar de todú pcnsamicp.to. es ya el espíritu libre 

un resucito viraje cn cl camino del hombre tal como Occidente le ha conocido . Se trata dt: 

un tipo de homhre dotado de un "alma vastu", capaz de vagar dentro de sí en un espacio en 

que I.odo tiene su flujo y su reflujo, en que todo deviene sin tener un fondo último en el cual 

reposar o una posición firme situada detrás de toda., las tendencias vitales. Es precisamente 

en eslc sentiJü que el espíritu libre ha podido ser caraclcrizado. al inicio del presente 

apartado. como un viajero que. temerario hasta la osadía illÚS absoluta. se dcsprend,; de 

toJo y a un mismo tiempo a todo se aproxima -incluso a lo "malo" o lo peligroso-. 

impulsado por cierta peculiar e irrell'cnah!c voluntad de experimento. 

;0'1 U .. 'I//iais/n . pg. 26 . 
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El pensamiento meramente constructivo tiende a tapar ,~ l abismo sobre el I.j'JC 

construyl\ a olvidar la incertid umhre en la que se mueve. a anular '-por cuanto implica el 

I¡¡t igoso juego dl: incl:santl: crcac ión y dcstrucción- la d iso lvente crít ica lIue es capa/. de 

c,il:!"Ccr. /\. un hombrl: pro visto de UIl pensamiento semejante el h.:ncr a la injusticia por 

inIH.:n.:nte al juicio lo conduciría al dc :~alicllto. lo h,tría caer hajo el plúmheo Em.lo de ía 

indiferencia. le haría perder toda lirl1l~ :/(1 en la acción. toJu certc7.a~ animal en cada juicio ~k 

vaior. qucdamb dc cara a un" muitiplicidad d:~ pnsihilidadc~: igualmente vú lidas a 

consecuencia de la cllal ~;\l r~rrca <.onciellc i a gregaria ~;c~ vcría ostensiblemcnte menguada. 

¿Mas 110 cs pn.:cisal1lcntc esa muitiplicidad de inciertas flt1sibilidadcs d verdadero sustrato 

de la vida. la vida misma dcsemhan.tzada de 1~t1seadorcs velos? ¡,no son la certcza y la 

c.swbilidad lns licciones canv.: k!'i~ t ieas de! optimista instinto rucionaii;:;ta'? Al entenoCí del 

lilósolo de Rcckcn eL r·acioll<.\lismo mdaílsico ooed~CI~ a un impulse de contru-naturakl.<l 

del pcnsamiellt(). mismo qu~~ . dcspro'/ i!:ito de las rUl~fi'.aS plásticas I,;apaces de empujado a ia 

veracidad en su apreciación del devenir que es movilidad. disoiución y experimento, 

propend·: a todo aquello que ID rijo y estable proporciona: bienestar, claridad, cómoda y 

lácil superllcie. No obslante. el referido impulso d~ contra-naturaleza llega a erigirse. en 

cuanto hábito inveterado, en una se~undl1 nalurulew indisol.uble del modo de operar del 

espíritu siervo. ":n contraste. el laberinto impone al filósofo dionisiaco la renovación 

constante de su punto oc vista, para llegar a ser en todo instante una be la de nieve pensante 

lIUt~ impidu la cristalización en verdades absolutas. pues toda solidificación conlleva 

forzosamente una injusticia con respecto a esa Verdad qw.! es la del flujo cterno Ott todas las 

cosas. 

Mas. ¿,cómo hacer ver al homhre moderno la Verdad Originaria. cómo hacer 

comprender las verdaderas consecuencias de la muerte de Dios a quienes -fieles al en el 
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f()l1do "piadoso" concepto de una rrovi r..knci<' persona l- , aÚI1 creen ~~n la bondad y 

prolL'('ciúll prodigadas por cierto orden étieo dd mundo provistn d~ intenciones éticas 

últimas. tlnkn ljlH': les permite intcrpn:tar Sl!~; propias \WeI1ClaS como si todo estuviese 

pel1sadoy dispuesto rara su beneficio. como si todo rÜ(:se un signo sllsceptihic de ~er 

capturado precisamente por el corto entendimiento humano '! I.a pllesta el1 crisi ~; -por vía 

e, 'périmel1tal según es declarado en I ,a RenL'lI/ogíu di! h; l1Iom!. pg. 175)- de la voluntad de 

verdad misma, considerada por Nictz:.;che su mús gramil: t;.m';¡ filosófica. ~s ya un esfuerzo 

por des-divinizar el mundo para tornarlo estúpido. cil:go. ahsurdo y prohlemútico paro 

miradas qu..:. ccmo la de Schopenhauer. no podrían dc.i~!i' lk se;ll ir un indecible espanto (ce 

í,(/ gaya ciencia. pg. 2X2). 

( .. . ) ¡,ljué sentido tendría nuestro ser todo. a no ser e! de que <:'11 nosotros aquella 
volul1tad de verdad cohre consciencia de sí misma com(1 problema? .. . Fsic hechG ce 
ljUC la voluntad de verdad cobre con~c¡cncia di; sí hace perecer de anonl en adelante 
- no cahc ninguna duda- la moral : ~sl' gí'l n espectáculo Ci1 cien actos. qu(: permanece 
reserv,\do a los dos próximos siglos ,k Furop<l, l'I m;lS terrihle, el más prohlemático, 
y acaso tamhién el mús esperan:t.ador de tedos ios csrcctáeulos .. , 21t) 

Se trata de la catástrofe presente en el hecho de que una bim:lenaria educación para la 

verdad termine por prohihir!:>c a sí misma la mentira que hay en el neer en la Verdad. Mas 

para percihir té.!Í espectáculo hace falta, ante todo. que la dureza psicoiógica sustituya a la 

irrenexiva laboriosidad dominante en los cerebros en ebullición de ios estudiosos que se 

alai1an por ' no ver algó, Para Nietzsche (véase La gen('a/vgía de la moral. pg. 17!). se 

trataría de seres que sufren y que no quieren confesarse a sí mismos lo que son. seres 

aturdidos e irreflexivos que no temen más que una sola cosa: llegar a cohm,. cO/icienLÍa. 

El cobrar conciencia de la Verdad Originaria revelada por cierto saber trágico supone. 

empero. la condición de posibilidad de la libertad de espíritu propugnada por nuestro autor 

210 1,(/ ~':I1L'L ¡/()gí(/ U'l'/U II/o ro/. r g, I X4, 
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como máxima virtud asequible a la nueva IU.II11anidaú, mi::;rnd que aso ma apenas en Europa 

tras la muerte eh:: Dios. 

Sohre la misiún crítica de la lihert~d (h~ espíritu 

La libertad dc espíritu conquistada en Nict / .sche es .. k.\crita por (jilks Dc!euzt~ en 

términos que u continuación pondremos en rclac iún con nw:stra rropia intcrpn:lación. 

! k acuerdo con el filúsoió francés. los "rCba I1('~;" (le que hah!(.! N letzschc no son otra 

cosa que cob:tiviJadcs que, por estar animadas ror i i.;n/~. ls rc;¡cti vas. no quiere n perecer ni 

pueden imag. inar naJa superior a los principios. kycs y valores en curso. La historia de la 

hUlll rmidad habla de/triunfo de las fuerzas reactivas. por clbra de ¡as cw\les ciertos poderes 

establec idos i.mponen dogmátic3rncntt:: una noción idc;] [ de la Verdad que hace dl~ ella una 

"cri;ltura bonachona y amante dI; los gusto :> dr..:¡ rc O;; iio'. un !irme <lpoyo que concede 

seguridad y promete no caw;ar la menor incomoJid r:.d. í:l:~ ruer:t.a:; reactivas conducen a 

considerar que el pensamiento. en tanto que pcn:,am icnto. busca !a verdad, que la ama y 

quiere "prJr derecho" y. más aun, que existen "pensadcm:s puros" capaces de relacionarse 

con la verdad de manera desinteresada. Con ello. se c"ita rdacionar la verdad l:on una 

voluntad concreta que sería en cada caso ¡a propia: I,;on ello ~;e falsea, asimismo, la realidad 

vital que Nietzsche intentó plasmar er. su teoría de la '/:) iUfil ao de poder. 

Todo mundo sabe que, de hecho. el hombre raramente busc~ ia verdad : nuestros 

intereses, y también nuestra estupidez, no:; ale.jan más que nuestros errores de lo 

, 1 1 
verdadero . ~ 

.'1 1,VÚ: I:'.ICh..:y /o/i /oso/ill, pg. 1.34. 



249 

Las intt.:rpretacioncs que pretcnd'c;l · ~c~ :· 't'; madas . 'r'(~ ;· V cid ~, :ks son. l'n rca I idad, 

dikrl:ntes cuali(bdcs dc la voluntad de poder que correspomkn, a :,u vo. a diversos tipos 

de ruer/~Is. Ln palahras de Ikkuzc. par;.I .. ~ietzschl: . Ias vcrd ~,deras calq;llrí<ls del 

pensamieillo no ddx:n ser "lo verdadero" y "'lo lals(~", ~;¡I1() In /loh!e y lo \'11. lo u//o y /i) 

ha/o, según la nall.lraicz.a de las ruer~~a s que se apoderan dci propio pe nsa miento. FI:o. 

obedece ;¡. que. en..Niet;,·.sche. el c1.Hleepto de verdad se dckrll1!na sólo en función de una 

tipología pluralist Z1. con arreglo a la cual no existe una s,)la Verdad por oposición al (':rroL 

sino ql/l~"...i~ay una multiplicidad (té verdades dependiente cada una de las diversas fuerzas 

-aitas () haja~;. activa~; \) rea;.:tjva ~;- capaces {k adu~ñarse de! pensamiento . A juicio de 

Dclcuze. d pluraii~;¡no es el modo de pensar propiamente filosófico -literalmente inventado 

por la IIlosolla- que se eiige en única garantía de la li{1crtad de espíritu. en la ll1ediJ~!en 

que el cspiritu lih,e :}c dikrencia del !ihrcpc;n ~ador lradi,: innal en quc, a sahil~ndas de q\le 

no existen hechos sino sólo interprctHcioncs. jLr/:ga a los hombr,,'$ y a sus wrJad~s de~Je ei 

punto de vista de su origen y de la cualidf!d dt:: la voluntad de podcr que les corresponde (cL 

op. cit. , rg. XX). l.a referida tipología pluralista cs, adcmús. ci único principio para un 

auténtico y violento ateísmo, dado que, dc acuerdo con Deleuzc. los Dioses han muerto de 

risa al oír decir a un Dios que él era el único, o bien: las Verdades absolutJs han muerto 

precisamente a consccw:ncia de la ridícula idea concerniente a la existencia de una única 

Verdad . Para el "artc pluralista", la escncia de una cosa. hombre e idea no ha de 

determinarse en función dc los tám:nos "falso" o "verdadero". sino en atención a la prueha 

del sentido y el valor, que liga los fenómenos a las voluntades que de dios se apropian. 
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( .. . ) No hay ningún acontecimiento, ningún ú:nó mc!lo, palabra ni pensamiento 
cuvo sentido no sea múltiple: :Algo es a veCl.: ~ ~~ ~ ' t( , a v\:ccs all uello . a \'\.:ccs al~o 
m;is complicado. de acuerdo con las tuerzas (lo :; dioscs) que Sl: apOtkran l.k ello . . 12 

La transftlrlnaciún del sentido ,k mi:! paiabr,: signiric;¡ que algún otro (otra l'ue}'!,,¡ ti 

otra voluntad) se ha apoderado (h: di" . aplicúndola , 1 O\m c(,sa pU l' quercr algo d i~¡ti nto . 

Mas tal transfórmaciún no pUl~l.k ~jcr at ri huida a las f:.J\.:uas rt:activas. qUl' lodo !u jUJ.gan d(,; 

dc con!tlfll1idad con los p,¡:-ámetros: de un urden cstabk:cido y n:conncido como 

incue:;tionahk y verdad-::ro: sóio las fuerza:, activ¡;~. crcaJor,:s de nuevos órd 'nt:s. gO/.an de 

la lihcrt~ d necesaria para !od~Hcambio o tmns!()(,l"Il¡h,' i()J) radica l de los modo:,; tradiciona!es 

de pensar lo real. La imag(; (1 dognlá~ ¡ca del pCilSamlC!lW C~HT;:Spol1dié nIC ;j bs fUC L'.aS 

reactivas considera a la estupidez como un "error" que ci int.dect.o comete, En palabras de 

D~leu:/.c. no onstamc, ia eSlupide:/: C ~·; una \!strudurJ del pClls<'linicnln ((,)mo taL ¡lO un;,¡, 

forma d~ eljuivocürsc. pUl:s!o que st: conGccn di ::,cw:.;us ¡ n,b:.':c ik:~; cllnsíruido:; tnlaimen1. e a 

base dt: verdades: s'.: t:a¡~ empero. de verdades bajas, me'l.quina:; y ,k natür~ú'za íCJc ti ·,la. 

( ... ) el pensamiento estúpido sólo descubre lo mús bajo. ¡os bujos crrores y las 
bajas verdades que traducen el triunto del esclavo, el reil~o de los valores mezquinos 
o el pader de un ord~n establecido. 21) 

Siguiendo a Schopenhauer. declara DeJcuzc que la filoso!!" sirve para cntrislcc!.:r y 

para contrariar, tras lo cual afirma que, en el fondo, la filo so fia verdaderamente crítica sirve 

para detestar la estupidez y hacer de ella una cosa vergonzosa, denunciando la bajeza dd 

pensamiento bajo todas sus formas. Se I,mtaría. pues, dt: "del/unciar forJas !as/lccione.\' sin 

fu.\' ql/e fas/úerzas reactivas no podrían prevalecer" (eL op. c:l.. rg. 149). Así. se: define a 

la filosona. con base en el pensar de Niclz5ehc. W !1l0 una cmpn:sa crítica de 

desmixtificación provista de una misión dentro del de venir humano . 

w Ibid, Pb' 11. 
~ I \ Ibid, pg. 14lJ. 
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Por muy grandes que seail. la estupidez y la bajeza serían aUfl mayores si no 
subsistiera un poco de filosofía que, en cada épaca. les impid,>.i !" todo lo lejos que 
querrían. que respectivamente les prohíbe . auríque sQI() sea por el qué dirán, ser todo 
lu es!úpida y lo baja que cada lJI1~i por su cuenta desearía. No les son pt:rmitidos 
ciertos excesos. pero ¿,quién. excepto la ftlosotia. se los prohíhc? ¡,quién les ohliga a 
enlllascararse. a adoptar aires nohles e intcligente:,. aire:, de pensador'! 2 1·' 

Si la lahor crítica (k la filosofía no se recupera act.ivam~:nte en cada época. la filosofía 

Il1UL'fC y eon ella la imagen del filósofl.i. es decir. la imagcn del hombre libre . Cuando esh1 

sucede. se hace del filúsof(¡ un sabio -él que es só lo un amigo de la sahiduría, esto CS, un 

Ll.nti .. sabi() que dehe di s f'f<varse de sabiduría para sobrevivir-, siendo que en rcalidad e!, (1 

encargado dc somder lo verdadero a la mús dura prueba (la dei sentido y el valor dcri vaJa 

de la tipología piurt.:lista más arriba descrita) , "de donde loJa verdad sale lall de.\'clIurli::uda 

('(:mo lJionis()s" (véase vjJ. cil .. pg. 151). 

!\hor~l hien. para De!cul.c. 1<1 estupidez y la blijeza son s ie mpre las dt' nuestro tiempo. 

la ~: el-: Illll_'s l ro ~; CLlntl'lliporáncos: nucstra c~l upidel. y nUl:stra bajeza. La e<Jdt:lla de las 

distilltas épocas, iricas y filo so lias no es la t:tcrna cadena dt: los sabios, sino ulla cadena lot i! 

signada por ia ruptura y su discontinuidad, razón por la cual la -filosofía debe ser siempre 

intel1~[1e~;tiva. intempestiva en cada ~p0ca. Recordemos a estc respecto la imagen de 

Niet /'_schc como un filósofo intempestivo, crítico del orden de cosas establecid(), que en 

I:·c(.'(' nomo asevera atacar sólo causas victoriosas. siendo tolerante y generoso hacia e! 

pasado para hacerle justicia a csa Otredad que reprcst:nta con res~cto a la hegemúnica y 

r.:acti v" Verd,ld de sus contemporáneos. Recordemos, a~imismo, que el más impo rtante 

critcrio pan! N ietl'_sche es el dinamismo de la libertad, ararcjado con la idt:a de no dt:jar 

naJa fuera ud alcance dt: la crítica y, t:n concreto, no dejar fuera ut: ella preci~a ll1cnte lo 

propio y bmiliar que suele ser afirmado como Verdad ¡¡'ente al Error. 

~ 1\ Ibid. pg. 150. 



De acuerdo con Delcuzc, el racionalism0 socrát ico representa para NjL'l!.schc el 
..¡¡,.:., 

pensamiento dominado por flierzas reactivas, lo que úa lugar al extraiío íenómellll en ljlll:"d 

conocimi..:nto, simpk producto de h: vida. se crige en jUC ! de elid, negúmlula y scparúndol:.1 

dc 11 ) que pucde. (k las infinitas ro~; ihilidades que ell,:i,,'!'!;¡ en ~;i. Ls en la ingeiluidad tk\ 

¡.;spirit u "il.:rvo, con su cicga cOilvicciún en los val ~ )rt'\ y '.'\; rJades ahsolutos de cierto ordcf' 

con;igurado, en donde se ohservan fi.:hacicntementt: los rasgos reactivos. estahil:/adores l)' 

suhyugudores de ia ra:.ál1 humana. Mas el espíritu sier'.'o e:·; !a "ley" de la historia por. 

oposición a la excepción que toda lihertad de espíritu sup"ne. 1,:1 pensalllientolibn.: sería. 

~n '.:stc sentido, un aconkcimien(¡} extr,!ordinario para el intt.::lccto. siendo prcxiso l/U": el 

hnn1hrc" ~ie obiiguc" y uulodiscipline para poner en marcha la g,rail empresa cultural en la 

CU: . .d el c5pír :tu lihre ocuparía apt~ml :'i d primer I;scalúll. 

Pensar depl.: '1JI' lIe las filCrl)l~; que se arodcr,m lid pellsamiento. Mie1l!r::::; 
f~lWs lr!) pensamiento cst<Í ucupado por fUlT/.,as reactivas. mientras halla su s(:¡1tido en 
b s fucr/.as reactivas. hay qóje conksar que tod<lvía no ¡K'nSamos. ( ... ) Pt:nsar. CUIn,' 

acvtivídad, es siempn: una segunda potencia de l pensarnil_~nto . 110 el ejercicio natuml 
de una facultad, sino un acont<:tirnicnto extraordinario para el propio pensamiento. 
(oO .) y dehc ser elevado a esta potencia para que se convierta en "el ligero". "cí 
aíirmativo", "el danzantc". Y jamás ·alcanz.arú esta potencia si algunas fuer" ~ls no 
ejercen sobre d una violencia. 21.~ 

La violencia ha de ser ejercida, propiamente. sobre la razón. esa función dd 

pcnsamiento que nosprohíbc franqucar ciertos límites por tres motivos principales. a satK~r: 

porque es inútil (pues el conocimiento está ahí para prever). porque sería maio (pues la vida 

está ahí para ser virtuosa), porque es imposible (pues no hay nada que ver, ni qué pcnsa,r 

tras "'o Verdadero"). Es jw~tamcnte :tI franquear estos límites que el pensamiento, yendo 

más a Ilá de los estrechos márgenes q lIC le marca la nll.ón, da lugar a una crít ica que cxpresa 

nuevas fuerzas capaces de dar otro sentido al pensamiento mismo , En este contexto. la 

!1I Ibid. pg. 15~ . 
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.... , 
crítica. ~ntcndida como crítica de! propIO conocimiento y posición vit..:l, se halla 

!~~'ellcamillaJa a alcan:l'.ar una ~xistcllcia que fuese hasta el final oc sus posibilidades. ¡\ fa 

Rai'ún. producto del socratismo de la cultura. OpOlll' Nidzsche el pensamiento como 

!;lCllilad independiente. Ir mús a!íá de las verdades establecidas por la razón -así como más 

ullú del bien y d~1 mal fijados por un determinado rebaí1o-. liloso!~lI1do con el martillo. se 

. convierte en una dir~ctrii' del p<:nsamiento crítico y cr~ador que Nietzsche deja entrever. en 

donde el Bien y la Verdad propios. t¿uniliares. son puesh)s en cuestión. pero no para colocar 

en su lugar una nueva verdad. sino p¡!ra afirmar una Verdad Originaria q'JC dicta: "/as ~. 

vcrdade~; .. () al menos aquellas preí1adas de certaa que la nlctansica imaginó- !1ü existen". 

Fn lugar de pernlanecer sujetos a un conocimiento que se opone a la vida ~ impide el 

desarrollo de nucstr(1.s nlás ckva(h~~ pokncial idades. se trataría al decir de N iet/..:,che de 

es[ahlec~r un pcn:-;amien:o qu~ afirme la vida. y la viJéi es proyecto, posihilidad. amplitud. 

apt:rtura. en una palahra: libertad. 

Pensar significaría: descu.brir, inventar nuevas posibilidades de vida. 216 

üc esta suerte. al lilóscl() docto y "sahihondo" esclavo de un ord~n configurado. así 

C0l110 al lihrcpensador liberado ~k un yugo para someterse a otro, opone Nielzschc la figura 

del espíritu libre y ligero, que danza y avanza hacia nuevas modalidades de su ser. Esta 

posición activa y móvil del espíritu libre, que surge en toda su plenitud a raíz de la 

emancipación del hombre en la muerte de Dios, es contraria al pensar reactivo que ha 

constituido la historia misma del hombre. La crítica de Nietzsche apunta, pueS. a la 

posibilidad de un pensamiento activo, creador, afirmador de la diferencia, afirmador de la 

vida, con todo lo quc esta tiene d<.: irracional. de contradictorio. de problemático. de 

abismal. El nuevo pensamiento del que Ni~tzschc es precursor. mucho más cercano al 

.'11, Ibid. rg. 14.1. 
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saocr de! arte y la poesía que al de la ciencia. constituy(: un laberinto en el sentido de que, a 

Jiferencia del penSar de la razón conceptual aliatm.l.ua en su si\io por la cxisll.:nc ia de un 

Dios y un uni verso raciol1alcs. can:Cl: de la uniyociJau y claridad quc d cgipticislllo 

racionai ist ¡;, procu:"u. P::nsar cs. cn est e cn nlexlo. asu mir el riesgo Ul: extraviarse en un 

ahigarrado lalx:rintc' sin el hi jo de /\r iadna , expolli0ndosc él ser l,kvoraJo por sus 

M inotauros }':I laht;¡::nto. siendo producto lit: un pensamient.o que afirma la vida, es en la 

vid;¡, en el lÍevcnir. y por dio C'~;: cont.radictOíio. rm:1t ívoco. heteróclito. proh!cmúlico. 

tcrribic. ambiguo . ¡I\:ro este reino del d/~venir C~ ('n ['('alidad el reino Jel Ser. del mundo. 

de tojo le que !',,' l:n d !lHlI1du! 

En resumidas cuentas. rcrderse sin ci hilo de Ariadna -SIIl lo afianzauo como 

wrdadero por la c,,-:nliguración vak,ral iva el. curso-o ~c corriendl,) el va!;!o lah-.:rinto (k! 

,.:1 pr¡mi..'r P[!SO en ulla prolllc1eica c: mprcsa humana de la cuai el espíritu libre se (l:;UIl1t; 

precursor. La irnag/~n del "darl/:an1c" ¡¡ que Dcleuze alude t:n una cita utilizada más arriba 

remite él fal dinamismo. La del "afirma! ¡vo" ,dier.:. po r :,U palie, a la dioni ~ íaca aceptación 

incluso de lo más problemútico, horroroso. caótico () laberíntico. La inexislencia de una 

Verdad mdafisicamcnte entendida es partr:: de tal caos, de tallabcrinto . 

Cualquier verdad es vCldad de un elemento, de una hora y de un lugar: el 
minntauro no sale del laherinto. No pensaremos hasta que no se nos obligue a ir allí 
donde está!l las verdades que dan "1UC pensar. él lIí donde se ejerecen las fuerzas que 
hacen del pensamiento algo activo y afirmat ivo . No un método sino una raidl~ia, una 
f()fmaciún, una cultura, 1,:1 método en general es un medio parra evitarnos ir a tal 
iugar, o pura conser"ar la posibil idad de salir de é! (el hilo dellabcrinto). 217 

Así las cosas. se trataría de Ilcv~r nuestra ',:xistencia hacia las verdades y las fuerzas 

que hacen del pensam iento un clcnlento activo. un elemento afirmativo. ycnuo a los lugares 

.' i 7 Ibid . r g. 155, 
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más altos en las horas más :extremas, cual"hiperbóreos" que huyen de las zonas templadas 

110 lllL:nos qUL: del "homh 'é moral", melódico o moderado . I.a allrmación es, para Delcuze 

" 
como para Nid/schc, placer y juego tlt: la propia Jilácncia. I.a alirmación viene planteada 

como atirlllación de lo l11úh.iplc. del devcnir y del azar. Ln este contexto, lo múltiple es la 

dill:rcllcia entre lo uno Y' lo otro, el devenir es la dilcrcncia con uno mismo, mientra:; que el 

é1/';'lr es la dirrerencia "entre todos" o distributiva. 

()ue lo múltiple. cldewnir, el azar, sean objeto de alirmación pura, es el 
sentido d ~: la filosofía de Nietz.sche. La afirmación de lo múltiplc es ~I postulado 

1 " , lid I l ' I l' ,. 21R ::SpCCll attvo, aSI coniO e p <leer e o ( !verso es e postu aoo practIco . 

1.0 trúgico !-te halla, pre\.: isamenll'. en la diversidad y multiplicidad d~ la atirlllaciún. /1. 

juicio (k Ikkuz<.:. no se ha comprendido que lo trágico era positividad pura. y múltiple, 

al,egría din{lI11ica. De acuerdo con él: "trágico es la afirmación: porque afirma el azar y, pul' 

.:1 a/.ar. la r~cel:s¡tl(\d: porque aíi, ma el devenir y, por el dL'vL:nir, el ser; porque afirma in 

múltiple y, por io múitiplc. lo lino" . Trúgico. afirma el filt'> s\)fó Iranc~s , ~s el ianj'~allJjel1lU 

de dados: todo lo demás es nihilismo. El nihilismo se rdiere en este caso a la visión 

optimista c!1cubridora de lo dionisiaco , visión que recha/A la actividad, el sufrimiento, el 

devenir y. por añadidura, la vida misma, En cuanto al "lanzamiento de dados", cabe decir 

que Deleuze lo concibe como el r~sultado de que el pensamiento se convierta en legislador 

contra la razón. Pensar es juzgar, pero juzgar es valorar e interpretar, es crear los valores. 

El lanzamiento de dados establece, en lugar de rrim:ipios trascendentales que SOI1 sirnples 

condiciones oe pretendidos hechos, principios gendicos y plásticos que se refieren al 

sentido ~' al valor de las creencias. Al sust ituir un pensamiento que se cree k~gislador tan 

sólo por obedecer a la razón por un pensamiento que piensa contra la razón. N iet/sche 

~ I~ Ibit.!, j1g. 27.4, 
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acerca el in telecto al azar. a lo plural y múl tiple, a los fragmentos, al caos: "caos de los 

dados (lile choc(/I/ )' se ¡ulI:.an" (véase op. cit .. pg. 4 ¡). 

NicL'.sche quiere decir : hemos sahid~) dc:-;cuhrir otro juego. otra manera de 
.lugar: hemos descuhierto lo ~,librehumallo fXlr enci ma oe los moJos de e:xislencia 
humanos-demasiado humanos; 
li'agmentar!o y dej ar hahlm íl U!l 

caos un objdo 01.: alinnación; 
2 1<) 

llegado ... 

hcmos sa bide' :.lIirmar loJo el azar en lugar de 
lragrnentn cOl11o :-;cilor: · helllos :-:ahído hacer del 
~n lugar Je p¡anlc~:rlo como algo que Jcbc ser 

Pensar es. producir un lanzamiento de dados. '¡?ara Delcu/.e. no sólo el lanzar los dados 

es UIl acto irrazo nahle e i rraCional. absuruo y st':m:i lulllano -por poseer una naturalCl.a 

activa y no ya reaetiva-. sino que. ;11 ¡trismo tiempo, constituye in tcntativa trügil,;1L-Y el 

pensamiento trágico por excckl1cia. ',:1 móodo trú),!. ico cI'l1sish.:. segúi1 palabras del fiiósO¡l) 

í'rúncés. en relacionar un concepto Ct'n la vo IUnt 'lt1 de poder para hacer de él el síntoma de 

una v(',luníad sin la cual no POd; :: l ni ~;iquíera Sl~,. pCI1:;¡,¡d() ( .:i'. ofJ. cit .. pg. 112). Cen dio. 

:' l' ponc en cOlllacío el p!uj':.:l:~;lll~ y !a aftrmuI.:iún dio li ¡~ íacl.l (j trúgica. Con ello. ~ambién. 

s:.~ da cahida a la di nám ica pro pia llt.:1 pcr::ipt:ctivisl1lo dionisíaco que apullta a la 

mu!tiplicidad. a la pluralidad. 

Juzgar ¡a afirl1lación dcsd~ la negación. y a la negación desde el punto de vista 
de la afirmación; juzgar la voluntad atirm(l.tiva desde el punto de vista de Id 
voluntad nihilista. y ía vcluntad nihilista desde ~I punto de vista de la voluntad que 
afirma. Ese es el ark del genealogista. 210 

Esta dinámica perspectivistél, qu r.; remite a cierlu ':iiU! )!.O guerrero de la diferencia. de la 

a/irmaóán y alegria en fa dl!strucci/m" capa;·: dc sublimar la violencia a través del 

conoc imiento , encuent.ra en la doctr ina del eterno retorne) :;u ratificación. En efecto. según 

la int\.!rpretación de Deleuze. el cl.emo rdorno no C~ la permanencia del mismo. un estado 

de equilibrio ni la morada de lo idéntico: en el eterno rd orno. no es lo mismo o lo Ul10 que 

."'1 Ihid. rg. 57. 
,,0 Ibid. rg. ()X. 
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retornan, sino que, el propio retorno I;~ hU!!1.Q .q.4~ ~e di~e_ M.l}i<;~ms!)t~ de lo diverso y de lo 

que difiere , 

Lo que Nietzsche parece -hah;r bus\::aoo (y I.!neuntr.adl)~i) "t'I eterno rdorno" y 

en "la voluntad de poder") es una tran~formaciún radicaldcl kantismo, una 
n.:invención Je la crítica que Kant traicionaba y concchía a UIl tiempo, una 

" ,1 I " b h "1 recupcraC10n uC proyecto cnt ICO so re nuevas ases y con nuevoscom:eptos. ~~ 

La fuerza activa se afirma, afirma su diferem:ia. hace de su ditáelleia un objeto lié 

goce. I': n contraste, en las fuerzas reactivas. utilitarias o de udaptaciún. la di¡~rencia se 

convierte en contmdiceión. razón por la cual ellas mismas 110 se consideran como luerzas y 

prefieren volverse contra sí mismas antes que c()nsiderar~;e como -..ta ics y aceptar la 

pluralid:td. la multiplicidad y la diferenCia. dando lugar a la uniformidad y mediocridad de 

pensamicnto, nionj~;os revela. por el contrario, que el Ser de lo real -el dcvenir- es 

múlt iple, plural, caótico; azaíOSO, laberíntico, 

El bhcrinio es k) que nos cOlldu~~ al ser, no hay más ser que el Jevcl1Ir. no ha)' 
I~lás ser que el del propio labcrin!t) , 2~_ 

.'2 1 Ihid, n~ , 77 , 
~!~ Ih 'd , .. ")6" I • pg. _ J. 
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Capítulo 6: Creer y crear 

Unu voluntud sobrcpodcrosa 

- I ~ s intención del pn:senll: apartado sd'la lar alglilio ~ de jos puntos nt:'ls importantes 

," t,atados en el libro i Uim el/ Nietzsche ! de la Dril, Li/octh Sagols, mismos que serún 

puestos en rdación eon los tem~' s de nuest ro e!l~ay" l:n los apartados subsiguientes. 

La Ilamadac()f1(J¡óán erótica de! hOf11hl"e constituye. el' palabras de la 2~tora de t: hica 

1,' 11 Nier:;:sche:l , un elemento clavl: par:J eO !l lprcnder la dimcnsió li ética de la existencia. La 

alusión al dios ¡~'r()s remite aquí. como sueede en buena parte de la tradiciún filosófi ca 

occiden1al desde Platón, il la hu mana nccc:;idad de un i.ón y ':omunicac ión. n:icida de cie !"ta 

or iginaria curenL'Íu onlulógica. Q!J" : la l'Gndiciún humana sea csc:lc;a lmclltc cr,:)!it.:a alude. 

pues. al hecho fund:,illlf~ nta l de que, en virtud de rCI':.: lar::;/,; ci hombre (:o mo ~1Il se! 

insuficicnh!. frágil, finito y continge:lte, ne-:.:esita al Otro para su crecimiento, su 

enriquecimiento interior y su reali¡,ac iún. El ho mbre. al igu<~ ! que ia fitosoría, es una fusión 

d ~ pienitud y vacío. de ser y no ser, de riqueza y pobreza: de Poros y Penía de acuerdo con 

la parábola platónica. De tal ambigüedad surgen el coni1icto y ia a!temaliva. La 

afirmación ético-constructiva implica la alternativa en la medida en que trae consigo la 

exclusión de ciertas melas para conquistar otras, en un movimiento a un tiempo afirmador y 

negador de , sí -que rehuye el narcisismo )' e l encerramicnto- correspondiente al ejercicio 

dc la actividad illlcrior con una interacción de "s í" y "no", de plenitud y vacío. de rique/.a y 

pobreza qlle conduce a la búsqueda del Otro bajo un modelo comunicativo de donación-

rece¡Jciún en que ambas partes se ven enriquecidas. Ahora bien, la acti vidad ética implica 

/(/ !Jre/áem:ill. toda vez que una serie de mela::; y \ ,t!ores son reconocidos C0l110 sumamente 
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,deseables por encima de otras inclinaciones, o comportamientos. La cualtlicacián de! ivada 

"--. , 

de tal p-relCrená~ permite expresarse en términos de "ascenso" y "descenso", afirmando el 

"vuelo" y la "altura ética" por encima de b "caída" y de" la haje/.a moral. establccicmk al 

propio t j~mp(i la aulosuperaciún. la virtud y la puesta en práctica de valores autént icos 

como la compasión o la generosidad a mallera di: Illodc:los dignos de ser elllulauos. Por 

último. cahc decir que la ética es i'dent:ficaJa por Lizocth Sagols -con arreglo al enf()que 

reeil':n descrito y en atención esta ve/. tambi~n a términos propios de la lilnsoria 

Ilictzsd~cana- con el crecimiento, con el querer que impulsa él ser mejores. a tra,>ccndcr 

limitaciones y crear "círculos más amplios", C!l un movimiento de SUI)L~raciún incesanle en 

que el bien se identifica con la potencia y el crecimiento. en tanto que el mal queda 

asoci<!do al cmpequ~ñccimiel1to y la mediocridad (d. ¡/tica e'1 Nietzsche? pg. 2()3). 

La actividad étic,j pasaría aSImIsmo por un "' resü lversc ;.i ser :-;í misrm)" uerivddo d~' 

cierto ejercicio ele libertad que , sin embargo. en el úmbito ~tico no puede Jesl¡gars~: d·: ia 

renuncia. La libertad posee un "'freno" en virLud de que la renuncia -es decir. la aceptación 

de b prohibición. del limite y de la propia rcsponsabiliJad- se muestra como nec~saria 

sonre la hase de ese "excluir ciertas metas para conquistar otras" que podemos asimilar al 

concepto de preferencia, entendido en este caso como un pn~jerir que se rcsudve por lél 

alternativa de la afirmación ético-constructiva. Asimismo. la existeneia de la prohibición. 

el límite y la responsab!lidad éticos encuentran fundamentación en ta conJicián en)lica 

misma. puesto que la renuncia corresponde al ámbito de la contingencia. de la limitación: 

de la alternancia entre ser y no s~r o entre plenitud y vacío qúe remite, en último término. a 

la carencia ontológica o insuficiencia constitutiva del hombre necesitado del Otro . 

La ética va más allú de las jerarquías entre los hombres. excluye las relaciones de 

uominio y avasallamiento entre éstos y apunta a la igualJad de derechos de los individuos. 
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a l juic io imparcial y desinteresado Y ,:J. la distribución c4uitativa entre ig uales. La IdiciJad 

que procura es, no obstante, Irá~ic.IJ-:<l;cr Sago!s. (JI' ~:i !. , pg. 202) en la medida misma en 

4UC incorpora la contingencia. el conflicto. la rra~ilid nd y la finitud para mostrar una 

kl iciJaJ que incluyt: s'.:r y no ser. riqua,l y pobre/lL t~(\ CC y sufrimiento en el c jcn:ic io de 

la li!x: rwd , pei"O que ratifica. a fin Jc cUl.'nla:;. la relación l:nlrt: la viJa ética y !<I vid;\ kii/. 

Sin dejar de admitir la posihilidad de encolltrar en :a filosofía de Ni,;t¡schc alguna:; de 

¡as directrices del modelo ético hasta úquí descrito. Li ;r. h-~Ih Sagols encuentra cr. ella 

tal11hil ~ q serios escollos y o,h.jeciol1es a este último. 1':n ckclO. el ':;Obfcpoder que Nietzsche 

atrihuye a la voluntad aJ)artir dc Así hah/() l urn(Uslm tiene como consecuencia la 

sustitución de la contingencia .. \;! fragilidad y el confliclo por una autosufic iencia que 

term illa. en el caso más extremo , ;-:~)j' negar !a exi stencia uc tod~ c'\terio; iJ ild :J intcr-

Slibjdividao allerldc la prapiu y drbitl'nria subjctivid :JG. 

l.a dodrina n i etz~:cheana 4lIC hace de I:¡ \/ , du nt¡:~d de p;)( lc r l;:¡ es.~nc i a de la vida y de lél 

Tierra termilla por erigirse. al interior de A \'Í fn hlá / araíw l m . en urJa "verdad cósmica" 3 

cuya luz las figuras dd superhombre y el cn:ad('l adq uicf': n um cualidad sohrepodero .,,¿¡ y. 

vale decir incluso. ultra-terrena Cfl tanto la pertcncn:.: ia al C0smos parece descualificar 

características humanas tan "terrenales" como la co nt i nger~c ia , 1<1 carenc ia onto lógi t:a., la 

temporalidad o la finitud. [n efecto, el filosofar n ¡ ct:r.sche~ l; :. ~ neva tan lejos ia libertad de 

la voluntad que ésta termina volvilSndose ilimitada hasta el punto dI.: identi ficarse con el 

cosmDS y convertirse en una exigcncié" es decir. en una n(~cc:; idad . L¡berta I y necesidad 

acaban, pues, por confundirse. 

La voluntad de [1oder tiene un dinamismo ta l que trasc icnd.: todo limite y. en 
rigor, no incorpora el vacío o la carencia ont·.}16gica: ::5 sohrepudero!1 ([ , puede 
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sobrepasar todo conflicto y, dI.: este nlüdo, d iluye la tensión entre iibertad y 
'd d '21 necesl a ( oo.) .. 

. . 
Mús aun. el sobrepodcr de la volu'llt;:d d iluye toda tcnsiúII en tanto que tal, quedando 

reh:.!sada la condición trágica y esencialmente insuficiente del hombre. Otra consecuencia 

del snbn:poder de la voluntad creadora es la apmicióne n la obra de Nietzsche JCj}na rig~da 

jerarquía en que las líneas divisorias entre el "rioblc" y el "vi:", el "fuerte" y el "débil" tj el 
, ~ ., 

"superior" y el "inferior" quedan Icrreamenlc ddinidas. A juicio de Lizhcth Sagols la 

"elevación" dehe ir aparcjada al impulso de unión eon los otros. que se consuma en un 

diálogo acorde y diswrdc, es dccir, un diMogo de donación-recepción a la vez arlllónic~) y 

tirante en que tanto el ser ((>rIlO el no scr tienen cabida; Zaratustra, sin embargo, no "baja" 

hacia los homhres. sino que pretende que ,':stos se eleven a su altura incluso cuando él 

mismo acude a su encuentro. EXiste , pues, donación, pero prácticamente nula di sposición a 

la recepción. Así ¡lIJCS, Iti lilosofía de Nictz<.;chc excluye la condición erótica del homhre. al 

postular la existencia de un individuo autosulicicnte y :::obrepoderoso cuya relación con el 

Otro se reduce a hacerlo partícipe de su propia creatividad. Por otro lado. es sólo la 

existencia de un orden de realidad supra-individual -a saber, el de la (ósmica voluntad de 

poder-, y no un vínculo originario u ontológico entre los hombres, lo que permite a 

Zaratustra-Nictzsche reconocer su liga con lo que no es él mismo, con lo Otro y con el olro. 

En efecto, tan encerrado en sí mismo resulta el individuo creador que es sólo su pertenencia 

al cosmos lo que le impulsa al amorfali o a la bú~;queda del amigo, quedando en entr~dicho 

valores éticos como la compasión o la geJlero~idad . En realidad, de acuerdo con Nietzsche 

para sentir junto con otro -es decir, para com-padccei- neces itamos auto-negarnos y 

renunciar a po~eer un "sí mismo", cosa. desde luego, por entero indeseable. 

22 1 E'" N ' , ') 20 A ' '': Oca ell tel;:sc le . , pg. ' t. 
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Por otra parte, ia li bertad "acl ívista" que lleva !)u dinamismo a! extremo provoca, 

debido por un lado a .15': pluralidad lÍe fu e rí'..a :, que albergu dentro de sí y por otro a su 

intención de ir "más allá del bien y del mal". la disolución de la individualidad misma. de 

tal manera quc'eI sujeto re~'ror.sahkqll<': la ética rcqllil:r~~ parece quedar pulv1: ri/ado o. rnús 

exactamente, diseminado en una inconexa serie (h; núdc('I~: de hter/.a. E :(~ ct ivamente . . ,,¡ los 

valores y crcem:ias son~ meros síntomas de una plurali(bd de fiH~r'l.i.l s alterna! ivamcnte 

dominantes, el sujeto I,bic y éticamente rcspon..<¡abie termina rOí ujsoi ver~; I.~ en un caótico 

haz de impulsos dc muy diversa laya. 

Ahora bii~ n , pese a nü hahe r en la entera obra de Nic!7sche una concepCiÓl! erótica <k 

las relaciones humanas. en nUl11": rosos rn sajcs de Así habló Zaralllslra se habla al men()~, de 

una cxtcriorid~ común y 6) rn,úl¡(~\ bk -Iu del cosmos- que ha.::/.! cOllcd;¡bk la dimcn~:ión 

dita de ia cx¡st~ncia . F~rO' no sueco!: lo mismo desde el ;Junt .. de vi sta d:: i rt~iat i vismo 

extremo ~imboíi:.r..ado r or ia tan f~l.!nosa frase · "lodo e~(á p.:.: rmitido" puesQd en -:irculación 

-" 

por Dostoievski. El rel ar ivismo es !a cuíminación dei extrer!IO "aclivisrno" de la libertad y 

representa el triunfa de jo indifércm.:ia, en la medida en que con!leva una pérdida de la 

preferencia, es decir, <..k la diferencia entre le que vale más y lo que vale menos. entre lo 

bueno y lo malo. Así pues, los criterios de valor quedan trascendidos en el dinamismo de la 

iibertad, quedando anulada asimismo toda suerte de extcriuriJad común y comunicable. El 

imperio del del1enir que acompaña al relativismo estabkce que nada vale por sí mismo y 

convierte el nihilismo en algo pasivo .. quedando. borrado el horizonte élicü de la vida en 

función de que se considera que lo que vale hoy puede dejar de vakr mañana. 
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Para el hombre guiado por la voluntad de poder y el "eterno retomo de lo 
mismo", "bien" y "mal" terminan siendo intercambiables, pues en el fondo 
pertenecen a la Tierra y no a la contingencia del ''yo''. 224 

Debido a que la sobrepoderosa voluntad del superhombre no conoce restricciones a su 

creación de valores (pues ninguna ley limita su devenir), la concepción de un individuo 

éticamente responsable, así como la elevación y virtud que constituyen sus modelos, se 

debilitan. Si consideramos con Lizbeth Sagols que !a ética exige la definición susceptible 

de evitar la "caída", hemos de decir, además, que la idea misma de un sujeto capaz de 

ordenar la pluralidad sus impulsos bajo ciertos imperativos éticos parece ciertamente 

desvanecerse. Se obtiene en cambio un sujeto depotenciado que se sume en el caos, que no 

conoce la libertad y que no ve en los valores más que perspectivas vitales que permiten 

sobrevivir en un momento determinado (véase op. cit., pg. 179.). Ello es así porque el 

nihilismo pasivo hace de los valores meras condiciones de sobrevivencia adoptadas por el 

individuo de manera pragmática. Siendo la llamada transvaloración -esto es, la gran 

guerra contra los valores anteriores yen particular contra las nociones de Bien y Verdad- el 

leit motiv de todo el filosofar nihilista (cf. op. cit. , pg. 196), este último arroja 

necesariamente a una pérdida de la diferencia entre valores y antivalores, puesto que la 

transvaloración supone que algo es bueno y verdadero siempre y cuando sirva al interés de 

ciertas fuerzas. Los valores son, pues, inmanentes, subjetivos, momentáneos y 

pragmáticos. En sentido estricto, en un universo en el que todo se ha vuelto subjetivo y en 

el que todo lo que existe nos ofrece ya una interpretación, ¿qué sentido tiene hablar de 

valores intersubjetivos o universales? Por otro lado aunque en relación también con el 

ámbito axiol(>gico, de acuerdo con la psicología nietzscheana del desenmascaramiento el 

que busca justicia lo hace por venganza-y resentimiento, o bien porque busca adquirir el 

224 Ibid, pg. 205. 
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poder de una manera disfrazada, pues la voluntad impulsa de manera constante, 

precisamente, al aumento del propio poder. A juicio de Lizbeth Sagols, no obstante, tal 

apreciación parte de una concepción equívoca en la medida en que . se niega a ver que no 

toda justicia implica venganza, sino sólo la modalidad inauténtica de la justicia. Por lo 

demás, para el Nietzsche nihilista la idea de justicia cobra cabal sentido cuando referida a la 

justificación de un existente, es de~ir, que la justicia se entiende -tal como lo expresa 

Heidegger- como función de un poder que va más allá del bien y del mal por tener un 

horizonte mucho más amplio. 

Pero si la justificación del propio poder es esencial a la vida, ésta propicia, 
evidentemente, la esclavitud, el "derecho del más fuerte", el aumento de poder del 
poderoso. 225 

Para la autora de ¿Ética en Nietzsche?, el antecedente directo de la bestia rubia de que 

habla Nietzsche en La genealogía de la moral es la figura del superhombre propuesta en 

Así habló Zaratustra por el "inmoralista". Tanto el superhombre como la bestia rubia 
~ 

poseen la "inocencia de la Tierra" que surge del relativismo extremo; ambos carecen, a su 

vez, de la condición contingente, temporal y fmita de que se ha hablado antes. La figura de 

la bestia rubia corresponde al Dionisos bárbaro que en El nacimiento de la tragedia es 

percibido por Nietzsche como una: (. .. ) atroz mescolanza de voluptuosidad y crueldad que 

a mí me ha parecido siempre el auténtico "bebedizo de las brujas" (pg. 48); trátase, por lo 

demás, de un Dionisos que, por no estar aun aliado con Apolo, no incorpora el aspecto 

frágil Y contingente que este último representa, sino sólo el aspecto sobrepoderoso, 

identificado en este caso con la destrucción y la barbarie más extremas. En la bestia rubia, 

la voluntad de poder afirma al sujeto individual hasta convertirlo en un absoluto que tiene 

22S Ibid, pg. 196. 
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que destruir todo lo demás para consolidar su poder (véase f)fJ. cit., pg. 169), arrojando 

como resultado el triunfo del ava~; lamicnto y tfcl derecho 'delmás fuerte . 

Como acertadamente señala Li/.l)t~th Sagols. la figura de la bestia runia, esto CS, la 

figura del bárbaro primitivo que comete "ww serie ahominahle de asesinatos. incendios. 

violaciones y lorturas con i/{ual petulancia }' con igual tranquilidad de e.\píritll que si /0 

IÍnico hecho {Jor (él) fuera una Ir(ilvesura estudiantil (...r (ce La ~eneal()~íá de la moral, 

pg. 47). así como las alusiones al somctimie.:lto y el avasallamiento. al despojo y la 

expiotación. al aniquilatnicnto y e! exterminio, a la violcncia y la crueldad presentes en la 

obra de N ictzsche la acercan peligrosamente al nacional socialismo alcmán con que fuc 

asociada durante largo tiempo, ello pese a todas las señales de rechazo alalltisemitismo yel 

racismo en general que sir. eluda pueden encuntrarse en esa misma obra y en !a propia vida 

(k! filósofo de Rücket1. En la perspcdivil representada por la bestia rubia. paradigma del 

individuo autosuficicnte y auto-referente incapaz de reconocer la Otredad, no se puede 

advertir reflexión, negación, duda o alguna otra forma de desdoblamiento interno, no hay 

alternativa ni contlicto, como tampoco existe donación con respecto a los que no 

pertenecen al propio "clan". Se puede distinguir, eso sí, una acrítica y ciega univocidad al 

lado de cierta manifiesta y arbitraria subjetividad, sin exterioridad alguna que la acote. El 

bárbaro primitivo no incorpora la · tridimensionalidad temporal, puesto que vive en un 

presente sin pasado (es decir, sin memoria) y sin futuro (es decir, sin capacid2d de 

" 
proyectar). 1,0 posible, lo pretérito, lo futuro, en suma: lo Otro o extraño le resulta, por 

ello, enteramente ajeno. A traves de la bestia rubia el derecho del más fuerte es elevado a 

la categoría de "ley natural", mas al decir de Lizbeth Sagols el derecho del más fuerte hace 

imposible la vida en común, remite al solipsismo a la ve? que conduce a la 

deshumanización. La bestia rubia maneja valores contrarios a los que se habían dado en la 
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historia: el amor, la compasión. la solidaridad, la justicia y la paz son sustituidos por la 

violencia. la crueldad. la explo lación y el aniquilamiento. De áB í que la autora de ¿Ética en 

Nielzsche! se pregunte: ¿,ha perdido Nietzsche.: la CSpl.:rallZ.a en la construcción'? (pg. 197) Y 

posteriormente : ¿tiene acaso la decadencia -esto es. el filosofar nihilisla- la última 

palahra '! 

Como respuesta ;] esta última prcgunt(! es anali¡:.!da la figura del eu prallein o ".~oble 

gr i.ego" ofrecida por Nidzsch~ también en La gent.:a{ogía de la moral. Para Lizbcth Sagols. 

Nietzsche explora :;us instintos de decadencia a través del nihilismo pasivo. asumiendo las 

consecuencias de la muerte de Dios desde una pe\':;pccli"a desconJiada y decadente pero 

únicamente como tránsito hacia ci nihilismo activo. Al lado de concepciones como las del 

imperio del caótico devenir, d r::. ia:.i'/ ismo atrenl(; y la indiícrci1cia de los vaiores como 

modo dc vida Cflcontmmos la (}!usiútl a la voiuntad de ocaso. misma quc implica ¡a carencia 

ontológica, el c{)f\fli(~ to, la (I!t~rnativa , la libertad y. " e l tanto, la pcsibk prescncia de 

ek:mentos gl!nuinamente éticos en comportamiento~; y virtudes ensalzados por la filosona 

nietzscheana como son lacreatívidad. el no dejarse determinar, la afirmación de sí, el 

egoísmo sano, la disposición al riesgo. la actividad interior, la renuncia o la "soledad 

bucna". Tales características parecen revelarse tanto er. el CII prallein o "bien nacido" 

como en el filósof() artista. 
I 

La univocidad y la irreflexión de la "xstia rubia" nos impedía concederle una 
auténtica actividad, pero el artista tiene que decidir hac~rse iibre; él ast!me la 
libertad como algo que se tiene y no se tiene; por lo tanto incluye -aunque sea en 
una medida limitada- la f¡(~gación, la alternativa t~ntrc conquistar el querer, el vigor 
y la virtud de la propia fuer:t..a, o bien adandunarse a la debilidad. 226 

Así, pese a que a juicio de Lizbeth Sagols Nictz..<;che no incorpora realmente la 

condición erótica del hombre ni recupera jamás la síntesis tensa de los contrarios planteada 

._------- ---- ---
w. [bid, pg. 2 I I . 
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I;n Fi nacimiento de la IraRedia (sino que concibe la individualidad a partir de su condición 

cósmica y no en su carácter fj'ágity contingcnte). !a negación de Eros no es tan absoluta en ,;¡, 

la medida en que constituye, en el caso del filóso!ó artista, un "hojar a las tinieh/as de 

IJjOf/jS().\' , al ahismo, (para) atreverse a /(1 vertÍad de la d/!slruccián en su desnudez" (véase 

(JI' . cif .. pg. 210), tras lo cual es posibic adivinar t(loavía un rumbo éti\.:o para el hombre, 

toda vez que, si volvemos a entender la totalidad como una síntesis en tensión de :\polo y "", ~ , 

Dionisos, cila misma impulsa al individuo a separarse, a encontrar forma y aUlode!inirse: a 

incluir el límite. la prohibición. ia renuncia y la responsabiíidad. Sea como fiJ'en:. con 

arreglo a esta interpretación la ¡¡Iosona de Nietzsche se hallaría animada én el tonuu llG por 

la anti-ética y el nihilismo, sino por una voluntad ética constructiva: una voluntad de: "(. .) 

renconlrar la Rrandeza humana en la ajirmacu)n de UI1 sentido que. después de- Ia muer/'.! 

de !J/o.\', sólo podrá ser válido Si ha QlYUl'e.mdo po,. el .... in sen/ido." (er. op.cit .. pg. l(9) . 

Así. ai intentar recuperar la actividad, la "alLura" y la dignidad en contra de los sentimientos 

reactivos del débil, lo que Nietzsche busca es luchar contra el nihilismo, no inSlalarse en él. 

Con la decadencia activa, Nietzsche se propone llegar al "Sí" medianre-~ 
afirmación de los aspectos más temibles de la vida, mediante el pc~imismo y la 
desconfianza más extremos. 227 

Tal imagen de la filosot1a nietzscheana es coronada por la reflexión de que la ética es 

concebida por .Nietzsche: "más como un laherinlo e.n el que la, propia ética puede 

perderse, que como un camino S!!Ruro" (véase OJ). cit., pg. 212). 

,- . - . - ,- - -_._, ,- - - ,---

.'~ 7 Ibid. r g. 2m . 
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El punto de partida 

Compartimos enérgica y apasionadamente la preocupación por el rescate de la vida 

ética, tan seriamente cuestionada en numerosos pasajes de la filosofia nietzscnéana, con la 

autDra de I.f·'ica en Nietzsche? A~;imismo . comrartimos, en términos gencraks, ¡os 

resultados de su análisis del supcrhoITIbri.: y la bestia rubia como productos dc ulla voluntad 

soh'repoderosa privada tal1to de su carúcter contingentt como de importantes elementos que 

a i~! corresponden, como son ia ducb y la lclkxión En particular, estamos de acuerdo cn 

que la asociación de Niet/'~"che con el nacional socialismo alemán parece más que 

justificada cuando se Icen pasajes en que la cruddad y el dominio del roderoso son 

fervientemente ensalzados, como sucede en el caso de la hestia rubia pese a que elle pueda 

ser interprdado corno un mero tránsito ü p<\SO hacia otro tipo de filosofar. Por último, 

coincidimos de todo punto CI)n ¡os ¡Jíti rnos pb!1tcal!iicntos dd libro ¿i;lica en Nietzsche!. 

en el ~entido dequc la tiiosoHa nictzso:hco.na pretl:nde reencontrar ¡a grandeza humana en la 

afirmación de un sentido que, después de la muc!tc de Dios, sólo podrá ser válido si ha 

atravesado por el sinsentido. Precisamente, que la filoso/la de Nietzsche bUSllue alcanzar el 

"Sí" nlediante la aftrmación dc les a~rectos más temibles de la vida, mediante la 

desconfianza y el pesimismo más extremos resultantes de haberse atrevido a bajar a las 

tinieblas de Dionisos -al abismo- para contemplar la verdad de Ja destrucción en su 

desnudez significa para nosotros. entre otras cosas, que cualquier sentido y la noción misma 

de sentido pueden perderse en 11/1 caótico laberinto o bien revelarse como un sin-sentido, en 

tanto al interior del pensar niet7$cheano nada ofrece un "camino seguro" pues todo camino 

se halla expuesto a extraviarse en el propio laberinto, en la pluralidad de caminos. Tal 

óptica corrresponde, justamc ntc. (\ la interpretación del espíritu libre que hemos venido 

desarroilando hasta aquí. En reJ.lidad. las características que Lizbeth Sagols atribuye a! 

.1?'.: 
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artista se ajusta.n perfectamente al espíritu iibrc, cosa natural si consideramos que 

anteriormente ii~bía salido a relucir la semejanza cntre ~i espíritu libre y la figura de l 

"filósofo artista"'. En efecto. el espíri tu libr~ también tiene que "uecidir hm:erse lihre. 

asumiendo la liher/ad como a/~o que SI! /iem! y no se /iene "(o hien. como es cxpresado en 

La ~lIJ'lI ciencia (pg. 141): todo el que aspire ü :a libertad tiene qu~ conquistarla por si 

mismo pues a t;ladie le es deparada como un don del cieio). incluyendo. por lo tanto 

-aunque no en una medida limitada como sucedc co n el artista-: "la ne~acjón. la 

a//ernllldvü en/re conqllislar/a liher/ad o hien adwuJonarsc (/ /0 dehilidad" (es decir. según 

nuestra interpretación, ahandonarse a la comodidad de vida dd espíritu siervo). Ahora 

bien. la figura del espíritu libre, sin incorporar ur.a concepción "erótica" de las relaciones 

hllmi'lr.as cfcctivamcntl' ausente en la obra de N ietzsche, mantiene, eso sí, la síntesi" tensa 

de I~)s ~onlrarios planteada en El nacimien/o de la truxedia. pues no concibe su propia 

individu;]lidad a partir de una condIción cósmica capaz de hacerlo sobrcpoderoso. sino que 

asume su ser. así como su relación con la verdad y el conocimiento, corno algo en esencia 

fréÍgil y cOlltingente. A no otra cosa apuntan, en realidad, l<ls nociones de abismo, laherinto 

y jllexo creador-des/ruclOr en que hemos hecho hincapié hasta este punto. Así pues, a la 

elucidación de estas nociones en relación con los ámbito~ de la ética y el sentido 

dedicaremos los apartados subsiguientes. Nos concentraremos ppr el momento, sin 

embargo. en otro t~ma, estableciendo el que a nuestro juicio constituye el plinto de partida 

de Nietzsche con respecto a los temas de la axiología y de la violencia. En efecto, nos ha 

parecido importante señalar un aspecto fundamental en relación con el tema de los valores. 

a saber: el <.:ankter ideal que éstos poseen más allá de su posible realización en la vida 

concreta. Permítasenos, pues, tocar eon cierto detenimiento esta cuestión. 
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Eugen)~'ink asevera que en la filosofia de Nietzsche es en ocasiones difícil distinguir 

entre lo que es "auténtica filosofia" y,dó que corresponde a cierto "pensamiento sofistico·'. 

En particular, es para Fink la llamada psicología de Úe.l'C'llInoscaramienJo la parte de! pensar 

nietzscheano que encierra mayor cantiJnd de "'trampas so lhlícas", en la medida en que tal 

psicología no ve en la justicia más que un furtive deseo de vt ogan:l..a, en la compasión una 

búsqueda del aumento en el propio sentiimiento de poder. y co!;as semejantes suctdt:n con la 

solidaridad, la amistad ü la misma conmnicación. rnu :~ tradlls como tendentes a aiimentar ¡a 

propia conveniencia, el prop]{' .¡ntcrés. De acuenJo C( Hl hnk. este "ml;lodo" utilizado por 

Nict;;-scl!c incurre en una í1agranie f:il sificación 'j pOSl' f;; (:scaso valor filo sófico. No 

podemos menos que declararnos en ab::~)llJIO desacucrd:) con <~stc punto de vista. A nuestro 

parecer, la psicología del desenmascar:!miento C()c;~;t¡!I.l y(:, U!10 de ios aspectos más lúcidos y 

recundos ~11 el fiiosoÍar nietzscheano. Det;de mKs~r3 pcr:~pectiva, más que señalar que foda 

compasión implica un bcncfic:io personal () que loda a;;l,istad es ficliciam'~niC construida 

sobre las esenciales desarmo nías anle las cuales se cierra constantemente jos oios, 
-' 

N idL<;che pretende denunciar algo espantoso y ierribk que a tQdos atañe pero ante lo cual 

el pensamiento suele l~nmudecer para después apartarse. En efecto, Nietzsche no propone 

en principio pragmaJismo alguno: /0 descubre, acaso con horror, detrás de las cómodas 

interpretaciones con que la conciencia suele "consentir" al hombre. f\}ü debe sorprender a 

nadie que las alusiones a una "conciencia detrás de la conciencia" . -a¡usíon~s que sin duda 

aproximan a Nietzsche a las post~riores teorías Ireudiana5- se presenten de manera paralela 

al desarrrollo de la psicología de desenmascaramiento. C0mo afirma Nietzsche en un par 

de citas que ligamos al tema del auto-engaño p!;icológico en el apartado titulado "Ei 

autoconocimiento": No ('.1 el hombre, sino Sil \'cn¡.:ail.:u. Jo que es tan deiicado, rico e 

ingenioso .· (;1 mismo apenas no/a nada. o bien: rus hombres mienten con indecible 
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frecuencia, pero de.\jJués no piensan en e/lo, y ni mucho menos creen en ello, puesto que: 
" " " 

¡,as naturalezas vivas· mienten sólo un instan/e ," después ya se }um;~j,entid(/ (/ sí mismas y 

(,!stLÍI1 convenc.:idas y re.wrcida,\' . 'CY"Nü es exag.erado reconoéer en N ictzsc he al gran pio nero 
[. 

en el arte de descubrir, a través ~e la auto-observación y el verdadero auto-conocimic-Rto 

-es decir, 3quel qu-= se enti-l:nta hcroicarncntc a lo horroroso en lugar de rehuirlo·, infinidad 

de intenciones "oscuras" detrás dc aparentemente inocuas y bcne~6 lentes acciones. La 

psicología del desenmascaramientó surge precisamente en el período deliilosobr 

nietí'$cheano ,en que se habla del " espíritu lihre y. pt,;)'I~"lñudidura. de la honestidad 

-especialmente con uno mi ~;mo- como valor centrai en ia vida humana. al grado de no 

ceder ante sufrimiento alguno .al- mOOlcnto de despojar a las cosas del velo con que 

hahituaimt;nte se las recubre. "' -M-il realidad, la idea misma dc un frío y cakulader 

{JraRm{/tismo es tan contraria n Nietzs~hc como ¡as de "democracia" o "crist ian.ismo ". Asi. 

mils que propoiler un pragmatisme, al comenzar a trag~ar la teoría de la just.icia como 

justificación del propio poder o al hablar del deseo de dominio que se disfraza de 

compas.ión lo que Nietzshe busca ante todo es, desde nuestro punto de vista, denunciar una 

granjarsa , un gigantesco autoengaño derivado de la ausencia de autocrítica. En efecto, la 

sociedad que enarbola los valores del amor, la compasión, la solidaridad, la justicia y la paz 

es la misma que~ incapaz de apropiarse auténticamente de tales valClreSj encumbra el arte de 

la ficción que tiene por ley (de conformidad con una cita que empleamos en el apartado 

intitulado "Configuración de una tradición"): El. engaño, la adulación, la mentira y el 

fraude, las hab/adllrías .. la hipocresía, el vivir de lustres heredados, ei enmascarami,enlo, el 

convencionalismo encubridor, el teatro ante los demás y ante uno mi,';mo, en una palabra, 

el revoloteo incesante en torno a la llama de la vanidad. Dicho en otros términos extraídos 

también de cuestiones anteriormente tratadas en este ensayo, los valores creados por los 
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siempre excepcionales y escasos hombícs contemp!<:¡.tivos son memorizados, repetí.dos y 

transpuestos bajo la forma de meros fa nt.asmas en la carne y la realidad por sus "actores", ,:.~ 

los hombres prácticos que los ajusta11 a sus propios intereses y vanidades para dar lugar a 

un autént ico "teatro". 

De ahí nuestro interés en SUbnl)¡ar el aspecto idcal de los valores, a menudo subsumido 

bajo su otra dimensión, a saoc;, la dimensión concreta o práctica que los convierte en 

va¡ofl~s realizados. C(ln arreglo :.l,la visión de Nietzsche , es relativamente infrecuente que 

los va lores predicados por los grandes rebaños humanos sean plenamente as.llmidos, 
.. <' , • ~~ 

reali;¡.ados y ¡levados a la práctica, qUl'dando en S~J mayor parte relegados a la supcrfic iai 

zona de la conciencia en que el/individuo, delllanera pragmática y mezquina, busca 

justificar sus acciones rodeúnd<\F.ls dl' V¡H10S oropeles. Cobrar conciencia de ta les 

in/~vitables procesos a travé." del aut'Oconocim:cnlo y ¡ <~ aulcnítica es. de entrada. do lG!"o~;n 
. , 
1 

Y terrible. Lo que nos parece dignQ de destacar aquí es que Nieizschc toma como punto de 

partida, además del referido aut()conocimi/!nto, sus observaciones del mundo histórico y 

concreto. alejándose de especulaci0nc~ L:n torno a ámbito ideal alguno. \' sus 

observaciones respecto de la., comljnidades humanas no dejan lugar a dudas: el propio 

espíritu siervo -y no sóio la "e:\~cpción malvada" dentro de la comunidad- posee una 

voluntad de poder (bien que "enfcrma") pese a no saberlo ni rcconocerlo, una voluntad de 
' . , 

poder que de ordinario le conduce a obrar pragmáticamente en su propio beneficio bajo las 

banderas de la "compasión" o la "generosidad". Ello no implica, en nuestra opinión, que 

no sca posible imaginar un hombrt: verdaderamente ético o que los valores éticos no hayan 

sido aplicados alguna vez de manera auténtica y desinteresada a lo largo de la historia ; ni 

siquiera implica, en realidad. que el hombre más cruel y despiadado no sea capaz de asumir 

ocasional o eventualmente una actitud genuinamente ética ante la vida. En cualquier caso, 



273 

~se tema no preocupó tanto a Nietzsche como el de lá referidajarsa, a cuya luz el impulso 

de "elevación" entendido corno un "impulso de unión con los otros" se revela como una 

"bajo.<J". en la medida en que "los ot:·os" -paIahra g~nenca quc no discrimina ni 

sclecciona- son. en términos generales, precisamente los incapaces de elevación. los 

déhiles que no saben ni apropiarse de su:. valores ni crear valores nuevos. hl la bestia ruhia 

alaba Nietzsch..:, a nuestro parc;;.:r. la ImiJspllrcncio dc una voluntad de poder plenamente 

asumida. ajena a la hipocresía y la l¡tlscdad. El problema cs quc. tamhién desdc nuestra 

perspectiva. la .ligu.r.:a de la bc:Stli,1 rubia constituyc una i¿kaliz<lción absolutamente huera, 

pues: ¿cuántüs ll1iknios hahriu que retrotraerse para encontrar a ese bárbaro fuertc y 

dominador que asesina inocentemente y por puro placer, sin intereses mczquinos 

di:.;fraJ,ados·) Acaso hahría ouc remont?r~)e -v aUll a:;í d resuitado se antoJ';¡ sumamerncn((; . ., 

dudoS(~- él! hombn: pft~histórico del que, por cieíto. demasiado POcu sabemos como para 

!ievar a cah0 un "análisis psi~o¡ógico " capaz de revelar sus vcrduckras motivaciulll.;'s, Erl 

cualquier caso." 'la figura de la bestia mbia presupone, como atinadamente señala Lizbcth 

Sagols. un individml'actítico, ciego y unívoco que, por lo demás. muy poco tiene ver con la 

lihcrtad de espíritu propugnada por Nietzsche en el segundo período de su liloso¡¿lr. 

Hagamos notar. empero , que la caracterización que del espíritu siervo hemos ofrecido 

en el segundo capítulo d~ este ensayo presenta más de un punto en común con la ligura de 

la bc:;tia rubia , El esp'íritu siervo tampoco conoce el pcrspectivismo : es unívoco y 

unidimeilsional.'ciegó y acrítico, incapaz de reconocer la Otredad e incapaz por tanto de 

donación cón respecto a los que no pertenecen a su "clan". Má:-: aun, la explotación, la 

crueldad. el extermini6 o el sometimiento son cosas históricamente ligadas a la existencia 

de rehaños. más que a individuos excepcionales o solitarios dispuestos a convertirse en 

"ocstias ruhias" a instancias de una determinada doctrina de carácter lilosótico. Por eso, 
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decir que la [¡gUia de la bestia rubia ensalza "peligrosamente" valores contrarios a los que 

se habían dado en la historia -quedando sustituidos el a 1116,' , la solidaridad, la justicia o la 

paz por la violencia, la crueldad, la injusticia o ci sometimit!nto- es, a nuestro entender, 

justii,cab!e sólo si se considera d "spe:~I. o mer~-: men!e ilb.!1 (y no el concreto) de !aks 

valores. dado que para Nietzsche la realidad histórica y ('oncreta parece hallar:~(; regida, 

precisamente, por ia crueldad, el SOl7!t~tilllicnto y !:l injusl.iG:ia.Así. la existencia de la más 

extrema crueldad es en Niet/schc un punio de partida y no de llegada, lo cual se hace 

evidente si pensamos en la .:onccpción de la:.; "refinada crueldad" de las sociedades 

modernas expll~sta en Ll ~i!m;alogíu <ir.! .la "/(j.o'aI. Por otro lado, al menos en lo que 

concierne al tema dd espíritu libre. las palabras '·vioh.:neia·' y "sometimiento" remiten a la 

coacción t!jercida por el r~baf¡o sobre il1 5 individuos eX(t~ !}/.:ionales de cualquier tipo -aca:-:o 

debiéramos incluir aquí 2i hombre verc¡¡hlerarnentc ,:lico que :.:s. en todas ¡as épocas, una 

"heroica" excepción··, constituyendo vara Nic!í'..5chc una indescabie rcalidad y en modo 

alguno un ideal propuesto. En cuanto a ia injus:icia, baste recordar la intuición trágica de 

que, en el fondo, los justos son casi siempre vencidos r¡()r el poder del mezljuino e injusto. 

La injusticia es también en el pensamiento nietzschcano. pues, un indeseable punto de 

partida que sin embargo -o quizá p,"ecisamente porque es indeseablc- debe ser afirmado, 

en atenciÓn a que Dionisos exige la afi!'maci.6n de todo lo existente sin exciusión de sus 

aspectos horrorosos. 228 

(.,,) la vida misma es e:-.cncialmcnlc apropiación. ofensa, avasallamiento de lo 
que es extraño y más débil, opresión. durez.a, imposición de formas propias, anexión 
y al menos, en el caso más ~m.ave, explotación, -¿mas para qué emplear siempre esas 

,_._ .. _-_ .. _--_ .. _--

22K Tal aflnnaci6n dc lo presente no supone, dC!ide luego, que la noción de cumhio no (( . .'Jlga cabida en el 

pcnsamiento de Nietzsche. En realidad, su obra cntera. marcüda por conceptos como los del perspectivismo. 
el dinamismo y la crítica, desmentiría de entrada semejante idea, 
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palabras precisamente, a las cuales se les ha impreso desde antiguo una intenc ión 
calumniosa? 22'1 

No es la intención de estas líneas jUstificar los aspectos "oscuros" cn el pcnsamiento de 

Nietzsche. sino únicamente señalar .cl hecho de que la violencia. el sometimiento. la 

crueldad o la injusticia SOil. cuando menos en los textos del segundo período y en ge:1~raí 

en todos los pasajes de la ohra nietzscheana en que se hahla de ~Ia lihertad de espíritu. un 

punto de partida y no de llegada. El descubrimiento de! pragmatismo de la v()luntau cs. por 

otra pane, una conquista del cspíritu lihre y no una "realidad" no concienti";Jda como lo es 

~'l. 

en el hombre común. tratándose de algo a ser parciallll~ntc superado por el perspectivismo 

y la crítica que es. ante lodo. autoerítica, es decir, disolución relativista de io propio y 

fami(iar 

Cab~ destacar. como colofon al prcsente apartado y para rcdondear el tema de la 

psicología de desenmascaramiento, que para Nicl7schc la automendacidad y b ausencia de 

alltocri1.ica se presentan bajo el signo de la más absoluta candiuez, de tal manera que el 

rasgo distintivo propio de las almas y los iibros modernos no es la mentira, sino su 

inveterada inocencia dentro de su mendacidad moralista, inocencia que el pensador 

verdaderamente profundo. que sueña con una posteridad dotada de un gusto más duro y 

sano, descubre con náusea en todas partes. Hablando de los hombres modernos, declara 

Nietzschc: 

La auténtica mentira, la mentira gl:nuina, resuelta, "honesta" ( ... ) sería para 
ellos algo demasiado riguroso, demasiado fuerte; exigiría algo que no es lícito 
exigirles a ellos, a saber, que abriesen los ojos contra sí mismos, que supiesen 
distinguir entre "verdadero" y "falso" en eilos mismos. Lo único que a ellos les va 
bien es la mentira deshon<!sta: todo el que hoy se siente a sí mismo "hombre bueno" 
es totalmente incapaz de enfrentars~ a algo a no ser con deshonesta mendacidad. 
con abismal mendacidad. JX~ro con inocente. candorosa, cándida, virtuosa 

Z2'I Mús oflú JeI hien y JeI mal, pg. 235. 
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mendacidad. Esos "hombres buenos". -todos ellos están ahora moralizados de los 
. ']0 . 

pIes a la cabeza (. .. ) -

Lo contingente y lo finito en el espíritu Iihre 

()uc el espíritu libre tiene como características más propias la reflexión. el conflicto, la 

duda y. en I.érminos más generales. la carencia on/olágica misma que conduce a 

expcrimentarsc como algo temporal. tinito y contingente es cosa que ha quedado clara tras 

todo lo expuesto en el tercer capítulo de este ensayo. I.a tela de araña formada por nu,estra 

inevitablemente parcial e incompleta percepción de la realidad. la ineluctable injlls/icia de 

/a mirada que condena a un saber merélmente perspcctivista cuyo objetivo es obtener un 

cOllocimiento " lo menos inexacto '" posihle, el reconocerse como un ser ilógico que. en l'1 

caso dei espíritu libre amante di.: la razón creativa, se erige en una de las más grandes 

deSélfmnnías de la existencia: en estos y muchos otros conceptos analizados con 

anterioridad se hace patente la esencial insuficiencia bajo la cual es concebida la iibertad de 

espíritu. Insuficiencia que, de hecho, comenzó a revelarnos el elemento trágico en el 

destino del espíritu libre, que busca precisamente la verdad y exactitud en el juicio que sab\~ 

no puede obtener, cOf'.siderándose impuro a los ojos de su "diosa Justicia" al entrar en 

conflicto su instinto lógico con la nítida conciencia del laberinto. En el ya citado pasaje de 

A urora en que se declara: Hasta lo .... Krandes e~pírilus sólo tienen unll experiencia de cinco 

dedos de ancha -jUSfO ahí acaha su reflexión: y comienza su injinilo e~pacio vucío y su 

estupidez, podríamos sintetizar la visión del Nietzsche del segundo período de su tilosofar 

con respecto al conocimiento y la verdad. Por otro lado. los por nosotros bautizados 

~ l() 1.0 genealogía de 1(1 II/()wl. pg. 1 Aü , 
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"vicios del pensamiento" con que el espíritu siervo que pretende liberarse ha de luchar día 

con diii demuestran que, desde este punto de vista, la libertad es algo que se tiene y no se 

tiene, incluyendo la alternativa, la decisión de hacerse libre y lél concepción de la liheración 

última como una conquista derivada de un proceso arduo y concreto al que nos hemos' 

referido al hahlar del "despertar del esríritu librt:". En sentido estricto. se dl:bicra hahlar en 

Nic!í'.s~e más de un espíriluqllc se lihera que de un "espíritu liberado", toda vez que la 

liberación no alcanza nun~a una condición acabada (; dclinitiv<.I. Juslarncntc en tal 

Ú;'; condición esencialmente in-acabada y carente debe verse el permanente morir y renac;:;r que 

corresponde a la existencia asumida en SI; autél1tica dimensión finita . En el espíritu librc, la 

voluntad de poder apropiada con arreglo a cierta "Verdad Origil1étria" no se vuelve sobre-

poderosa ni diluye la tensión trágica. sino que incorpra el conílicto el vacío y el no ser en 

la ecuación dia¡¿ctica que forma juniO l"on el eterno rdomo, según vimos en el apartado 

correspondiente a esle tema. Lu dud3 es asumidti, por lo demás. al ser puesto ~~n práctic<i WI 

resuelto apartamiento de la firmeza de caráckr p!agada de convicciones propia del espíritu 

sIervo. 

L<.i liga del espiritu libre COI1 lo contingente y finito es reafirmada por su relación con 

Dionisos. De acuerdo con nuestra interpretación. la fl~rrca certeza que Apolo -símbolo de 

la forma, la definición y la individuación- presta al sujeto se ve disuelta por la 

incertidumbre. la finitud. el azar y la fragilidad en que la omnipotente fuer:r...a dionisíaca 

sume al sujeto para "destruir" Sil individualidad y fundirlo momentáneamente con el Todo. 

En la medida en que la sobrcplcnitud de Dionisos es "compartida" por el individuo 

únicamente gracias a una efímera identificación con el Todo, la experiencia dionisíaca 

termina mostrándole en última instancia la ti-agilidad y contingencia de su ser, más allá del 

cual, sin embargo, saOc ahora que la eterna alegría creadora-destructora de la vida florece y 
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tloreccíá siempre, Tal es el sentido, sin duda. d,:: que ei héroe trágico sea aniquilado o 

vencido pOI' el " injusto" al liegar el dt!scnlace de la ohra. tras lo cllal sólo queda seguir 

afirmando la vida con todo io"ahsurJa" () " injusta" que pueda parecer desde el punto de 

vista t:lico-lógico del instinto apolíneo adjetivado .. y ordenador. De igual moJo . tanto el 

vacío de: abismo como la pro:i ¡eracióll de camious erl el laberinto disuelven el esli.JerLo 

ordenador de: cspíritttl'l ihrc. "condenado" a cr ~ar y ocs,ruir a it(~rnalivamente bajo ia "ley" 

de la alianza apoiínco-dionisíuca que le muestra a un i'll ismo t iempo:;u contingc/lc ia. su 

fir1Íwd y swi'nfinita capacidad creadora. 

Ahora bien.ei espíritu iibr:~ !1O se conV I I.~rtc . p '::~l' a Ser un ind ividuo en constante 

disolución y devenir. en un suje/o depolenciado abandonado a la plural idad de fuerzas qUI:: 

Ci1 un momento dado se apoderan de éi. Es jiJs~L!mc ll¡ e ~;u iilíi:i t ¡gabic bbor de hacer 

concientes aquellas fU~ízas que rigell el co mporl¡jnúcnl,j ~;ic ! ' Vü tn que lo lib,:ra de ellas y le 

pennit l: elegir .. aunque só lo hasto cierto punto pi;;;:; ':1 U !ibt:rl.ad (:s en esencia Iimilada-

entre la pluralidad de luerl.as y "caminos" que ha des(~ljbiert() tras el unívoco )'ugo del 

pensamiento siervo. Precisamente la c.onsigna liberadora ete "'ir más allá del bien y del mai" 

se erige en la más poderosa afirmación de su indiviJualidad 'j en .!.H "'potencia unijicadoru" 

de sus diversos impulsos, al tiempo que guarda a la volu~ltad de poder que obra como 

principio des-estructurante de dm" céóida a la "oc-poi::-nciac¡ón" y ia servidumbre. La 

libel1ad de espíritu guarda al sujeto, también, lit.: c:,c tf'((,mmndo ohso!u/o que a nuestro 

parecer ia condición sobrepooerosa del superhombre rdic.!a. Por lo demás, el espíritu libre 

incorpora la renuncia -bajo una forma de abnegación de todo punto distinta a la cristiana­

y. con ella, la prohibición y d límite propios de la vida dicé!. según veremos a 

continuación. 
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El individuo, la comunidad y los nmgos jcrá~'qll:icos 

":n cuanto a la relación intlividuo-cotn'Joidad se reficre., no cabe duda que el espíritu 

I ihrc sc scpara considerablemente de Zaratuslra. Ya hemos apuntado que el espíritu libre 

. rcside cn la comunidad a manera de elemel!!o deseSlabilizador. viéndose con frecuencia 

obligado a "ponerse modestamente la múcara cuerda bajo la cual se le conoce. respeta y 

busca en !a sociedad" (según se despl'ende de::iUna c ita usada con anterioridad). Su soledad 

es, pl1~S. sólo intcrj.or y su constante desprecio de la vida en común no lo empuja a 

abandonarla definitivamente. Un abandono semejante correspondería. en realidad. a cierta 

forma de cobardía incompatible con su talante heroico y trágico. El espíritu linr~ sí "va a 

los hombres" para afirmar con placer su propia diferencia, sólo que la problematicidad~ la 

contradicción. el conflicto, la desarmonía o disollanciü. la tensión trágica y la precariedad 

del vinculo marcan todas sus rela<.:iones tan profundamente como el caos y el laberinto 

hayan hundido sus raíce~ <;n él. El espíritu libre ·'tolera heroicamente" al Otfl) no porque se 

considere ontológica mente ligado a él, sino porque el perspectivismo dionisíaco -es decir, 

el perspectivismo que revela ai minúsculo individuo como formando parte de una :nmensa 

Totalidad- le permite encontrar familiaridad en lo extraño y extrañeza en lo familiar, es 

decir, le hace propender. a diferencia del espíritu siervo. a comprender la Otredad. El 

desprecio del espíritu libre hacia ese Otro que por lo general resulta ser el espíritu siervo 

-o, antes bien, ei e.\píri/u que no se es/á liberando, según precisión hecha más arriba-

provendría, entonces, del enfrentamiento con un Otro que no comprende la Otredad y que 

es, por tanto, incapaz de comunicarse verdaderamente por no saber hacer familiar lo en 

principio extraño. En contraste: 

Al hombre dionisíaco le resulta imposible no comprender una sugestión 
cualquiera, él no pasa por alto ningún signo de afecto, posee el más alto grado de! . 
instinto de comprensión y de adivinación. de igual modo que posee el más alto 
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grado del arte de la comunicación. Se introduce en toda piel, en t ( ,;CO <1fccw: S~ 

f
· . 211 trans orm<l pcnmmcntcmente. . 

Así. el eS!' I: i¡ lI libn.: se hallaría unido. con aíreglo a nuestra inte rpretación. con todo lo 

que no es él lll iS lllO a través uel pcrspcctivismo dinnisí'\I.:O. ('on toJo. tal unión pareccr!u 

ohstaculi/.ada pur el desprecio hacia el espíritu siervo y CE general hacia los "dormidos" del 

qllc Nietzsche hace continuamente gala. /\.1 entender del lilúsoíó ak~ ¡r:ün, empero, la 

sokdad y d (ksprecio,\clcvan al espíritu libre en tanto lo :;cparan de! "teatro de la vanidad", 

esto cs. del acrítico y "auto-engañado" ámbito en que el !ehaí10 !;uck jllga[' consigo mismo. 

F I ¡)(/I hos '.IL:. '" d istanc ia conuuce a reconocer q ll'~ ioJu cont¿lcf.o con "los dormidos" 

vulgariza. damlü paso al estabkcimiento de firmes rangos o jorarqllías. Se trata por lo 

dcmús. de una expresiún de pre(erencia entre "lo mejor" y "lo peor" que acerca a Niet'lsche 

al úmblto ético cntcndid(l en su sentido más amplio. r, :? l:!1 efecto, el de.\cuhrimientc d,: íos 

'v~r(hJ(:ros" rangos :.Jjcnos a criterios de rélJ.1l o cstam..-:nto sncial :.:S en N íe:tzst:ne d 

resultado de !a más intensa actividad espiritual y rerl1ltc. en ultime término, a una fucrte 

posición ética que distingue entn! "bueno" y "malo". entre "elevación" y "bajez.a" de 

mancra resuelta y coneiente. es decií, asumiendo plenamente los valores LJue hacen surgir la 

jerarquía para apropiúrseios y alejarse con ello de la f~lrS¿j dominante al illtt:rior del rcbarlO. 

Desde luego. no es que Niettsche "invente" los rangos de Jcrarquí:l, sino que invierh.' y 

modifica los criterios de discriminación utilizados por el n:bH'10 y los pone al servicio del 

hombre excepcional, del individuo "en proceso de liberación". La "teoría de la 

desigualdad'" que el filósofo de Rocken contrapone a íos p~)stul<!dos de la farsa democráti<.:a 

no constituye. pues, un ciego punto de partida sino un lúcido punto de llegada. No es que 

III J-:¡ crepúsculo de los ídolos, pg. 92 . 
. '1 2 Para JuliLl'la Cionzále/ .. el término moralidad denota el hecho rn 3~ amplio que posibilita la vida ética cn 
general, a saber, el rasgo propio de la condición humana ci frado en la no-indi fácncia, la ncce<;idad de 
preferir, valorar, cualificar, difi:fI~nciar la vida y vivir confi1rlllC a las preferencias propias (cl: U males/al' en 
la m'iral, pg. 39). 
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por una especie de desidia o "molicie f.lOral ' el tílúso f() íl lcmán haya recusado -,o 

Silllpkml'l1tL' Jesconocido- los e~ fucrzns de las lillK!ernas ":.;ocleJ¡tdcs civilizadas" en favor 

dI...' \alon~s corno la igualdad o la justicia. <.)UI...' la justicia es un tema que preocupó y orupó 

. a Niel/.schc lo dCilluestra su rela:ivalllclHe n~Cllrrel1tL' ahlsiúll a la injusticia de que es 

víctima e l des- igual. el dispuesto a afirmar su propia dikn:ncia, el que es ul1a re:iz 

cxccpciún . Es el imperioso afan d(}~haccr just icia a lo Otn; (representado en este caso por la 

libcrtau de espíritu) enfrentado a lo Mismo (que la mediocridad lkl rchaño hace imperar en 

el I11111Klo del hombre) Im:quc conduce a Nietzsche a invertir las jerarquías. los rangos y los 

criterios de valor exi::;tentcs. Así. el espíritu libn: que N ietzsche mismo represenla se ri ge 

por un anín ético tan resucito y apasionado como quepa imagin<U", yen modo alguno por el 

flragméiti~; rno , la molicie moral o ia mezquindad. A diferencia del sujeto dcpotenciado qll~ 

l'I espíritu siervo constituye. el espíritu libre r)retende vivir bajo un idea! dI,: ¡'onest~dad 

psicülúgicu y Ollrel.a consigo mismo. que 110 admite supersticiones ni velos dirigidos a 

edulcorar artíst icarnt:nte el mundo, que busca hacer cvncicnlcs todos los auto·-engaños y 

vicios del pensamiento, al grado dc destruir -en lavor del cambio. el devenir y el desarraigo 

simbolizados por la danza- las causas en que cree y todo aquello que le resulta mús 

lamiliar. En tui esfuerzo radica, sin duda, la peculiar renuncia o abnegación que le permite 

incorporar el límite y la prohibición éticos. 

¡Siempre lo mismo! La indigencia de una cosa me arrebata tan lejos y me 
introduce tan profundamente era ella que acabo por llegar al fondo e intuyo que no 
vuk tanto la pena, Al final de toda,> estas experiencias hay una especie ue tristeza y 
estupor. Y esto lo vivo en pequeñas dosis tre ~; veces todos los días, 233 

Debido a que lo profundo revela siempre cosas desagradables, el conocimiento implica 

a menudo dolor. mas se trata de un dolor deseable e infinitamente prelCrible a la 

,.1 Al'TOru, r g. )(jO. 
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superficiaiidad que procura tranquilidad de espíritu al reba i10 y que. para Niet7.5che, cntrafm 

cierta vacuna mansedumbre propia de quien no desea 'Y~ peligro. riesgo o pérdida alguna. 

Del proceso crítico y disolvente de "protlmcli/.aciún" Su~·gc. también, el rccollocimienlo lk 

las disonancias. tensiones y contradiceione:; itihcn:ntv..; ;1 la~ ; n.:laciones humanas. 

I'araklamcnt...:. el individuo que va a lo proli.i!ido alin:; :~u ca;,ae¡Jao de discrimin<lción. 

sekcciún y jcrarquización. En cualquiLT caso, es sin ~l.ud ;) (;n Nietzsche un proceso dico 

-cn scnti.do amplio· de autosuperaciú n. !o que Ja origC!1 ;.( 1<1 jerarquía y al desprcciD de lo 

bajo. lid homnre mezquino. 

Ahora hicl!, pe:·;(' a comprenJ~r el espíritu libre la Utn~Jad g;-;.Icia:; al p¡;rspecti".i s lIlt.J . 

r'..:sulta obvio que el deseo de amistad y cooperación le, conduce sólo a sus iguales -que en 

esk caso son los des-igua lc ~ ;, es decir., lo~ individuos e"í:cpcionaks-. dei mismo modo 'il;Ó.: 

en el n.~hañ(l jos vínculos aICctivos se ,jan entre iguales y \:(\ con la OHedrtd. 

Tú también querrás ayud,Ir: pero sóio a aque!.los cuya miseria comprendes 
totalmente porque tienen contigo un sufrimiento y una esperanza en común -;} tus 
amigos: y únicamente. en la misma j() rmL! en que te ~\yudas a tí mismo -¡quiero 
h I . l' . . '11 l . 214 acer os mas va lentes, m~s tenaces. mas senCl os y a cgres! . 

Como señala Lizbcth Sagols, eÍ vínculo de amistad en Nictzsche remitc casi ~iempfe a 

un '\::lsciiar algo" al amigo, es decir. a una donación que. de~,dc la altura, se prodiga al Otro 

que es en estc caso un amigo. En cste sentido. N ietzsche-Zaraiustra pretende, más que 

"'bajar" hacia los hombres, hacer que éstos se elcven hasta su altura. Se trata por lo demás .. 

de una manifestación del pu:ho\ de la distanciR inherente, a nuestro entender. a 

prácticamentc todo pcnsamiento de carácter filosófico -por no mencionar, además, el 

religioso, el político y otras modalidades de pcnsamiento y jerarquil.ación mucho más 

pedestres-o Las diversas ideologías. sistcmas de pensamiento y en última instancia la ética 

2\·1 I.li gayo cll'l/c ill. jH? 250 . 



283 

o la filosofia mismas se erigen. en efecto. en formas (k /mferem:ia que intentan enseñar 

.. algo -a saOcr. una suerte de "camino wrrecto" que permita a los homhrcs elevarse hacia 

cierta deseab!c "altura"-. señalando a los demús dÓIKk deben buscar "la verdad". Ahora 

hien. si el /WIIIOS de la distancia que conducl.; a esíahlecer distintos tipos de jerarquías es 

inevitable. no lo es. en camhio. la posición que se asume ante tales jerarquÍ¡¡s. Así. la 

S";" conciencia del labainto exige entender el referido "camino correcto" como nada más que 

eso : un camino al que se ha otorgado n~sueita preferencia sobn.~. otros muchos-o Con dio 

queremos decir que en el espíritu lihre existe la prclerencia. pero a condición de que, ésta se ~ 

halle supcndida sobre el ahismo . Sólo ello permite qul..:. mús allú del "csfúerzo por tolerar 

al Otro" -al pohre de espíritu y pcrspcct iva- de que hablamos antes, cxista mi verdadero 

diúlogo acorde y disct.mk. un juego de donélciór.-recepción posihililado 'por ei nec!lo de que 

los rangos y j~ran.¡uías. a~; í COmí) la eoníianza en la propia pcrspectiva y en las propias 

interprdacivm.:s. sun ~n~endidos en todo momcnt() como prohlc:nMicos p\H es tal 

construidos sohr~ el abismo. El movimiento "autoritario" de la razón que empuja a señalar 

a los demás dónde deOcn huscar y encontrar "la verdad" (según términos utilizados por 

Foucalllt) queda. así. considerablemente suavizado y lúcidamente matizado, dando cabida 

al contraste, la discrepancia y el diálogo enriquecedor tan dilicilmente asequibles en los 

úmhitos filosófico. religioso. político y vulgar tradicionales. La incertidumbre, la reflexión 

y la duda aplicadas sobn: la propia perspectiva colocan al espífitu libre en una posición 

iíll1lcjorahk en lo concerniente a la comunicación, sin por ello ohligarle a renunciar a la 

humana inclinación de prelCrir y establecer jeraquías orientadas a limdamentar la propia 

posiciún. 

LI Otro cs. originariamente. un extraño. un individuo portador y afirmador de su píopia 

Ji/áef/cia. Al interior <kl rebaño, el imperio de la costumhre convicrk incesantemente la 
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dilcre ncia en familiaridad. De manera ciega y l~l laz, el instinlv gregario se empeña en 

ho mogencizH:Jr\-bs diferencias para, sobre la base de la ficticia uniÚJrmidJd alcanzada. dar 

caniJa a la comunicación. En contraste. el csp iri! u ii brc husl:a la cOlT!unicaciún sin diminar 

la di kn.!neia. logrando. graci~¡s al pcrspectivisrnn y <) 1:1 concIencia del abismo. alirmar~..: y 

ncgarsL' a l propio ticmpo. sin narci::;ismo y encerramie nto. en un cjcrcicio comunicativo con 

intcracc ión dc.Xsí" y "no". Así. en el segundo p\:rí:.Kh1 dd lilo:;o/ilr nietzscheano podemos 

encontrar numerosos te ~;timo nios de humi kLd ~ uc en vadO huscariamos e n ohras 

posterio res: 

! ~ Il Ul1<J !labhra. 110 sc dehe tomar Un t{lCi lmc nll~ ia tkcisión dd nÍslamicnto 

orgulloso . Hay. es verdad. casos excepcionales: pero. la mayo ría de las veces. so n 

nuestras fúll.i:.\s_ nuestras d:;bi lidadcs y l1liL':,tras lllcuras las que imp iden el 

reconocimiento de nllestra ~~ grandc~ cualidad t::.;. ~ .;:; 

Sobre dominio y violencia 

En su libro .: f;lica en Nieízsche! (pg. i (4). Lizbcth Sago l:; inquiere. en relación con el 

concelJto de justicia cn Nietzsche: ¿có mo distribuir cq uitutivamcnte si no somos iguales':. 

¿,có mo tencr una actitud distributiva si lo qUl~ nos rige c:; el avasa lbmiento? Ma~<; tal 

pregunta plantea. a nuestro juicio. r..: i prublcn1::i. d~ l¿: j usticia en tanto que tal. Desde el 

Hesíodo de Los Irahajos y los días. queda nítidamente sci'íalada en Occidente la heroica y 

siempre revolucionaria 7.J (, tarea de haccr triunfar la justicia y la razón -el estado de 

21 \ 1/lll11ono. defluJ.vú,¡/o humlll/o. pg . .229. 
~](, Dc confi>nnidad con 1,1 definición de Savater: ··I.Ié1nlll éliU J a la convicción rcvol ucionaria v él la ve7 

trad ic ionalmente hum ana d~ que no todo vale por igual. de que hay razones para preferir un tipo de aduélción 
a otros ( ... ) (véase II/I"ilacirjn u la éliclJ . pg. JO) . 
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Jerecho- sobn.: el avasallamiento) la Jesiguaload u~:ualmente reinantes -el estado de 

hecho- o A diferencia de la idea l'd~ justicia prcJomin<lllle ¡¡ In largo de la historia, 

inseparahle de las nociones de castigo y vengan/.a como Nietzsche iúcidamenll; advierll\ el 

pensamiento ético serio y r~vollleionario . cllyP lórmal punto de partida podemos asm:iar a 

los insignes Ilombn:s de Platón y !\ristÚtck-s. se dirige anles bien a los Cl)ill:erto ~; de 

equidad. imparcialidad y desinterés en aras de alcanzar una uuténtica justicia -suhordinada 

en el C;ISO de los mencionados fiiúsolc;s , por supucsio. a los lir:camicn!üs generales de una 

sociedad oe tipo. esclavist~H\ Ahora hiel1. las iJeas de imparcialidad y dcsinkrés son. en 

realidad. parte lundamentai dc la actitud "científica", "Ida", "seria" o "adulta" que cn 

capítulos precedentes hemos asociado al espíritu libre. Si bien pma N id z..<;e he no e;<istc una 

posición humana por COIllí'IL:lO des-interesada que permita habiar d~ ciato "sujeto pmo" cc 

cOilocillliento o juicio. no hay lugar en que le! parcialidad., la pragmútica mezquindad I.J el 

interés se manificste de manera mas patética qilC en las conVICCIones, l'<iU~:as o 

supersticiones qu~ el espíritu sicrvo hace imperar cn el Inundo del hombre. En contraste, la 

habilidad perspectivista de alejar o des-alejar a voluntad las divcrsas apr~ciaciones y 

percepciones. dirigida a :.llcan:t.ar un estado de pennallcntl.: dcs-ürraigo que no dcsea atürse a 

nada sino "dan:t.ar" bajo la Icy dcl devenir, conviertc al esríritu libre en un individuo por 

excelencia capaz de un ciertamente limitado pero también .. ltamente bit:nhcchor grado dc 

imparcialiuad y desinterés. El escepticismo y la crítica qUl: desde el comienzp de este 

ensayo hemos atribuido al espíritu libre desempeñan cn semejante titánico es!Ílcrzo de 

imparcialidad un parel ccntral. 

El hombrc típicamentc gregario, incluso c~lIando adopta lo~ estandartes de la igt:aldad o 

la democracia -o acaSll prccisamente por ello-. incurre a Ill<:nudo, a üllta de todo 

escepticismo o crítica. en ia delctérea parcialidad Jel que busca a todo trance justificar su 
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partido. :-; u caw;a o ~; llS convicc iones , Traigamos s l. ¡ c i n ' ;lrl1t.~r,l!: a (olaciún Ias interre laciones 

quc í':mik Michcl (,ioran veía entre las convicc ioil~ S . los r.e! ):I !hiS humanos. la violcn<.:ia. el 

dOl11inio y el escepticismo. Para l'l tilúsnfil rum'inc . I;h ~;: rcs humanos lielltkn casi por 

instinto a la idoiatría. siendo su capacidad de aJo:';¡r '.' i'.! ,'¡J i.r: [' ;cspollsahk de sus remes 

crímt:Jles. Un homhre poseído por una cn:c:K ia (; (' (lll \lÍcciú n pero que no busca 

cOl1lunicarla a otros es. al modo de VI:!' de Cioran. \.!'1 tl:nóme'ilo extraño en la tierra. DchiJo 

a qlil~ casi todos ' I(,s hombres se c~; ¡ücr/,an por n~ media~' l:.t vida dl' :OC!.:):; lo~: den:ú:-:. ia~; 

aceras rl'oosan de rcfllílll'l1.:ores. cn tanto que :; !(i ;,,:oc iedad tiende a (~Oll' ..... ert irsi.' en un 

"i!iri~rno lit.: salv'Jdorcs". Ma~: aquel que adora i.i :,if1 dios () a cu,~!qll i era dc su:·; sucedáneos 

-ya sea la diosa Raf.ón o las ¡de,!s de nacionalid<id. ·r3/.a o , ~~,tamcnto social- termina por 

qUérer obliga;- a otros a amarlo. '-;0 pcm: de ~xtcril1in~!rlo~;·si se ~'chú';J !l .')cmcja'lte idólat ra 

no rerdon:1 qlie se viva más ;J(lú de sus verdad..:s y sus '¡[fl.'hato:-: qui:.:re h<lc~; a tod(. s 

nartícipcs de su hisl<.~ ria, de su i~iell. 1':0 c~;te s(; nl ido, (lí¡~!:'ta Cioran que ha ~;: a c:;cuch<lr ~l 

alguien defender una Ci:!usa invocanuo con firme infl e '::ón de voz <1 los " O iiO~~ " de quieilcs 

se siente intérprete, para lJue sea rosiole ver en él a !Ji! li ra no bil ido e bien a un verd ugo . 

t,Ul odioso como los tiranos v verdugos de gran ciase pero incomparahlemente más 

pCrnlCIUSU, pucs aunque tuda te cJercc una indiscutible forma de terror, ~;e vuelve rnJs 

temible cuando sus agcntes son los "puros", c~, decir, los homhres ordinarios y 

presuntamcnte~'hllenos" al interior de una comunidad . 

Patíhulos. calahozm; y mazmorras nu prosperan más que a ia somhra d...: una fe. 
de csa necesidad de Cretí que ha infestadp ci espíritu para siempre. El diahlo 
palidece junto a quien di:;p{)nc de una vcrdad. de su verdad. ( ... ) Los verdaderos 
criminales son los que cstablecen una urtodoxi1 sobre !'; ! plano religioso o político. 
los que distinguen entre ei fiel y el cism(¡tico. ( ... ) Jamús el espíritu duhitativo. 

. d d I l' l' .. () 2 n aqucJa o e 1am et Ismq.uc pernIcIoso ... .. . 

., 17 . . 
,- IJrc'l 'uJr/o Je podreJllmhre. pg. 28. 
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Son los csríritus escépticos. cínicos v duhitati vos -a:;lIciadllS po r C iaran a los nombres 

dc Diúgc nes o Pirrón- quienes. gracias a SIl f ~lcul! ad de indikrcncia. mús li k jados se ha llan 
. ~ 

de la violencia y el af~1I1 de dominio o avasallamiento ~ya sea lIsico o espiritual) y más 

rrúxinH1s estún de la imparcialidad de juicin , De acuerdo con (,iorall . los ti k', so !;'):.; 

escépticos llO proponen nada SIIlO que destruyen los We.lutc¡os y anak/.an el tklirin . 

construyendo una dulce "sabiduría de humoradas" en oposil.¡ón a hh~ tan comunes 

" san! idaJes desentrenadas". Acaso auna cnl1ccpclonderivad~1 dc' lal . "sabiduría de 

h~lmoradas" se dirige Delcuze cuando. habiando sobre Nietzsche·;) -quien. por lo demús. en 

!::ccc homo afirma preterir ser recordado como un búfún que como ~1I1 rc!i)fll1aJor- y en 

["articular sobre su concepción de la verdad como mera apariencia. cita una frase en que' el 

lilúspf() de RÓCKe!l d'.!c\ara que "el arte se nos ha da(h para iil1rcdirnos mor.ir por la 

'1'~rdad" (eL IViel':.sche y I(/.fil():;(.~!;(i. pg i4S) . S¡;a como t\.tere. resulta claro cómo . scgún 

nuc~t ra , interpreta.: ión. el espíritu lihre escépt iCG. (.:rít ieo ydu hltat i\'o se halla en las 

antípodas de la violencia. el avasallamiento y la injusticia que la parcialidad y ~us terrei:!s 

convicciones suelc,n hacer imperar en el mundo histórico y concreto. 

En términos ge.ncrales. la parcialidad se halla estrechamente ligada a la incapacidad de 

percibir la diversidad . En el "aristócrata primitivo"' representado por la bestia rubia queda 

anulada. cnnm bien señala Lizbcth Sagols. la tridimensionalidad temporal. dado que se vive 

en un permam:nte presente sin futuro (o capacidad de proyecta!') y sin pasado (o capacidad , 

de reincorporar 11) preté.rito). Debido a tal radical ausencia de diversidad. la bestia rllbia 

aparece como un ser acrítico. irretlexivo. unívoco y il1iope que afirma únicamente su 

arbitraria ;-; u~.ictividad. sin reconocer realidad exterior alguna. El dinamismo que la libertad 

de esríritu procura constituye. en este sentido. una "vacuna" contra la ' ceguera 

irretlexivamente malvada de la bestia rubia. al tiempo que incorpoia la duda. el contlicto. la 
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amplitud de perspectivas, la re!lexión, I.~n una palabra: la éidl vidad que pud iéramos llamar 

illl crioL superior o espiritual. En Iluestra opinióll , cuando N iClzsc hc propone la figura de lél o",' 

ocst ia ruhia y parcce loar la viokm:ia, la explotacion, la crueldad y la idea de jusI icia 

entendida wmo el derecho del más lÍ,¡crlt, se rebaja al l1i v,:'¡ :.Id vulgo y del cspírilu siervo 

PCSl~ ~I alirmar tales valores sin m:ct sidad de hipócrit~l.'i t'u kmismo:" puest o qUl: renuilcia, 

en CII¡lIlto que la ocstia rubia representa la perspec ti "';l tendente a anular t(lda Oll"a :,,-;. 

pcr:;pecliva, a la pluralidad. :l b diversidad , a lo hdCiI)g0neo y lIIultivoco, a! placer de 

afirmar la propia difercncia, a la '"aristocracia espiritual". a la conciencia del lahe¡tinlo. En 

últi¡na inslélncia, renuncia a lo po::iblc para abraz.ar la rüsiv iJaJ :1c lo meramente rm~~;I:nte o 

ex i ~;t eni(' . entendiendo el amor!úti como resignación ante l."1 orden ue avasallamiento dd 

podcroso la! como ha sido ejercido por el rebaill) <l ~:-J ,!0s de la historia . ¡\caso rUl~ra 

precisamente e l deseo sedicioso de afirmar la diferencia. lk <dirmur lo Otro opllniéllJos:: :: 

la tradic ión f:losó tica -·scgllll la con~;igna de <j. tacar sólo i<1:-icausas victoriosas re'~onociJ Ci 

en ¡~'cce homo- lo que condujo a Nictl_'iche a pretendcr "rchabilitar"', gracias al 

rersp..:ctivismo y la libertad de espíritu, la arcaica tabla dc valores dd aristócrata primitivo , 

misma que le permitía hacer que la moral. esa "circe oe los filósofos" como en más de una 

ocasión la concibió, se tambaleara y se mostrara t~ frágil corno cualquier otra perspectiva. 

Mas al hacerlo confundió, a nuestro entender, la excepción marginal que la filosona moral 

constituye y ha constituido siempre, con la vcrdadc!'1 causa victoriosa y prepotente que 

incesantemente ha uncido su yugo en el mundo del hombre, a saber: el orden de 

avasallamiento y triunfo del poderoso -no del "mejor" sino del más vulgar y mczquJl10 

lksde el punto de visia espiritual- sobre las excepciones. sobre aquellos que pretenden 

afirmar su propia diferencia por enClllla del unívoco sentido gregario representado. 

rrcci sa rncntc, por el poderoso. Concebir al pOdcrllSO CO l1l0 "el mejor", como el 
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representante de la grandcza frente a las rid ículas oveJas quc lo consid{~ran "malvado" 

(s~gún el "paralogismo del conkro" de 1.<1 gellmlogía dI! la mora/). deriva probahleJm:nte 
! 

dc una dudosa generalización ljU\: Niellschc n:aiil.a a partir de Napoleón, pcr:;Ill;;¡je ,! quien 

ad:l1iró profundamente y en torno al cllal se tejió ¡a no menús célebre que pokmica "¡coda 

d~! hombre superior", causank de un n:vuelo inteb:tuai al ljUC I)ostoievski se Sllmó a 

tfai~és de su novela Crimen y castigo. Mas aUI! en el caso de Napoleón saltan a la vista una 

scric de preguntas obligadas. tales como: ¿,quién ticne (krecho acreer sin mús en cierh~s 

fines supremos y mejores para la humanidad al grado de serie lícito impone. los por la 

t"uerza?, ¿.no se trata de una idealización scmej,:nte a la utopía platónica del "n.:y lilúseh o 

a !a quimera del "déspota ilustrado'''? ¿.ljU\~ garantiza, aunen el caso de que existiese tal 

sahio gobernante. que los mezquinos hombres prácticos no s~ adueñarían fabzl11l'r.tc de la 

uriginal intención dt:l manarca? Por otro lado, lluestia época, hija de cruellto~; gcnoc!dins 

perprctado') a lo largo de los úitimos cicl~ años a causa de los más mczquin() ~; intrrcsC3 

imaginables, no puede verse tentada por el romanticismo de esa idea decimonónica que 

hace del poderoso un sinónimo de grandcza, de tal manera que le es dado disponer dc ¡as 

vid:.ls de "insignificantes ovejas" pam poncr en prácti~a los "elevados" o "nobles" 

propósitos que le animan, mismos que eventualmente redundarían en ocneficio de la 

humanidad entera. Resulta evidente, según la interpretación que hemos seguido hasta aquí. 

que poséer una convicción tan unívoca y firme ~uc desemboque en el deseo de aniquilar a 

todo aquel que a ella se opollga constituye, a todas luces, una actitud esencialmente sierva. 

miope y carente de toda lucidez espiritual, así como de toda pericia para ver lo diverso, lo 

multívoco, lo problemático: lo laPcríntico de la existencia misma en última instancia. Por 

otw parte. si ei encomio oc la bestia rubia proviene en realidad del deseo nietzscheano de' 

eliminar tooo sentimiento oe culpa procedente dl: ia conciencia moral y causante de 
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sulhmientu, dI: tal manera ljUI: sea divin izada la lx:s¡ia hombre que no se devora a sí misma, 

c;imhiando la'culpa por la loc :¡:'a de los dioses (según eonct:pción de f.1I genealogía de la 

mom.'), ello no colabora en nad,\ en un posible n:,scatc dd pcrspectivi:-;Illo, la diversidad y la 

multi voc idad que L\lIédan Sl'VérallJo.:nic cuestionados por la figura m.:asó Idi/. y acti va pero 

asimis mo miop(~y pobre qu .... b bestia rubia íqw_~sénlU . 

Cierlo eS;>t,¡UC el "paraíso del1locrútico" d-.: la supilc ;ta paz y la cOllcordia rrovienc. por 

un lado. de l ~~ vi:i ta ,léhil que !lO cjelcc!;', las ti:lrmu~; 111,1 S rcrl!latb~ (k la crueldad y, ror otro , 

de hnC.i n ~,(intiva hipocresía" propia del estado concicnté. También lo es, a nuestro parecer, 

quc ,,~ l qUé ousca jusI icia In h~ lCC CI'~ iérminos gcneralc:, porque desea- adquirir d poder dc 

una il~anera dL'i fra:/.ada, él1 t,-!llto que aquellos considerados "justos" It) son, l~ n bu<.:na -

medida, porque no pueden "o hiel! 110 quieren. IT:as c~tüúltimo rnenos por <wlúcl isciplilu 

con Nietzsche l ' ll qUé la va iuré!':: ión de la existenc ia s.: da originaria y csc:nc ial r!1l:nte en 

runcio.\ fl de la a firmac ión del pro pi/j poder individual. Mas seguir una doctrina tendente a 

encumbrar ta l in:..:v itahk a!:Jpecl o d(.~ la vida, especialmente si se la en! iende en térmi!los de 

imposición y violencia, equivale, desde nuestro punto de vista, a rebajarse al nivel del 

homhr~~ práctico -y aun al nivel de las más mezquinas c¡a:~cs de hombres prúcticos- que 

pocas cosas conocen fuera dé his funciones básic ::ts dt' la vida, de esa feroz iucha por la 

, 
supervivencia y el poder bajo cuyo imperio organlzan su existencia. En electo, afirmar a 

tal grado la propia subjetividad -que sólo gracias <11 "poder" proporcionado por la vida 

gregaria alcan7.a su paroxismo- es la condición de ia vida sierva y por tanto cosa coríiénte 

que no distingue. Como en un apartado precedente h;,:bia rnos hecho notar, para Niet/'$chc 

!. IK Idea que pOdl.-'fllOS vincular a la "parjlxlla de (iigl.-"S", a travé :, de la cual ('Iatún prc.:tcnde reliltar la Il":; is 
"sofistica" de que la gran 1I1 ¡:voria de los h otl1hre~; serian injustos si tuvicran una oportunidad verdaderal11l1lll' 
bvorabk Oc serlo , 



291 

','" " ' 

la vida es más pohrl' "allí don~e no puede dejar de tomarse a sí misma por medida". ~) bien, 

según es planteado en /.(/ gell('olog"'¡ ide J(/ mowLen relal;ión ~.on el :'ideal ~\scdico . ~:. 

1-:1 ideal ascético ticne Ul1a meta .. y ésta es lo suficientemt:llte universal C0l110 

para quc. comparados con ella. todo~ los demás intercses de la existencia humana 
parezcan mezquinos y estrechos; épocas. puehlos, Ílnmhres. intcrpr~: talo ;.; 

implacahlemente el ideal ascético en dirección a esa única meta. no permit~: ninguna 
otra interpretación. ninguna otra meta. rechév~, niega, ¡¡tirma. corrobora únicamente 

I · 1 d ' . . '\'1 en e senlllO e SlIlllterpret'lclon ( .. . ) -

Pese a no eOlltar con interpretat ión alguna, la bestia ruhia incurre, <l nuestro juicio. en 

una unilateralidad y ccgu',:ra semejantes. Ahora hien, hemos sugerido mús arriba ljLH: la 

afirmación del podn indi~'¡fiual es inherente a la vida; así pues. ¡.son tamhién inevitables la 

unilateralid'ld. el sometimiento y la violencia'? Para Siglllund heud como para Nietzsche. 

la <lparente paz de la vida en común surge de la represión de ciertos instintos primitivos. 

b,biws e in(:xtinguiblcs. De L!cuerdo con el ¡lIndádor del psicoanáiisis. la cultunlsupcrior 

constituye. en ¡-'~alidad. el resuliado de la espirituali7.ación -o sllhfil1:~!ción. según término 

freudiano ·- de los impt:lsos propios de! feroz animai que, en alguna medida, el hombfl~ 

"domesticado" sigue siendo. ¿.Existe en Nietzsche un concepto de sublima.ción" similar? 

Por descontado que el filúsofó de Rockcn tocó el tema del proceso por medio dcl cual el 

homhre. ese salvaje animal en cautiverio que se estrella cOillra los barrotes de su jaula, 

m!erioriza los instintos que no puede desahogar hacia fuera debido a las prohibiciones 

sociales, danJo lugar al alma, ese mundo interior orig¡nariamentc delgado que se va 

volviendo cada vez más profundo. más ancho. Que tal mundo inll:rior sea a menudo 

experimentado por el hombre a través de la mala conCIenCIa o sentimIento de culpa no 

implica. por otra parte: que no ofrezca también fecundas posibilidades como la figura del 

espíritu lihre misllla lo demuestra. 

) \ <. I.a .~l'f1calllgi{J de /11 "Iura/. rg . 16lJ. 



El hombre que. ( .. . ) encajonndo en un.;! opresora estrcdll':z y regularidad de las 
~ostumbrcs. se dcsgarraba, se perseguía.; se mordía, se roía, se sobresaltaba. se 
l11altrataha impacientemenfe a sí mismo, eS\: anirnnl al que se quiere domesticar ( .. . ) 
que tuvo que crearse L! hase de sí mismo una aventura. una cÚll1ara de suplicios. una 

I . l ' \ ) .\0 se va Il1segura y pe IglOsa ( ... / -

":sa aventura. esa sélva insegm:t y peligroS;.iI:S para el espíritu lihre. según hemos 

constatado ya <.ksde distintos puntos de vista. \:1 ennoc imiento. ¡.Serú. pues. pnsiblc 

sublimar la tendél1cia a la crueldad y la violencia H"¡ravés del conocimicflto'! \':n realidad. 

en d espíritu iihn: el destruir. '.:sa. expresión de cierta crig!!1ilria fuer/Á¡ o devenir 

dL~SL'stnl\:tllrante, UL;: Ú al s.:rvici(\ del cOI1?~ imien¡o. I~O de ItI violencia ·fí :.; ica. I .a "gUi:rra" es 

aquí cnkndida com(\ algo espiritual. ne ya como !'apifia y despojo sino l:omo un "vinlentar 

Fdr medio del pensamiento". La agresividad natural. 1:1 desprcl.io del "ml.::/.q uilm" () la 

r~1¡ :';¡l1a vo luntad de: hacer .:1 i(la! sr !cstringcn dI ámbito de la :::ritica entendida en su sentidd 

mús amplio. I'::S decir. CO!lil) n~~ ull ad~) de b fll<:f7.a Je~~tfllctora \l des-cstnl,~ tli i"(iI1 !': tendente J 

d .\SCl iv-.:r I n~; Vl:lns co locados sohre e! abismo. Merece la pena hacer mt:moria de io Jicho en 

el apartado inliw iado "La crítica". en donde reconocimos en el" crítico de !Lis costumbrcs a 

un "';o!"ruptür del gusto" socialmente estigmatizado (~nmo el "principio malvado". Tal 

hombn: desea en grado sumo Sl.:r telllido. eompr\!ndicndo su propia labor crít ica como un 

acto d~ malJad ·.;jcrcido sobre los miembros de una socied3d entera. un acio generador de 

ii tellso sutrimíerto que, sin embargo. no debe en modo :\Iguno causarle remordimiento. 

pues sc trata de un ataquc Icaí. frontaL en contra de una fi.Jrma de vida estrecha y pobre. Es 

precisamente en este :;entido que Nietzsche pregunta y asevera, según habíamos ya visto : 

"¡,Qui~n llegará a algo grande si no :.iicnic en sí mismo la fUl:r71i y la voluntad de causar 

grandes dolores? No sucumbir a íntima angustia y zozobra cuando se causa intenso 

sufrimiento fórma parte de la grandeza". Dl:slruir el mundo del '· 'sano". con todas las 

~ ·I" ¡hiJo pg. <)6. 



293 

supersticiones derivada~ de la creencia en "dioses", ~lIltror()morlism()s y absolutos de todo 

' h : lipo constituye, desde la óptica de la crítica, la acción violenta (jue la transval0ración 

introduce en d úmhito espiritual. Mús allú de tal "violentar por medio del pensamiento" 

cxist~. también. la coaCCi()ll scñalada por Dekuzc en el sentido ~e quc es "necesario 

ohligarsc o autodisciplinarse rara poder pensar verdackramentc" . F'll tudos cstos aspcctos 

,.. estarían cifradas. pIJCS. ia "gucrra espiritual", la aventuru. la insegura y peligrosa selva en 

que la interioridad puede cO!lwrtirsc con miras a sublim<lr !as tendenci<ls destructivas del 

I,os griegos. cn una vida que estaba muy cerca de grandcs peligros y 

revoiuciones. huscaban en la rdkxión y el conocirniento una especie de segurid<ld y 
'. úll imo refugio para el sentimiento. Nosotros, en un estado incompar<lblemente más 

seguro, hemos llevado la peligrosidad a la ret1exión y el conocimIento ( .. . ) 241. 

I ,a ari ~,tocr<lcia llevada él la "iucha del conocimiento" impiica un destruir 

intelectualmente io:; "errores" y supersl iClones del encmigo por pura plcnil ud de fuerza. 

afirmando la propia dikrencia al dclender una causa o credo. aun a sabiendas de que no es 

posible tener más o menos "verdad" que un contrincante cualquiera. Una enemistad sana 

se daría. con aricglo al modelo arist0crático, entre adversarios que se temen y respetan 

muluamente por ser ambos fuertes, aptos y valientes en el juegu dialéctico de opiniones, 

adversarios que no im;urren. además, en la falaz tentación de concebir al enemigo corno "el 

malvado". Así. cn el alma belicosa, sarta y aristocrática del espíritu libre. la crueldad y la 

rnald;~d se incorporan de manera fecunda a la csICra del conocimiento. En efecto. para 

poner en práctica el concepto de la "guerra espirituar se necesítarían: 

( ... ) espíritus f()rta!eeidos por guerras y victorias, a quiencs la 
cOllquista. la aventur<J, el peligro e incluso el dolor se les hayan convertido en una 
necesidad imperiosa ( ... ) y se necesitaría además una especie dI.: sublime maldad. 

~ 41 A /lmm. PI::. . 206. 
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una última y autoscgurísima petulancia del conocimiento, que forma parte de la 
gran saiu! ( ... ) 242 

i .os "cognosccntes" se construyen, pues, ulla singular cámara de suplicios él trav~s lk la 

experiencia crítica. destógando·ka:-;¡; aquí : suhlimando · sus instintos violentos al interior 

de una posiciún ~tica que inc luye. naturalmente .. la Jiscip lina. la renuncia. el límite y la 

prohi hi ciún. así como el arbitrio de una voluntad lihre y col1ci~:lltc . Así. el proyecto crítico 

que. gi acias a~'perspectivismo. rroporciona el "arte" d!..: dcs;trraigo que alej a / Jcsakja los 

distin tqs puntos de vista. se dirige h~h.: ia las supersticionc ~; dt: la conciencia para derriharbs 

y e~; ¡¡1b kcl:r los conceptos de diversidad y dif(>n.:ncia como pilares qlH: apuntan ;\ lo 

11'.:terng~neü, multívoco. problcmático y lahcríntico a la par que alejan a ia interioridad de 

volcar su vocación destructora hacia el resentimiento y la mala conciencia. 

( ... ) tales vi(llema:, inversiones de las pcrspedivas y valoraciones usua les, ccn 
las cuales t.:I espiritu ha de:·;jogado su furor Coillra ::;1 nlismo (. .. ) ver algui1<: vu. b s 
': osas de otro nll'l!o. quera \ledas de 01\\) mudo, es una no pequeila disciplll1é1 y 

preparación del intelecto pa ra ~u futura ' \Jb.lc tivídaJ' ··, ·cntcndida esta ú!í.ima no 
como "contemplación (ksinlcresada" ( .. . ), sino como la facultad de tencr nuestro pro 
y nucstro contrasllje/os ([ nuestra dominio y d¡:- podcr scparados y junt;lf!os: dc 
modo que sepamos utilizM en provecho del conocimiento cahalmcntc la diversidad 
de las perspcctivas y de las interpretaclo!le~; I~acid as de los alccU)s. 24.'. 

Dcsde esta atalaya, el dominio de los superion:~; -es decir, de los "mejores" debido a su 

lucidcz pcrspec tivista- sobre los inferiores -esto e~, los "peores" a causa de su pereza 

espiritual y la uniformidad axiológica que ésta acarrca- aparece como una posición 

fundamental de preferencia que, en oposición al modeio de mocrático que sostiene que 

ninguna opinión vale más que otra -pucsto que también lo vulgar y estúpido t ielle SLt 

dcrecho a prcvalecer-. apunta no ya a io !11eramcnlé presente S1l10 a lo posible: él una 

humanidad futura llena de grandeza que, no obstante, no puede ser impucsta a la manera en 

' 1 ' . , /.0 g(,lIeal()~ía de la moral. pg. I D() . 
~ .I; IhiJ. pg. I:lX . 
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que el unívoco ideal ascético pretende impof.cr su propia mda por no saher adivinar nada 

mús allá de ella. La "violencia" ' ~ ()fl que el espíri}"lI libre .Y crl¡ico. que fílllsol¿¡ con el 

'.i 

martillo. hacer llegar a los homhrc~; su propia PFsrK~di\'a incorpora el I'olhos de la 

distancia característico del pensami l~nto de carúckr filosófico. 4tH.: husca establec'.:r su 

dominio a trav0s de revolucionarios rangos jerárquicos -los ··dormid.,)s" y "despiertos" en 

Ilcráclito, los que siguen t.:j camino ·;·ue la verdad o el de ia creencia en Parmé_nitlcs. la 

epistcme LÍe! que OUSCé! "el sol" del mundo de las Ideas ti'ente a la doxa de los "hahiUtntcs 

de la caverna" en Platón .. t:l;,:.-. que desea violentar el mden dl~ "saocres" JcI pobre de 

espíritu pan.! mostrarle su :-adical ignorancia -como suc'.:de en Sócrates- o que busca 

exhumar del ser mismo del hombre un imperativo encaminado a gvbcrnar la conducta 

-como prdendió Kant-, que desprecia al mezquino ,,1 que sueña c()n "elevar nastu ~;LI propia 

Jltura" -'':01110 :~uccdl:. por dar sólo un ejcmpio. en el pen~ai1liento ilustr3do con respedo a 

"la canal!:.:" ("la cwwi/le'). Como allrma Savater en su Apulogío del sojista (pg. 4~~). lo 

que interesaba a Marx y N iet7--sche -de manera semejante a la 1 lustración y su afan de 

educar al vulgo- de la masa amorfa, incom:cientc y sumisa era la posibilidad que ésta tielle 

de dej:rr de serlo. La desesperación ante la condicion de quienes se obstinan en seguir 

siendo hombres "pequeños" fiJrma parte, en realidé!d. de prácticamente cUülquier tipo de 

filosofh En efecto. el pensamiento filosófico propende, casi invariablemente, a señalar un 

"camino correcto" , confiriendo un lugar preponderante (.l la donación sohre la recepción. 

telldiendo en mucha menor medida al aprendizaje que a la enseñanza al menos por lo qu\: 

hace al vulgo. La diferencia entre el espíritu lihre y el pensamiento filosófico tradicional 

mdicaría. sin .embargo, en un resuelto apartarse de la conviccción dictatorial que. 

rundam:.:ntada por lo común en supersticiones de carácter metafísico y carente por lo demás 

(1<.: loLÍa conciencia del abismo. suele convertir al "camino correcto" en un camino 
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" intrínsecamente correcto" ', cierto y verdadero. Cie. to es que pan¡ el espíritu libre existe en 

alguna medida el apartamiento y el rechazo de los otros .. d t: aquellos a qu iC l1t:s se conoce 

gracias al perspcct ivismo dioni"íaco y la psicolugía de desenmascaramiento. Filo ~;ucédc 

porque se ha visto lo profundo -es l!c.::i, . lo m:ga:¡ivr. y ',:ll ocasiones incluso lo hOrrOH)SO-

qlll~ conduce :.l discriminar l!H.~iof y estd:kcer rangcs jeL·¡rquicos. pt:ro tak~; ra ngos no 

pueden ser originaíios ni ontulógicos. \.:n la medida CfI. qUe se hallan suspendidos sobre :::1 

abismo . Los conceptos de "c! nohk" , "el vil". '\1 :!!::!·tc" o "d d~hil'", "'10 hueno'" y " 10 

malo" no son aquí ahsolutos. l.a dikrclll:ia~ 'c ntre "superio res" e " inferiores" . as í cornn IJ 

prekrcncia ética misma. no e!; cOI1I..:chiJa como al gt.l l':Ol1 s t ~:ut¡VC! . metal;s ico o ir.lrÍll slT~). 

Ello deriva, desde luego. de la cubal co mprc.:.ns ió n de aqw: l!o que la muerte de Dios y el 

nihilismo han provocado en toda lórn ,<l (k valoración. interpretación ~ ) adje; ¡v<.iciúE. 

l'or d camino dcl e'>piri lü ¡¡bre es pos ible -y clIc~ y;¡ I:n buena medida gr(!cias il la 

nociún misma de "c'5píritu"' , tan a.if~na a la figura ,le I,l lx:s! IJ : ubio' icslindar la lilosotía !.:C 

~'Í ietzsche, en csencia compleja, !úcid,~ y per~;pect.ivi sla. je la simplista y uni:a!er,il 

perspectiva adoptada de manera esquemática por ci na;; iona l soci<J¡ ¡smo alemán. Pur otra 

rarte, al meno') dcsJe el punto de vista de la lihertad d,~ espíritu ías noc iones de dominio. 

violencia e incluso la de uniqltilamienlo pueden ser entendidaS en el contexto de ulla cr.ia 

selectiva de la humanidad. a través de la cual los ho mbrts "supcíiores" huscarian domi nar 

espiritualm\!nte para señalar bs tareas necesarias er> el e mpeño de preparar un rumbo 

"e ievado" y una ulterior grandeza para la humanidad mús a llá de los mezquinos intereses 

del vulgo, aniquilando poco a poco lo degenerado o malogrado en el hombre por medio dl~ 

la crít ica. la destrucción. la violencia y la maldad ejerc idas en el campo del conocimiento . 

En ello estribaría. de hecho. la gran "'guerra espiritual" qUt' Nietzsche asoc ió a su concepto 

de una "gran política". 
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( .. . ) tendrcmos conmociones. un espa ~;mo de 'terremotos, un desplazamiento de 
montarlas y valles como nunca se hahí p,!soñado. 1-:1 concepto de política queda 
t:ntollc'-'s totalrllclltc ahsorhido cn una gud"ra dc los espíritus. todas las formaciones 
dc podcr dc la vieja socicdad salían por cl aire · todas ellas se basan en la mentira: 
hahd guerras como jalllús las ha habido en la Ticrra . Sólo a partir de mí existe en la 
Tierra la gral/ político. 2 1! 

F,I relativismo extremu 

Ilae lendo bien y haá.:ndo mal e.iercemt1s nuestro poder sohre los otros -iY esto 
1 ..¡t¡ 

es todo lo <.JI le queremos! _. 

Desde !luesli'O punto de vista. la ' "lransvaloración'" <.Jue hace de los valores algo 

inrnan~nte . :>uhjetivo . 11l0!llentúneo y pragmático deriva. cn el fondo , mucho más de una 

antropología y aXlülogb rea listas que de la píe't(~ flsión de introducir algo por completo 

nuevo en l'! mundo ucl hombre. 1_<1 trlversión en los modos dc valomr radiL~. en estc 

sentido. en hacer c~)ncicí1tcs. a ti'avb dL la observación. el "cono·..:irnient() 

desenmascarador" y la crítica. lo s verdaderos mecanismos que rigen tanto la vida mentai 

del individuo como el devenir humano en general. Pensar que algo es verdadero cuando 

sirve a las necesidades de determinado suicto o dc cierto conjunto de fuerzas cs. en verdad, 

el resultado de un razonamiento sobremanera pragmático -y aun mezquino- que establece 

la propia conveniencia en t(~rminos de conservación y crecimiento como criterio de verdad; 

no obstante. precisamente por pragmático y mczql11r.o, se revela tal razonamiento como 

altamente certero y realista en el atan de comprender las motivaciones más usuales de l 

actuar humano. Ahora bien. :; i todo se reduce a las funciones básicas de la conservación y 

el crecimiento para las cuaies algo vale siempre y cuando esté a disposición de cierto 

impulso a la vez uominante y que husca dominar. nos hemos de ver enfrentados a un 

14·' I-A.:cc horno, pg 1]6. 
24 5 1 . . 7' ,iI gUl'u u<!nc /(l, pg. .> . 



relativismo extremo carente de it¡¡jo criter io objetivo d,: w rdad sohre la hase ,kl cual medir 

las c.btintus perspect ivas par« cstahkc...:r jerarq uía!': y "prclCrcnc ias" ~ iJas . ddinitivas. Es 

decir. nos ht..: mos de ver ..;nlrc: ':tado ~: a b rcalid(l(! dc! mundo histórico y concrclo. signudo 

por la diwrsidad , e l de ven ir .:' la.cknl<l contraposicilin de r,erspcctivas. Ta:nb i~ 1l l~n \~s1.~ 

rllnt~ ) ~s d ¡ilosobr ¡11 e tl.sc it ':<l lln .. pues. cxtrcmadu fl h:nk ¡-l'a li sta. Mas es dc dest acar que . ' 

la prctCn:ncia y ::1 rdati vis!l)(' t:x!.rcf1l0 no son, a l menos '.:n el pensamiento de Nietzsche. en 

modo aigu n(l irreconc iliahk:s. com~i intentarcl11o '; m:lsl rar ¡¡ c.mtinuación, 

(JUl': en e! L'spirit u li bre b voluntad {: .. : podcr olx:die:He c:.kdas k yes de conscrv;\ción y 

crecill1;cnt) logra alej¡¡rs(: del mcz(~uinc pragmd1 ísmo can\c ~L~r ísl i c() del e~;p irilu siervo es 

cosa que ya hemos tenido opol1unidad de COfi::iwtar. No se trata. desde luego. de que L 

libertad ,-le esp íritu supon~ja un esí:1do ab:.;ulutanwn!e "(ks¡l!l ·.~ rcsudo ' · cn que !as funciones 

'.'! taks de conservación ..... xparsión y dominio no tcli~~:ta c]hida. j ,a d itc r\~ r.c i é l reside, ~J~ 

realidad. en la luciJc/. prüpia \k' qlJ~: co noce grac ia:; <i la crít ¡ca desenmascaraoora y t ~ 1 

pcrspccli v isrflo . . mismos que k permiten :lÍcar:zar una visión de grandeza que apunta ale 

posible, es deci r, a la di versidad qae entraña la auténi.ica as unción de la tridirncnsionaii,ebd 

temporal. Dicho en otros términos. la justicia entendida como "justificac ión de un 

existentc" -según expresión empleada po r Heidegger- n;: vcla no cariz radicétllllcnte distinto 

en el hombre que, teniendo un hnrizont.e amplio, mira muy lejos a su alrededor y va mucho 

más aliá de las pequeñas pcrspcct¡va,~ de "bien" y "mal" prevalecientes en los d istintos 

rehaños humanos, Tal hGmhrc l:omprcndc, sin neces idad de renunciar tI la pre1ercnciu. las 

consecuencias del relativismo m;ís r.:xtremo, 

Todas las cosa~ but:rns fueron en o[ro t i',~ ll1 po cesa." malas; todo pecado origina l 
I 'd . d . . 1 )·t<, se la convert loen ulla VlrlU Ortg lllél . -

.! .I., 1_1I :;(' /lell{ligío de IlIlIIoral, I'g. 1 3~. 
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Así, el matrimonio, otrora cosa ,inmodesta y, \goís{¡Lpor atelltar.contra el derecho de la 

comunidad, se ha c~H1vertid() ahora en algo l:1l extremo encomiahle. La pm;ieión relativIsta 

110 cO!lcibt:, en rdación con el devenir histúric(). que algo "wrdadero" venga a ocupar el 

lugar de lo f¿llso y caduco en atcnción a un recorrido, lineal regido por la idea de progreso . ' 

I': n rcalidad, d rclativismo extremo. al igu<!¡ que el nihilismo. se basa en una experieJlcia de 

.;" disulución que persevera cn la crítica y el escepticismo hasta hundir la mirada en el ahismo. 

De csta suerte. que no sc pueda hablar ('11 sí de lo mejor () lo peor. del progreso o el 

retroceso. dc lo hueno n lo malo. es algo que se desprende de la exigencia que impone el '; ' 

c;onocimit:nto del ahism(). Más aun. el rebtiv.ismo es la consecuencia n<.tt ura 1 de la muerte 

de Dios y el nihilismo que la sucede, mismos que muestran la "inocencia de la Tierra" por 

debajo de · los i';{lIldidos udjetivos. categorías y cuulificacioncs de t()du tipo que el inslir!to 

ético-Iúbicü Ita illtroducido ~r. el mundo. Ei sujete que se sume ~n el caos relativista y no 

',le en los valores "más que" perspectivas vitales no constituye, en modo alguno. un "sUjeto 

depotenciado:'. sino que se erige en el agente d,~ una toma de conciencia que conlleva tanto 

la lucidel: espiritual como la liberación del pensamiento siervo gracias. precisamente. al 

per.'ifJcclivismo -esto e~. gracias a la capacidad de ver en las convicciones más unívocas y 

absolutas meras perspectivas. cual caminos de un laberinto en ~sencia plural y diverso-o 

QUl: el dinamismo de la lihertad trascienda los l:riterios de valor existentes n() implica. en 

verdad, que la auténtica lib..:rtad de espíritu. hija de la aliar!za 2políneo··dionisíaea de 

creación-destrucción. haya de renunciar a la creación de nuevos -aunque iguahnente 

precarios- modos de valoración. Recordemos que. en úliima instancia, el caos mismo es el 

cosmos. es decir. que el Ser -o lo que permanece- es justamente el devenir. el eterno juego 

creador-destructor. la perenne c(lIltraposiciún de perspectivas e interpretaciones que delY;; 

ser afirmado con :lIreglo al "imperativo" del amor jÚli. El imperio del devenir no se 
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convierte en un absoluto , dado que el dcs-estructuranie poder dioni:;íaco no inhibe la 

estructuración apólínea de intinitos órdenes, a condici6 n de que éstos se hallen supendidos 

sohre el abismo e incorporen la duda, la fragilidad y la linitud jnherl~ nll:s ¡¡ iodo lo 

contingente, De tal :merte. la opción entre "hien" y "mar: es, en e!C<:lo " íncxislcnte, Cll la 

medida-en que el <llllortiJ caos dionisiaco -que suhyace :,¡ todo orden apolínco- nada ,'\a h~ 

de cualiilc,H,:iont!t'1:l1i adjetivaciones antmpomórticas lcndentt..'s a ""orgalli ;¡;,u'" el mundo, mas 

ello !lO signitica que lo "hueno" y lo "malo", lo"'rlll:jor" .Y lo "Pl;O/'''', jo "'al\o" y lo bujo" no 

sean "cL7J.ahles", Tal cs. sin duda. el sentido de ulIa auténtica a/{/o-l'inculacilÍn del homhre 

tras la nlllcrte de Dios comu único medio posibk para, apropiúndo',c Íll1almt.:nle uC la 

propIa voluntad -por redllnJanll~ que pé!rczca-. SuplTar efectivamente el nihilismo sin 

someterse de nl!C ',/O ,! servidumbre ~Iguna, En ello :;1,; edra. de h~~ch, " el ukgn; mens~!.ic que 

ilnUllci .. ! una hcmica (arce. rl"scrvada por Nietzsche a !o:~ ·l'ik,~;ot;.1 S uel futuro", í, in 

importante aspecll,dc semejante l(m~a serií:!, en elCCliJ, ~I di~ encontrar ;'¡uev{):,. scntilhs que. 

f 
a diferencia de los planteüdos por la tradición metaflsica, provcng,~n del sin-sentidn. dd 

/ 

aoísmo, del iabcrinto y sean, por ende, problcmái icos, precanm; y plenamente 

pcrtcrlecientes a una contingencia ajena a los trasmundos absolutos de :1l1taño, 

Así pues, la hrutal pérdida de iü diferencia entre lo que: vak más y lo que vak: menos 

no conlleva necesariamente la adopción de un modo de vida "dcpotcnciado" que podríamos 

denominar "nihilismo pasivo", Fl "nihilismo aciivo" cjcrcid~ ¡XH' Nj/: lzsche a lo largo de 

su obra y su vida, nihilismo por exce lencia crítico y dt~:..¡tructor pero al propio tiempo 

creador, "cualifícador", adjetivador, impetuoso y "exigente" -en el sentido de que cxig¡; a l 

lector mostrar una resucita preferencia por detemlinacJos valores y perspectivas-o corTOb()r~ 

de sohra esta tesis, 1-:1 relativi:;l11o extrelllo. lo mismo que el lIihiiislllO. conduce a la 

indiferencia únicamente al espíritu siervo que, awstulllhrauo a vivir hajo la tutela de un 
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sentido ahsoluto. cómodo y predeterminado. n·J encuentra en sí la fuerza para crear un 

sentido propio una vez que Dios ':"¡ :kase aquí: 'cualquier [ipo tk trasmundo mClafísico. 

Ilúmese Dios. Razún. Progreso o 1~lica- ha desaparecido, Sq!ui r valtlrando. ju/.gando y 

adjetivando por encima dci abismo de-Vl'iad() por la mucrtc de Dios dclinc la posición 

trúgica propia dd espíritu libre. que aílrl1la la vida a pesar de lo caúlica y j¿dx~ ríntica que se 

ha tornado a raíl. de haber revcladCl su esencial profundidad dionisiaca. portadof(\ del 

horror. el desgarramiento y el con!1icto. por detrás del hermoso velo apolíneo que la 

recuhl ¡a, En su .lihro (: hh+t.l!..,en Nie/:::sclll:: Lil.octh Sagols inquiere: "Ln un universo en el 

qUl: todo se ha hecho suhjetivo. en el que todo lo que existe nos ofr'ecl' ya una 

interpretación. ¿,pará qué hablar?'" IIe ahí. precisame¡He. el meollo de la condición tn'\gica. 

pucs recordemos que el cspí¡'itu libre es sicllIpn.\ en r~alid(hL tan sól() un espíritu siervo que 

sc estú lIber:lnJo y que a m~nud() recae. en consecuencia. en t:I desee de nbj ,:i iviJad. 

c-:rtidulllbrc y universalidad con respecto a sus propios \-alores. interprdaciones. crecncias 

II wnvicciolK'S. La pérdida de la dikrenria entre valores y antivé::lores. y aun en mayor 

medida la corn.:lutiva "inocencia de la 'Lerra" revelada como Verdad originaria por una 

experiencia dionisíaca de disolución. colocan al homhre "herido" por la lucidez espiritual 

en una posición escindida que habíamos ya d(;:~tectado al h<JbJar de la contradicción existente 

entre 1" voluntad de poder que busca crear y conservar y el eterno retorno que todo lo 

disuelve. Así. para el espíritu libre la comunicación. el conocimiento o el mero aelo dt: 

jU7,gar se definen por un tcnder precarios e incluso ilusorios puentes sobre el ahismo. 

Por otra parle. a la pregunta de si tiene en Nicll.sche la decadencia o fiioso¡¿lr negativo 

y nihilista la última palahra hemos de responder resueltamente. de acuerdo con nucstr:l 

interpretación y a reserva de matizar seguidamente nueslro punto de vista. que sí. I ~ n 

etCcto. SI (1 "filosobr negativo" se concihc cOlno t'stando dcierminado por el impulso 
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u,.;slrUC1.or que dcscon!la de la posibilidad de dar un sentido ú/finw al Sl.~f" entone'e:·; .. dado 

que en la filo so ila de Nietzsche es rech3zado todo scntidu 'I~l!C ~;C ¡m.:tcnda últ imo () 

úcllnitin), h(~m()s de v~r en lal "'iiosoiúr negativo" algo !l!l1danwn!al e ineludible. Ñlús 

:.lll 11 , (khiJo a ljlle nociones tomo. bs de "abismo'" o "bberi l1 ''.l' · provie nen d ... una inll'n~a 

nillílismn con el único /in de superarlo. y en ltmción iumhién de que en el pCIl:;amicn!D 

nietzsc heano I\polo y Dioniso:; son complementarios ~:I ha!lars~ : fUlldidos en una kllsa 1,' 

in Ji:;olubic síntesis. la dcc"Jenci:s. d relativismo mj:-;',;.xtrclllo, la dc;:rucciún y el nihilismo 

110 pu~;den sn tt;úricamcnk eliminados, silw quc h<~ 1l de s(;r incorporados (1 través llc la 

implal:ahle crítica que sucede a la corbtruccióll de toJo Orden en c~ derno jueg.o apolíneo-

dionisiaco de creaci0n-oC:;irucciúli. ()Ut~remos dl ~cir ':Oll :>S io 4W: L'I nihiiisnlo puede ser 

reu:lo~;os ¡rente a tode lo presuntamente absoluto desarrol!ados por el nihilismo activo. De 

Ir) ctlntrar;o , se correría el albur de incurrir en 1(3 unilatL-rali<.bd, comodidad y cl,~gu era que 

¡..Jict/,Sche achaca a la tradición metafisica amante sólo de !o universal, "wrdad(;ro'~ y 

ohjctivo. 

En /'a gaya ciencia (pg. 277). el filósof() de RÜCKcn habla de "una I1w:va flora y l:ll;rw 

d(~ hombn:s" que en épocas mús compactas y limitadas no habían tenido oca~iún de 

élparecer debido aí anatema que la sociedad hacía caeí sobre ellos, Con estos nucvo~; 

hombres a los que Nietzsche cueiga el rótulo de "actores" en oposición él los "arqllitecto ~;" 

del pasado. advendrán las épocas más interesantes y fantásticas de ia humanidad, en la 

ml.!dida en qul.! . habiendo declinado d genio organizador () poder constructor que permilía 
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concehir . r!ane ~) de vasto alcance . :as convlcclúncs y la le necesarias para con/<lfITIar 

sociedades ·compactas. "pétrcas" y unidimensionales han declinado tamhién. 

[·: xtínguese. en fin : 1;; IC fundament¡tlsohre cuya base es (;¡ctihk tal c;,kubr y 
prometer. anticipar el futuro y sacrificarlo a su plan. la Il- según la cual el homhre 
sólo tiene valor. sentido. en cuanto es una piedra en ulla gran construcciú,f: para lo 
cual tiene quc ser ante tojo firme. tiene que ser "piedra" ... ¡ante todo no -actor! 
( Oo .) Todos nosotros ya no somos material para una societbd: ¡he aquí una verdad 

I · l d' I 1 ')·17 que ya es lOra uC que sea le la. -

Así pues. también en este sentido parece imposihk. esta vez en términos de una 

d vi I izac ió J1 entera. regresar a estados l11<:ntalcs anteriores a la mlIerte de Djos. el nih i l iSllh) . 

el relativismo e, irelllO () la decadencia misma. Por lo dcmús. la apan.:nte oposición entre 

relati\ismo y nihilisJ1lO extremos y el concepto Je "prelereneÍ<¡" se disuelve cuando 

pensamos que. ~ata Nietzsche. cs esencia de la vida d valorar: no se puede. en sentido 

cstfll~tO. vivir en la inJiltrenci;:. cosa también teóricamentc compr~nsihk: desde el propio 

fil()s¡J!~lr Jlid :,..~scheallo si cmlsidcrarnos qu~ \.~n la aiianza apolí!leo-dionisíaca la cU!1:~tnlcClón 

c:s tan necesaria t':OIllO la destnll~ci("n. Por último, meren: la pena recordar que el apolílleo 

esfuerzo lógico tendente a la coherencia, la Jelinición y el "esclarecimiento" de lo real, 

tienen en d espíritu libre amante de la razón y la exactitud a su mejor aliado. siendo 

rescatado ci alan de ohjetividad y universalidad como algo contradictorio, problemático. 

trágico pero, a fin de cuentas, presente. 

Fin de la éiica ontológica 

Ilaoíamos apuntado con anterioridad, al examinar las ideas de cambio y OI'iKinalidad, 

que para Nict/.sche existe un niterio superior al del afan científico de veracidad. En 
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rc<!lidad. tal crit·' rio. susccpt¡hk dc scr representado simtx)lic:lI11enlc por medio dc ia danza. 

¡lO es otro que el (kl dinmnismo de la libertad propio del espíritu libre . FI dinamismo de la 

lib.:rud trasciende toda óptica. sea arlÍstica. religiosa. cicntílica o lilosúlica . Ik ahí que 

11\ :~~s lro autor. si l1 negar ía po:;ihi!iJad de la é.tic<.;. la c!entiri,jJml {) ei ali"tn lógico de 

coherencia, veracidad y -.:xactituJ. prdenda tr<.lscend~r los conocimientos corn:spolidicnh':s 

<l xt:stas esICras en I¡¡vor de tilla lihe¡'lad lJue pcrscwra en no subordinarse a saber 

pr . .:uetcrminudu alguno. La pluralidad y de venir inherentes a scmcjant\: iihcrtacl rK) 

JI'. "'pulveriza al indi\·iduo" hasia converlirlo en UlI sujdo dC(Xltenciado. puesto tlue el espíritu 

li h¡·::. sii\ dej ar de ser plural. I. ': ~: cap;u. d(: crganizar ~;li existenci,! a!n:dcdor de una seiic •. le 

ejes fundmncntales. I,i.l liberlad oe \~spiritu ;nco.rpora ei úmbito lógico en su imr{'ri():~(} 

en tanto que SI.' aC~lca ;: b c :~kLJ (~tJU.i ~n l<.t bÚ~,!l)i;da de e!cvación y viriud a través de una 

pecu liar gama a t:' '"alores rchtciu nadus parti'~1l1armt:)'¡tc con el campu oei con\)cirnienlo . 

va!oi'e~ que dan b g;¡r. a S~l vez. a eS<! !\)I"ma de uc lini '.: ión apol ínea que. por cncima oc ia 

inoit\.:rl: nciu dion isiacn, manifil'sl:i su ¡ire(erencia al establecer nmglJs y jerarquías. Mas tan 

ciertu es que negar 1<.1 jcrarquía es negar la prdercncia. como que ia preferencia sin abismo 

es 11 a 11<1 ceguera. l .a projill1didw! dionisiaca exige, prccisamcnl t.: . que todo apl)!íneo oroen 

oe sentidos -sean éticos. rc]¡gio:·;us () Je cualquier otra índolc- incorpore!a rn~caricdad y 

contingenc 'a que d originar jo :; i n·~;e ntido impülH: . Si bjl:n ~:s cierto que la étic<.i entrafla Ull 

evilar la ''I.:aída'· y klldcr a la dd inic il)/l , tambi t~n ItI es 4u~ . oe acuerdo con !(I !ilosolla de 

Nietl.sc he, la Jctiniciún sin crit ica radical, ignorarlte del labciinto de la exis!l::neia. del 

dcvenir y la pluraliJ"d o..: " caminl/:;" en que la r ropia ética no cs mús que un estrecho 

scndero . cons t it uy l~ lIna ncgac iún dd conflicto. del c;¡rú~ter de ullernati\'(/ indisociahk de 

toJo lo con! ingcnte. uci desgarramiento y de la pro pia condición trágica (le I homhn: 
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conoct:dor del aspecto dionisíaco dt:1 mUlldo: est: aspccin artificialmt:ntc disociado por el 

pt:nsamit:nt() mdaf"si.:.o. optimista y ··artístico" . . La rt:alidad aplllínt:o-dionisíaca t:xigt: la 
, 

t:xistcnc:a de la corTic nk y la contracorrit:nlc. el flujo y el rL' !lujo. las f"ucrlllS en derno 

conflrcttl sin posihili l:ad de alcanzar una victoria y ct:rtidumhrc definiti vas. Justamente al 

asumir la diversidad . pluralidad y de venir n:velados por la verdadera esencia apolíneo ·· 

dion isÍaca lÍci mundo. el espírrtu lihle ocupa una posición ética ligada al heroísmo y la 

extn:ma vakntía. Así. Nidzsche busca. al igual ljUC el pensamicnto ético tradicional. hacer 

prevalen:r J!u, ~upremo . pero sobre el ahism~) . Se trata. en el IÍJndo. de un impulso ético que e\) 

trascicnde v aun pretcndc sustituir la moral tradicional. o bien. como '':S planteado en 

Aurora (pg. 6.')): "/:"11 nosotros se consuma, sUfJoniendo que querúis unll júrll1l1la, la 

WI!Olll1u/lIcúín Ji! ia morar. Mas antes de ahondar en bs St'mejanzas y di/t.:rencias de la 

ética ilie!zscheailu con re:-;peclO al pensamiento ético serio y re\¡olucionario. hemos de 

ft:Jdinir someramei1k su !"t:iaci6n frente: a la mOlalidad oe la (;ustumort: tan caracterí:;tica 

en los rebari\.lS humanos. 

El dinamisl1lo creador de la libertad es, como acabamos de suhrayar. 1111 criterio en 

principio superior al entero ft:nómeno moral a ojos de Nietz::;cne. De acuerdo con nuestro 

autor no es verdad. como quit:re el prejuicio popular. que la moralidad sea más favorable al 

desnrrollo de la razón que la inmoralidad. La ecuación razón-moralidad es c:quí, pues. 

st:vt:ramente cue:;tionada. Para el liló~;olo alemán. la razón humana verdaderamente 

inventiva y creadora. así como la clara y fría mirada del entendimiento destinada a los 

asuntus superiores y más importantes, se ha visto significativamente fá'nada en su 

crecimiento por la cerernolllosa omnipresencia de las ón.kr.es morales. que nt siqUIera 

permitt:n al/ltr la voz a las prt:gunlas dd "¿para qué'?" y del "¡,cómo'!" Ilahiendo sido 

educado el hornbn.: en la moralidad de la costumbre. sohre la lihertad de la razúri creadora-
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dl:structora ha caído un inllll.: nso hlstre de mala conci(;ncia. Mas a juicio de nues tru autor: 

los fine s generales representados por 'la razón invt:ntiva deberían ser recoJlocidos y 

f()II1\:ntados por todo :, los homhn: :s de bien y todos <.:l lantos busclI1 la wrdad : 

( .. . ) para (¡Uf': exista W! cUIl!rap;)def que re','ucnk S!el ll(Xe llllt: no cxistt: nillguna 
tInie"l moral moralizank. y que C~!(: 1 qiJÍl.'f c:il· jdad qt:c se lluloalirma exdusivamcnt:: 
mata demasiada fuerza buella .Y :;;:k tÍe ma:-;i¡Hl\) G l f , l al hombre. ! ,os Jisitknl.t:s, qUL' 
con [anta frecuencia son los invl.: ntiv() ~; y irIlC 1. íil~ n) ~;. no deberían scguir siendl\ 
saeri fieado ;; : no dehe St:gtl;1 sielldo cOllsitk: n:do vergo 11/.0 so (ksviarsc de la Ill\mtl. 

de palahra o de hecho: ddx:rían A~accrse inn umerabics nuevos intentos LÍe vida y 
. l' I 1·1 i\ cPlmlllloal ( .. . ) -

La uní v()cidau cit:ga y ac\~lica de qUien no sa t}l_' ver nada más allú de su propia 

perspecti va e~; , de nue vo, li.it: rfl..;!1\{.:nt:,: irnp~lg llad;¡ ¡lor N!cL;:sehc. L'sla vez en relación con el 

lema de la moral. 1:1 dinamisll1(¡ de la lih:::-tad imruls:\ a trascender la moral l.~strecha y de 

"pequei1o hurgul~s" que t¡ene cn d cult". :d pr".iin~() (C S i~ ~olcncial cliente o socio el! los 

divelV)S "'lcgocins" dI: la vidd) su piedra de tPl.!Ul' . !k:,dc ci punio de vista de la litx.'nad <k 

espíritu. mUc!K) más L'k vado q w.~ :,tú,u rdin,lrse :1 ! prójimu rc:;ul¡u el sacrificarlo con miras a 

ciertos fines generales de la mis r¡¡a !ll ':.t ncra que el I.~ spir;lu lihre sacrifica todo aquello qUl~ 

de mezquino encuentra cn si. Se trata. bit:n mirado. de ejercer la vi()k~ncia y la maldad a 

través del escepticismo crítico dirigido hacia una s()ci (~dad entera. tal como precisamos en 

un apartado precedente. 

( .. ,) fomentar el conocimiento ,1 pesar de !u illtuic ión de que nuestra libertad oe 
espíritu sumirá directa e in¡nediatarncnle al o tro t:ll la duda, la preocupación 'J cosas 
más graves . ( ... ) Y si con nosotros no p,~nsamos de manera tan estrecha y de 
pt:qUCí10 burgu;; ~; en las cons(;(;ucncias y ~¡u¡rinlient()s inmediatos. ¡,porqué 
temlrían1<1s que hacnlo con ¡os demús? 24') 

La agresividad natural.. dt:rivélda del atan dc J(lm in;o propio de la bestia hombre -aun 

en su modalidad "'doll1esticada "- se encau;.r¡¡ ¡tÍ alaque ji'untal c~mtra lo "bajo" que no 

.~·IM ..t l/mm. rg . 21 (J . 

~ I " I hiJo r g. IlIX . 
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dcscarta el cmplco dc la diatriba. las invcctlvas. d cpigrall1d y dcmús elemcntos críticos a 

disposiciún del pcnsarnicmo crcador. csto cs, del pens<lmi'.'lili;) dcstructor, Ik esta forma. fa 

ino:tirpablc crueldad humana. suhliniada (: ' tr~IV~s del COllth'¡;liil: nto y la "guerra cspiritual", 

ticnc cahida cn el proyccto ético nicllscheano que va mús ¿¡ llú' -y asimismo en contra- de 

las f()f(l1aS dc moralidad tradicionales, Fl sOllldimicnlu y ~;acriíici() dci "me/,quino" 

aparcce, cn rcalidad. como la acción del disidcn1c que. : ,órigiéndosc cn un contrapoder 

cnfi'cntado al poder dc Ulla "moral mor,dizank" quc SI: ¡1n:tcmk única . reivindica lo 

dikrcnlc. hclerogl~nco y diverso rrcnt{~ a los yugo's unívocos quc. en palahras l.le nuestro 

autor. sak~n dema~;iado caros al homhre al restringir j¡¡ plmalidad. lihertad y multivocidad 

posibilitadas por la existencia de la razón creadora. En cposición a b moralidad de la 

CosiUlllbre. a la gran brs(l y a la :~er\'idumbrc gregaria. Nict/.~;chc declara. con arreglo ti la 

crcenci:¡ de los persi-.naje:; wagncrianos en !a gran pasión y 1:1 n1<!ximo cgDísmo como le 

bueno el1 si : 

(oo .) que la pasión es preferihle al estoicismo ya la hipocresía. que la sim:eridad, 
incluso en el mal. vale más que el perderse en la moralidad de lo convencional. que 
el homon.: libre tanto puede ser bueno como malo. pero que el hombre no libre es 
una vergüenza de la Naturalc/'.a ( ... ) 2 ~() 

Ahora hien. ¿,qué sucede con el pen~;amicnto ético aJcno a la farsa generada por la 

moralidad de la costumhrc'!,¿qué posición asume la libertad de espíritu frente al auténtico 

deseo de superación nacido de una heroica lucha contra el orden de avasallamiento 

imperante? Al entender de Nietzsche, la superaci~)!l del individuo no radica en abrazar la 

dica. sino en la movilidad que no se queda anclada en nillguna pt.;rspectiva -incluyendo. 

desde luego, la propia perspectiva ética-o En Mús allá del h¡en y del mal se habla del 

!)(I/ho" de la distallcié.!. en un sentido distinto al manejado hasta aquí, como de un deseo de 

."" !.(/ gm'u c iellciu, pg. 140, 
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ampliar constantemente la distancia dt:ntro dt: la propia alma, alcan/.ando cst<;ldos siempre 

más elevados, mús raros, mús lejanos, mús abarcadop~s. Ln tal movimiento estadarcifrada 

la autosulx:raciún orientada a jogr:!!" la ckvación del tipo homh,.(' . ohjt:tivo carackri/:.Kio 

como .wf¡r(' - If/orul pest: a hallarse acompañado de nociolles morale s. Los krminos 

'\:Ic\ ' aci ~'l(l", "superaciúl1 '" o "crecimiento" pa recen, pues. I11con p,lt ihlcs cnn la 

"pt:t ri ficac iú n" en una p\~rsrect i va dt:tcrlllinada, en estl' caso la pcrspcct iva ~t ica. ~ .J)e esta 

suerte, d dinamismo de la libertad trasciende en N ictzsche no súlo la moralidad de la 

costumhre sino tamhi0n el úmbito dico entendido <":ll un sentido mús amplio . Afirmar L'I 

querer que impuls:.! a ~;er mejl.lres, a trascender lim itacitlJ1es y cre,,1r "'círculos rnús al11plio~: " , 

en un movimiento de superación incesante en qUL' el bien SI.' identific<J C(ln la potencia )' l~1 

cfl:cim¡en~o ell tanio que el mal :ie ¡,alCe correspond:~r ,.¡ '.:mpequeiie~;mienlo, ~iC erige en 

Ni\.~V-"che en una c0l1c1:pción exprc:·mda en knninos rnor~tes reJ':} u¡ili/;1(bs po!' t~ l fiió';o!i! 

aiemún en un sentido sohn:!Iloral rucs, ..;n d J()ndq. I ~~ !ilv.:rlaJ ~:s superior a lu ética: la 

trasc iende a iilstancias dd dinamismo perspectivista (;ue muestra la pluralidad de 

perspectivas y revela en la propia ética una mer¡l a lt~rna ¡ iva :signada por la contingenci~. 

por la precariedad, por la limitación mús allá de la cual se extiende una amplitud de 

posibilidadL's a la que se deh~ avanzar con arreglo al rekrido impulso de autosupcración y 

crecimiento que nos invita a ser mejores. La libertad creati va, la actividad espiritual. el 

riesgo, el no dejarse determinar, todas cst¡:s cosas ¡-dieren en N ietzsche a una vida interior 

de la cual la ética es tan súlo una dimensión mús. Ahora lIien, pI¡diera pensarse que, dado 

qut: la definición ética remite a un apol ínct) impu' :~o ordenador y adj<.:tivador, constituye un 

instinto fundamental e ineludible, mas es la creaciún lkl Orden -y la escala de preferencia 

inherente a tal cre¡¡ción- lo que se halla ligado a Apolo y aparece por ende como un instinto 

incxtirpahlc, pudiendo estarse Iwblando, sin embargo. de un Orden ético o no ético. Por 
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último. caoc decir que la razón creativa tampoco es entelldida con rcspeCto ¡¡l pensamiento 

. 
ético scrio. tal como cil~ccdió en lo re'ICrentc a la moralidad de la costumbn.:. como estando 

aliada al propio úlllhito (.tieo . . '.'1 

Ahora bien. pese a tndtl lo dicho se PlIede -y a nucstro juicio incluso se .1('11('- huscar 

ckmcntos dicos (enlL:IHJido esta vez este último calificativo cn el sentido tradicional d.e la 

!:Iosofia moral) en el rcllsarni~nto de Nietzsche. En efecto. es desde nuestra pcrspcctiva 

prioritario rescatar la vida éíica como una po~ibi!jdad () altl.:rnativa sumalllcnll: valiosa. a 

ClljO dc"arrróJlo han de dedicarse los mayores esfuerzos. Tal af{¡n nos conduct a 

preguntarnos :,i en Nicl!:sche la ética es verdaderalm.:nte llegada. Valga la siguiente cita 

como Ull ant i(~ iro oe rcsp1lesla : 

No niego. como se soorelltiendc si se presupone que mI soy un loco. que 
muchas acciones que se llaman no-dicas dd)c1l evitarse y cnmbatirse: igualmente. 
que illuchas de las 4ue SI: dicen éticas dd>en héICci"e y ¡(Hnentarsc. Pero quiao decir 
qw.:. íanin lo llllO como lo otro . por razones rlisi¡nta~ ¡\ i:ts e:\istcllÍl's hasta ;¡hor<l. 
TCllemcs 4UC aplend~r de vtro modo para. finalmente qUl/i¡s lkmas iado tarde. 
1 .. .. . d I 2~2 ograr mas aun: sentir ' e otro m<'H o. . 

En rl~alidad. el ataquc de Niet1$chc al ámbil() ético se halla dirigido más al aspecto 

unilatcra: y acrítico quc a menudo ostentan las normas morales -olejadas por ende dei 

perspectivismo dionisíaco y del abismo- que a tales normas {Jer se. reconocidas por lo 

demás como descables y sensatas en la cita prccedente. Por otra pm1c. abundan en el 

segundo período del tilosofi¡r nietzscheano las referencias a un "lluevo entendimiento de la 

morar' (véase Aurora. pg. 1)2). o bien a la "muerte de la moral en sentido antiguo". 

fundamentada esta última en los uso:.; y costumbres sobrc los que se apoya el poder dc los 

• J II La alianza razón-ética sc mllcstra delcl1lablt.: si consideramos. por d;1I só lo un ejemplo. que la filoso/ia dc 
Ilcgel. uno de los sistemas dc rCllsamieilto mús racionales alcanzado:, ror el hombn:. ddiende hasta cierto 
punlo la !:!uerra yel ;¡vasall:Ull ll'fllo. y ello rrecis;lIlH.'llte en la meJida 1..'1 que la encucntra en consonancia con 
el orden suprelllanH .. ,II:: racional del mundo. Con ello 'lucremos tan súlo rdúr/.ar la idea de 4l1C la razón sllele 
r·~basar ~ cn ocasiones inclllso eues! ¡ollar 1,1 cstera rropiamente ét ¡C'l . 
,, "' .. ti I/ru m . r g. I·IX . 
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dioses, de los sacerdo tes y de los j[ed~ntores . La transición hacia una nueva fonna de 

moralida r ' es concebida por Niettscl:z , no obstante. como algo que no puede ni debe ser 

obt enido dl: go!p.: , 

' , ! l)/i': mono~ de pcnnut:.t:' el estado de la rnoraí al que estamos acostumbrados 
por una nueva valorac ión d(~ :<1':> cosas" poniéndolo todo pa(a~; arriba y con actos 
violentos -ríO. queremos seguir viviendo en él, mucho, mucho tiempo -hasta que,) 
presumiblemente demasiado tarde, nos percatemos de que la nueva valoración se ha 
convert ido t:ll nO ~Jotrüs en la therza predominante y de que sus pequeñas dosis, a las 
que dc ahora en adelante tendremos que acostumbrarnos. depositen en nosotros una 
n' l r " " ¡,·Z· '-L" " ( \ ".15.1 .a U.<l_ ".:I .l ¡C\,a . ... ) 

Queda ciaro;"pucs, qUe¿"Ql aniquilamiento de la moral tradicional es entendido por 

r'~ic!. L':ichc como un combate espiritual de larga duración en que los actos insensalos y 

propiamelit. · inmora les no til!rY.~ i'! i::abid:~~ . Ahora bien. ¿en qué habría de consistir UBa nmwa 

eticidad abocada a sustit uir <:t ]a IJ"iCr:·d en sentido antiguo? Anie todo, merece la pena 

subrayar qu,~ , fllás allá d~ b act itud ctica ante la vida y eL conocimiento que hemos ya. 

detectado en la ti loso tia de N i¡;lzsd¡c, se hallan larnbién presentes en ésta, como afirma 

Lizbeth Sago ls, valores fundamcntak;s del pensamiento ético corno son la amistad, la 

bondad, la honestidad o I.a generosidad. Así pues, la ética, a condición de ~er concebida 

como una perspectiva o alternativa vital más que no pretende erigirse en una úniea "moral 

moralizante", no se halla reñida a nuestro parecer con el pcn~rniento de Nietzsche. Mas 

pongamos muy en claro io siguiente: seguir creyendo en b ética tras la muerte de Dios se 

revelaría, desde ti punto de vista del '3.bislIlo y la alianza apo iineo .. d ioni'iíaca, como algo 

pueril. falaz y supersticioso, como un C1~,er de nuevo en ía ~crvjdurnbíe de lo absoluto, de lo 

trascendente, de una Verdad incuestionable procedente de cierto trasmundo metafísico. La 

te. la creencia y la convicc ión 50n para Nietzsche cosas propias de estadios artísticos y 

primitivos er. el devenir humano que tras la muerte de Dios pueden al fin ser superados. De 

2" !bid. pg. 389. 
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tal suerte, creer en ei apolíneo orden ético construido sobre el abismal e indiferenciado caos . . 

dionis iaco, creer en un senlido predete¡:minJdo .. que se impone de manera definitiva -sin 

posibilidad de crítir.a o destrucción- al n]'¡gillarió ' sin-sen/ido, creer en la trascendencia 

ét ica del niundo o en una estructura antropomórfica del universo equivaldría, echando 

mano una vez más de la socarrona frase crnpkada por el filósofo de Roeken, a "creer en las 

voces de los angelitos" -o bien, como sé afirma ··.t~únbién en A urom, "clcer en la fealdad 

metafísica de! sapo"-. 

Sólo-si la humanidad tuviera ;lnjin reconocido, generalmente podría proponerse 
"así y así dehe aetuarse"; por el momento no existe tal fin. Por tanto. las 
pretensiones de la moral no deben relacionarse con la humanidad: hacerlo es 
sinrazón y puerilidad Recomendor a la humanidad un fin es bien distinto: entonces 
el fin se piensa como algo que queda a nuestro alhedi'Ío. ( ... ) Pero hasta ahora la ley 
moral tenía que estar poi encima de! albedrío: no queríamos realmente damos esa 
icy, sino tomarla dl~ cualquier sitio o hallarla en cuulquicr lugar o hacemos ordenar 
desde cualquier sitio. 254 

Desde nuestra persp:.!ctiva, este pasaje sinteti7.a la verdadera posición del "Nietzsche-

espíritu libre" con r~specto ai ámbito ético. En efecto, es menester que el deber ético parta 

(corno rara vez ha sucedido en la historia) de una mera recomendación -recomendación a 

nuestro entender slJpremamente relevante y que delx ir acompañada de un compromiso y 

una praxis- dirigida ai libre alhedrío del individuo. Tal es, \!n verdad, el sentido del nuevo 

entendimiento de la !1lOra! de que hemos hablado más arriba. Cierto es que Nietzsche ataca 

a la ética en tanto que causa victoriosa y prepotente -cosa que ya hemos cuestionado en 

este ensayo-, IT'.as como el propio filósofo declara: "No niego. como se sobrentiende si se 

presupone que no soy un/oca. que muchas acciones que se llaman no-éticas deben evitarse 

y combatirse; igualmente. que muchas dI! las que se dicen éticas deben hacerse y 

fomentarse". Así pues, Nietzsche no niega la ética, sino que la subordina a la libertad de 

254 Ibid, pg. 153 . 
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espíritu y al laberinto de 103 cuales ha de surgir como un precuno "camino" que, Sin 

embargo. debe ser n:corrido. Queremos decir con est o';~ue la muerte Dios, así como el 

conocimiento de Dionisos, el abismo y el laberinto, scfialan el fin de toda posible élica 

ontológica: ia ética es en Nictzsd1l.: precaria COllstruc\': ;ón soble el abismo, de ahí el 

hero ísmo trágico que 5U afirmación implica. El mundo del devenir -el único mundo 

exi.stente- es en esencia inocente, como es inocente la .~bcstia rubia y todos los actos de 

violencia por ella cometidos. No existe, a.1 menos dcsd(: el punte de vista del abismo y de l 

caos dionisíaco, la respolls.::bilidad, c()mo tamp%~ existen losjines. los sentidos. Mas. del 

mismo modo que la disoiución y el vacío de: sentidos son inherentes a la vida, la creación 

de :;entiéos resulla inevitable en virtud de la alianza ~ipolínco-dionisíaca de creación-

dest rucción. De ahí la posibilidad de la vida ética, un¡:¡ lorma de vida que, lejos d(~ s~\" 

ac¡:ptadJ a manaa de contenidü predetem1inado y no razonado como hace el espírilu 

siervo, u!:be :~í;í creada por cada individuo una vez que Dios ha muerto. Por lo demás, en 

atención a que la ética ha constituido históricamente una ieliz excepción y en ningún caso 

la regia, ha de recaer en individuos selectos dispuestos, esta vez, a afirmarla con 

independencia de todo criterio trascendente. Así, podemos llamar ética, con Fernando 

Savaler: 

( ... ) a la convicción revolucionaria y a la vez tradicionalmente humana de que 
no todo vale por igual, de que hay razones para preferir un tipo de actuación a otros, 
de que esas razones sur~cn precisamente de un núcleo no trascendente, SiHO 

inmanente al hombre ( ... ) 55 

Mas en Nietzsche tal inmans:ncia es a menudo concebida, de "umera radical, a partir 

del nihiiismo y el relativismo extremos, de tal modo que el comportamiento ético pertenece 

al hombre en el mismo grado y con idéntico derecho que la conducta 1T".alvada y anti-ética. 

m Invitación a /{1 ética, pg. 10. 
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En efecto, dado que el hombrees un ser tan compa'\ivo como cruel y tan bondadoso como 

malvado, fórmulas éticas tales como el "resolverse a ser sí mismo" 0-:- 13 "des-

humanización" provocada por el avasallaJllÍ(~nto y la violencia pierden su transparencia, por 

cuanto no existe un unívoco "sí misnlO" sobre la base del cual establecer categóricamente 

cierto proceso de cr.-ajcnación -lo ajeno es, en principio, accesible gracias al 

perspectivismo dionisíaco-. en tanto que taita un modelo universal de humanidad 'en razón 

del cual fuese posible hablar "objetivamente" ya sea de des-humanización ya de una 

pérdida o rescate de sí. En sentido estricto, el homore no puede ni siqu~1:a resolverse, ello 

en el a la vez doble y complementario sentido de decidirse tras haber resudto 

definitivamente una tensión o alternativa ,fundamental, rebasando consecuentemente su 

esencial condi-::: ión trágica. Creer en forma supersticiosa y optimista en un comportJ111iento 

ético más esencial que el usual comportamien1o anti-ético parece, también desde este punto 

de vista, aigo por entero pueril. El ~omportamiento ético no es algo que se pueda creer sino 

tan sólo querer, en tanto que posibilidad que hacemos valiosa. Por lo que hace a la 

condición trágica que veda todo "resolverse" entendido en su sentido tradicional, 

sustituYt;:J1do el firme y trascendente creer por el precario y contingente querer, cabe decir 

que, a la par que concede a la vida ética una felicidad trágica provista tanto de goce cuanto 

de sufTimiento en el ejercicio de la libertad, se aleja irremediablemente del eudemonismo 

moral que, de manera análoga a la "anti-trágica tragedia" inventada en opinión de 

N ietzsche por Eurípides y Sócrates, intenta resolver las tensiones en detrimento de la entera 

cara dionisíaca de la vida. Así las cosas, la vida ética no conduce por necesidad a la vida 

feliz, premisa fundamental del arte tn~gico -y desde luego de la misma comprensión trágica 

de la existencia- en que el "justo" es a menudo venc:ido y humillado por los "injustos". 
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La verdadera ética, siempre revolucionaria lo mismo en el ámbito teorético que en el 

práctico, representa el auténti.:;ü i.deal de paz, justicia y concordia ouscado más allá de toda 

hipocresía y falsedad , surgido 1,0 ya de ia estrechez y mezquindad del espíritu siervo, sino 

del genuino y heroico ilfún d ~~ elevar a !.<t humanidad n una nueva grandeza. Así pues, tras 

cuestionar severamente la ética, ¿no es posible afirmarla sobre el abismo. como se afirma 

algo raro o aristocrático que distingue, precisamente en tanto que al/ernaliva que se decide 

recomendar a la humanidad? Tra<; lu muerte de Dios, el hombre es libre de buscar la ética 

o la devastación, pero en amhps casos como una posibilidad asumida a partir del libre iSff, 

albedrío, más allá de la farsa t:n <-{tie los '!eídaderos vaiol'cs éticos jamás han prevalecido . 

De acuerdo con la doctrina de la voluntad de poder, los valores surgen en función de 

ciertas condiciones de expan::; Íón y búsqueda de dominio del individuo. En atención ti ello, 

lo que vale hoy puede dejaí d:..: '.';;:.!er !niüÍll!1R. yero l~ Ebcrtad d~ espíritu permite al 

individuo apropiarse de su vo jw1iad de poder, Ilr:ga:l{10 ~ regular p::..rcialmente las fuerzas 

en él predominantes a través de ¡a expan.sión de la \~oncien¡;:ia. El espíritu libre puede hacer 

prevalecer un criterio de valor s0brc (~ ; a.bismo, sin n¡;cesidad de "ascenso" y "descenso" 

absolutos, sin inamovibles nociones de "vuelo" y "altura ética" versus "caída" y "bajeza", 

eludiendo el trasmundo metafísico de lo que existe "en sr'. Por el camino del espíritu libre 

se puede, pues, crear -cn oposIción al tradicional, inauténtico y ciego creer- la 

suprernarncnte deseable posibilidad de la vida ética. Así, la famosa frase del llamado 

"nihilismo de San Pctersburgo" usada en La genealogía de la moral para reprcsentar la 

libertad de espíritu, a saber: " Nada es verdadero, todo está permitido", apunta en Nietzsche 

menos a un' desenfreno morai tendeilte H emular a la bestia rubia que a un liberador ir más 

ailá del bit:n y del mal a travbi de la critica destructom, es decir, auténticamente creadora, 
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que no busca la fe, la creencia o la subordinación sino la voluntad de mandar, de dominar, 

de crear dc:Jc sí. 

( ... ) el nihilismo al modo de San PClersburgo (es decir, la creencia en la 
incredulidad hasta cí martirio por ello), muestra siempre mús que nada la necesidad 
de cr'-'enc ia, asidero, respaldo, apoyo ... Siempre la fe es más descada yrnás 
urgentcmt:nte necesitada allí dOllde fulta la voluntad: pues la voluntad, en cuanto 
afecto dd mando, es el rasgo decisivo de la soberanía y la fuerza. 256 

Cr:.ear sobre el abismo 

• 
Con arreglo a lo dicho no se trata, naturalmente, de que Nietzsche desconozca la ley o 

la ética. sino de que su filosofia se propone mostrar el abismo tras eUas: el caos bajó el 

orden, lo mdiferenciado qüe subyace a la definición apolínea cargada de adjetivos que 

sellalan lo "bueno". lo "malo", lo "verdadero" o lo "falsc". Para esta filosofía nada vale 

"por sí mismo" de tal forma que se pudiese hablar de cierta "cosa en sí", cie un noúmeno 

detrás de! fenómeno según términos hegelianos. El "bien" y el "mal", así como la "verdad" 

y el "error", son intercambiables en tanto el pensamiento laberíntico, sin anular la 

preferencia ni la capacidad de adjetivar, borra todo horizonte de sentidos predeterminados 

tal como la tradición metafísica lo había concebido. Merece la pena subrayar una vez más 

que, como Nietzsche mismo afirma en una cita por nosotros empleada en el capítulo 

dedicado a la muerte de Dios, al constatar que las cosas no tienen nada de bueno', bello o 

superior salvo los estados anímicos en que 5C las cubre con tales palabras: "hemos retirado 

los predicados a las cosas, o al menos nos hemos acordado de que nosotros se los 

habíamos prestado: véas,e que en esta intuición no perdemos la capacidad de prestar". En 

la filosofia nietzscheana, ei adjetivador orden apolíneo se subordina, sin menguar en 

2% La gu\"o ciencia, rg. 263. 

J 
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potC!lci<l, al indiferenciado caos dionisíaco en que todo adjetivo o sentido se picrd i:, 

irremediablemente, en un lahL r.rl~ t{) surgido de la expniencia nihilista provocada por la 

II1lH.: rte d\.! Dios, Lllo nc ohsta para que, gracias a cierta "';Hlística" voluntad de ilusión, el 

at¡'\!1 de cO !lstrucción qlle el ins; ¡n!u apoiíneo impone al pcnsamícn!o man il:llga su lahor 

cn:adora aUIl a sabi\..'1'"Hlas del ;Joismo {) vacío de sent,idps qUe subyace a todo Orden 

configurado , Ls en eS!t: sentiJá;..que el ideal de la vida aukntical11entc ética. en cuanto 

pn:c;!riu sentido cleado sohre el abismo. se rehúsa a ser itklltillcado con la humanidad en 

ta~l to que tal. de tallmpH:ra que lúera posible hahlar de lo cOllirario a la ética como de aigo 

"deshul1lanii',<!nt'.:" Ikbefl10s qU('r('r -y ante todo no crcc:'- q~le It\ "característico hurmH1l'" 

st:a la alternativa oe b vida l~ ticLl , En semejante qucn'r podernos cifrar el sentido de los 

II~rmines "aetiv{'" y "re<.!cl.iv() " que, CDI110 vimos mús arr ih l. D~Ie!JZC gusta de utilizar en 

rclaciún eon el pCilsamiento n;etl,scheanu pue~, en vcrd,, ~d , I:J ro ~; i!¡\idaJ de! :1íh ilismo yoc 

lJionisos {;striba CII c(H1Vertir al homhn; ell un acf,¡vo hénH: trúgrcu. e!\ un creador sobre (; l 

abismo desl inado a sustituir al react ivo espíritu siervo que recibe un contenido 

predeterminado de cOllformidad con la moralidad de la costumbre en él intruycctada, Es 

por esto que la nueva lórma de moralidud planteada pUl' Nietzsche, separada de toda 

preléritu ..:tiea ontológica por el gran acontecimiento que la muerte de Dios supone, debe s'.:r 

entendida más comu un cierto camino al interior del laberinto en el que la propia ét!ca 

puede pcrd{;rse. que como un eamino seguro, Hundir~;;.; en el laberinto del pensamicnto 

para encontrar caminos frúgiles y precario:) conllcY<l, dL~ sd'.! luego, la I,.:ondición trágica . el 

Jesgarramiento. la contr3dicción. el conf1 icto e incluso el sufrimiento mI smo. por cuanto 

toda "gaya ciencia " anunciada por Nietzsche cs. al igual que los más importantes conceptos 

de su lilosofia. esencialmente trág ica y. por ende. portadora no menos de dolor que de 

alegría eternos, C"oc destacar a este respecto que. en realidad. Nietzsche sólo rechaza el 
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sufrimicnto cst0ril. esto cs, ..:1 provcni.: nt(~ de la ahnq:¡ ¡ci(';n cristiana que coloca sobre ei 

individu(\ , sin que :~Sk siquiera lo I]ote, pcsadl)s e ih! :"ffh; I;~rdos qUé 11O colaboran en nada 

a la grandl'l.a de la lIulll¡!pidaJ. COllhl verl'mos m{lS 'h. lcl ~ !:1ll:. la td!cit!ad en tcnsiún quc 

Nicl/.schc cOllcihe iflCorrH,r<t. al igual que b rlantead:¡ por "'("eud en /j .'Iur/eslo,. (' 11 fu 

ell/I//m. el :;ufi'illliclltu intcllso. revc!úndose como lIn .>. tado de únilllo h<isttl cierto punto 

"pesimista" ·si consideramos que despoja a lo real dc túdo cdulcorante vcfo- pan creador 

• 
y activo en lugar dc optimista pero reat:tiv~) como suele suceder. 

l.a autma dc ,: hic{¡ el1 .VielzscJ¡e! pregunta cn relaciún Ctll1 ,.:1 filosobr negativn y 

nihilista. como hefllll s ht:chu notar antes: ,,:ha perdidu Ni<,/:scl7<' lu (' .\lj('/"{/n:u 1'11 /0 

(,Ol'/slruccil),':1 Iksdt: I1lIt:Stro punto de vista, al menos por lo que toca a 1 espíritu libr~~ 

~;UCl~(k exa,;taillcntl~ lo contrario, dado que el filósoló aicmán pretende flhlstrar ¡~l hornbrc 

su inafiLf1ahle libci't:1J pan! construir. apropiár.dosc de !"u vOluI11.!d el! lugar lié :.lCeplaf b 

[.ran licción impucsta por el rchafío. todos aquellos sen! ¡dos qUt.: le condu/.can a afirmar ~u 

propia dikn.:ncia. Nos es lícito decir, en este sentido, que la libertad de espíritu excluye 

únicamentc la construcción de scntidos rnctafisicos, absolutos y lff~ilaterales. Fn lo ¡ocante 

al campo de la ética. podemos añadir que para el espíritu lihr.: no es necesaria la crcencia 

-aunque quili¡ sí la pustulación- d~ una realidad superior para reconocer una liga con lo 

que no es él mismo. impulsarlo al amor fali o a la húsquedaa <Id amigo . Tamhién ~~n 

relación con la rekrida e.\peIW1Za en la cOf1Slruccián, cabe decir que, desde la perspectiva 

úd espíritu libre. no es en modo alguno necesaria la esperanza. dado que la construcción c.-; 

incvitahk desde el momento en que el hombre se reconoce Lomo un animal que valo ra en 

virtud de la cualidad apolíneu-dionisíaca de su voluntad de poder. En rigor. no sc puede 

vivir sin valorar c interpretar. C0l110 por lo demús quedó dc manifiesto cuando tocamos el 

tCllla de la cf~1isión de juicios dc valor inhen:nte a la vida. Como afirma Lizheth Sag(ils (cf 
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' / ;'{I'('( , " '~ Ni('/~\' ( '11{''1 po ')0"", l " !U", ' j,¡,,, l ¡-¡-" sn" \ " 11 c""n~, ., sl'n ~(' C'I " l'r' •• .. lS·10'n d" Apolc l.' . ,. • . _ .. - , - /:o ' ~ ~" . " . ", 1 e " ,; , .. . ". ' "..t, . , ' . •.•. ,, ' ~ , • ,..... '" . y 

Dionisos, impulsa 'a l individuo ;; :;'_'para r:';l', <1 Ci1Clml r:! : tór:n¡¡ y au loJctinirsc incluyendo e l 

limilc. la prohihición. la n:nUi~c¡iI ~ i<t rc:.;r Ol1:·;ahilid ,:d. :-;¡ la ligura de lJ bcstj, ruhia remite 

al [)iollisos húrharo carcnlt.: de !Ud,: l!1'.:sura po r hallar,;c aún !ejos del aplllín":ll atún dc 

lím ik y construcción, el espiritu librt, !ncorrur' l. el1 C·)lltr,ISk . ¡a ~; íntcs is en tt.: lhlÚn J c 

Apelo y DiüilisllS. debido tambi~n ,:11 parle a que. lit: conl \)l'Illidad con el perspcctivismo. ~s 

inlh.:rc ntc a !a pcrccpciún hurnan;! ulla ddcrmi'ldda o iic! l!.ac ion ek !as fuer/ as activas e 

iiltl..:rprdali vas. .Iustamcnlc el pn:.;pccti v isll1o permilL' rcsca!ar. hasta cierto plinto, U;J 
<, 

Exi!'te lÍnicameníe \In ver pcrsrect ¡Vista. iÍnicamente un "conoc('l'" 

pcrspcctivista: y ClUm!o mavnr .\ea el número de akctos a los que p..:rmitamos de¡;ir 
su palabra sobre una co~a cl/an/o mayor s('o el número de ojos. de ojos distintüs 
que sepamos emplear pan.l ver una rnisllla l:O:-; '!. lanio rmÍs compl~~y sl.;rá nuestro 
"concepto" dl~ cila. tJ.nln f1l:1S comple ta ser<.i nllcsln ''¡\bICli"i(bd '', 2" 

!\ la luz de !o dicho hasta aquí. es ;! i:.t vez un "dch<:r" e i'-llpuls0 huma.m.l ci buscar el 

!,cntiJo en d laherinto para hacer prevalecer la prcf:~rcncia sobre la i¡-;d¡iCrcncia. Todo 

sentido cn:ado'dcbc serlerrenai o inmanente. es decir. que Jd)~ estar sujeto a l único mundo 

real. el del devenir; la Verdad de la Tierra es el ser del devenir. Es el mundo tal como su 

esencia dionisíaca lo muestra, y ne el hombre. lo que es indiferente a los valores, Más allá 

de todo antropomorfismo y superstic ión. el nihiíismo que acompaña a la muerte de Dios 

revela que los "pw~ntcs" 110 existen e n Dionisos: no ex:stcn '\;n sí" por dehajo de la ilusión 

apolínea que los hace aparecer ; hay. pu¡,;s. que :;eguir tendiéndo los. concientes t;sla vez del 

ah ismo sobre el que se conStruye. Mas ex:ste ulia infinidad de puentes, una multiplicidad 

dc caminos en el laberinto: tal !:s Ir! raíz del l11ulli!Junwmienlo (i r.kntilicado por Nietl.sche. 

según Vimos, con el poliü:í ~; r/1{)) incomparahlemente mús lúcido que el mero 

.... -
.,' ~ ., 

. • h. 
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lihn:pensamiento al modo en que la ilustración lo concibió, aparentemente liberado de un 

yugo pero prisionero aún de I~¡ cOllvicciún ''j la mirada un'il:ttcral d\.~rivadas dd "monólono-

teísmo" (según' lámino acui'iado por el pCl1saJur alclllún) . ' (~I ct;nCie;,ciadc la plumlidml () 

(¡¡,.·('I"sidlld.surgiJa del relativismo extremo ';1 en último término lariülil' l1 dci propio 

"conocimiento trágico" o dionisiaco dcl lllundo. da cahida al crear que se sitúa por encima 

de'lodo creer. 

Nosotros "los que conocemos" nos hemos vuelto con el tiempo descnn li;tdllS 
r . 1 . . 1 ,~x Irente a toua especie ue creyentes e .. ) .. 

Srgún es d icho en Aurora (pg. 21 j) en relación con ci tema de la creencra y los 

cn:yentes. los alcrll<lIles -mas desde luego no se ha de pensar aquí tan sólo en e1los-

neccsil:m crecer en la honradez contra sí mismos para poder hucer dc un pueblo de la 

repetición f~rc:yente y la hostilidad ciega e iracunda un pueblo de la apr\)bacióll condicional 

y el antagonis!ll(' bi~ n intenr.:iom¡oo . Pan ello. dd)Crían emular :l los ¡¡-anccse:: en el 

~;e ntido de aprender que las adhesiones incondicionales a las personas son algo riJícul\) 

··puesto que lo que impnrta no son las personas. sino las cosas- y que el reaprendizajc en 

este terreno no es algo poco honroso. En rigor. en la f¡losona de Nietzsche toda adhesiún 

incondicional es equívoca en la medida en qul.!. alejándose de la danza y el devenir dl' las 

interpretaciones. sacraliza la creencia para dar paso a la moralidad de la costumbre y l<ts 

acríticas cOllvicciones que la acompañan . . Podríamos decir , como colofon al tema de las 

creencias en oposición al crear, que para Nietzsche sólo es lícito creer en que se debe 

destruir y. por tanto . crear. 

¿.l~n qué crees? -En que los pesos de todas la') cosas han de ser fijados de nuevo . ]~l) 

"' \14 ' . Ihld. pg. 172 . 
. '~" /.iI g Ol '{/ ci(, l/c io . pg. 20.1. 
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! kscamo :-; haed' un último comentario • .:: n lo rc fcf~nlc a l tema dc la vio lencia. 

jlunil:ndolo esta Ve! en relación con el ¡kl relativ ismo extremo y lu !loción dC"cre<lr sobre 

c:1 abismo". La figura de la bestia rubia, esto es. la fi gura de! hilrharo que COI1lC\'~' "rllla 

seri!' ahominah!e de (/'W.Úrul/OS. incendios, violaciones y /orluras COIi igua! /h'!F1!mlC iu r 

con igllal trw/{jllihdllel (le ('s¡Jírifll (1/1(: si lo únicn h('t'/IO ¡wr (a) /iu'ro lino 1í1ll 'I!S;¡ra 

('sllldionIJI. ¡'co11l'ellcido) de llllc' ele IlU('\'O lendrúll los Foe/os. 1'(11' mllcho t iempo. 1I1,l'f) (11/(' 

cUII(a,. y lllU' el1.\'(Il::o/''': tal ligur;l, tkc imos. i.C()ln:SrOlKk e:\cl us iv,iltlCntc al húrb:m 

primi! iV!~dd qlll': 11')S hemos refl:rido ames. a ese "h..:lx:dizo de bs hrujas" represelilado por 

el l)ioll! so~; prc;v io a su alianza con la apolínea vid;: civilizaua ':' ¡:n re,didad . IltlllJi.: rosos 

p:\sajes de 1,0 geneuíugío de la moral p(!H:ccn indicar lo contrario. ¿, ~';e pu..:de hablar de un 

" bürharo" qu~ r~spda la ie)', que ~s capaz de atcfl~ion('s. dominio J~ si. dc !icadc/.a . 

fiJelidc.ld . orgullo y Jmi~;!;jd L'litrc lo~; sllyo~;. pew que donde cü:r:i "': lm ¡ \0 e x tr~lnjcro :;e 

cOll\'icn...: en un drrimal de r~;p¡iía ckjado suelto, dado qcj(' ru~ra J,.; 1mb constricción s'J(>a! 

se plJede '\ksquitar" de ulla prolongada reclusiÓn en la paz de b comunid,-,d? Mús que de 

un búrbaro primit ivo. parece estarse hablando aquí de la barbari..: bélica per!l:ciamentc 

compatible con el mundo civilizado tal como la historia lo ha col1ocido. I':n ~ste húrbaro 

tamhién hay prohibición y límite éticos con respecto a lo:; miembros de su "clan", r o l' no 

hablar ya de amor, ami:-:tad. auténtica solidaridad () cornpa:,ión. Por otro lado. nada hay tan 

cierto como que los poeta.''; -o!a W:lItc comúr. - de práct.icamente todas las épüc<1s ha 

ensai/.ado al guerrero y sus cruentas hüzañas. Lo más glorioso de la historia si.lelc ser vi :ito. 

de hecho, en las avcnturas hélic(l s ,.le todo tipo. La pcrspectiva d~1 guerrero qu~ arr,a Id 

viokncia y el dominio por sobre todas las cosas ha de ser cO!1cchida. de acm:rdo con ti 

perspectivislllO histórico y cl rdati vi:; ll1o extremo. como lllla posición ~xistellci¡¡1 tan VÚ IiJ~1 

como la existencia auténticamente dica. Más aun. I(,s animales de rapiña podrían ser 
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adjetivados como "nobies" o "d\!generados" en el mismo grado y con igual derecho que el 

1, _ 

"homhre .!usto '· . en tanto nO 'existcl'!' criterios valorarivosabsolutos desde los t:ualcs 

cuali ficar catcgúricalllcnte lo en d fillldo "inocente" desde d punto (k vista de la 

profundidad dionisíaca. I':n el\:eto. los pcon:s asesinos -algullos de los cuales. como ya se 

ha dicho . hall gO/.ado dL' huella rcputaciún a lo largo de la historia- no son en la filosotla de 

Nict/.schc. COnh) quiso la étiu:h mtológica tradicionaL "ohjctivanlentc malos" o "menos 

hucnos" que los hombre." hondadosos o caritativos con arreglo a cierto orden de Dios en la 

liCITa. SiIlH. quc. a 1(~Jl1!llo. pcdrían ser tildados de estúpidos. miopes o mezquinos. Tal 

consiJeraciún deoc. a nuestro juicio. rrovocar horror ell el úni:no de lOdo individll\) 

mínim'\I1H.:nte prctlcupado por encontrar y f()l11entar un ser.tido vt:rdaderamente ético en el 

dewnir hllll1all(~ . ¡,Se desprende dc dio que debe afirmarse la vida ética como algo 

ontológiealllt;l~te sLlpcrior al avasallamiento y la violencia. yendD IIl:IS alb del ahismo y ci 

dionisíaco caos indifl:n:m:iado a la luz dd cual toda cualificación se revela como 

escncialmellte precaria? Desde nuestr3 perspectiva, tal alternativa constituiría un regreso a 

la sl:;"vidumhre y la superstición metaflsica. a la par que incurriría en un abandono de la 

condición trjgica . ..:l conf1ido y la centingcncia en favor del sohrcp(,der y la convicción 

"dictatorial" que pretende establecer un imperativo universal y absoluto . No hay. en 

sentido estricto. perspectivas intrínsecamente "superiores" a otras, pues no existe un rasero 

objetivo o ahsoluto con hase en el cual decretar, por ejemplo, la preeminenciu ontológica de 

la vida ética . Precisamente lo trágico estriha. a nuestro parecer. en ia necesidad -y aun el 

deher- de afirmar y practicar la vida ética a partir de un querer convertirla en una 

posihilidad valiosa frente " otras a las que libre y críticamente se decide -pese a tndo 

relativislllo- adjetivar como estúpidas, miopes o me/.quinas . ":so es tambi0n lo trúgico que 

la filo so lla de Nietzsche anuncia a quien tenga el valor suficiente de enfrentarse 
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saludabkmentc a su durcza , Por lo dcmás, desde nucstro punto de vita no es la moralidad 

lo J1l ~'IS aleiado .de la violencia. sino !a libertaó~quc no sc arraiga. quc no LS tan ciega como 

rara imron~r por rnedil' de la viokncia física su propia causa sobre toda otra causa. qw: se 

ale.ia de todo sOhrepl)lkr y "moral moralizall!::" yue se pn:knde única. quc apunta al 

lliultipensal1liento y 110 a b ul1i\ocidad usualme!!tc Jcri\'aJ¡¡ el1 somdimienlo y coacción , 

! ,a esencial "iIHH.:cncia de la Tierra" prohibe creer con convicciún en un determinado 

sentido , !k' ah¡ que la violencia. que no put:Jc ya ser cOl1siJerada como algo (/O'(',wrio y 

"des-lluil1ani/,anL'" CO!OC;IJO irenle (.', jo 11('.('/! ,\ario .1' "humano". logre eluJir la conJcna 

desJe un trasllluilJo ahsoluto. cualquier<! que éste sea, ik ah í. tamhién. que no pueda ser 

seilah!da sin mús como algo en esencia "Jegenerado" \) '\ksviaJo ". de la misma manera 

qu(.' no es posible afirmar la vi ti<! ét ica tonlo portador,! de lJlla ¡nco!lt(~stahlc allten! iciJad 

g,lranti:t.aLÍa por Dios () algúlI otro tra~ccndente orden de rcaiidad . ¡\~i riles. cadu individuo 

ha (j¡; ;.;lirmar. tras la muerlc de Dio 'S. la v;:¡li¡kl de ¡él '¡ ida ·'::tica -o de cualquier otro 

sentido- únicanlente desde sí. cn tanto que rncr<l altefll<ltiva e ilusión apolínea reconocida. 

:;jn embargo , como sumamente \'aJiosa por el propio individuo. En tal trágica condición 

hunde sus raíces. precisamente. la lihertad de cspíritu que desea trascenuer al hombre tal 

como éste ha sido hasta hoy. huscando sustituir la inmanencia por la trascendencia. los 

"sentidos ontológicos" por la abismal inocell~iL: de la Tierra. la irreflexividad por la 

conciencia crítica y a menudo también autocrítica, lo reactivo por lo activo. la servidumbrv 

por ei " mando". la ingenuidad de ia vida por d saber trágiro, la creencia por el crear. 

Darse Cllcilta de todo esto tal ve;¡: cause UIl prollmdo dolor, pero hay un 

consuelo: estos dolores sen los dolores del parto, La mariposa quiere romper su 
envoitura. 1;1 Jespcdaza. la desgarra; entonces se siente cegada y emhriagada por la 

luz desconocida : el impeíio Je la libertud . En los hombres que son capaces oc esta 
tristela -itlue serún pocos!- es donde se hace el primer ensayo de saber si la 
humanidad. lk moral que cs. pucde transfi.lnnarse en sabia . U sol de un evangelio 
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1l11L' VO lall/~' su primt:r rayo sohre las cumhres más altns en las almas de esos 
1
" 2(,() so llanos ( .. ,) 

! ksdL' 1ll1~' stra pcrspect iva. d espíritll libn:: ."abocadn ~l' cr('or .... o!JrL' el lIhis11/o, recoge la 

bCL'ta cn:auora-dL'st rllctOía de la vo luntad de poder, en tanto que el slIperho mbre apu nta a 

la instauraciún dc una omnipotente sobn:plcnitud creadora, Fn oj'JOsiciún a la hest ia ruhia, 

por otro lado, la libertad de espíritu rescata hr posibilidad dc un sentido ético para la vida 

pues. aUl1ljllC la lilosotla de Nidzsche es cicrtamcnte ajena a toda: concepción erótica dl: las 

n,:íaciollcs hUll1anas. el acti\'o "tcnder puentcs" dc qllc hahlamos mús arriba ascgura, al 

mcnos. la cxiskl1cia de un vínculo -hien que "ilus()iio"~ ~ con la Otrcdad, Llegados al final 

de csta scric dc apartados desarrollados a partir dc ciertas idcas planteadas en cl li!Jro 

(ftim ('r¡ Niet:.sc}¡('! . podemos deeir que coinc:dimos de todo punto con su autora en el 

s'.,TttiJo de qllc la ncgacion del ¡':rcs no es ta¡1 absüllll<: en Nicl¡sc!:c, debido a /.jO(: C:'iC ,·tocar 

ftlllJO" lJue implica el haj <::.r él las tir.:eblas de !)iol1lso~ par~ "at:-cvcr~;e a la verdad de la 

destrucción en su desnudez", no anula el esencial afu'1 de libertad y dignificación del 

hombre que I.izhcth Sagols identifica <.:011 cierta "ansia de ansiar" y con un intento de 

rea!i¡,ar la comunicación presente en la obm de N ietzsche, Pi 'ecisamcnt~' en t:ste sentido 

cabc .. firmar con I .i:l,bcth Sagols que, pese a cuestion;.u- el pensamiento nietzscheano la vida 

ética, aljllello ljllC jo anima:: "no es la anti-étic.:a y el nihilismo, sino una voluntad ética 

constructiva.' una voluntad d(' rencontrar la Krandeza humana en la ajirmaciún de. un 

sentido q!/e, des¡Jilés de la muerte de f)ios , sólo podrá ser válido si ha atravesado por el sin 

sentido," La destructora hcstia rubia es, en efecto. una mera "exploración" de !a filosofla 

niel/.scheana que en modo alguno rcbasn en importancia al afan creador del pensador 

alcmán. oricntado a "recuperar la actividad, la "altura" y la diKnidad en contra de los 

,'W /!I/III UlI(), demusiudll I/I/fl/ul//) , pg', IO'i. 
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s'.! lif imicnfos rcociivos del d¿h¡{" . Así, coincidimos en qlli: la Hnti-ética es tan sólo un 

trúnsito hacia cierta auténtica actividad creadora. m~IS no podemos decir lo I11lsmo.¡.t<:crca 

dl:i nihilismo, pucs ya hé rno s sd'ialado que, <ksde nucstro punto de vista. el nih ilismo 

activo practicad" r u r el cspírj¡u lihrc, caracterizado por un Jt:vcnir creador-de~trllcto r. no 

.-. 
cO!1stituye Ulla pura '\; xpillrac iúl1 " s ino que se erige. jw;tamcnte. en la piedra de toque de 

toda <lllkntiea ae! ividad crcador:H.icstruclOríl. actividad que. ani,mada por el mús radical 

.!. 

"Sí" d icho ti la \'id:l y su dCH'nir. incorpora la crítica. el ahismo y el pcsimismü más 

l'~: trem(i~. a lra vés J,: la alirmac ión dioni :;íaca de ¡os ¡¡"'peclos más terrihlcs ·.~toC la existencia. ;...:!" 

Así. a Ilue:;lro juicio. elnihilisf1lo no se supera p:ua llegar al sí: el "pesimismo" dionisíaco . 

infi[)itamente l11er,os pesimist;t y nihilista que el pretendido "optimismo" metaíisico 

negadnr de I:¡ vid :¡ . constituye. :¡¡-cci:; .. ,:11ente, e l "Sí". Cen ello quer\;mos (kcir qut:, para 

Nicl/:..chc" -:; verdadero nihi!i~ln{i. n itcndido en <;t; scntido m;Ís pasivo y dañino. es el dc la 

trad iciún metafísica ílq;adnra de la I,,;olitingcncia. l..:i dcvci1ir. la lcp.-Iporaíidad, 1" finituu o ~ ! 

rciativ¡sn~o y a íimladora. lhJ r contra. dc Dios, de \<) Ahsoluto. de la ética ontológica o de 

cicrtc ilu ~;(),.i() trJ.<; mundo y, por tanto, afirmadora de la Nada. L:I verdadero nihilismo, 

cargado de toda la ncg(ltividad a'iociah!c ti este término. es pues el que rehuye el aspecto 

caóticll , múlt iple. camhiantc, plural. divcrso, abisma! y laberíntico de la vida para afirmar la 

nada: a Dios, esa omn ipotente absiraeción ajena <.! la alian/a apolínco-dionisíaca de 

crTación-dest rucc ión. de sobreplenitud-contingel1cia. de alegría-sufrimiento. I.aratustra "el 

ateo" .. como es llamado por Nie1/-';c h\.~ en X C(.'C' Í/011l0-. dueño de un espíritu libre que "baja 

a los ho mbres" para anunc iar b mucrk de Dios, se presenta en est:: sentido come el 

mcnsajero de una luminosa p()sitividad opuesta a la negatividad representada por ;.=1 

pellsal11icnto mctdllsico tradicional. Que la ética se picrda en el laberinto de la vida misma 

-v no súlo en el laocrinto de la lilosofla niet/.'iclh:;lIla. si cs que deseamos compartir la 
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intuición fundamental de esta misma filosona (a saber, la del originario caos subyacente al 

orden)- signi tica ante todo que la vida ha comenzado a ser comprend ida en su dohle 

aspeetn apolíllco-dionisíac\l. revdúndosc la libertad de espíritu como un e!cmento 

antinihi!i sta pese a ,dcalvar el "Sí" a trav0s justamelitc dcl nihilismo activo. el relativismo 

c:\tn:mo. la critica radical o el escepticismo capaces de rccuperar la entera tú. dionisíaca de 

la e:\ istcllcia 

( ... ) ese toque di.: campallil dd mediodía y de !a gran decisión. que de nucvo 
libcra la voluntad. 4ue devuelve a la tierra su Ii¡da y al hombre su esperanza. ese _ 
<lntiel isto y antinihilista, l~se vcm;euor de Dios y de la nada --a:guna vez tielle qliC :t~!~ 
II 21> I cg:¡r .. . 

Analugía e ironía 

Nuestr'.l ;lf1úlisis ha rcvcladn que, a diferencia (1..:1 supcrholllhr.: y Ié.! bestia ruhia en quc 

la sonrcpknitud termina por anular la nuturlÍlcza contingente de la existencia humana 

-como acer1adamcnte señala Lizbcth Sagols-. en el espíritu libre subsiste la ecuación trágica 

cuyos elementos en tensión hemüs aquí ilustrado echando mano de diversos términos: 

!\polo y [)ionisos. orden y caos. creación-destmcción, cl)nstrucción-disolllción, ilusión-

saber crítico . Pues bien, él estos términos agregaremos ahora los de analogía e ironía. 

utili/.ados por el poda y ensayista mexicano Octavio paz en su lihro f.os hijos de/limo. 

"( 'n :(/r sohre el ahismo" es la fórmula en que finalmente hcmos logrado sintetizar el 

carúcter lahcríntico y trúgico que todo pensar, valorar e interpretar reviste dcsde el punto de 

vista de la lihertad de espíritu . Tal p,;culiar actividad del pensamiento conciente del abismo 

que suhyace a todos sus clllpeil0s se origina, como hemos visto. en el nihilismo provocado 

2101 /. 0 A(! !1('(/f(lg íll de fu I/I l1ra/. PI:' . 110. 

;:.".: ,. 

. ; 
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por la lllll, : ,¡e .. h: Dios.. Ahora bien, el tema de la Illunte de Dios, anunciada por vez 

pri lll l' ¡ ;1 : ~· t .ÍL'dll Paul, s imholiza a ojos de OClavio Paz el Irúnsito de las "verdades 

absolula< ~ :c l i c.U o IÍnico -término cslL: último 4UC ya llL'mus l'mpkado antes en nuestro 

~n:;ayl)- d:a fi / ll ralidlld () {!i,'ersidw/ dc inlcrprctaC!()I}L' :~ que dall lugar, a su YO:, a una 

COl1lr;ld ic >.í] )¡ l' !l1pre laknh: en la poesia y el pe:1SaTlll l"1110 modernos, perl11anenICll1l~nlt~ 

que e l ;1'· : I. ·;;d l l ;c il (O iluslrado prl'tcndiú disolver -por Ir ,!lar~;': de algo anacrúnico, primitivo 

y.;,pUl'r l l- sohre la base de su impetuoso aÜ'¡n ··racionali/.;¡dor", fue n:tomaJa de manc!u 

1<1 vida pa~iI tornarla enteramcúte transparente al pcn:,allliento. La "cone~peión analógica" 

(kl lllLinU(1 hunde sus raíccs Ci1 \;¡ creencia met¡¡fLica y mística qw.: apllnl:1 a eieda 

e( ¡I'I'CS/ lfi!ldl! !1cÚ I l! n i versu/, 

I .a idc;.! (le ia cUln:slhmdcncléI ulliversal e:-; prohahlel11t:f1tc tun antigua ~l~ln(i la 
sociedad humana. L:; explicable: !(J analogía .v uelve /1<\bit;.lo!c al mundo, J\ la 
cOi1tingl:nciu nalura! y al accidl~nte opüne la regularidad; a la diferencia y la 
excepción, la st:mejan7<1. El mundo ya no e:; un teatro regido por el azar y el 
capricho, las fuerzas ciegas de lo imprevisihic: lo gohicrnan el ritmo y sus 

. . , .. ](l: 
rcpdlclol1es y conJuncIones. 

Así pUl"S, la analogía vuelve habitahle ci. n1lJndn en virtud de sustituir el aYl.Ir . la 

excepciún, I.a contingencia y la diferencia por la necesidad la regularidad, la eternidad y la 

semeJanza. La poesía romántica, que !'c sumerge cn la "nochc del alma" regida por la 

correspondencia universal, pertenece a un ritmo (_'xister.cial distinto al de la vida cotidiana, 

toda vez que instaura una realidad akmporal -o tiernpd é; in !Ce has, en palahras de Octavio 

Paz- experimentada corno algo no menos sino aun mús rea l 411e b fragmentad::! conciencia 

sometida a los datos apariencialcs de la mera percepción sen~;iblc, e ignorante por endc de 

!I,;' ros ¡úio.\' del li/l/II. pg. 102. 
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la profunda Unidau ' primoruial en que todas las cosas se responden y com.:sponden en 

virtud de lo:, lazos dernos .. regulares y ~;iempre scmejantcsú sí mismos que las uncn. El 

poeta rllmúnt ico sc asoma a dicha nl,che lkl alma como a tina escalera que lo llevará a 

convert irse en lug;.lr y porta'Jo/. de un;: Illisteriosa presencia qw: trasciende su propia 

individualidad, mas una ve! instalado dc nuevo eil la vigilia, cn la ilusoria individua-:iún, 

interprda tal poeta el mundo como una sintaxis cósmica plena dc- coherencia y sent ido . 

Podemos ahora comprender lo que signil!ta para dicho individuo el posee!' una visión 

analógica del univc1:\o, en función de la cual este último se le representa como un tcjido de 

signos en correspoi1tkncia rcgidos por Ull único ritmo . 1': 11 ekcto, la poesía se convierte, 

graci,:s a la analogía y la cOlTespom.!cncia. en un mundo de ~;imholos que responden al 

ritnl<) L1niver:,al. As í. la visión oe la vida c()rno ~11l sistema de C')rrespondencias en que el 

Icngu,¡j<: Sí.: erige ":11 dohle de! lJnivers(} constituye. según lo didlO, la esencia de la 

analogía . 

A la analogía se opone la ironía, quedando establecida una relación de tensión que 

anll:s que antagónica es cumplementaria y que se comprende al punto si se piensa una va 

mús en el Universo como en un lenguaje, mas no uno estátj~o esta vez sino uno en 

constante movimiento, susceptihk de generar en su devenir una pluralidad de lecturas. I,a 

ecuación analogía-ironía ha de ser entendida como relación antagónica entre la eternidad y 

la muerte. Una vez disuelta la eternidad cristiana a consecuencia de la muerte de Oios 

anunciada por ve,: primera por lean Pau!. el texto único -esto es, las llamadas "Sagradas 

Lscrituras"-, llave intalibk para interpretar la realidad humana y su vinculación con lo 

divino. cede su sitio a la piuralidad de textos y kcluras del mundo, en donde la gran 

exccpciún que es la muerte anula, en cuanto conCienCia de la finitud, la regularidad 

rcprcscntada por las leyes e identidades que recaen ahora sohre la J:lcu/tad creativa del 
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hombre y no sobre un orden ahsolulo. Tal ¡ld vcnimiento dc !a conciencia de la finitud nc 

anula. por In demús. la ICl1lklH.:ia eH::al iva. lJtdógiea y '"polltifical" -es deci r. constructora 

de '"puenlcs"- dc su cllntr;lp;wk : ia knsiún ap:m:ce y se renueva conslantl'1l1cntc. 

I.a analogía UlI1 VIi.:ri:: ,: la ¡mni:: en una variacion nüs <.Id ;¡hanieo de bs 
s\.'l~le.iall/~ls. pero la ironía i.ksgafía d ahanico . ( .. ) I.a ironía IlHll's: r;¡ que. sí ,.:1 
universo \.'s una esc ritura. cada ¡raducción el ~ ':S;I e:;critura es .lis! Int;!. y qlle e! 
concierto' de las con espolllknc ias es un galimatías babélico. I,a palabra poética 
lcrmina en aullido o :~iknci~: : !a irmua no es una palabra ni un discurso. sino el 
rl'vcrSI. de la palabra. la no·c,'mullicación. ~ (,\ 

/\1 interior de la ccuaciún analogía-ironía la · '.'( trrcspondellcia univcr~;al elltraña su 

propia perpet ua mclamorlósis. (k ial manera que. siendo el poeta el encarg;,do de (kscitr;lr 

d ··texto" dd mundo. el n:krido devenir o mdamort{lsis Í\, ohliga a enrrentarsl: no a uno 

sino a una pluralidad de ello:,. en donde cadp Icdura cifrana dc nuevo al mll!ld ~) !¡ólo para 

que u¡teriorrnl:nte hubiese que descifrarlo otra vez. La ana!l)gia no suprime las Jikren¡:iJs. 

sino 411C ti(~nde un rllelll~ l.'lltn' eiius haciendo h! .calidau nlÚS toicrahlc. S!!s!:tuyenJo ia 

hetcrogCileidad por la identidad y tornando la reaiidau inteligihk. Ahora bien; 1:1 

elucidación de este proceso 110 sólo parece ammcar ~.;u rcal.idad al mundo. sino también su 

s\.:ntidl> al lenguaje, en la meJida en yue. a juicio de Pa:~. en la poesía moderna la anC:lÍogia 

Sllrg'~ a sahiendas de la ironía y se hace posible por el Ill:cho mismo de hallar:'ic roída por !a 

crítica. misma que devela d nu-ser () vacío subyacente a todu lenguaje y t000 pensamiento. 

La ironía. sinónimo de "negaciún" o "crítica", constituye ,,1 igual que la analogía o ciencia 

de las correspondencias un saber. m<ts uno abismal a diferencia de los pertcnecicnlcs a lzI~; 

~pocas del texto único . La modernidad halla en ello ;,¡ ur¡ t il~rnpo su característ ica más 

esencial y su desgarramiento más doloroso. en donde la poesía se revela las rnús de ¡as 

11,\ IbiJ. pI:( . ! 11. 
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veces como máscara ,¡,unque también como lugar de m~mitcstac¡ón -como sucede en 

Mallarrné- de la nada. del no-ser. , . 

I-:n Oplll!On de Octa\'io Paz el ,:lÚIl innovador ' inl·¡c-r<.:nk a lo:nodcrI\o. hijo dc ulla 

Cllflcq1Ciún lineal dc! tiempo cn donde las metas trazadas por la cu ltura ne se uhican ni en 

d pasado n: al final (k los tiempos sino l:11 un rorvcnir condieionaoo por d obrar histórico 

dd hombre. oa lugar a la ruptura de la tradición ill1pcranl\.~ tanto .en el arll: cuanto en la 

especulaciún revolucionaria. puJiénoosc hablar de una tradición cimelltada en la ruptura 

como método propio. I k est<l suerte. la tradición d~ la rIIptu ra entrañaría la negación de la 

traoiciún pero al propio tiempo también la de la ruptur:.l misma. en tanto la ironía milla los 

productos intelectuales del hombre no bien han sidp concebidos. Esta dinúmica pluralidad 

halla en la continuidad de la ruptura su unidad lundante. erigiéndose e!1 filerz.a motriz dl: 

una modernidad regida pOi la estética oc la s()rpre~a y la d...: iu ncgacion. hen:J~ra ::; ;JlTlhas 

de u!la pasión crítica. 

Pasión vertigim'sa. pues cu[min<l e:1 la negación de ~;í misma: la modernidad es 
ulla suerte de autodestruceiólI creadora. ( ... ) Pasión crítica. amor inmoderado. 
pasional. por la crít ica y sus mccanismns de desconstrueción. pero tamhién cíÍt ¡ca 

~ enamoraJa d<.: su objeto. crítica apasionada por aquello mismo que niega. 
LnamoraJa de ~í misma y siempre en guerra consigo misma. no afirma nada 
perl1l~nent<.: ni se funda e~1 l1.in.gún2~rincipio: la ncga~iól1 de todes los principios. el 
cambiO perp<.:tuo, <.:s su prmclplo. . . 

y por ello mismo . se autopropugna para después autoimpugnarse. La accleraci011 del 

tiempo histórico. otrora lento y sucesivo en sus eventos. arroja por consecucncia la 

simuitaneidad profÍJsa de estilos. movimientos. sistemas o ideas que se suceden 

inl<.:rminablemente sin di sponer d<.: tiempo suficiente pan.l madurar adecuadamente sus 

frutos . 1\ ello se puede contraponer la tesis de que dicha incesante sucesión es ilusoria en la 

f1H:dioa en que s<.:ilala una continuidad de mudanzas y por ende una unidad. ma'l el 

JM IbiJ. pp. 20 Y 22 
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problema subsiste si pcnsamus que nuc:\tra c iviliz.ación se ~mpefi¡ oramúticamente en 

buscar su fundamento no en t'I rasado ni en un prinf; ¡pio inconmovihle sino": l1 '1 camlvo ' 

mis/l1o. ¡\ partir del n1l11l1cnto ell ljUl' d 11llll1brl~ nloderl!o :-:c n';COlloce. cn virtud de cicrl l) 

desarrollado sentido hislórico inl'd,lll en el curso anterior del p-.:n:amic nlu hum;lIIo , Clime: 

parte de una tradiciúll Sl' di ~; tallcia al punto de el!a para inlCrrO~, ;¡ rla y S( l·,: :\varla. No ;,1: 

aselllej,1I) a la 1l1lestí;I. al l~lltcndcr lit: Octavin Paz. ni la tradiciún ¡lriclIIai. con su, '. 

concepción dl:1 etL'rno rdorno coll1o e'iel1c ia de 1.1:1 til.:mpo estútico en que el (¡rden soci;d 

reinante es rdk.io del divino y pI)r tanto inmutable. ni la lradiciún cristiana. oCICt) f.a (,k 1(\ 

concepciól1 de un irrc 'Ict'sihlc tiempo lineal poblado th.: c\'::ntüs úllico s '': i,,-cp\:¡:bks p<.:ro 

que desemlxlCan en t~1 restablecimiento. tras el juicio linaL del tiempo eterno Lid pai ll isu 

constituyen: 

( ... ) !I:ntativ¡ls por anu lal ( 1, al menos, JTIII1:rnl/.ar íos e<!rnbi(ls. /\ h! pÍi.:r;¡i:,J ;t j 

del tiempo rcal, oponen la IJnidaJ d<: un ti~ll1po iJcai () an.luctír ¡ c~): <! !,: 
heterogeneidad en que ~;e manifiesta la sucesión temporal, la identidad dI.: un tiempo 

, 11' di' . I " , , (,~ mas a a e tlenlpo. IgU<I a SI mIsmo sIempre. ~ . 

La relación de tensic'ln entre lo real -es decir, la plumlidad o el devenir- y lo ideal -la 

.. l d,: :\<~" in :nílt~l hílilbd- confij!,ura ia insoluble contradicción aniJnda al ,.kcir de Paz no 

menos en la poesía moderna 411l' l'n :.:1 seno de nuestra <.:ultura misllI p.. Así . en el sonetu 

('o,.res!}()nc!enf'Ías de Baudclairc. (ji \.k;nde t:l adverbio como :mm;,1 el r¡tlllo de la analog ía. 

d Universo-lenguaje cOllstituye una unidad viva. creada a través de la palabr:t por Dios y 

por arladidura con(lfI11ada por sílnh()lo ~ ; disf'razadll:'; de ob,il'lOS, en la que [('das las ': osas. 

así como los pl,,- rUIllCS. colores y sonidos se corresponden según configuraciunes que e l 

poda d¡:scifi ·; ¡ Dich\l pocta ... ·s ol'scrvado lümiliarillcnte por cl Universo mismo en la 

]f, ' !biJ. r'g. 3ft. 
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IIlcdiJa ,en quc a (,1 p,,-'rlL'llec,,-' y -.:n ('1 s,,-' ¡",-:conocc: el') lit nl)cih: dl'llllma, profunda y 

" ' ..... 

,lL'Il,,-'br\l sa, la aitnicbJ s,,-' r,,-'wla SCIllCJallza y la fraglllcnÚIJa illdi v'idualidad vislumbra la 

\.."d l llll /¡¡ cla :'iJéld ,,-'11 l{U"-' '" tini,,-' bla sc convierk al J,,-'scubrirsc pklld del l1\ú :'; ,lItu sClltiJo 

apr,,-'sa se hallan pcrpdualllélllL' stlll1diJas al cambio. IJ lihro J,,-' lllllllldo habla súlu a WCéS 

palahras Ikgan Jc Illall,,-' ra cuntú:-:a dios oídus lkl poda. quiéll, mús ljUe dcscirrarlll '.V'Y1 

"objdivaillelllL'''. Iv cirr(l . LI arlL' IlO es pues una mera copia sino "-'1 ac!t) cr-:ati vo instauraJu 

al (i' ~ldl!cir éi poeta la :; conlÍJsas palabras déspn:ndidas dé bosqUéS compuestos de símbolos. 

l':1 kclof, ,ti lll.'scirrar él su va , el p0éma. locili'a dé tll1eyO danJo (U g,l! a una segunda 

!,: ~tur:l lié! !1IUI1JU. LI cunll ict o -:il(ré analug í;,l e irunía se plIkntizH así en !a al1lbigikJaJ 

qll'-~ t;\ poema suscita : ¿ habla c ll1iunJo a trav~s del POl'l ,l o éste haee hablar t.1 nUltido'.' 

Ante todo, nos parcce ill1portanll: destacar que la ecuación analogía-ironía corresponde 

a la sín(c:sis L:n lL'1l -;iún dl.' lús opu~stü s complementarios: Sl.' trala. en ekclo, Jl.' una manéI'U 

mús lk e:\pn:sar algo qUl.' hasta aquí habíamos idéntificauo como formula:; tales COI1lO: 

c/car sobre el abismo. ser activos en el ni!1ilismo o bi~1l aíirmar el sentiJo desde el 

rt:lati visl1l0 y la aut ocríliea, dando lugar al predominio dé la temporalidad sobré la 

dernidad , éIl dondl.' la (~mporalidad engloba r:I conflicto, él uesgarramiclll ll, la 

contingcllcitt. la precariédad, la finitud y la propia wndiciún trúgica dé la é:\iskncia 

humana. 
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Conclusiones 

l.a radical tiloso lla (lcl desengai10 que Nietzsche nos urreec supone . antr Indo, una 

demoledora crítica (ki concepto de verdad característico u.:! idealismo mdatisico, Pur¡¡ la 

tradició n nll' tal'isica, 1<1 pluralidad)' d perenne devenir de 11L~rspcctivas de hen cedcr!;u lugar 

a cierta unívoca Verdad concebida como tal por oposiciúl1 al 1·:rl'Or. cl cu¡d se r.: vc!a cumo 

lo Otro que debe ser negado en ti\vor de lo Mismo. Por cuanto el concepto de verdad de la 

tradición deja de lade los aspecto::; prohlemáticos y laocrílltico:.; de 1;: exi!;kllci;.t en ara ~; eh: 

lograr la milylH cOlllodidad y pasi vidad posibles, cabe decir que se halia, en realidad, lejos 

Je loda 'Iut':nt ica I~' X ig.; nc ia dI' \' ;: ra~: id'Kl. Frente a ci lo. la I iberlad lle espíritu representa la 

emuncipación con rcspccw a )0 :; lazo:-; l:UC c:sa ahsoluta Verdad imaginada por la metan:.;:!:::;, 

:;uck: im[1oncr al intckdo. M~ji ,mtc el dc~-arrcndiz'lJc y la crítica de In propio y t¿in1i li ;: r. 

el ,:spíritu librc ablllla lln <l ¡¡mplitud de per::;pcctiva~ qUé k: cOllduce a cxpcrim~ntar el 

~:-;pcctllp!ural , prohicmál ien. caótICo y iat~ríntico que la vida originariamente presuponc. 

En ~¡;:cto. aquello que Nietzs~ hc bu~;ca por diversos medios es poner en crisis los ~lúeleos 

inkrprctntivos que nos constriñen a valorar de una determinada manera; tal puesta en crisis 

k~ permite sacar a rducir el móvil trasfondo que subyace a toda lectura de la rculidad que el 

intelecto humuno . c<;ciavo de objetivos prácticos ajenos a todo criterio de ven:cidad. tiend€' , 

a petrificar, haciendo desaparecer ia dimensión precaria y problemática de toda v¡~loración 

para eOllvertid:1 en algo en apariencia ahso/ulo. algo susceptible de proporcionar certeza y 

útiles convicciones a un reba¡"'¡o pa~; ivo incapa;>; de crear una interpn:tación global propia. 

El estado conciente. ajeno en principio a todo criterio de razonahilidad () de veracid¿¡d. 

surge al servicio de lo gregario. olx.~dientc de las necesidades humanas, demasiado hUn1<Jnas 

que dan lugar a un cúmulo de supersticiones capaces de ¡¡leilitar la vida del individuo. de 
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brindarle consuelo y de mantener cohesiollado el felizmente uniforme rebaño al que 

pertenece. Al interior de los reb,)ños humanos una férrea tradición se va consolidando 

paulatinamente. quedando estahlecido cierto imperio dl' la costumhre qUl' seilala lo "hIH.:no" 

y "verdadero" al tiemro q\le proscribe lo "malo" y "falso". I.a prúeba del placer, el 

predominio de las fuer/.as rcactlva~ ; y la pcn.'/ .. a propia de los siervos homhres de acción 

provocan el aplanamiento (¡ue ha terminado por definir la historia misma de Occidente. 

Sólo la expallSlon de la conci~:nc¡a. debida al poder desmitificador del concimienlo 

cientifico. ha pl:.rmitido al.,ih(Jmbre europeo percatarse de las supersticiones que lo ligan a un 

determinado Dios. a un so lo Bien y a una única Verdad. Gracias a la ruptura de la 

:Iutoalicnación del homhre acaecida a raíz de la mu~rte del Dios de los cristianos. un alegre 

mensaje -el de la filosofía de la maiia:1il- se ubre paso, anlin~iando ulla libertad para crear 

nuevos valoP~s, ' nuc\'os ,"hien(;s" y nuevas verdades inimaginable pal,! ticmp()~ prctCritos. 

Mas el anuncio nn ha sido entendido, loda vez que la realización activa de la mucrte de 

Dio :-;. que exige un radical eUt:stionamiento de la voluntad de verdad misma, es aún por 

entero ajena a la civilización que aniquiló, sin saberlo, quererlo o siquiera comprenderlo. 

las condiciones mismas sobre las cu,lles se sustenta todo su obrar y todo su pensar. 

Así pues, es sólo e! progresivo desarrollo de la razón y la conciencia io que permite 

descubrir rcalidades precarias en aquello que anteriormente se tenía por más sólido, 

despertándose en el hombre de tendencias ' \:ic!1tífic.::as" -por oposición a las telldencias 

"art íst ieas" d\.~ acuerdo con la interpretación que en el presente ensayo hemos privilegiado­

I:.t vo luntad de alcanzar un conocimiento libre de ficciones, provisto de un audaz criterio de 

veracidad capal de impugnar incluso aquello que nos es más caro o más necesario, a saber: 

nuestro Dios. nuestra Verdad. nuestro Bien. En este sentido, la más arriba mentada pues/a 

en crisis apuntaría. en concreto. a derribar la unívoca lectura dc la realidad quc el idealismo 
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racionalista, cargado de románt icas ficciones, ha hecho prevakcl~r en Occidente. Mas en e l 

fondo se trata de una cuestión infinitamente más compleja puc~, segun hemos descuhierto; 

encierra un enfrentamiento entre e! saOcr crítico propio de cierta "estricta conciencia" y ¡as 

ingenuidades desarrolladas en el hombre como mecanismos oril:ntados a facilitar su lucha 

por !a vida . 

En cualquier caso, ia puc:.;ta en crisis dl~ que hablamos n:vda un úmhito de lihertad en 

que no hay intcrpn:tacioncs ohíigadas y cada tu ltura. e inciuso cada individuo, C:i 

responsahle de j(lljarse el con.; ' ¡¡lIo de ',Ialomciones ~9 1 ~ 1 luz (k las cuales ha de organizar su 

cxistcnci'I.. La posihilidad de sCI1ll'iante liherta:..! no descansa .. por lu demás. en una 

propuesta tilosóficafl.>rIllu!a<Í" rOí algún pensauor en particular -en este caso Fricdrich 

N ietzscht-. puesto que los va h rc:·. imperantes durante S Ii:"JIIS en Occ¡ckntt.: son ahora. 

susceptibks de :-,cr pUesto s el: cIj'..:sl\(,!l en la I1wdida en qu t.' :·;c hallan. cilos mismos, en 

crisis. pudiéndos~: sCí1" lar nue ~~tr~ época. misma ~n que.: el dios cr¡stiam; y toda la dimensión 

trascendente o mdafisica que le acompaí\ab<l ha perdido credibilidad, como un periodo 

crepuscular en la historia de nuestra cultura. Fs en este ~;cntido que afirmábamos, en 

nuestru introducción al presente trahajo, que cid iscurso li losó fico de N ietz:;t:he está 

dirigido propiamente a nosotros. es ckcir, a los habitantes de esta civilización crepuscular, 

esta t:ivilización en transición a la que Nietzst:h~ pretende mostrar los cimientos de una 

nucva experiencia del ser. tras descubri, en su desarrollo pretéritIJ un extravío gigantesco 

debido a la metafísica. 

Así, el mensaje de Nietzsche se dirige, en primer término, al hombre individua! que, 

dispuesto a perder el suelo bajo ~;us pies al desandar el camino mental que hasta hoy ha 

recorrido. desea lanrarse ojos ntíC VOS par<.! contemplar e intcrpretar su propia realidad vital 

cn cuanto expresión de la coyunt ura bistórica a que p( ~ rtenec\.: . Mas en segundo lugar y de 
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manera !l1w.:ho más apremiante, se ·dirige a una sociedad que ha preferido la comodidad de 

una vida gregaria al dolor -pero tainbiénla lucidez y la alegría creadora- dcl.pensamiento 

crítico y lihre. propio dl~ una existencia asumida a título de experimento que se aparta de los 

contenidlls prcdetcrminados exigidos en el n:baño qlll: le ha tocado en suerte . Por cuanto el 

pensamiento de Nietzsche pretende llevar a sus lectores a autotrascenderse, arrancándolos 

del rincún que les ha sido señalado hasta ahora como su único rx)sihk hogar, seierige en un 

ckmentü corrosivo o suhversivo. tendente !l aniquilar aquello que debe ser superado con 

vistas al surgimiento oe nuevo::; modos dc vlua. Filo!o revela eorno un pensamiento 

esencialmente creador a la pm que destructor, pues, según VImos, sólo destruyendo se 

puede llegar a crear aigo nuevo. Se trata. ademús, de un pensamiento que reconquista el 

reino de la lihertad al devolver al hombre toda.:: sus posibilidades, largal1lente olvidadas en 

tantO qüc tales debido a la auioalienación que hacía de ellas instancias externas aj~nils al 

espíritu, ~s decir. a esa dimensión interior del ser desde la cual el homhrc concreto e 

histórico proyecta valores que convierten su existencia en un proyecto abierto a múitipies 

determinaciones. La amplitud de perspectivas que la vida asumida a guisa de proyecto 

implica representa, aquí, la posibilidad de ir más allá de los valores acuñados hasta hoy 

panl alcanzar desconocidos y más elevados peldaños de desarrollo para la especie homhre, 

mostrando al punto su grandeza que consiste en ser creador. 

Les conceptos de crítico y dinamismo pcrspectivista permean la totalidad del 

pensamiento nietzscheano , a tal punto que nociones como las del superhombre. la vuluntad 

de poder. la afirmación dionisíaca de la vida, el eterno retorno o el mensaje de Zaratustra se 

hallarían lejos de su ' cahal comprensión si se soslayara su profundo vínculo con tales 

términos. El tema de la voluntad de poder, por ejetnplo, guarda una estrecha relación con 

el del ser del homhre, que consiste en estar inserto en la historia, en la temporalidad, 
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quejando ahierto a las d~: terminacionc ~; de un proyecto illilC.l bado y pudiendo imp.rimir a lo 

. ~ originaíiamcnte inconexo () can:nic de sentido un orden por d conce bido . ()uien ent iende 

la viJa como volulltad de poda es c reador y cxis te h¡ ~.;l( ',ricalllenll: , en el tiempo. SIIl 

petrilicar el de 'L'rli r in here nte ;1 1:1 vid" . La vo luntad de poder -mas a llú del Hsn'x \o 

cósm ico que sin duda r\: visk- :->\: traduce cn un q lt<:re!' Ir mús allú de SI IllISmo. 

sobrepas:i ndosc dcrnamente. ejerc iendo la autocntica y .:1 dinan~ismo perspcctivista. 

provocando r,,:rmane i1tem~ n t c la meta morliJs is que no persigue alcanzar una meta última 

tras el largo comhale , Fn lo tocante a la ulirmación dioni siaca de la vida. por otra parte,~:, 
. J... 

conviene detcnern~b un poco. recog iendo los result <.tdos que nuestro aná li s is ha hecho 

surgir a la IUI, de nOCiones como las de crític<!. lihc'rl:¡ej oe (;spíritu o dinamismo 

perspec! ivista , 

La a firmaci6n d ioni:;íaca de la vida fI..! ::;pondc, ~;cgú ll ",i ltl'J';. a la aceptación oe tod<í lo 

que e n hJ viJa de ,' i~ne y. r o l' 1anto .. r~3ulta pl'o bkmútico . do l ', )I\) ~;() o cal)tico -es dec ir. ¡alto 

de sentido-, aceptación que só:o un héroe del ('(}n(){'l j~1ie n!o -según los rasgos que 

anteriormente descubrimos en L'sa fil r;da dI!! espír it u Iihrc- puede soportar, nlníndose por 

¡:Ilcima de los velos con que la metafísica ha cuhierto el lóndo dionisíaco de la existenci3. 

El eterno retorno es a menudo interrrl~tado como la expresión poética de esa misma 

afirmació n dionisíaca de la vida, misma que desea el eterno regreso de lo problemático, 

doloroso y contradictorio que resulta de enfre ntar la cxish.'l1 l; ia como creador solitario. 

despro visto de un Dios y de un sentido predt:termillado . así como de í.()do:-, los consuelos 

meiaflsicos que a lo largD del presente trabajo rec ibieron el no mbre de supersticiones. I ,a 

veracidad exigida por una genuina fi! osofia de l desengaíb guarda una estrecha re lación con 

el f()ndo ahismal que Dionisos revela a l pensamiento. 
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Nieu_"che ha decidido <Iljuí IIcva¡ esta rilosofia del desengaño a sus últimas 

consecuencias y no retrocede .ante el ckscnlact.: trúgico que se avecina. Sabe bien 

que "eI l:lllHH:imiento es dolor. .. .. que el {¡rbol de 1;, Ciencia no es el úrhol de la 

Cuando el pcnsamientodesmititieador termina por enfrentar la acl itud "cientítica" y 

veraz '-1 las supersticiones que "suavil.an" la vida, el conocinfiento se convierte en algo 

doloroso . I ,a creencia en una Verdad. la prctenc!iJa pn.:elllinencia de los propios valores y 

persptJ~t, ivas, el orden ético ucl mundo, la supuesta superioridad dd ser humano dentro del 

reino aniI1I<d. !;.l existencia de un Dios que protege y garantiza certeza preeisümcnte a la 

razón y al sentimiento humanos. la postulación de una cierta "justicia universal" que castiga 

al "rn~:I()" y rCCOIllfiel1ssa al "hucl1o": toda:. estas ~~uper;-;ticion(' ~ ; se revelan C01110 

antrop011l0rtiS!1lClS ~xccsi\'al11cnte optimistas enearninados <l edulcor,lr 1" cxistci1c;u. h'entc 

ü la crel~ncia en cualquier tipo de OrdeCi intrinscl.~D al mundo. el sab~r trúgico o dionisíaw 

de Sik:no h~lce prevalecer el devenir, el Caos, la Verdad Originaria que es la del flujo de 

todas las cosas. dt.: todos los criterios. de todas las intl.!rpretaciones . r·:! conocimiento se 

convierte t..:1l dolor cuando se constata que bajo el Orden ~;uhyace el Caos. el abismo, la 

ausencia de ~entidos predeterminados tanto eomo la de un bien y ia de una verdad: en ello 

radica ei referido "desenlace trágico que se avecina", Mas la tragedia es en Nietzsche, 

como cs posible adivinar ya desde El nacimiento de la 'ra~edia, pura positividad, fusión de 

alcgrid y dolor demos en la afirmación de la vida sin exclusión de los aspectos "oscuros" 

rechazados por d cristianismo y la metatlsica: sin exclusión de la contradicción. el 

sufrimicnto. d sinsentido. el devcnir. en suma: el caos ajeno a las ilusiones humanas. 

dcm~,siado humanas. ¡.:¡ pesimismo de lo.\" Júerte.\". identificado en U nacimiento de la 

.'(", I'rúk¡.:o a f fl/IIIUI/u . demllsiudo "I/n/UI/O, pg, t 6 . 
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. Iragedia con una afirmación de lo terrible y una pred ilección por lo horroro~:) y 

problel1lútico, es, precisamenle, IX)S:,ti\idad pura, en la medida en que supo ne ia g.ran salud 

que impulsa heroicamente al ricsgo y b pérdida . Pádida i.k ~: L de una íntima convicciúl.. 

del Bien () la Verdad rrorio ~; y (:lInil inrcs 4ue se disuelvcn en el tl' ndo abisma l. caúlicn 1: 

inJikrenciado que representa la disoiilcúín -por oposiciúl'. a b, CfL'(/CÚJII - ·.: n la a lianza 

apolínco-dionisíaca de dern~ creació tl y etcrna J c:>trucciól:. condición de posibilidad de 

todo dinamismo, pluralidad hermenf~ utica, mult ivocidad. crí!j(:a. libertad de cspír¡tu ( 1 

perspccl i vismo. 

I.a verdad de la tmgcdia, e~a verdad que per1úra con su mirada toJas las forma:; 
y todas. las figuras de prirm:r plano, paru llegar a '/er el juego constructivo y 
destructivo de la vida, qw.; Niet zsc he bautizó C0 n el no mhre dI: Dioni s\..)s, 2(, 7 

La aristocracia consiste, prillcipalmcnie, Ctl d placer d:: afirinaractivurncntc la pro!)¡,'. 

dikrel1cia , siendo eterno creador y etC' ITICI destructo r de lu C'C~!d". satx~d()r de que a todo 

orJen JI.! se lltidos subyace d ahi :.:;m(~ . es dec ir, e l C~HiS del s ins\? ni ido . Ll p,:nsamiento 

lal:x:ríntico responde a tales exigencias, en tanto asume su t. area como un perenne 'lagar por 

iniinitos pa:;illos sin esperan/.a de encontrar esa meta úitim:t que el hilo de AriüJna _·la 

Verdad- promete a quien a él pasIvamente se ~omete. I,() qUL empuja al hombre a 

someterse a un providencial hilo de Ariadna o a una ensoí1ación :nctaHsica cualquiera cs, 

habitualmente, la búsqueda de consuelo. En contraste con el "fi.~ min¡smo" -o "pl.lcrilidad" -, 

con la edulcorac ión "artística" del mundo y con la ingenuidad teórica usuales, Nietzsche 

propugna !a dureza psicológica .Y el valiente hCíOíslno que una auténtica veracidad implica 

en léI eslCra del conocimiento. 

(oo.) hablar con los niños sobre hrolTllis y no sobre la verdad , hablar gcnti ic:z.as, y 
no de la verdad, con las mujeres que después serán maures. (;on los adolescentes de 
su futuro y su placer y no de la verdad oo ' ipara eso siempre existen tiempo y g:mas! 

,ú7 1.(/ filosofía dI.: Nil'I.:sciu: , pg. 23. 
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iPero qué son setenta años!; Vall pás~lI1do .y acaban pronto; ipoCO le importa a una 
ola saber cómo y adónde va! Sí, podría ser inteligente líO sahalo . "D,,: u'.:uerdo: 
pero ( ... ) nucstra educación no hace orglllloso al hombre" . 26)\ 

Se trataría, pues, de rehahilitar la vaklltía a través de la crít ica, mús alió de la 

comodidad, la cohard ía. la pasividad y el autoengai'ío imperantcs en los rcbal10s humanos. 

La critica disloca, transfi gL!ra Y'fcconligura, violenta d orden hahitual de las cosas . Jisuelw 

las demarcaciones para mostrar el todo dionisiaco, el flujo indiíCrcnciadü al margen de la 

fueu . .a ordcnaJora-l1asificadora ele la razún. Con ello ~ disuelve : 

( .. . ) el peso de bs interpretaciones es;ablecidas, completas:" prctcnd ida mente 
ohjetivas, cada una :-:upuestamcnte única y excluyellte ( ... ) abrir elL' nuevo paso (! la 
infinitlld de intcrflrct¿\ciones. rcp\,tir las palabras que habían siJo excluidas de la 

1'1 á' / " 2M proo cm i lca IClla ... 

Por primera vez el homhre se enfrenta a la tarea de construir su mundo. su verdad y sus 

valores desde sí mi:-imo, labor tan ingente q\le hace aparecer los demollio~ del nihilis!ilO . la 

renuncia y el abanc!r.no . Pode.- c."('ar sobre ci abi~mo -en lugar dc ere('/' en los sentido:; 

predetcm1inaáos- , implica. no obstante, que haber descubierto que es el hombre quien 

prest<I los adjetivos no impide seguir prestándolos, de tal manera que una labor re-

mitificadora -o voluntad de ilusión- sustituye a la des-mitificadora para dar paso a nuevas 

adjetivaciones. Lo "bueno" y lo "malo", lo "falso" y lo "verdadero" , lo " valioso" y lo 

"prescindible", lo "loable" y lo "reprobable", lo "importante" y lo "anodino", !o " sublime" 

y lo "infame", lo "esencial " y lo "accesorio" pueden ser de nuevo fijados ., adjetivando las 

cosas de maneras siempre dist intas para crear nuevos úrdenes de realidad según criterios 

propios independientes de los pre-dcterminados por el rebaño. 

El espíritu iibrc disuelve lo por él cre3do, no siendo capaz en nmgun momento de 

afirmar sus interpretaciones con cIega certidumbre. Navegar entre una infinidad de 

l t,K Aurora. rg. 236. 
~ t, ' 1 Apología del so(islu. P¡;. Jl) . 
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intuiciones y ángulos de mir;.l, confroman.do y reinventando una y otra vez, es para él lo 

cotidiano, necesi tando asumir el ric_'.;go y multiplicidac.! de opciones que 1;1 lihertad implica, 

pues el someterse al yugo de lo c:.; I~lhkc ido de UlW ve/, por todas, el renunciar al poder 

conligurador que pos~:e , el dci;u· (k plohklllati/.<:ri l> [\)(10 y de ponerlo· todo en crisis 

(incluido su pro pio ser) traer Í<l consigo.' i.<I pérdida de l reino de su lihertaJ . U espíritu libre 

experimenta la vida -con cada melluda circunstancia qlll: ella encierra·· como un eterno e 

insoluhle con!licto. 1,0 qll \.' ¡mec. rropianwnte, es expe rimentar la '1ida co mo lo que 

or!ginariamcntt: es: como lk 'l\: llÍ ~ y v\.)!unlad ck pOl\l..:r cr-.:adora, que ~.c ti.:1ropia de siempre ." ... , 

nuevos sentidos, d~ nuevos caminos :l :Jc ia las Cdsas () illl'dlt ~!s concatcnac i()n~s CI1', fC 

conceptos, pelO todo ello :;u hf'.~ ~'I Jbismo dc la contradicción, la pr{)olcmaticidad; la 

injusticia, !a inco mpletud. 

En l:·cc:: IlOmo (rg. 116). Nid/.:-:ch .. a1ir!1w se r. gracias al act~) d~ SlIfl!"l.=ma UII(( lg l1().\'is 

que propone a la humanidad y qu\~ ,':1 (' (~Ils idcra e:,;wr :kvando a cabo [Xl i· vez priml.:r<t, "'la 

primera persona decente". l .<! const=Jntc nccc:.¡idad de Nietzsche de <l.utoalirmarse y 

despreciar al homhre moderno -c inclu,¡o \!rt ocasionc~; al hombre tal como lo ha conocido 

la historia-, así c('mo sus recurrenks alu,, :oncs a rangos jerárquic()s y diviSIones como la 

existente entre "nobles" y "viles" -por poner tan sólo un ejemplo-. podrían hacer olvidar la 

fundamental intención de superación () reba~<1micllt(, ql..!e perrnea (yen cierto modo 

just ifica) la cáustica crítica n¡et 7.sc hean¿~, Ha mcneskr tener siempre presente, en este 

sentido, que la eXIJt:ricnc::ia de J es-apego a que 1;;, libcI1ad {!I: esplritu se halla or ientada 

pretende. en último término, logr:.lr el involucramienlo :: intens idad vital que una existenc ia 

activa y creativa opone a !a servidumbre y pasividad usualmente pn:valcntes. Como 

declara h:ratustra : 
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Yo amo a qUienes no sahcn viv ir de otro m\)do qw..! hundiéndose en su ocaso, 

pues ellos son los que pasan al otro lado . 

Yo amo a los grandes desprcc ¡adores. pues ellos son los gramks veneradores. y 

rk'l.: h;l~ ; (kl anhe lo hacia la otra orilla. 270 

Por lo que hace al ámhito de la ética. súio rx)demos ratificar la idea de que el sentido no 

ddx' a juicio de Nieti'.sclll~ ser creído sino creado. de tal manera que la ética dd)C. tamhién. ',;" 

ser concehida más como un laherinto en e! que la proria ética puede perderse que como un 

camino seguro. aprendiendo a crearla sohre el ahismo y a q'ueí"er hacei. prevalccdt ~a 

perspectiva o pll~;ihiijdad vital que representa, Ello abre la opción de entenderla sin vcios. 

tal como es: (;omo un ideal sumaniente deseable que se debe buscar activamente, más allá 

dt~ la actituJ ¡x!s iva y "cándidamente hipócrita" con que el rehaño suele afirmarla 

ciega 111''': n te . Se trataría. entonces. de fll!1dar una ética no ontolúgica. un modo de vida cu y tI 

valo r se halle fundamcntadt) sohre lo precario. lo histórico y lo relativo , 

A!ejándose del dogmatismo no menos quede las verdades absolutas características de 

la metafisica. el espíritll librc se vuelve, por contradictorio que parezca. sumamente 

permeable, a diferencia del espíritu siervo que, pese a presentarse como un animal gregario, 

es esencialmente impermeable a la Otrcdad ~ incurre. según dijimos ya, en el sometimiento, 

el dominio o la vioi:!ncia mucho más cercanas a la figura de la hestia rubia que a la de un 

santo cristiano. En el espíritu libre, la inevitabie agresividad humana generadora de 

violencia es. por el contrario, puesta al sdvicio de la crítica y el conocimiento, así como de 

las jerarquías cntre " superiores" e "in fcr i()[I..!s· , tendentes a cierta cría selectiva de la 

humanidad entendida sobre bases históricas, relativas, fT-ágiles y cOlltingentes, Con ello. la 

filosofla de Ni '..!tzsche. lejos de renunciar a la preferencia e inclinarse al nihilismo pasivo. 

! -1/ :/si !tuh!,j /(/rUl llstrU. rg. l ú. 
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.'>c rati fic¡\ como acti va .. cnl'rgica y cre.~do ra . Tamhi,:n en atención a la suhlinwcián de ia 

violcl;¡&;a a travé :~ de la crítica y ia lihertad de espíritu. se puede desligar.a Nietzsche de:! 

nacio"aisocialisll1o alcmún corno es im[1osiblc hacer desde otras partes de su fi iosotia que:. 

como la CO I n:spondientc él la hestia ruhia. par'_'cen traicionar los co n u.: p-I. o s dc 

ll1uit ip ,::l~;am ic nto, piuralidad . pcrspcctivismo o dinam ismo tan esenciales rara ia lilwrtad 

de cspiri tu. La noción misma de espíritu. Sl~g Ú!l ba sido manejada aquí, se mue~tra por 

compk J.t . opuesta a 1<1 ceguera y univocidad que la fi gura de la bestia ruhia cntrai1a . Si hien 

'.;, d plan.:r sentido en la cruddacJ represcnta una perspectiva tall vú lida o "huena" come la de 

]¡¡ vida (~Iica ai interior de lIna existencia :t.;umida a [ilU!O de experi!1lento. canc J cci r que. lo 

mismo (\,Ie cuando la ética es concebida como algo ()ntológico. constituye una óptic ~ '. 

unívo ~:;'o. míe/pe y sierva. P\,r otro l<!Jt i. \;:\ fr ase "todo (::-;tú permitido" lle) CSCOlltic '~n 

N:d/,sc}¡e, CO!11n ~; UCCdl: CO II !el in:t.:rprdac ión LÍe! ~~ i hj) ismo de San Pckrsomgo. una 

\iO!TClida il1\/ita(:ió n al crimen pues. hien qu~ efccti\'an lci1 tc todo vale igual Jesde ei PUilt',) 

de v i ~;ta dt:l caót.ico abismo diuni sÍllco. dio no significa que dehamos querer que todo valga 

igua l. 

En el .:oncepto de deja' ·je representar irreflexivamente la comedia vital humana. 

volviéndonos problemát ic()~; r' 'ra nosotros mismos en lugar de permanecer aferrados a Ull 

determinado papel que cree lllP S el único posible, vemos ei g'.' rmen dd multipcnsamicnto y 

pers;)ec:tivismo relati vista propuesto por Nietzsche. En nuest ra opinión. la filosof!a 

niclzscheana es susceptible ue erigirse ::!n una vacuna contra el empequeñecimiento y la 

miseria exis\t:ncia L en un mundo de nuevo siglo y mi.lenio en que las sombras de la 

univocidad. l.: unilateralidad. la ceguera y la poca lucid c~~ pcrspcctivista parecen dominar 

de m:mera cada ve/. mús sofócantc. Nietzsche predica el fin de la inocencia tcórica -según 

su planteamiento de educar en la veracidad, la autocrítica y b dureza psicológica incluso él 
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m.u.Ícres y niños- en favor ác un pesimismo creador que no rehuye la mirada a lo profundo 

y horro;oso, huye tan sólo de la superíicialidad y busca obtener una concicncia ¡nle/ce/lm! 

cada vez mayor -de acuerdo con el significado que atribuimos en este ensayo a tal término-

a la par que un espíritu crecienterncnte anl~lü . l.a jovialidad propia de este pesimismo 

a firlllador de la vida -que, como aJ\I'~rtimos, constiluye en realidad un mero realismo con 

respecto a la I1cgati:v idad de Jl l~s pretendidos ·'optimi.smos"- difiere mucho de la jovialidad 

insulsn y liarcótica del espíritu siervo, incapaz de comprender la diversidad, :ncapa/. 

también Jc intercamhiar la extrañeza d(~ lo Otro ror la lilmiliaridad oe lo Mismo para 

imaginar nuevas p~s ibilldadcs de vida y rei1~;amiento. 

(oo.) el quinto estado, el del esclavo, es el que ahora predomina, al ' menos en 
cuanto (J la mentalidad (oo.) la jovialidad del esclavo, que no sabe hacerse 
r~sponsab!e de n:ngu.na cosa grave, ni aspirai a nada grande, ni lt~nci' algo pasado o 
t' . I '71 uturo en mQym e~;t\lna que o presente (oo.) -

i\h':OS pClls~dl) res han sabido captar lo trágico y <Jbsurdo de una existl.:ncia c0ndenada 

a destrUIr eternamente lo por ella creado como Albert Camus en F.¡ milo de Sísilo, y así 

como el pensador francés termina por conciúir que a pesar de todo se debe imaginar a 

Sísifo feliz, nos es iícito a nosotros considerar qu~ la jovialidad trágica pianteada por 

Nietzsche, prei'jada de incertidumbre y de un carácter intinitament'~ inacabado tal c()mo 

sucede en Call1us, encierra tal vez mayores placeres en su promesa de una limitada pero a 

fin de cuentas esperanzadora libertad que la felicidad narcútica .. y acaso también neurótica, 

en virtud de lo expuesto en nuestra comparación de Nietzsche con Freud- del espíritu 

SIervo, 

Con arreglo a lo dicho en este ensayo,. la tiloso f1a de Nietzsche, a diferencia de otros 

discursos dirigidos a reflexionar en torno al entero fenómeno humano, pretende 

271 !J /luc imiento de la Iragedia. pg. 104. 
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invulucrarnos de manera dircctH y ndic<d en.su inratigabk: pcregrmaJc. En la filosofia 

contl'mporánt.:a N;t.:t7_<;che es ya también el nOlllBrc dl' una pasión. De un discurso que 

asume el papd de detonador, siendo capaz dl' moditicar radicalml'ntc el pensamiento, esto 

cs. la vida, put.:s per.samiento ';' vda :-;e hallan ; r~d i:.;oll \ bk:menlc ligados, st.: Pllcdt.: tkcir 

cuak¡uier cosa excepto qUl~ se tra\,\ de üna ocio:,id,¡d Jc intekctualt.:s. Nit.:tzscht.: y Furopa: 

la rasiún por el pensamiento IIc'iaJa ~l! . extrcnl(~. : l:n que el sujeto pcnsantl' se pone a sí 

IlllSl1l0 en Juego, disol v i(~ndo:,',: y ati~: hand() a! i¡;:·;l;¡nk un abismo de profundidad 

insond,:hlt: . Acaso sea t.:se el sentido ÚIt,ltl,ll) de b ya nwntada IJrt:dcstinacián (/1 /aherin/o, y 

la k(;tu¡a de Nictz~;che sea la ocasión ídl~nca pam :d¡;mdonarse, ¡ti menos por Uf' momento, 

a los .Minotauros de ese laberi:lto en que el pens;u nicnto y la propia !nl.crioridad rueden 

~onvcrtjrsc. 
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